Anio, Fanio y Tarquitio en las 
Guerras Sertorianas* 


En el invierno de 82/1!, Sertorio abandonaba Italia en dirección a Hispania, 
probablemente autorizado con poder proconsular?. La autoridad con la que Ser- 
torio se presenta en la Península ha merecido una intensa discusión por parte de 
los investigadores, sobre todo a partir de una referencia de Plutarco (Sert. 6. 6), 
donde se denomina a Sertorio como gobernador de Iberia. Por el contrario, 
Exuperancio (VIII. 9) menciona directamente la Citerior (citerioris Hispania) 
como espacio de jurisdicción del mando de Sertorio. En un artículo ya clásico, 
E. Badian ha defendido la posibilidad de que Sertorio tuviese un mando pleno 
para todo el territorio peninsular, hipótesis que permite reconciliar a Plutarco y, 
a su vez, comprender mejor el mando posterior ejercido por C. Anio. La insölita 
situación de poder sobre ambas provincias hispánicas sería explicada, entonces, 
como resultado de la escasez de personajes que pudiesen ocupar cargos oficiales 
durante la década de los 80 padecida por la Repáblica Romana?. No obstante, 
G. Chic ha apuntado que Sertorio bien podría haber sido propraetor, teniendo 
en cuenta que todos los praetores y propraetores de Hispania servían con poder 
proconsular, reconciliando así los testimonios de Exuperancio y Plutarco, al 
entender que la autoridad oficial de Sertorio estaba circunscrita a la Citerior*. 
Asimismo, es muy posible, en este sentido, que el conocimiento previo que 
Sertorio tenía de de la región fuese un argumento favorable para su nombra- 
miento, puesto que 97 y 93 Sertorio había servido como tribuno militar en la 
península bajo el mando de Tito Didio?. 

Poco después de haberse asentado Sertorio en Hispania, y ante la extrafia 
circunstancia de no encontrar un poder al que relevar del mando ni un opositor 
en su terreno®, lo que sin duda denota una situación que podríamos calificar de 


* Investigación desarrollada dentro del Grup de Recerca Emergent Historia del Con- 
flicte a l'Antiguitat (2014SGR1111), reconocido y financiado por la Generalitat de Catalunya. 
Esta investigación está dedicada a Alberto Prieto Arcinieaga, amigo y protector, quien 
confió en mí. 

' PLU., Sert. 6.5 parece indicar que el paso por los Pirineos tuvo lugar en las prime- 
ras semanas del invierno. Vid. KoNRAD (1987), p. 85-89. 

? KEAVENEY (1982), p. 197. 

3 BADIAN (1964a), p. 88-96. 

^ CHIC (1986). 

5 SAL., Hist. 1, 88M; PLU., Sert. 3, 3; GARCÍA MORA (1990); HINARD (1985), p. 398. 

$ BRENNAN (2000), Tomo II, p. 502. 
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excepción, y quizás incluso favorable a los intereses sertorianos, C. Anio Lusco’ 
es enviado por Sila para hacerse cargo del gobierno de las dos provincias de 
Hispania, y por ello, indirectamente, para deponer a Sertorio®. En este sentido, 
se reproduce en el caso de Anio la incertidumbre sobre la naturaleza de su 
poder, aunque a la luz de lo expuesto, y siguiendo a Brennan, podemos consi- 
derar a Anio también propretor?, a pesar de que en sus monedas se designe como 
proconsul!°, A su vez, habitualmente se ha planteado la hipótesis de que la 
presencia de los dos cuestores bajo su mando que aparecen mencionados en los 
denarios haya respondido a la autoridad de Anio sobre ambas provincias hispá- 
nicas!!. No obstante, podemos proponer una duda sin solución con respecto a 
esta cuestión, puesto que, como ha defendido Crawford", si bien la primera 
serie de la acufiaci6n tuvo lugar en Roma, probablemente por parte de Fabio, la 
segunda debió emitirse en Hispania, quizás después de la expulsión de Sertorio 
de la Península y con el objetivo de financiar un nuevo reclutamiento de tropas 
que permitiese a Anio asegurar la posición ganada. Por ello, no es estrictamente 
necesario interpretar que ambos hayan ejercido el cargo de forma simultánea, 
y quizás en un momento dado uno de ellos fue reemplazado por el otro. 
Asimismo, esta segunda serie debe ponerse en relación también con el episodio 
marítimo del conflicto entre Anio y Sertorio, y probablemente con la expedición 
de aquél a las Pitiusas '*, donde tras vencer nuevamente a las fuerzas sertorianas 
asentó 5000 soldados, según Plutarco P, aunque sobre este episodio volveremos 
posteriormente. 


7 Sobre la improbabilidad de Luscus como cognomen, vid. KoNRAD (1994), p. 100. 

8 PLU., Sert. 4, 5; SAL., Hist. 1, 95M; 1, 97M; PLU., Sert. 7, 1. Vid. GARCIA MORA 
(1991), p. 28ss. KEAVENEY (1984), p. 138 contempla la posibilidad de que Anio y Sertorio 
se hubiesen conocido personalmente en Roma, durante el período de gobierno cinnano. 

? BRENNAN (2000), p. 505. SCHULTEN (1926), p. 45; BADIAN (19642) y RIDLEY (1981) 
mantienen que Anio debió recibir el cargo de gobernador de las dos provincias hispáni- 
cas, con el objetivo de poder perseguir a Sertorio con mayor facilidad y sin limitaciones 
territoriales de carácter jurisdiccional. 

10 KONRAD (1996), p. 100. 

!! BADIAN (19642), p. 88. SCHULTEN (1926), p. 45 n. 231 defiende que si Anio estu- 
viese en el mismo caso que Sertorio y tan sólo tuviese poder teórico sobre una provincia, 
aunque extendiese a nivel práctico su autoridad sobre ambas Hispanias, su cargo estaría 
vinculado a la Citerior. 

12 CRAWFORD (1974), Tomo I, p. 386. 

13 ANTELA-BERNÁRDEZ (2013). 

!4 PLU., Sert. 7, 5. 

ID GARCÍA RIAZA / SANCHEZ LEÓN (2000), p. 62. Asimismo, también resultan de interés 
las conclusiones de COSTA RIBAS (2002), p. 678. Por otra parte, como apunta KONRAD 
(1996), p. 103, no sabemos cómo obtuvo Anio sus barcos, y aunque quizás Sertorio 
habría dejado algunos en su huida de Cartago Nova, lo cierto es que tal vez parte de la 
serie acufiada por Tarquitio P. pudiera estar relacionada no sólo con el reclutamiento, 
sino también con el pago de una flota. CAMPO (1976), 15 explica el paso de Sertorio pero 
no menciona las monedas, a pesar de la posible relación de éstas con la campafia, como 
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El nombramiento de Anio suponia legalmente la expiraciön del mandato 
proconsular de Sertorio. Como proscrito, con su vida y las de sus acompafiantes 
en riesgo ante la inminente llegada de Anio, Sertorio debió valorar los riesgos, 
y parece evidente su intención de evitar luchar para no poner en peligro la 
posición de los populares en Hispania. Todo ello, entre otras posibles razones, 
debió ser el motivo para su decisión de huir de su perseguidor, y como fugitivo, 
abandonar la Península Ibérica !f. 

Existen varias cuestiones que merecen atención. La primera de ellas es la 
designación de C. Anio Lusco para marchar a Hispania y oponerse a Sertorio. 
Hijo de T. Anio Rufo (cos. 128) y nieto de T. Anio Lusco (cos. 153) '7, Anio era 
un viejo conocido de los miembros de la factio de los optimates, pues ya había 
cumplido servicio junto a Quinto Cecilio Metelo Numídico en la guerra contra 
Yugurta!”. No obstante, algunos autores han querido considerar a Anio como 
un representante de la corriente política moderada, intermedia entre los dos 
bandos enfrentados?), Nada más sabemos de él hasta su designación como 
procónsul de las Hispanias. Las fuentes son confusas en este aspecto, y no 
queda claro si su misión era asumir el gobierno de ambas provincias o si su 
prioridad era detener a Sertorio, prestigiado y peligroso proscrito. De cualquier 
modo, no hay constancia de que el nuevo procónsul tuviese un conocimiento 
previo del terreno donde iba a desempefiar su oficio, lo que desde luego podría 
suponer una clara ventaja de movimientos para los sertorianos?!. 

Es probable que tras la desaparición de los principales dirigentes populares, 
Sertorio constituyese el ültimo reducto de resistencia y poder de esa corriente 
frente al poder de un Sila ya consolidado como dictator. Así parece indicarlo el 
alto porcentaje de proscritos que acabarán sumándose al entorno de Sertorio”. 
Esta hipótesis explicaría la iniciativa sertoriana de visitar otros focos de posible 
soporte marianista, y relativiza la versión que argumenta la huida de Sertorio ante 
la presión militar de Anio”. Si bien la diferencia de fuerzas entre sus efectivos 


parece atestiguar la iconografía, segán veremos supra. Igualmente, PADRINO FERNÁNDEZ 
(2005) evita mencionar los denarios de Anio. 

16 PLU., Sert. 7-9; SAL., Hist. 1, 95-102; VAL. Max. 7, 3, 6; FLOR. 2, 10, 2; AUG., 
Ciu. Dei 3, 30; Oros. 5, 21, 3; EUTROP. 6, 1, 2; Amp. 18, 17. Vid. HINARD (1985), 
p. 398-399. 

7 BROUGHTON (1951-1952), Tomo II, p. 77; GRUEBER (1910), Tomo II, p. 352 n2. 

18 El término merece matizaciones: SEAGER (1972). 

19 SAL., Jug. 77, 4. 

20 KEAVENEY (1984), esp. p. 138, seguido por GARCÍA MORA (1991), p. 28s. 

?! Así parece deducirse del episodio de la lucha entre el sertoriano Livio Salinátor y 
C. Anio Lusco en los Pirineos, donde Sertorio consiguió frenar con un solo movimiento 
estratégico al ejército enemigo, que desconocía aquellos pasos: PLU., Sert. 7, 1-3. 

22 HiNARD (1985), p. 157-8 establece en 19 el número de sertorianos incluidos en las 
proscripciones, de un total de 75 proscritos. 

23 ANTELA-BERNÁRDEZ (2011). 
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militares y los del recién llegado procónsul debieron pesar en su decisión”, 
también es cierto que Sertorio parece completamente capacitado, tal y como 
demuestra en su posterior lucha contra Metelo y Pompeyo, para hacer frente 
estratégica y militarmente a Anio?, aunque es posible que la llegada del nuevo 
procónsul hubiese cogido a Sertorio en inferioridad de efectivos. 

En consecuencia, vale la pena evaluar con cuidado la supuesta “huida” de 
Sertorio. Una información recogida en las fuentes en relación con ciertos acon- 
tecimientos posteriores nos permite reflexionar sobre la posición de los intereses 
de la facción popular en Hispania, y en especial, de los partidarios de Sertorio. 
Así, estando en Mauritania”, Sertorio recibió una embajada de Lusitanos que 
acudían a su presencia a reclamar su liderazgo, y afiade Plutarco que este grado 
de confianza era posible “por aquellos que habían estado con él" 7. La referencia 
puede hacer mención de una relación anterior entre Sertorio y algunos Lusitanos 
que hubiesen estado enrolados como auxiliares en el ejército de Tito Didio, 
cuando Sertorio era tribuno militar bajo el mando de éste durante su primera 
estancia en Hispania, pero esta posibilidad no parece demasiado viable. Mucho 
más sencillo, sin embargo, resulta pensar que algunos de los acompafiantes de 
Sertorio en su llegada a la Península durante el afio 82 a. C. hubiesen intentado 
mantener relaciones con los locales”, mientras Sertorio trataba de buscar alia- 
dos en el exterior, al tiempo que su huida debía servir como distracción para 
que Anio le persiguiese, en lugar de ocuparse de los agentes sertorianos. 
Si tenemos en cuenta que con el contingente que acompafiaba a Sertorio desde 
Italia en 82 a. C. viajaban también personajes senatoriales?? y, probablemente, 


2 PLU., Sert. 6, 9 explicita las labores de Sertorio en Hispania a su llegada desde 
Italia, entre las cuales podemos observar toda una serie de preparativos militares que 
contemplaron levas, construcción de máquinas de guerra y la posible preparación de 
algün tipo de flota. Estas nuevas fuerzas vendrían a sumarse, ciertamente, a los efectivos 
militares que le acompafiaban ya desde Italia. Asimismo, PLU., Sert. 7, 4 afirma con 
claridad que las tropas de Sertorio no podrían rivalizar en nümero con las de Anio, y por 
ello, los sertorianos buscan refugio, en un primer momento, en Cartagena, donde poste- 
riormente Sertorio se embarcará para abandonar Hispania. Vid. BLÁZQUEZ (1961). 

25 CADIOU (2004) ha revisado brillantemente la concepción de la actividad militar de 
Sertorio por parte de la historiografía moderna, y ha desmontado la arraigada idea del 
uso de tácticas de guerrilla por parte del general romano, demostrando con claridad todo 
lo contrario, es decir, que instruyó a sus tropas en los métodos habituales de la táctica 
romana, lo que es una buena prueba de las cualidades de Sertorio como capacitado y 
genial estadista que vienen a sumarse a los diversos ejemplos recogidos en las fuentes 
sobre ello. 

26 Los numerosos fondeaderos posibles de la zona mauritana debieron ser también 
un argumento favorable, habida cuenta de las posibilidades de clandestinidad que permitían: 
vid. GONZALBES CRAVIOTO (2002). Asimismo, resultan muy valiosas las aportaciones de 
MOLINA VIDAL (1997). 

27 PLu., Sert. 10, 1. 

28 KONRAD (1987), esp. p. 524ss. 

22 GARCÍA MORA (1991), p. 18. 
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figuras diversas que buscaban exilio y protección, no parece lógico, a tenor de 
las circunstancias posteriores de la “huida” sertoriana, imaginar a estos per- 
sonajes haciendo frente a persecuciones militares, marchas, asedios y combates 
navales. Por ello, la posibilidad de que este grupo de personajes se separasen de 
Sertorio en busca del establecimiento de posibles vínculos con los diferentes 
tipos de habitantes de Hispania resulta altamente probable. Así parece deducirse 
también de la referencia de Plutarco a los philoi de Sertorio, como ha defendido 
Konrad”, El éxito de las negociaciones de los mismos acabó por cristalizar en 
la alianza entre los Lusitanos y los sertorianos. 

Resulta digna de atención la enigmática presencia de L. Fabio Hispaniensis?! 
y C. Tarquitio? en calidad de cuestores de Anio, ya que con posterioridad 
encontraremos a dos personajes con el mismo nombre en el más íntimo círculo 
de Sertorio?*. Por lo que parece, entonces, en un complicado avatar de los acon- 
tecimientos, los dos cuestores, perseguidores de Sertorio, pasaron a ser colabo- 
radores del fugitivo, y ellos mismos perseguidos. Estas dos figuras históricas 
han despertado un vivo interés en los investigadores, debatiéndose la posibili- 
dad de que los cuestores de Anio sean las mismas personas que posteriormente 
formaron parte del Estado Mayor sertoriano. 

En este sentido, la cuestión de la identidad de estos personajes ha recibido 
una atención completa en sendos estudios de Konrad e Hinard, quienes por 
medio de aproximaciones diferentes han llegado a conclusiones similares. 
En efecto, ambos concuerdan en descartar la identificación del pretor monetal 
C. Tarquitio P. de C. Anio Lusco con el general sertoriano Tarquitio Prisco. 
En cuanto a Fabio Hispaniensis, Konrad acepta que podría tratarse de la misma 
persona, aunque no necesariamente, mientras que Hinard rechaza también la 
identificación, como en el caso de Tarquitio Prisco. Lo cierto es que el análisis 
de esta cuestión resulta tan complejo que parece pertinente plantear nuestras 
reflexiones con cierto detalle. Por ello, partiremos primero de la exposición de 
los argumentos de Konrad e Hinard. 

En primer lugar, para el caso de Fabio Hispaniensis Konrad parte de la cer- 
teza de que en las elecciones posteriores a la instauración del dominio silano 
sobre Roma, los magistrados elegidos eran personajes de plena confianza y total 


30 KONRAD (1987), p. 525-526. 

31 BROUGHTON (1951-2), Tomo II, p. 77; Tomo III, p. 86; WISEMAN (1971), p. 230 
(quien, curiosamente, no hace referencia a su servicio bajo el mando de C. Anio). Sin duda, 
el apelativo de Hispaniensis debe ser entendido como referencia a un personaje romano 
proveniente de Hispania: GABBA (1954), p. 301. Sobre el término, también SvME (1937), 
p. 133; CASTILLO (2006); MIGLIORATI (2006). 

32 BROUGHTON (1951-1952), Tomo II, p. 95, 121; Tomo III, p. 203-204; WISEMAN 
(1971), p. 264. CicHoRIUs (1922), p. 167-168 supone, probablemente, la mejor compila- 
ción informativa sobre el personaje. Asimismo, también HEURGON (1953), p. 407 n. 5. 

33 L, Fabio Hispaniensis: SALL., Hist. 3, 4; C. Tarquitio: FRONT., Strateg. 2, 5, 31. 
KONRAD (1994), p. 211. 
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implicación con el bando senatorial y el gobierno de Sila, de tal modo que 
los elegidos contaban con la aprobación del dictador**, De este modo, Fabio 
Hispaniensis debería haber obtenido el cargo de pretor monetal bajo la acepta- 
ción de Sila, algo que Konrad considera imposible si sobre Fabio hubiese 
pesado algün tipo de sospecha sobre su posible filiación con el bando de los 
populares. En cuanto a Tarquitio, el argumento esencial de Konrad en contra de 
la identificación de ambos personajes es de carácter paleográfico, a partir de la 
diferencia entre los términos Tarquitius, recogido en el bronce de Ascoli, y 
Tarquinius, forma registrada sin excepción por los manuscritos de las fuentes 
literarias**. No obstante, esta no parece una solución completa al problema, 
puesto que el uso de la forma Tarquinius puede haber respondido muy proba- 
blemente a la banalización del nombre Tarquitius. Por lo tanto, este argumento 
no resulta definitivo?6. 

Tanto Konrad como Hinard coinciden en invalidar la hipótesis de Gabba 
sobre ambos Tarquitio y Fabio como proscritos en tanto que participantes de la 
sedición de M. Emilio Lépido (cos. 78), puesto que no existió una proscripción 
posterior a dicho levantamiento, y que las listas de proscripciones se cerraron 
definitivamente el primero de Junio del 81%, Ambos autores parten del testimo- 
nio de Salustio (Sall. Hist. 3, 83M), quien denomina a Fabio Hispaniensis con 
el apelativo de senator ex proscriptis. Si bien Konrad acepta la posibilidad 
de que Fabio hubiese sido primero elegido como pretor en Noviembre 82 y 
posteriormente, quizás a raíz de alguna disputa personal, hubiese sido incluido 
en las proscripciones para, finalmente, escapar a Hispania en busca de refugio 
y, en definitiva, acabar uniéndose a Sertorio??, Hinard no considera aceptable 
tal hipótesis, a la luz de las implicaciones de la proscripción de Fabio, que 
imposibilitaría que un individuo susceptible de ser considerado enemigo de la 
Repüblica tan sólo unos meses antes hubiese sido elegido antes para un cargo 
como el de pretor“. Por lo tanto, la conclusión de Hinard para el caso de Fabio 
Hispaniensis atribuye la presencia del mismo nombre en ambos bandos, silano 
y sertoriano, a una coincidencia homonímica, y el debate historiográfico produ- 
cido por ella a una traición de la compleja prosopografia romana. En definitiva, 
y aceptando que ambos personajes parecen tener fuertes vínculos con el territo- 
rio hispánico, Hinard afirma que la coincidencia de nombres quizás revela el 


37 


34 KONRAD (1987), p. 520. HINARD (1991), p. 117. Asimismo, vid. BADIAN (1964b), 
p. 216, 220. 

35 KONRAD (1987), p. 523-524. 

36 HINARD (1991), p. 115, empleando expresiones un tanto hostiles contra los argu- 
mentos de Konrad. A su vez, Konrad responderá en el mismo tono a Hinard en KONRAD 
(1994), p. 211. 

37 GABBA (1973), p. 300-301. 

38 Cic., Rosc. Amer. 128. 

32 KONRAD (1987), p. 521. 

? HINARD (1991), p. 117. 
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interés de ciertas familias por participar de ambos bandos del conflicto con el 
objetivo de asegurar la supervivencia de al menos una parte de sus miembros *!. 
Si bien es cierto que a lo largo del período de las Guerras Civiles muchas 
familias romanas buscaron asegurar la supervivencia por medio de la participa- 
ción de diversos de sus miembros en ambos bandos de la contienda, lo cierto es 
que, en este caso, la homonimia entre los subordinados de C. Anio y los serto- 
rianos pasa de simple coincidencia. En efecto, lo que resulta muy sospechoso 
en este caso no es ya la homonimia, con los problemas de interpretación que 
ella supone, sino la presencia en ambos casos de ambos personajes. Parece 
simplemente posible encontrar en Roma en el 82 a. C. a un L. Fabio Hispanien- 
sis y a un C. Tarquitio P., ambos subordinados de C. Anio, y a su vez, que 
en el banquete mortal de Sertorio estuviesen presentes L. Fabio Hispaniensis y 
C. Tarquitio Prisco, y que en definitiva, como han defendido Konrad y Hinard, 
en ambos casos estemos hablando de distintas personas. Lo sospechoso, sin 
embargo, y no contemplado por las hipótesis de ambos investigadores, es la 
coincidencia de la compafifa, es decir, que en ambos casos la coincidencia vaya 
mucho más allá de la homonimia y nos encontremos a ambos personajes juntos 
en los dos escenarios. Y sin duda es esta situación la que nos hace pensar que, 
efectivamente, en ambos casos estamos ante los mismos personajes. 
Consideremos con cautela la información que tenemos de ambos. L. Fabius 
Hispaniensis debía formar parte de la gens Fabia*. Sabemos que desde finales 
del siglo II, los Fabii habían perdido una generación de consulado*. Sorprende 
esta ausencia, teniendo en cuenta, de una parte, la destacada tradición familiar 
en la política romana, atestiguada en múltiples ocasiones ^^, y de otra, la impor- 
tancia renovada de la gens dentro del marco político cesariano, que continuará 
con Augusto. En este sentido, no deja de ser elocuente que desde 116 hasta 
45 a. C. ningün Fabio ocupase el consulado, lo que sin duda, a la luz de los 
acontecimientos relacionados con esta ültima fecha, así como su recuperación 
de peso político en tiempos de Augusto, revela unos interesantes vínculos de los 
Fabios con la factio popular de Mario heredada por César y posteriormente por 
Augusto. Si bien no podemos considerar a la totalidad de la gens como opuesta 
a los optimates, parece al menos bastante probable que algunos de sus miembros 
estuvieron próximos a la facción popular marianista y cesariana“. Asimismo, 
los Fabii habrían mantenido una importante posición en Hispania, siendo pro- 
bablemente éstos, por ejemplo, los responsables de la fundación de Valentia. 


^! HINARD (1991), p. 118-119. 

? Roppaz (2006), p. 105: “Les Fabii constituent la famille la plus représentée dans 
les inscriptions de la péninsule Ibérique". 

^5 SYME (1939), p. 18. 

44 MARTÍNEZ-PINNA (2002). 

^5 SYME (1939), p. 423: “Of the dynastic houses of the patrician nobility now renas- 
cent, Aemilii and Fabii stood closely bound by ties of kinship or personal alliance with 
the Caesarian house". 
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Sabemos, ante esto, el papel destacado de Valentia en el bando Sertoriano, 
según atestigua la epigraffa*, Por otra parte, los vínculos de la gens Fabia con 
Lusitania parecen también evidentes a la luz de la numismática y de la partici- 
pación de éstos en la lucha contra Viriato”. Por lo tanto, no parece descartable 
la existencia de un vínculo entre los marianistas y la gens Fabia, o al menos, 
entre aquellos de dicha familia que mantuviesen una relación directa con el 
territorio hispánico, como debió ser el caso de L. Fabio Hispaniensis, tal y como 
demuestra su apodo. 

El caso de Q. Tarquitio Prisco resulta también interesante. En primer lugar, 
porque la historia de Roma establecía vínculos directos entre la desaparición de 
los antiguos reyes Tarquinios de Roma y los herederos de dicho poder, entre los 
que destacan los Fabios. Si bien la caída de la monarquía etrusca puede consi- 
derarse para los tiempos de las Guerras Sertorianas un acontecimiento remoto, 
lo cierto es que tanto Konrad como Hinard han señalado la proximidad nominal 
del término Tarquinius con el nombre del Tarquitius sertoriano, y el posible 
interés político de que dichos nombres fuesen asimilados. En este sentido, es 
bien conocida la importante presencia de Etruscos en el Estado Mayor sertoriano, 
lo que ha llevado a hablar de un circulo etrusco en el gobierno de Sertorio*, Por 
todo ello, no resulta para nada extraño ni sorprende encontrar a un Etrusco más 
a las órdenes de Sertorio. Asimismo, deberíamos poner en relación esta presen- 
cia de Etruscos sertorianos en la península con la de aquellos grupos de familias 
de origen etrusco, ya sea de primera o de segunda emigración, que a lo largo de 
la conquista habrían llegado a la Península Ibérica con objetivos diversos ^9, 
pero que con el tiempo, en muchos casos, se habrían asentado convirtiéndose 
en destacados propietarios de tierras y comerciantes” 

No obstante, la relación entre C. Tarquitio y Sertorio quizás provenga de un 
momento anterior a las Guerras Civiles. En efecto, conocemos un Tarquitio 
entre los oficiales de Cneo Pompeyo Estrabón durante la Guerra Social?!, 


46 Vid. GALLEGO FRANCO (2000). Sobre Valentia en el bando sertoriano, vid. KONRAD 
(1994), p. 97. Asimismo, el hecho de que Valentia se mantenga fiel a Perperna y los 
demás conjurados, asesinos de Sertorio, no hace sino confirmar que los vínculos de la 
ciudad con el bando sertoriano no estaban limitados para con el líder de la misma, sino 
que probablemente provenían de otros miembros del bando: KONRAD (1994), p. 172. 

47 Por ejemplo: FLOR. 1, 32, 17. 

48 ANTELA-BERNÁRDEZ (2012). 

^9 BLÁZQUEZ (1989). 

50 Un buen ejemplo de dicho proceso, y de especial interés para el caso sertoriano 
por su influencia en el área lusitana, lo compone el trabajo de NAVARRO CABALLERO 
(2006), quien ilustra, mediante un destacado trabajo prosopográfico, la importante presen- 
cia de familias itálicas de origen etrusco y campaniense en Lusitania, entre otros, como 
los Clatius, Cossutius, Curiatius, Curius, Loreius, Orbius, Rubrius, Tarquius, Trebonius, 
Vrsius... muchos de ellos, además, con fuertes vínculos comerciales con el oriente medi- 
terráneo. 

5! CIL IV 37045; CHICHORIUS (1992), p. 131; CRITINI (1970), p. 16-26. 
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período durante el cual el mismo Sertorio estaba a las órdenes de Estrabón *?, 
por lo que algunos autores han propuesto la hipótesis de que existiese un cono- 
cimiento entre ambos personajes anterior a las Guerras Sertorianas. Por ello, 
podemos entender que, en cualquier caso, la presencia de Tarquitio en las 
filas de Sertorio podría estar perfectamente justificada por su origen etrusco y 
su trayectoria personal. 

Evidentemente, el problema a que ahora nos enfrentamos proviene sencilla- 
mente de la fuente numismática. Si tan sólo contásemos con las fuentes litera- 
rias que tenemos, no existiría razón alguna para dudar del bando que ocuparon 
L. Fabius Hispaniensis y C. Tarquitio Prisco. Es la moneda la ünica evidencia 
que nos informa de un cambio de bando, o al menos, de la extrafia situación 
de estos dos personajes durante las Guerras Sertorianas. No obstante, a pesar 
de cuanto se ha escrito sobre ambos, lo cierto es que en pocas ocasiones las 
reflexiones han estado vinculadas a C. Anio. 

Anio es un personaje oscuro, como muchos otros, en la historia de las 
Guerras Civiles. No es mucho cuanto sabemos de él, como ya hemos visto. 
Precisamente, sorprende lo poco que sabemos de un personaje que, si seguimos 
las apariencias, fue capaz de someter a Sertorio, de hacerle huir y de cortar su 
avance en todo momento. Ésta es, al menos, la perspectiva expuesta por la labor 
de los investigadores. No obstante, a pesar de todos estos éxitos aparentes, Anio 
desaparece sin dejar rastro justo después del episodio de Ebusus. Asimismo, no 
parece que su desaparición hubiese estado planificada, pues el vacío de poder 
en la Península Ibérica lleva al gobierno silano, segün Plutarco, a enviar a 
Vibius Pacciecus?? a la caza de Sertorio, lo que resulta extremadamente extraño. 
No parece probable que el tal Pacciecus, un priuatus, recibiera algün tipo de 
imperium de parte del gobierno de Roma, que le encomendara liderar desde su 
ámbito regional el hostigamiento de las fuerzas rebeldes de Sertorio?*. En este 
sentido, la acción de Pacciecus parece denotar un vacío de poder, es decir, la 
ausencia de una autoridad competente que pueda hacerse cargo de la situación 
y oponerse a Sertorio, como sería el caso de Anio, si estuviese todavía operando 
en la península. Por otra parte, la oposición de Pacciecus a Sertorio parece 
responder a un acto voluntario de Pacciecus, motivado, efectivamente, por 
un deseo de ganar prestigio ante las autoridades optimates (pues su actuación 
aparece, según Plutarco, vinculada a los designios de Sila*), aunque su actua- 
ción debió tener también una motivación comercial, pues la presencia de Serto- 
rio en África debía desestabilizar toda la situación tradicional de los mercados 


52 PLU., Sert. 4, 2. KONRAD (1994), p. 56; RUKHOEK (1992), p. 99ss. Asimismo, los 
vínculos entre los sertorianos y algunos personajes de la turma Salluitana parecen corro- 
borados por la presencia en el epígrafe de las tropas de Estrabón de Q. Hirtuleyo, hermano 
de L. Hirtuleyo, oficial de Sertorio, y L. Insteius: KONRAD (1994), p. 56. 

53 HERNÁNDEZ FERNÁNDEZ (1998). 

5* GARCÍA MORA (1991), p. 50. 

55 PLu., Sert. 9, 5. KONRAD (1994), p. 112-113. 
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norteafricanos y del occidente mediterraneo, lo que pondría en un verdadero 
aprieto los intereses económicos directos, probablemente de carácter comercial, 
de la familia de los Pacciecus en la zona, y crearía la necesidad de oponerse a 
Sertorio para defenderlos”. 

Plutarco recoge en su biografía de Sertorio cómo éste se enfrentó con los 
cuatro strategoi?*. No obstante, C. Anio no se encuentra entre ellos. Mi pro- 
puesta en este sentido es simple: C. Anio debió perecer en un momento dado 
durante las Guerras Sertorianas. Si bien no tenemos noticia que confirme esta 
hipótesis, el hecho de que su nombre no vuelva a aparecer a pesar de los largos 
afios de conflictos diversos derivados de las Guerras Civiles y sus consecuen- 
cias posteriores (como el levantamiento de Lépido, por poner un ejemplo) 
resulta una prueba de que Anio ya no estaba en activo. Badian ya había defen- 
dido en su momento la importante escasez de gobernadores en este período, 
lo que reforzaría nuestra hipótesis: Anio, militar experimentado, hubiese parti- 
cipado en otros episodios de la época, si hubiese podido, o al menos hubiese 
retenido el mando en la provincia, gracias a sus victorias??. Por otra parte, ya 
Konrad había planteado la posibilidad de que su desaparición fuese consecuen- 
cia de una deposición de su cargo como resultado del cambio de bando y huida 
de sus cuestores 99. 

No obstante, lo primero que debemos advertir es que, a la luz de su elección 
como cuestores para la misión en Hispania, ambos L. Fabio y C. Tarquitio no 
debieron en un principio aparecer a ojos del gobierno silano como enemigos. 
En este sentido, resulta sencillo pensar que si bien Sila castigó a muchos, tam- 
bién es cierto que aquellos que no habían tomado partido de forma directa ni 
activamente en la guerra, en contra del Senado o del propio Sila, no podían 
ser considerados culpables. Por todo ello, es muy probable que L. Fabio y 
C. Tarquitio no hubiesen participado ni en el gobierno de Cinna ni en acciones 
bélicas o políticas que pudiesen considerarles directamente traidores o contrarios 
a Sila. De este modo, su elección para el cargo de cuestores de C. Anio debía 
estar respaldada por la experiencia, el conocimiento del terreno y los contactos 
que ambos mantenían con Hispania, como ya hemos visto anteriormente. 

Por tanto, lo extrafio no es, como consideraba Hinard, su elección como 
magistrados, sino más bien su cambio de bando. En consecuencia, debemos 


56 Habida cuenta de la importancia estratégica del paso de las rutas náuticas más 
seguras por Ebusus y el norte de África: MOLINA VIDAL (1997), p. 81, 84. 

57 Sobre esta familia en la Bética, vid. MELCHOR GIL (2006), p. 253-254, con biblio- 
grafía. No obstante, los miembros de esta familia restan lejos de poder ser considerados 
como plenamente explicados, por lo que sería muy recomendable una investigación 
monográfica que pudiese llegar a analizar el cambio de alianzas producido entre la Guerra 
Sertoriana y las Guerras Civiles de César en el seno de esta familia. 

38 KONRAD (1994), p. 127; BRENNAN (2000), Tomo I, p. 506. 

5? GARCÍA MORA (1991), p. 29. 

60 KONRAD (1987), p. 521. 
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preguntarnos, en primer lugar, si existía un deseo inicial por parte de estos 
personajes de traicionar a C. Anio, con lo que su presencia en los efectivos de 
represión de la revuelta sertoriana respondería a un plan mucho mayor del que 
podemos prever a la luz de los datos conservados, o si por el contrario su sedi- 
ción se vio motivada por algün acontecimiento puntual de carácter específico. 

Para validar su hipótesis, Hinard defiende que parece imposible que un indi- 
viduo como Fabio, próximo al enemigo, pudiese haber obtenido un cargo en la 
Roma de Sila del 81 a. C.°!. No obstante, conocemos muchísimos personajes 
próximos a la facción marianista que, pese a todo, se mantienen fieles a Roma 
y ejercen cargos bajo la autoridad silana. Pruebas de ello son el mencionado 
M. Emilio Lépido, o el propio Perperna, quien había rechazado las buenas 
intenciones de Sila%, Entre estas figuras, merecen una consideración especial 
L. Magio y L. Fanio®, personajes con ciertas similitudes sospechosas para con 
Fabio Hispaniensis y C. Tarquitio Prisco. Este tipo de personajes vinculados a 
la facción marianista pero que durante un momento operaron dentro del organi- 
grama silano debieron ser más frecuentes de lo que en principio podemos adver- 
tir. En efecto, muchos marianistas debieron decidir mantenerse dentro de la 
legalidad y aceptar el gobierno silano, aunque sin rechazar las esperanzas de 
continuar luchando. Es posible que Fabio Hispaniensis y C. Tarquitio Prisco 
hubiesen pertenecido a este grupo en un principio. Marianistas, deciden aceptar 
el gobierno legal de Roma, encabezado por Sila, y como en el caso de muchos 
Otros, esperar un momento propicio para actuar. Sin duda, los vínculos con 
Hispania de ambos debieron jugar en su favor a la hora de la elección. La acep- 
tación del gobierno silano debió quizás ser también un elemento a favor en su 
candidatura a cualquier magistratura. 

No obstante, el principal problema surge de la aceptación por parte de 
Hinard de la tesis de Carcopino®, segün la cual, partiendo del testimonio de 
Apiano®, Sila habría organizado en el año 82 los comicios consulares para 
designar a los cónsules del afio siguiente, y por tanto, nada hace pensar que no 
hubiese actuado de modo similar con el resto de las magistraturas. Sin embargo, 
esta interpretación incurre en dos errores específicos, puesto que en primer 
lugar presupone una afirmación más allá del testimonio de las fuentes, pues 
resulta normal plantear que Sila haya podido controlar las elecciones consula- 
res, pero no por ello que haya controlado con mano de hierro el resto de las 
elecciones a magistraturas, y a su vez, planea la reconstrucción de la política 
republicana por parte de Sila como una cuestión formalizada desde el monopolio 


9! Asimismo, HiNARD (1991), p. 115 rechaza la visión romántica de la deserción con 
motivo de unos ideales políticos. 

62 Pru., Syl. 28, 1. 

$3 Sobre estos personajes, ANTELA-BERNÁRDEZ (2012). 

9^ HINARD (1985), p. 121. 

$5 CARCOPINO (1931), p. 40-41. 

96 App., BC 1, 103, 478-479. Vid. HINARD (1991), p. 117 y n. 26. 
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político de la propia factio. No obstante, la figura de C. Anio, o al menos la 
consideración que de este personaje ha realizado Keaveney en tanto que perte- 
neciente a la corriente moderada dentro de la política romana, nos hace plantear 
el papel de aquellos que se mantuvieron al margen de la Guerra Civil y por 
tanto también dentro del marco de la legalidad para apoyar, llegado el momento, 
al vencedor, que sería también el regulador legal de la política de la Repüblica. 
Si bien existen muchos casos de cambios de bando, especialmente en beneficio 
de Sila, también conocemos ejemplos de personajes que evitaron mezclarse en 
la lucha civil. Resulta evidente pensar que estos personajes neutrales tuvieron 
posteriormente que ser integrados por Sila en los ámbitos mismos de funciona- 
miento de la Repüblica, no sólo por la situación expuesta ya en la tesis de 
Badian de una acusada ausencia de personajes capaces de ejercer un mando o 
una magistratura, sino también porque con toda probabilidad el grupo de los 
neutrales sería más numeroso que el conformado por cualquier conjunto de 
partidarios de una factio. Por ello, la restauración republicana debió pasar, para 
Sila, por la alianza con estos moderados, que a su vez constituirán la garantía 
del mantenimiento del orden del sistema. Por otra parte, las noticias de las 
proscripciones debieron tardar en ser conocidas en el seno del ejército de Anio, 
por lo que Fabio podría haber ejercido sin problemas el cargo, al menos hasta 
aproximadamente verano del 81, con toda probabilidad. Sin duda, esta particu- 
laridad podría estar relacionada con el cambio de cuestor, de Fabio a Tarquitio, 
que no tendrían por qué haber actuado de forma simultánea, como hemos visto. 

Por ültimo, existen otras posibles opciones explicativas, especialmente en 
relación con la expresión de Salustio senator ex proscriptis referida a Fabio 
Hispaniensis. No sabemos a ciencia cierta cuál es el grado de veracidad de tal 
afirmación. Al fin y al cabo, Sertorio es considerado senador por Apiano””, lo 
que sin duda pone en entredicho también la posible interpretación que se haga 
de la expresión senator ex proscriptis. Por otra parte, algunos autores han vali- 
dado este argumento de inclusión de Fabio Hispaniensis en las proscripciones 
como Senador para negar la identificación con su homónimo en el bando serto- 
riano, y sin embargo, con posterioridad a ello, han desarrollado su estudio sobre 
Fabio a partir de su naturaleza como Hispaniensis, para con ello plantear al per- 
sonaje como perteneciente a una familia de reciente obtención de la ciudadanía a 
partir de la información contenida en el Bronce de Ascoli%, En mi opinión, no 
puede validarse una aproximación de estas características, puesto que si consi- 
deramos a Fabio un senador, entonces aceptamos también que haya podido ser 
proscrito por Sila, mientras que si es un reciente ciudadano difícilmente puede 
formar parte del orden senatorial, y con ello, su inclusión en las proscripciones 
resulta más que improbable. Por ello, cabe dudar de si la referencia de Salustio 
es una información fidedigna o una mera consideración del autor que recoge la 


97 App., BC, 1, 65. 
68 Por ejemplo, RoDDAZ (2006), p. 104-106. 
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información, por otra parte del todo lógica a juzgar por el contexto histórico 
mismo que describe. Por otra parte, y pese a la opinión de Spann, quien esta- 
blecía que Fabio era un personaje secundario dentro del bando sertoriano 99, 
Konrad ha definido correctamente el importante papel que Fabio debió jugar 
dentro del organigrama sertoriano, a juzgar por su presencia en el banquete que 
servirá para asesinar a Sertorio”. Por último, más allá de la posibilidad de que 
la afirmación de Fabio como senator ex proscriptis sea una conjetura de Sueto- 
nio a raíz de la presencia de Fabio en el entorno más íntimo del Estado Mayor 
sertoriano, cabe pensar en la frecuencia con que se documentan las falsifica- 
ciones con respecto a las listas de proscripciones’!. Si estuviésemos ante una 
falsificación, ésta debería haber resultado de la deserción de Fabio del bando 
silano con posterioridad a su elección como cuestor. Así pues, la información 
derivada del ex proscriptis parece poco definitiva. 

Volviendo ahora nuestra atención directa a las acufiaciones de C. Anio, vale 
la pena revisar nuevamente la información contenida en las mismas a la luz de 
las interpretaciones expuestas hasta ahora. Así pues, tradicionalmente se ha 
identificado a la figura del anverso con Anna Perenna”?, una divinidad asociada 
a la gens Annia, cuya celebraba la llegada de la primavera”. Asimismo, resulta 
destacable que dicha festividad tuviese lugar durante los /dus de marzo ^, y con 
ello, al inicio de la temporada de guerra. Por ello, la interpretación habitual que 
atribuía la presencia de Anna Perenna simplemente a un homenaje de C. Anio 
a su gens, aunque probablemente válida, merece una mayor atención. En el 
calendario romano, la disrupción marcada por la celebración de la segunda 
Equirria llegaba a su fin con la fiesta de Anna Perenna, marcando la frontera 
entre el viejo y el nuevo afio, por lo que la dedicación a Anna Perenna suponía 
la restauración del orden y la garantía de la prospera vitalidad de Roma”. En 


a 


9 SPANN (1976), p. 178. 

° KONRAD (1987), p. 522, n. 10. 

! Por ejemplo, vid. FEzzr (2003), p. 36-38. 

? Ovip., Fast. 3, 523c. Vid. SMITH (1880), s.v. “Anna Perenna”. Sobre el culto de 
Anna Perenna, vid. PIRANOMONTE (2002). 

73 Algunos autores han cuestionado la identificación de la figura femenina con Anna 
Perenna, y propuesto otras posibilidades, como Moneta o Aequitas: ECKHEL (1792-1798), 
Tomo V, p. 134-135. Asimismo, resulta notable la ruptura que la presencia de Anna 
Perenna, o en su defecto, al menos, de la figura femenina representada en los denarios 
de Anio, significa con respecto a las otras acufiaciones del período, como puede obser- 
varse en las piezas monetales coetáneas o próximas en el tiempo a la que nos ocupa. En 
este sentido, y teniendo en cuenta el mensaje contenido en las monedas de Sila, de los afios 
siguientes, con términos de Triumphalis e Imperator, no cabe descartar que el busto 
femenino pudiese representar directamente a la mismísima Repüblica. No obstante, la 
opción de Anna Perenna parece, a la luz de nuestro análisis, la más viable. 

74 Macros., Sat. 1, 12. Cf. WOODARD (2002), p. 96. 

75 WOODARD (2002), p. 97: “the restoration of order by the arrival of the Ides, the 
celebration of the New Year's feast of Anna Perenna, and the swelling of the ranks of 
the iuvenes under the watchful eye of Juventas, guarantor of the vitality of Rome". 
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tanto que metáfora de la primavera y de la vida, Anna Perenna simboliza per- 
fectamente el programa de propaganda política planteado por Sila. Por otra 
parte, la presencia de Anna Perenna debería servir como punto de reflexión 
para la datación del viaje de C. Anio Lusco hacia Hispania: puesto que hace 
referencia al inicio de la temporada de guerra y a la llegada de la primavera, es 
posible que ello sirva de indicativo cronológico, y por tanto, que podamos esta- 
blecer el inicio del viaje de Anio alrededor de la festividad de Anna Perenna y 
de los /dus del año 82, momento en que da comienzo el período anual de la 
guerra. Sin embargo, la pregunta siguiente es la razón de Anio para apuntar en 
su acuñación lo evidente, es decir, que su persecución contra Sertorio se inicia 
en el momento del aíio en que queda validado el ejercicio de la guerra. Quizás, 
teniendo en cuenta la presencia en los denarios de la marca EX. SC., podemos 
pensar en un significado más complejo en cuanto a la presencia de Anna 
Perenna, pues refleja una excepcionalidad para la acuñación que tratamos. En 
este sentido, sólo tiene sentido hacer referencia a la festividad de Anna Perenna 
yalos /dus de Marzo si existe una intención específica de generar un mensaje 
por parte del acufiador. Creo, pues, que merece la pena reflexionar a este res- 
pecto. Mi hipótesis es, por tanto, que la acufiación no tuvo lugar en fecha inme- 
diata a los /dus de Marzo, sino antes. Ello explicaría el deseo de explicitar una 
validez para esta ruptura de las practicas tradicionales, y avanzar el inicio de la 
persecución de los sertorianos quizás tan sólo unos meses, pero aun así, antes 
de la fecha en que tradicionalmente se inician las campafias. Tengamos en 
cuenta en primer lugar, para apoyar esta hipótesis, que Sila se aduefia de la 
ciudad de Roma a principios de noviembre del 82. Desde este momento hasta 
la primavera y los /dus, debieran pasar unos cinco meses, un período suficiente 
para que Sertorio asentase su posición en Hispania y fortaleciese su resistencia. 
Sin embargo, si la campafia de Anio se inicia con anterioridad, entonces las 
posibilidades de hacer frente a Sertorio se multiplican. De hecho, la premura 
parece una de las ideas básicas de la iconografía de los denarios de Anio, como 
atestigua la posición de la cuadriga que aparece en el reverso, con las patas 
levantadas en sefial de movimiento, claramente indicando una carrera. Al fin y 
al cabo, la campafia de Anio es una carrera con el objetivo de frenar la amenaza 
sertoriana 9, 

Habitualmente, sin embargo, se ha presupuesto que la acuñación de Anio 
tiene lugar con posterioridad a su enfrentamiento con Sertorio, y que la icono- 
grafía de la misma haría referencia a su victoria sobre los sertorianos en los 
Pirineos’’. No parece posible, sin embargo, aceptar esta visión tradicional, por 
motivos diversos. En primer lugar, porque no existe tal victoria, puesto que 
segün las fuentes Anio consigue superar a las fuerzas que se le oponen en el 
paso de los Pirineos gracias a una traición, y no como resultado de un combate 


76 Roppaz (2006), p. 102. 
77 PIERFITTE (1946), p. 121-122. 
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militar 8, Por otra parte, en su persecución de Sertorio tampoco encontramos un 
episodio donde pueda considerarse que su actuación militar le reporte el mérito 
de la Victoria. En este sentido, Crawford ya indicaba en relación con la cua- 
driga alzando una palma que no resultaba sorprendente la elección de un motivo 
como éste, entendido como de carácter victorioso, en los denarios de Anio. 
Por ello, el significado de dichos motivos monetales debe explicarse desde otro 
punto de vista, en este caso en relación con las acciones de guerra dentro de las 
Guerras Civiles. A la luz del contexto histórico mismo, nuestra interpretación 
parece más adecuada. 

Un último elemento merece atención a nivel iconográfico, como es la 
presencia en los denarios de Anio del caduceo y la balanza. En ambos casos, 
la explicación habitual ha resuelto el valor de ambos símbolos desde un punto 
de vista religioso. No obstante, el caduceo, en tanto que bastón de Hermes, 
podría ser entendido como una clara referencia al dios en su tutela sobre el 
comercio, y más todavía si aparece al lado de una balanza, ambos referentes 
evidentes de la actividad comercial. Así pues, el conflicto sertoriano supera el 
ámbito meramente hispánico y, como episodio central de una Guerra Civil pro- 
piamente dicha, adquiere, a la luz de los elementos numismáticos presentes en 
los denarios de C. Anio, una dimensión de carácter mediterránea. 

En este sentido, quizás las motivaciones de ambos puedan estar relacionadas 
con dos factores del período. El primero de ellos podría ser la actuación de Sila 
en Etruria, cuando poco después de imponerse y dominar Roma decidió esta- 
blecer a buena parte de sus tropas en los territorios etruscos, probablemente con 
el objetivo de controlar el territorio por medio de sus partidarios ?. Así pues, la 
imposición de tropas en la zona, así como la consiguiente expropiación de tie- 
rras puede ser una buena razón para llevar a dos personajes como L. Fabio y 
C. Tarquitio a rebelarse y cambiar de bando, teniendo en cuenta los intereses de 
las familias de ambos en la zona. 

En cuanto al segundo factor, Roddaz ha expuesto las implicaciones que los 
enfrentamientos relacionados con la I Guerra Mitridática tuvieron para la emi- 
gración de comerciantes itálicos afincados en Oriente, que se movilizaron en 
busca de territorios de paz hacia occidente, con especial incidencia en el valle 
del Tajo y las costas lusitanas®®. Tal y como he apuntado en otro lugar?!, las 
acciones de Sila a lo largo de la I Guerra Mitridática, debieron tener, aparte de 
los objetivos bélicos propios del conflicto, una finalidad de carácter pragmático 
en relación a los fuertes vínculos del partido marianista en Oriente, especial- 
mente a la hora de eliminar el entramado clientelar de los comerciantes itálicos 
establecidos a lo largo de los puertos y enclaves mercantiles orientales, y en 


78 PLU., Sert. 7, 1-3. KONRAD (1994), p. 99-101. 
79 AMELA (2003), p. 66. 

80 Roppaz (2006) p. 107. 

8! ANTELA-BERNÁRDEZ (2009). 
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consecuencia, de establecer por parte de Sila y su ejército nuevos agentes que 
beneficiaran sus propios intereses. Por todo ello, a lo largo de las acciones de 
Sila en Grecia durante la I Guerra Mitridática podemos apuntar la existencia de 
un importante cambio en la orientación política de los comerciantes itálicos en 
Oriente, de modo que el comercio en la zona dejaría de estar controlado por el 
partido de los populares a quedar bajo el dominio de los intereses silanos y 
optimates. Por ello, muchos de estos comerciantes perjudicados pueden consi- 
derarse como próximos a los marianistas, y con ello, seguramente favorables a 
Sertorio. No obstante, al ayudar a éste en su lucha contra el gobierno de Sila*?, 
estos comerciantes debieron establecerse en los margenes de la legalidad, y 
quizás por ello algunos pasaron a ser considerados incluso piratas. 

De este modo, podemos contraponer a los supuestos “piratas” sertorianos, 
en realidad comerciantes, que apoyan a Sertorio, con aquellos comerciantes a 
los que la acufaciön de Anio parece hacer referencia. Por lo tanto, la lucha entre 
Anio y Sertorio por el dominio del Mediterraneo occidental puede entenderse 
en suma como una muestra más de la existencia de un conflicto de competencia 
entre dos grupos de comerciantes, resultado de los destacados intereses mer- 
cantiles (como los de la isla de Ebusus)°*, estando cada uno de ellos vincu- 
lado a uno u otro de los bandos contendientes durante el conflicto sertoriano. 
En este sentido, vale la pena indicar que este proceder tiene una serie de prece- 
dentes directos que permiten legitimar la presente hipótesis. En especial, el caso 
de los comerciantes del Mediterraneo oriental vinculados a Mario con anterio- 
ridad a la I Guerra Mitridática, que son substituidos por partidarios de Sila a 
raíz del conflicto mitridático, como ya he demostrado en otro lugar®. En el caso 
de la lucha contra Sertorio y de la actividad de los piratas ebusitanos en el con- 
flicto, parece muy probable que las acciones en la isla sean un reflejo de este 


82 Quizás suministrando barcos: RODDAZ (2006), p. 107 y n. 67. 

55 Esta competencia de intereses entre grupos comerciantes opuestos explicaría, en 
cierto modo, las contradicciones en las fuentes con respecto a la relación de Sertorio con 
los piratas, unas veces a en apoyo de Sertorio (PLU., Sert. 7, 5; vid. GARCÍA MORA 
(1991), p. 201) y otras en clara oposición (vid. PLU., Sert. 8, 2). Merece mención el trabajo 
de MARIOTTA (2002), p. 1872, quien menciona un fragmento de Salustio en que los 
piratas cilicios son denominados genus Graecorum, es decir, de origen griego, dato de 
interés sobre las posibles relaciones entre oriente y occidente durante la experiencia serto- 
riana. El episodio de Ebusus sin duda es un ejemplo excepcional, tal y como ha querido 
apuntar PRIETO (1987), p. 273. 

* Asimismo, vale la pena recordar, siguiendo a MOLINA VIDAL (1997), pp. 81 y 84, 
las necesidades mismas de la navegación, y la obligatoriedad de pasar por Ebusus para 
remontar las corrientes circulatorias marítimas desde el Norte de África para todos aque- 
llos que pretendan llegar desde allí a la Península, lo que supondría para Sertorio la 
obligatoriedad de pasar por Ebusus volviendo de África y, para Anio, la necesidad de 
instaurar los mencionados refuerzos para prever posibles amenazas venidas de África, 
donde los marianistas, aunque controlados, segán hemos visto, seguían siendo numerosos. 

85 Vid. ANTELA-BERNARDEZ (2010), n. 36. 
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enfrentamiento comercial*, En este sentido, la aparición de dos tipos de piratas, 
unos a favor de Sertorio y otros en oposición a él*”, parece confirmar la exis- 
tencia de dos grupos de navegantes dentro del conflicto, lo que viene a reafir- 
mar la hipótesis de la guerra de intereses comerciales como base para buena 
parte de los movimientos de ambos bandos. 

A nivel conclusivo, nuestro análisis ha querido demostrar cómo los conflic- 
tos derivados de la Guerra Social y las Guerras Civiles ampliaron el mundo de 
Roma. En efecto, la persecución de Sertorio, como demuestra el análisis de los 
denarios de C. Anio, supone la eclosión del proceso de extensión de la realidad 
romana más allá de los límites mismamente definidos por la Urbs para implicar 
contextos globales en un nivel mediterráneo. 


Universitat Autónoma de Barcelona. Borja ANTELA-BERNÁRDEZ. 
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Chevaux d'élite chez Végéce. 
Provenance des montures de luxe (Mul. 3,6) et 
amélioration des allures 
(Mul. 1,56,37-39) 


Les 7 chapitres d'hippologie, qui constituent le premier volet du livre 3 du traité 
d'hippiatrie de Végéce, comptent parmi les plus originaux, car ils transmettent 
des savoirs issus de sources que nous n'avons pas!. Le chapitre 6 est excep- 
tionnel à plus d'un titre, en raison des discrétes révélations autobiographiques 
que s'autorise l'auteur, de la cartographie de l'approvisionnement en chevaux, 
d'informations inédites sur les activités économiques pour répondre à l'énorme 
demande en chevaux du cursus publicus?, de l'armée, de l'hippodrome. Y sont 
énumérés des pays d'élevage et des « races » de chevaux (patria, genera) ; or 
les catalogues de chevaux sont un développement obligé des textes d'agrono- 
mie, de cynégétique, de médecine vétérinaire? et les catégories d'emploi sont 
depuis longtemps répertoriées (Varr., R. 2,7,15) : les chevaux y sont décrits 
traditionnellement selon leur origine géographique, avec leurs traits physiques 
et moraux caractéristiques, leurs qualités et leurs défauts, selon des critéres 
établis (Simon, CHG 2,228-231 ; Théomnestos, CHG 2,231-235). Mais l'origi- 
nalité de Végéce réside dans le classement des chevaux : seuls les trois emplois 
nobles sont pris en compte, selle, course, guerre (cf. Mul. 1, pr. 11, circa equos, 
siue ad uehendos locupletes aptos siue in brauii contentione uictores siue in proe- 
liis, ut ita dixerim, bellatores probatissimos), et sont exclus les usages de ser- 
vice (uiliora ministeria : trait, travail agricole, reproduction). Chaque catégorie, 
trés sélective, est hiérarchisée selon l'excellence des aptitudes ; les chevaux de 


! Les chapitres 1-3-4 d'anatomie équine viennent probablement de fiches de l'enseigne- 
ment de la médecine vétérinaire, le second (morphométrie d'un poulain de trois mois) 
de normes en vigueur dans l'administration impériale et chez les éleveurs pour la sélec- 
tion (CAM / POULLE-DRIEUX / VALLAT (2012a [2014]) ; CAM (2017)) ; le chapitre 5, sur 
les marqueurs de l'áge du cheval, appartient à la tradition indirecte de Columelle, avec 
des amendements suggérés sans doute par un professionnel (CAM / POULLE-DRIEUX / 
VALLAT (2012b [2014]). 

? MITCHELL (2014) ; LEMCKE (2016). 

3 VARR., R. 2,7,6 ; GRAT. 498-540 ; ARR., Cyn. 23-24 ; NÉMÉS., Cyn. 240-268. Voir 
HODIAUMONT (1995) ; sur les régions d'élevage énumérées par APSYRTOS, CHG 1,372, 
12-19-373, ETIENNE (2005) ; sur le catalogue de TIMOTHEE DE GAZA, CHG 2,121,15-17— 
122-124, ZUCKER (2016), p. 379-382. 
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premier rang, huns et perses, font d'autre part l'objet d'appréciations person- 
nelles. Compte tenu des sources probables des précédents chapitres, il y a une 
forte présomption pour que Végèce tienne son information directement de son 
expérience dans l'administration impériale. Son embarras à définir l’allure des 
chevaux perses (3,6,6-7), parce que le latin ne posséde pas de nom pour la 
caractériser, fournit en outre un témoignage remarquable : mis en regard de 
Mul. 1,56,37-39 (sans source connue non plus), oü est décrite avec précision 
une technique de dressage empruntée aux Parthes par les éleveurs romains et 
visant à assouplir le trot, le propos du cavalier qu'est Végéce entrouvre une 
perspective rare sur l'une des activités des haras antiques privés ou impériaux, 
oü toute la filiére de la reproduction au dressage trouve sa place, et sur le com- 
merce des montures confortables les plus recherchées. 


1. Une cartographie de l'excellence des « races », Mul. 3,6 


Quinze origines sont mentionnées dans la notice, dont deux dans deux classe- 
ments : loin d'étre exhaustive, la liste est celle des meilleurs chevaux intéres- 
sant un lectorat aristocratique. Si la plupart des régions d'élevage sont bien 
connues par des témoignages écrits nombreux, les mentions des chevaux thu- 
ringiens et burgondes, des maures de Zilil (aprés restauration du texte) et de 
ceux de la Sophéne sont singulieres dans un catalogue qui refléte l'actualité, 
avec une cartographie des meilleurs produits et des spécialisations régionales 
bien identifiées. En voici le texte? : 


De signis quibus agnoscitur patria 


1 In permutandis uel distrahendis equis maximam fraudem patriae solet afferre 
mendacium ; uolentes enim carius uendere generosissimos fingunt. Quae res 
compulit nos, qui propter tam diuersas et longuinquas peregrinationes equorum 


^ Nous reprenons les sigles de la tradition de Végéce étudiée par ORTOLEVA (1996), 
part. p. 8-13. L'édition française en 2 vol. pour les Belles Lettres est en préparation : 
texte établi par M.-Th. CAM, traduit par Y. POULLE-DRIEUX, et commenté avec Fr. VALLAT, 
vétérinaire, historien. Les deux témoins les plus fiables de la tradition sont L (Leyde, 
Bibliotheek der Rijksuniversiteit, Voss. lat. F. 71, Xvr siècle, copie d'un exemplaire perdu 
du vm° siècle) et W (Vérone, Biblioteca civica 658, xvr siècle, copie d'un exemplaire 
perdu du vz siècle, ORTOLEVA (1996), p. 5 et 13), notre manuscrit de référence, dont 
les lecons sont souvent corroborées par la tradition dite résumée dont nous retenons deux 
témoins, N, collection privée, xv* siècle ex. et P, Paris, Bibliothèque Nationale, lat. 7017, 
XIV? s. De la dernière famille 8, nous donnons les leçons de Ve, Venise, Biblioteca Nazio- 
nale Marciana, lat. 7.24, ms, et F, Florence, Biblioteca Medicea Laurenziana, lat. 
45.19, xIV° s., et de A, BAV, lat. 4438, xv* s., et O, Florence, Biblioteca Nazionale 
Centrale, Magliab. xv, 39, xv? s. Les éditions des textes vétérinaires utilisées sont 
dues à ODER / Hoppe (1924-1927) (on y renvoie par CHG, le tome, la page et la ligne) ; 
ODER (1901) (la Mulomedicina Chironis est abrégée CHIRON suivi du numéro de chapitre) ; 
LOMMATZSCH (1903) ; FISCHER (1980). 
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genera uniuersa cognouimus et in nostris stabulis saepe nutriuimus, unius- 
cuiusque nationis explicare signa uel merita. 

2 Nam ut uiliora ministeria taceamus, equos tribus usibus uel maxime necessa- 
rios constat : proeliis, circo, sellis. Ad bellum Hunniscorum longe prima docetur 
utilitas patientia laboris, frigoris, famis ; 3 Thuringos dehinc et Burgundiones 
iniuriae tolerantes, tertio loco Frigiscos non minus uelocitate quam continuatione 
cursus inuictos, postea Epirotas, Zelomorosos ac Dalmatas, licet contumaces 
ad frena, armis habiles adseuerant. 4 Curribus Cappadocum gloriosa nobilitas, 
Hispanorum par uel proxima in circo creditur palma. Nec inferiores prope Sicilia 
exhibet circo quamuis Africa Hispani sanguinis uelocissimos praestare consueue- 
rit. Ad usum sellae Persis prouinciis omnibus praestat, equos exhibens patrimo- 
niorum censibus aestimatos, tamen ad uehendum molles et impigros, incessus nobi- 
litate pretiosos. Sequuntur Armenii atque Sopheni : in qua parte nec Epirotas 
Siculosque despexeris, si mores ac pulchritudo non deserat. 

5 Hunniscis grande et aduncum caput, extantes oculi, angustae nares, latae 
maxillae, robusta ceruix et rigida, iubae ultra genua pendentes, maiores costae, 
incurua spina, cauda siluosa, ualidissimae tibiae, paruae bases, plenae ac dif- 
fusae ungulae, ilia cauata totumque corpus angulosum, nulla in clunibus aruina, 
nulli in musculis tori, in longitudine magis quam in altitudine statura propensior, 
uenter exhaustus, ossa grandia, macies grata et quibus pulchritudinem praestet 
ipsa deformitas ; animus moderatus et prudens ac uulnerum patiens. 

6 Persis et statura et positione a ceteris equorum generibus non plurimum 
differt, sed solius ambulaturae genuina quadam gratia discernitur a ceteris : 
gradus est minutus et creber et qui sedentem delectet et erigat nec arte doceatur 
sed naturae ueluti iure praestetur. 7 Inter tolutarios enim et eos quos totonarios 
uulgus appellat ambulatura eorum media est et, cum neutri sit similis, habere 
creditur aliquid ab utraque commune. 8 His, sicut probatum est, in breui amplior 
gratia, in prolixo itinere minor patientia ; animus superbus et, nisi labore subiga- 
tur assiduo, aduersum equitem contumax ; mens tamen prudens et, quod mirum 
sit in tanto feruore, cautissima est decori, curuata in arcum ceruix, ut mentum 
recumbere uideatur in pectore. 


de (in L) signis quibus agnoscitur (cog- AQ) patria WL VeF AQ : de permutandis 
et distrahendis equis et signis patriae NP. 

1 in permutandis L NP VeF AO : inter mu- W Il distrahendis L NP Ve : detra- W 
F AQ || maximam (om. W) fraudem WL NP VeF Q : -ma -de A Il solet WL NP VeF 
O : -lent A ll enim WL NP F AO igitur Ve Il fingunt WL NP VeF O : fugiunt A Il 
compulit nos WL NP VeF : -pulittimos A -plurimos O Il qui propter tam WL: 
quam (qua Q"^) pr. t. Ve AQ” qui per NP quartam F Il diuersas WL VeF AQ : 
positionem d. P occasionem d. N || ante equorum add. adiuimus (audi- P^^) NP“ 
Il genera (gena- W) uniuersa WL VeF AQ ` uniuersorum (-sa P) g. NP Il cognoui- 
mus WL NP : cognosci- VeF AQ ll et — nutriuimus om. W ll saepe L NP VeF : 
semper AQ. 

2 ut WL NP : om. VeF AQ Il equos (-quus L°) tribus WL NP F : equestribus Ve 
AQ Il usibus om. W Il uel om. NP Il necessarios W NP VeF AQ : -rio L -rius L? || 
constat WL VeF AQ : habemus scilicet NP Il proeliis (pre- W) W NP : -lii L plures 
VeF AQ Il circo sellis Lom. : c. et s. NP circo selisis L (sellis L?) curosellis W 
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circoseliis Ve circos (-ceos AQ) eliis F AQ || huniscorum (hunnus- ed. pr.) W ed. 
pr. : unesco- L hii misco- F hii musco- Ve AQ uolscos (uul- P) quorum NP Il 
longe W VeF AQ : -ga L om. NP ll prima WL : -mo VeF AQ om. NP ll docetur WL 
VeF AQ : potior est NP Il patientia W NP : -tiae L VeF AQ Il ante frigoris add. et 
NP omitt. famis || ante famis add. et W. 

3 turingos (to- L, ty- N) WL N°P : thoringos (-cos F) VeF tornicos A toruicos Q 
Il dehinc WL NP VeF : dehabere AQ Il et WL P VeF AQ : ac N || burgundiones WL 
P Ve AQ : -gudiones F -gondios N || tolerantes L NP : tolle- W Ve AQ tollantes F 
Il ante tolerantes add. multum NP Il frigiscos WL N VeF AQ : phrygiscos P Il 
continuatione WL P VeF AQ : -nuitate N || cursus WL NP Ve AQ : -sos F ll inuic- 
tos WL? N Q : -uectos L -iunctos (-tas P) P VeF A || zelomorosos — dalmatas om. 
VeF AQ Il zelomorosos W : zelomosos L zelemeros NP samaricos ed. pr. Lom. Il 
armis (arinis W) habiles WL : a. tamen h. NP armis (amis F) ac uiles VeF ac uiles 
armis AQ || adseuerant WL F Q : assue- Ve assueue- A sunt NP. 

4 curribus WL NP VeF Q : cruri- A Il par WL NP : pars VeF Q paras A ll in circo WL 
NP : ycirro F in cyrro Ve AQ Il inferiores WL N VeF AQ : -riore P Il sicilia WL NP : 
-liae VeF AQ Il circo WL NP : cyrro VeF AQ Il africa hispani (spa- L) sanguinis L 
NP : a. hispanis s. W affricas panis (po- A pe- O) anguinis VeF AQ Il uelocissimos 
WL NP Ve : -mas F AQ ll consueuerit WL NP : -sueuit VeF AQ ll usum WL NP VeF : 
cursum AQ Il sellae L NP VeF AQ : stel- W || persis L VeF AQ : persia NP pro se W 
Il ante praestat add. meliores NP Il equos — patrimoniorum om. NP Il exhibens W : 
-bet L om. VeF AQ || patrimoniorum (-mu- W) WL F : -niarum Ve patrutiorum 
(patruno- Q) AQ Il censibus NP Ve AQ : -sis F sensibus W generibus L || aestimatos 
WL NP : exti- VeF AQ ll tamen om. L Ve Q ll ad uehendum W NP F AQ : ad uenden- 
A aden- L Il impigros L : ingroppis (-gropis AQ) VeF AQ ipsius W NP Il incessus W 
N VeF AQ : -cessu L P Il nobilitate L NP VeF AQ : nouita- W Il sequuntur WL VeF 
AQ : consequenter NP || armenii WL : -meni VeF O -men A -menici NP Il atque 
L NP VeF AQ : at W Il sopheni F (sofoe- L soffenii W) WL F : saphoe- Ve saphar- A 
saphor- Q suffume- NP Il epirotas L NP VeF AQ : pi- W Il siculosque WL NP VeF : 
singu- AQ Il despexeris (dis- Q) WL VeF AQ : -spicias NP || si mores ac W NP VeF 
AQ : se moris hac (ac L?) L || deserat WL VeF AQ : -serant P -sint N. 

5 huniscis (-chis W) W P : humiscis VeF A hii miscis Q buruscis N || grande et WL 
N VeF AQ : grandes P Il aduncum WL NP F : -unctum Ve -imeum AQ ll extantes 
WL VeF AQ : -tentes P -tenti N || angustae WL NP Ve AQ : anste F || ceruix — iubae 
om. VeF AQ ll genua pendentes W VeF AQ: ienua p. NP geni appendentes L Il 
maiores om. L || incurua WL VeF AQ : curua NP Il siluosa WL VeF AQ : spinosa NP 
Il ante ualidissimae add. coxae NP || bases L NP VeF AO: -sis W ll ac L : et VeF 
AQ ei W om. NP || diffusae WL NP Ve AQ: distense F Il cauata WL NP VeF : 
concaua- AQ Il totumque WL NP VeF Q : totum A Il nulla — altitudine om. NP Il 
nulla WL VeF A : nul O Il clunibus Ve AQ : gluni- F cuni- W cruri- L Il aruina WL? 
VeF AQ : arbi- L || musculis WL Ve : -ciclis F -ciculis AQ Il tori WL : om. VeF AQ 
Il ante in add. non VeF AQ ll in (altitudine) om. W Il altitudine WL Ve : latitu- F AQ 
Il statura WL NP : -ture Ve AQ -tuere F Il ossa grandia W NP VeF AQ ` os agrudia 
L ll et om. AQ Il et prudens om. W ll et — patiens om. W N Il ac L VeF AQ : om. P. 
6 persis — et om. W ll persis ed. pr. : -sa VeF AQ -sus N per se P per L persae 
Lom. |l et statura F AQ ed. pr. : estatura Ve statura N stantia P staturam L ll et om. 
Ve Il positione W NP F AQ : -tionem L compositione Ve Il generibus WL NP VeF : 
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generatione -ribus AQ Il differt W NP Ve AQ ed. pr. : -feretur F -ferunt L ll sed 
solius WL VeF AQ: sola NP Il ambulaturae WL VeF AQ: -latione N -lantia P Il 
genuina W : ieiunia F ienua Ve genue nam L genua AQ genere L? Lom. om. NP Il 
ante quadam add. nam L || discernitur W NP : -nuntur L VeF AQ ed. pr. || a cete- 
ris W NP VeF AQ : ciris L ll est WL VeF A : etiam Q om. NP ll et creber et W ed. 
pr. : et creber NP celer et L celer F clerer Ve eleret AQ || sedentem WL NP F AQ : 
si- Ve Il delectet et W NP Ve A : delectet L O delect et F Il erigat WL N Ve AQ : 
-gas F erugat P Il naturae WL : -ra VeF AQ a natura NP Il ueluti om. NP Il iure 
praestetur WL : prae- NP reprae- VeF AQ. 

7 inter — commune om. NP ll inter tolutarios Lom. : i. totula- L i. luta- W intesto- 
lato- VeF intestu lato- AQ ll enim om. F ll et om. A ll eos quos WL VeF : equos AQ 
Il totonarios L : tot tonarios W totonarius (co- Ve) VeF AQ Il appellat L A : -lant 
W VeF Q Il ambulatura WL : -ture Ve AQ -tere F Il neutri W ed. pr. : -tris L nerui 
VeF uerni AQ Il sit WL AQ : sint Ve ed. pr. om. F Il aliquid L A : -quod VeF O 
om. W || utraque W : utro- L VeF AQ. 

8 est om. A Il amplior WL? NP : -pliora L -plius VeF AQ ll minor WL NP : seminor 
F se mino Ve seuior (-nior Q) AQ ll ante animus add. si F || et om. L || labore WL 
NP F AQ : -borare Ve ll subigatur W Ve Q : -iugatur N A -iugantur P -iugetur L 
-datur F ll assiduo L NP VeF O : -due A -dua W Il equitem L NP VeF AQ : equita- 
W Il mens WL NP VeF : uiens (-eus Q) AQ Il sit WL NP VeF : est AQ Il feruore 
WL VeF AQ: furo- NP || cautissima est decori W : -mo (-ma NP“) d. e. N“P -me 
d. e. FA caustissime d. e. Ve O caute se adecuriis L Il curuata WL NP VeF O : 
incur- A ll ceruix ut mentum W NP : ceruice iumentum (-tus O) VeF AQ cerut men- 
tum L Il recumbere L NP ed. pr. : recondere W uere VeF uero O om. A Il uideatur 
WL NP : -detur VeF AQ. 


« Des signes par lesquels on reconnaît le pays d'origine. 


] Dans les échanges ou les ventes de chevaux, la tromperie sur le pays d'origine 
est l'occasion habituelle des plus grandes fraudes. En effet, voulant les vendre 
plus cher, on leur forge des origines trés nobles. Cet état de fait nous a poussé, 
nous qui, gráce à des voyages trés divers et lointains, avons appris à connaitre 
toutes les espéces de chevaux et souvent les avons entretenus dans nos écuries, à 
exposer les signes et les qualités de chaque nation. 

2 Car pour ne pas parler des services plus vils, il est évident que les chevaux sont 
nécessaires au plus haut point méme pour trois usages : les combats, le cirque et 
la selle. 

Pour la guerre, on enseigne que le premier mérite revient de loin aux huns pour 
leur endurance au labeur, au froid et à la faim ; 3 ensuite on affirme que les thu- 
ringiens et les burgondes supportent les mauvais traitements, en troisiéme lieu que 
les phrygiens sont invaincus non moins par leur rapidité que par leur endurance à 
la course, enfin que les épirotes, les maures de Zilil et les dalmates, bien que rétifs 
au mors, sont aptes aux armes. 

4 Pour les courses de chars, la noblesse des cappadociens est renommée ; la 
palme remportée par les espagnols au cirque est, croit-on, équivalente ou trés 
proche. Et la Sicile montre au cirque des chevaux qui ne sont pas inférieurs à peu 
de chose prés, méme si l'Afrique produit habituellement des chevaux trés rapides 
de sang espagnol. 
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Pour l'usage de la selle, la Perse l'emporte sur toutes les provinces ; elle montre 
des chevaux cotés au cens des patrimoines, doux cependant à l'attelage et infati- 
gables, précieux par la noblesse de leur démarche. Suivent les arméniens et ceux 
de la Sophéne. Dans ce genre, on n'aura pas méprisé les épirotes et les siciliens, 
si caractere et beauté ne leur manquent pas. 

5 Chez les huns, une téte grande et busquée, des yeux saillants, des naseaux resser- 
rés, des máchoires larges, une encolure robuste et raide, des criniéres descendant plus 
bas que les genoux, des cótes assez grandes, une échine incurvée, une queue touffue, 
des canons trés solides, des paturons petits, des sabots pleins et étendus, des flancs 
creux et tout le corps anguleux, aucune graisse dans la croupe, aucun bourrelet 
dans les muscles, une stature plus développée en longueur qu'en hauteur, un ventre 
effacé, des os grands, une maigreur agréable (et cependant chez eux ces défauts 
conferent de la beauté), un caractére mesuré et prudent et supportant les coups. 

6 Le perse ne différe pas énormément des autres espéces de chevaux, ni par la 
stature ni par l'attitude, mais une certaine gráce innée de sa seule allure le dis- 
tingue de tous les autres : son pas est menu et répété, propre à charmer son cava- 
lier et à lui donner de la prestance, sans devoir étre enseigné par la technique, mais 
donné comme un droit de la nature. 7 En effet, entre les chevaux qui relevent et 
ceux qu'on appelle communément trotteurs, leur allure est intermédiaire et, bien 
qu'elle ne soit semblable à celle d'aucun des deux, elle a, croit-on, quelque chose 
en commun avec les deux. 8 Ceux-ci, ainsi qu'il est prouvé, ont davantage de 
gráce sur un trajet court, moins d'endurance sur un trajet long ; un caractere 
ombrageux et, sauf s'ils sont soumis à un entraînement continu, rétifs à l'encontre 
de leur cavalier ; cependant une intelligence prudente et, ce qui est admirable 
étant donné leur grande ardeur, trés soucieuse de leur dignité ; une encolure rouée 
de telle sorte que le menton semble reposer sur la poitrine. » 


Le palmares est le suivant : 


Chevaux de guerre Chevaux de course Chevaux de selle 

1. huns 1. cappadociens l. perses 

2. thuringiens et burgondes |2. espagnols 2. arméniens et natifs de 

3. phrygiens 3. siciliens la Sophéne 

4. épirotes, maures de Zilil, |4. africains de sang 3. épirotes et siciliens 
dalmates espagnol, numides 


Végéce ne connait le comportement des chevaux de guerre au combat que par 
oui-dire, de seconde main (docetur, « on enseigne que », adseuerant « on garan- 
tit que »). S'il s'en remet aux opinions des uns et des autres (creditur) pour le 
palmarés des chevaux espagnols et cappadociens, ses affirmations sont directes 
pour la Sicile, l'Afrique, l'Épire, l'Arménie et la Sophéne (exhibet, consueuerit, 
praestat, sequuntur). Les types sont nettement caractérisés pour les chevaux huns 
et perses, d'aprés un témoignage de visu. Il se fait fort de son expérience per- 
sonnelle de propriétaire et de ce que lui ont appris ses tournées dans l'Empire 
(nos qui... cognouimus et... nutriuimus). À l'évidence le catalogue des meilleures 
régions d'élevage est actualisé et correspond à la réalité contemporaine. 
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2. De nouveaux éléments de datation dans la Mulomedicina 
2.1. Les indices autobiographiques 


Beaucoup a été dit sur la datation de Végèce (entre le dernier quart du Iv° siècle 
et le premier quart du v* siécle), au sujet de laquelle les hypothéses sont 
presque toujours fondées sur l'Epitoma rei militaris, mais aucun argument 
décisif ne l'emporte?. Pourtant les deux traités de médecine vétérinaire, De 
curis boum et Mulomedicina, livrent quelques confidences de l'auteur ; ils 
sont sans doute une production de la maturité voire de l'otium. Végéce, qui 
peut s'adonner à un travail d'ampleur pour lequel il se reconnait des compé- 
tences (Mul. 1, pr. 6, cum ab initio aetatis alendorum equorum studio flagra- 
rem), a déjà commencé à réunir sa bibliographie et à rédiger ses notices, 
quand il est interrompu par ses voisins, éleveurs de boeufs, alarmés par une 
épizootie bovine qui ruine leurs intéréts : 


Cur. pr. 1-2 : Mulomedicinae me commentarios ordinantem ciuium atque ami- 
corum frequens querela a coepti operis continuatione suspendit, deflentium 
aegritudines mortesque damnosissimas boum, cum magno opere peterent 
publicandum, si quid pro salute tam commodorum animalium scriptum reperi- 
retur in libris. Cedens itaque familiarium honestissimae uoluntati ex diuersis 
auctoribus enucleata collegi pedestrique sermone in libellum paruissimum 
contuli ; cuius erit praecipua felicitas, si eum nec scholasticus fastidiat et bubulcus 
intelligat. 


L'auteur est installé sur son domaine rural, apparemment dans une région de 
páturages propice à l'élevage du gros bétail : la Mulomedicina est une entre- 
prise personnelle, le De curis boum répond aux sollicitations de compatriotes 
dans le désarroi, ceuvre courte, destinée, de maniére conventionnelle dans les 
préfaces de traités techniques, à deux publics, les bubulci, éleveurs de bœufs, 
maitres de troupeaux, et les scholastici, érudits et hommes de cabinet. Végèce 
était-il lui-méme éleveur de chevaux ? Le fait est qu'il ne s'intéresse pas à la 
reproduction et adopte le point de vue du paterfamilias (Mul. 2, pr. 3 et 1,56,13) 
et du propriétaire foncier ; il rappelle, en 3,6,1, qu'il connait toutes les « races » 
de chevaux pour en avoir « nourri » dans ses écuries (in nostris stabulis nutriui- 
mus) et ambitionne, sans déroger à son rang, de donner ses lettres de noblesse 
à la médecine vétérinaire (1, pr. 1 et 7-13). 


5 Entre autres, pour une dédicace à Théodose I° (384 pour le livre 1 puis 388-390 
pour les livres 2-4 ou 386-388), voir SABBAH (1980) ; RICHARDOT (1998) qui élimine 
Valentinien II et Théodose II. L'ensemble des arguments a été passé en revue par CHARLES 
(2007), qui cependant n'aboutit à aucune certitude : « Vegetius remains an enigma », 
finit par conclure WHEELER (2008). 
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Quant à sa carrière, A. Chauvot$, qui cautionne une dédicace théodosienne du 
traité militaire entre 388 et 390 et voit en Végéce un aristocrate exclu du service 
des armes, suppose qu'il fut en charge de responsabilités financiéres’. L'intérét 
que Végéce manifeste si souvent dans le traité d'hippiatrie pour les aspects éco- 
nomiques®, ses nombreux voyages aux quatre coins de l'Empire (Mul. 3,6,1), ses 
vitupérations contre les fraudes, les abus, sa bonne connaissance des pratiques 
barbares en matiére de soins des chevaux, son désir d'étre utile aux propriétaires, 
aux administrateurs des domaines impériaux?, aux responsables de troupeaux 
(Mul. 1, pr. 16, domini uel procuratoris uel pastoris ipsius amor), créditent 
l'hypothése d'une carriére dans l'administration impériale civile. Les trois caté- 
gories de chevaux dont il est question en 3,6 relévent d'une gestion adminis- 
trative distincte et complexe, l'une civile et l'autre militaire, des fonctionnaires 
de bureaux différents s'occupant de sélectionner les chevaux militaires, les chevaux 
du cursus publicus, les chevaux de course et les chevaux de selle. Les élevages 
impériaux, trés nombreux en Orient, dépendent de la Res priuata, et fournissent 
les chevaux de la Cour et les quadriges des courses officielles, d'autres bestiaux 
aussi ; les procuratores qui les dirigent figurent parmi les lecteurs potentiels 
de Végéce qui semble bien les connaitre, comme il cible aussi, dans les zones 
géographiques mentionnées où l’État n'a pas le monopole des élevages, les par- 
ticuliers!°, propriétaires et maîtres de troupeaux. 

L'argument qui nous semble décisif pour une datation dans la derniére 
décennie du 1v? siècle ou dans les premières années du v* siècle se trouve dans 
la préface introductive de la Mulomedicina (Mul. 1, pr. 2), où sont énumérées 
nommément quatre sources écrites : 


Sed quod minus dignitatis uidebatur habere professio quae pecudum promittebat 
medelam, ideo a minus splendidis exercita minusque eloquentibus collata docetur 
in libros, licet proxima aetate et Pelagonio non defuerit et Columellae abundauerit 
dicendi facultas. 


6 Selon CHAUVOT (1998), p. 312-320, il est trés peu probable que Végèce ait été 
comte des domestiques, c'est-à-dire de la garde personnelle de l'empereur. 

7 Certains manuscrits de l’ Epitoma indiquent que Végèce fut comte et uir illustris, 
et une famille ajoute sacrum (REEVE (2004), p. vir). Le comte des Largesses sacrées, 
comes sacrarum dans la Notitia Dignitatum pour l'Occident (vers 400), est uir illustris au 
moins depuis 384 : DELMAIRE (1989), p. 19 et 40-41 ; p. 68-75 sur ses activités ; p. 102- 
104 et 167-168 sur les carriéres et les fonctions des comtes financiers. 

8 CAM (2007). 

? Végéce cite ses destinataires dans un ordre hiérarchique de statuts et de fonctions. 
Le procurator, titre officiel d'un responsable nommé par l'empereur, administre localement 
les domus impériales en Occident et en Orient : un Peregrinus est comes et procurator 
domus diuinae en 399 (Cop. TH. IX,42,16), administrateur des domaines confisqués du 
rebelle Gildon en Afrique du nord (DELMAIRE (1989), p. 218-228). 

10 HyrAND (1990), p. 11-29. 


602 M.-TH. CAM / Y. POULLE-DRIEUX / FR. VALLAT 


L'une d'entre elles!! est donnée comme la « derniére en date », proxima 
aetate. Partant du temps le plus proche pour aller vers le plus reculé?, Végèce 
cite d'abord Pélagonius, l'auteur de l'Ars ueterinaria, de la génération immé- 
diatement précédente P, et ensuite Columelle. Pélagonius a écrit sous le régne 
de Julien et l'un de ses destinataires, Asterius, serait parmi les premiers à avoir 
reçu le titre de spectabilis nouvellement créé en 363 apr. J.-C.!4 ; il n'est pas 
un contemporain, Végéce le mentionne comme un homme qui à vécu avant lui, 
une vingtaine ou une trentaine d'années auparavant, et son traité marque, à ses 
yeux, la fin d'une période féconde pour la médecine vétérinaire dont l'enseigne- 
ment s'est effondré « depuis longtemps » à cause de l’appàt du gain et d'un 
salaire trop modeste qui n'attire plus les meilleurs étudiants (Mul. 2, pr. 1). 
Si Végèce projette son traité d'hippiatrie quelque 20-25 ans après l’Ars ueterina- 
ria, nous pouvons situer la période de rédaction dans les années 390-400. 


2.2. Végéce en tournée, de Zilil à la Sophene 


Aucune mention parmi les « races? » de chevaux citées dans le chapitre 


(Mul. 3,6,2-4) ne vient infirmer cette datation. 

La liste des chevaux de guerre est la plus instructive avec des témoignages 
uniques. Les chevaux des Huns occupent le premier rang. Végèce ne parle pas 
des Huns comme d'ennemis nouveaux venus 6. Ils forment, après la mort de 


" Le plus ancien, l'agronome Columelle (1° siècle), est la source principale, mais pas 
unique, du De curis boum. La Mulomedicina Chironis est une collection d'extraits de 
traités et de notes de cours, un manuel qui pourrait avoir eu une premiere phase de 
rédaction au milieu du IV? siécle, dont il reste deux manuscrits du Xv? siécle ; concernant 
Apsyrtos, la datation de BJÖRCK (1944) entre 150 et 250 a été ramenée au début du 
IV* siecle par LAZARIS (2010), p. 18, à une date de peu antérieure à celle de Théomnestos, 
vétérinaire et ami de Licinius qu'il accompagna en 313 pour son mariage. 

12 Il n'y a pas lieu de s'étonner de l'ordre chronologique du plus proche au plus 
éloigné, dont SvMM., Rel. 3,9 (juillet/septembre 384), donne aussi un exemple en citant 
deux envahisseurs écartés de Rome, Hannibal en 216 puis les Gaulois en 390 av. J.-C. 
(Haec sacra Hannibalem a moenibus, a Capitolio Senonas reppulerunt). 

13 Selon FISCHER (1980), p. XVI, Végèce avait sous les yeux le manuscrit originel de 
Pélagonius, dans un état que nous n'avons plus. 

14 GITTON-RIPOLL (2005 [2007]). Pélagonius serait originaire de la côte dalmate 
(Salone). 

15 Bopson (1982), p. 7-14. L'origine géographique, avec les particularités de l'eau, 
du climat, de la terre, détermine des qualités physiques (COL. 6,2) et des différences entre 
les animaux, transmissibles aux générations suivantes, d'oü les sélections d'individus, 
les importations d'animaux et les croisements pour obtenir un cheptel performant. Mais 
l'Antiquité ne connait pas la notion de « race » telle que nous l'entendons et, tous les 
chevaux d'aujourd'hui remontant génétiquement à des ancêtres du xvi" siècle, il ne 
reste plus de descendants des nombreuses races anciennes ; ORLANDO (2015). 

16 Les Romains les connaissent depuis qu'ils se sont établis sur les bords du Danube 
en Scythie orientale en 376, aprés avoir repoussé les Goths (JAMES (2009), p. 51-52). 
Depuis 380 ils forment des contingents modestes jouant le róle de garde-frontiére sur le 
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Théodose, plusieurs royaumes hunniques entre le Rhin et le Danube et le roi 
hun Uldin, établi vers 400 sur le Danube au nord de la Scythie!7, fournit des 
contingents de cavalerie à l'armée romaine. Des cavaleries hunniques sont 
incorporées dans toutes les armées romaines d'Orient et d'Occident, participent 
aux campagnes en Gaule à partir de 400!8, Végèce cite les Huns dans Mil. 1,20, 
22 et 3,26,36, aux cótés des Goths et des Alains, comme un peuple de cavaliers 
remarquables, dont les habitudes de vie à cheval étonnaient son contemporain 
Ammien P, et dont l'efficacité réside dans la mobilité et les redoutables manceuvres 
à cheval?, 

Végéce relate (Mul. 2, pr. 1-3) une récente (nuper) et malheureuse expé- 
rience faite par des propriétaires romains qui voulurent imiter les habitudes des 
Huns et d'autres peuples en laissant leurs chevaux au pré, dehors en hiver, 
pensant ainsi réaliser de substantielles économies de remédes et d'entretien. 
Les Romains avaient l'occasion de cótoyer les cavaleries et les éleveurs bar- 
bares, voisins immédiats sur les rives du Danube?!, et comme les Romains 
empruntaient aux barbares? des techniques de soin, de méme ils pouvaient étre 
tentés d'adopter les mémes modes d'élevage pour leurs chevaux : le témoi- 
gnage de Végéce accrédite le fait que des éleveurs romains se trouvaient à 
proximité des armées pour les fournir en chevaux et échangeaient avec les éle- 
veurs barbares, ce que corroborent l'archéologie et l'étude des restes animaux. 
Les Romains ont importé en Europe centrale leurs propres chevaux, plus grands 
que les chevaux indigénes : la Pannonie devait étre un centre trés important d'éle- 
vage? et pourvoyait aux besoins de la cavalerie d'élite des fédérés pannoniens 
qui protégeaient la frontiére. Oros. 7,34,5,5, témoigne des emprunts réciproques 
aprés 378 et que Goths, Alains et Huns avaient adopté le cheval romain, plus 


Rhin : SEILLIER (1993) ; KAZANSKI (1993). À partir de 388, ils sont enrólés dans les 
armées de Théodose I° (PANEG. 12,32,4 ; THOMPSON (1948 [1996]), p. 36 ; DEMOUGEOT 
(19882), p. 50). Sur les influences réciproques, RICHARDOT (2001), p. 293-310. 

17 THOMPSON (1948 [1996]), p. 47 ; BONA (2002), p. 18-19 et 126-129 ; LEBEDYNSKY 
(2001), p. 197-202, sur la sellerie des Huns, l'usage du lasso. 

18 RICHARDOT (2001), p. 161-162 et 246. 

12 Le témoignage d'AMM. 31,2,1-11 sur leur apparence physique repoussante et 
hideuse, et leurs tactiques militaires, vient de ses informateurs goths (LEBEDYNSKY (2001), 
p. 50-54). Végéce, lui, a trés certainement vu ces chevaux pour les décrire aussi bien. 

20 CLAUD., Ruf. 1,330-331 ; Zosım. 4,20,4 ; HIER., Ep. 77,8 ; voir JANNIARD (2015). 

?! Sur le contróle du trafic avec les Huns, il y a peu d'informations (DELMAIRE (1989), 
p- 285). AMM. 31,2,19, mentionne les élevages de chevaux des Alains. 

22 MEZZABOTTA (2000). Les traités vétérinaires attestent des emprunts et une expérience 
partagée (sur des remédes venus des Cappadociens, APsvRTOS, CHG 1,425,20-21 ; 
THÉOMNESTOS, CHG 1,265,16-17). Végéce enseigne une technique barbare pour réduire 
une luxation (Mul. 2,82,4-5). 

23 La moyenne des gabarits de chevaux découverts est d' 1,41m au garrot dans cette 
région (AUDOUIN-ROUZEAU (1994), p. 11-12). La Notitia dignitatum témoigne de l'impor- 
tance des corps de cavalerie, equites et cunei equitum, dans l’Illyricum (DEMOUGEOT 
(1988b), p. 144). 
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grand et mieux nourri”*. La tentative des éleveurs romains, qui a tourné court, 
n'a pu se faire que dans les premiers temps de ce voisinage. 

Végéce a à coup sür une bonne connaissance de ces chevaux qu'il a vus. 
Suivant l'ordre canonique a capite ad calcem, sa description est moins sensible 
aux performances du cheval de guerre qu'à sa beauté atypique. Le cheval 
n'obéit pas aux criteres classiques (deformitas) que l'on trouve énumérés dans 
les traités d'hippologie, parce qu'il a certains traits trop accusés, mais le pas- 
sionné de chevaux ne se lasse pas de souligner son chanfrein busqué (aduncum 
caput)”, sa crinière très longue (iubae ultra genua pendentes) et sa queue four- 
nie (cauda siluosa)?, le corps anguleux et émacié, à l'opposé des corps muscu- 
leux et modelés des chevaux romains. Tandis qu'Ammien éprouve de la répu- 
gnance devant les guerriers huns, trapus, d'aspect repoussant et terrifiant, qui 
vivent sur leurs chevaux et font corps avec eux, aussi endurants que disgracieux 
(duris quidem sed deformibus, 31,2,6), Végèce, au contraire, est fasciné par ces 
mémes chevaux. 

Aussi intéressante dans le catalogue est la toute premiére mention des Thurin- 
giens””, qui semblent organisés en « nation », en royaume dés avant le v? siècle?8, 
La région de la Thuringe, au centre de l'Allemagne (Elbe-Saale-Mulde), mon- 
tagneuse, arrosée et forestiére, propice à l'élevage in saltibus de chevaux en 
semi-liberté, a été occupée par plusieurs peuples successivement au fur et 
à mesure des vagues migratoires. Jusqu'au m° siècle, elle fut peuplée par les 


24 THOMPSON (1948 [1996]), p. 287. 

25 Bona (2002), fig. 1 p. 19, figurine avec cheval à chanfrein busqué (caput adun- 
cum) ; LEBEDYNSKY (2001), p. 49-55 ; ce type de cheval est caractéristique des steppes 
(ScHILTZ (1994), fig. 177). Les chevaux peuvent avoir un chanfrein droit, camus (mpó- 
coro ouôv) ou légèrement busqué (Erttypurrov) (fr. ANATOLIOS, CHG 2, 327, 19), ce 
dernier étant celui du bon cheval pour PLAT. Phaed. 253d-e : voir GEORGOUDI (1990), 
n. 45 p. 146-147. 

?6 Pour Anatolios la criniére profonde et la queue crépue sont aussi des critéres d’ex- 
cellence chez un beau cheval (CHG 2,326,14-15 et 18). 

27 Certains ont soutenu l’hypothèse que le copiste de L ait pu confondre T(h)eruingi, 
Tervinges, et Turingi, Thuringiens (GRAHN-HOECK (2009), p. 434-440) ; cette hypothése 
a été révoquée à juste titre dans le méme ouvrage par KALBLE (2009), p. 332-334 et 
n. 26 ; elle est difficile à soutenir quand W corrobore L (turingos (to- L, ty- N) WL N?P : 
thoringos (-cos F) VeF, les lecons altérées de la derniére branche résultant d'une confu- 
sion in/ni (tornicos A toruicos Q). Les Thuringiens pourraient inclure des peuples 
germaniques qui migrent et se rapprochent du /imes rhénan dans le dernier quart du 
IV* siécle (LEBEDYNSKY (2001), p. 57). 

28 La plupart des historiens sont réduits à des hypothèses, en l'absence de mobilier 
archéologique funéraire distinctif ou d'autres témoignages écrits : les Thuringiens sont 
évoqués à nouveau par JORD., Get. 280 (seconde moitié du v° siècle). La Lex Angliorum 
et Werinorum, hoc est Thuringorum, du 1x° siècle a fait supposer que ces deux peuples, 
Angles et Warnes, aient pu dès la fin du 1v? siècle s'organiser en une communauté politique 
et culturelle cohérente (DEMOUGEOT (1979), p. 259-265). Des tombes à chevaux ont été 
fouillées, de guerriers au service des empereurs romains du m° siècle et revenus chez 
eux, enrichis (Topp (1992 [2004], p. 239-240). 


CHEVAUX D'ÉLITE CHEZ VEGECE 605 


Hermundures ; l'archéologie atteste jusqu'à cette date des échanges commer- 
ciaux dynamiques, l'implantation de manufactures romaines et la présence 
d'animaux romains de grand gabarit”?, Au début du 1v? siècle, d'autres peuples 
arrivérent par vagues du nord, les Angles puis les Warnes peut-étre à la fin du 
IV* siècle, appelés à jouer un róle politique à partir du v° siècle : sans doute les 
Thuringiens du temps de Végèce ont-ils poursuivi les relations amicales et éco- 
nomiques des élites locales hermundures ??, 

Les Burgondes, des Germains orientaux, sont connus de longue date par les 
Romains (Plin., Nat. 4,99)?!. Dans la décennie 370-380 ils occupent des forti- 
fications civiles en Germanie Premiére et sont chargés de cultiver et défendre 
des terres*?. Les Burgondes s'installent dans la vallée du Main où ils forment 
un premier État (Amm. 28,5,14)33. Ils ne passeront le Rhin gelé qu'en 
décembre 406. L’archéologie révéle une présence massive en Germanie romaine 
de chevaux de guerre romains de grand gabarit (entre 1,45 m et 1,55 m au gar- 
rot), présents sur les sites militaires et dans les villas?*, présence qui s'effondre 


29 JAMES (2009), p. 146 (exemple de trois manufactures à Haarhausen en Thuringe au 
m° s.) ; DUSEK (1992), parle de transfert de technologie romaine et de savoir-faire dans le 
Barbaricum sous l'impulsion des élites locales, mais constate aussi que les échanges et les 
influences réciproques de part et d'autre de la zone de contact, à des distances proches ou 
lointaines, sont mal discernables (p. 144-145). Les fouilles archéologiques ont révélé la 
présence de grands chevaux d'1,50 m au garrot, importés sans doute dans un premier 
temps puis plus tard élevés sur place (p. 133-135), mais sans continuité aprés l'effondre- 
ment de la demande, faute sans doute d'une adhésion de la population. 

9? Voir DUSEK (1999), p. 137, sur la comparaison des tailles des animaux locaux 
(vaches et chevaux) et des animaux romains, et p. 144-145, sur le trésor de Großbodungen 
(dont un plat d'argent figurant l'empereur Maxime, 383-388), retrouvé dans la tombe 
d'un Thuringien peut-étre au service des Romains et revenu dans sa patrie. Il est établi 
que les noms d'« hermundure » et de « thuringien » (Duren/Thuren, « montagnes ») 
ont la méme origine étymologique : le nom de thuringien succéde à celui d'hermundure 
entre le m° et le ıv° siècle. 

31 HER., Chron. a. 373 ; OROS., Hist. 7,32,11-12 ; ESCHER (2006), p. 7 sur les deux 
noms Burgundiones, plus fréquent, et Burgundii ; p. 8-15 sur leurs migrations avant le 
dernier tiers du Iv* s. ; p. 17-20 sur les conflits avec les Alamans et l'alliance manquée 
avec les Romains ; p. 268, sur l'introduction du cheval comtois ; DEMOUGEOT (1979), 
p. 248-251. 

32 RicHARDOT (2001), p. 179 ; DEMOUGEOT (1979), p. 189 et 193, 201-203, sur l'instal- 
lation de colonies militaires. 

33 La tombe d'un cavalier cuirassé probablement germain datant de la fin du 1v? siècle 
a été dégagée à Chälons-sur-Marne ; une stéle funéraire d'un jeune aristocrate burgonde, 
de la méme période, est retrouvée à Tréves : CHEW (1993) ; JAMES (2009), p. 194 ; 
Topp (1992 [2004]), p. 198. 

* AUDOUIN-ROUZEAU (1994), p. 7 et 10-11, sur une importation massive en Allemagne 
et aux Pays-Bas ; p. 12, sur le fait que les techniques d'élevage romaines n'ont pas été 
suffisamment assimilées par les peuples locaux (Topp (1990), p. 116). Le gabarit est 
corroboré par Mul. 3,2 (fiche morphométrique d'un foal de 3 mois) et 3,3, op la mensu- 
ration du profil du dessus (filum duplex, 10 pieds) correspond à celle d'un cheval adulte 
eumétrique (CAM / POULLE-DRIEUX / VALLAT (2012a [2014]), p. 93-96 et 97-98). 
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aprés le retrait des Romains. Les Germains élevaient des chevaux plus petits 
mais dont l'endurance était recherchée. Le témoignage de Végéce, bien qu’al- 
lusif, est précieux dans une période de l'histoire de ces peuples qui reste peu 
renseignée. Les chevaux thuringiens et burgondes étaient-ils ceux des cavaliers 
barbares incorporés dans l'armée? ou ceux d'éleveurs locaux qui pratiquaient 
la reproduction de chevaux romains initialement importés en suivant un cahier 
des charges respectant les normes romaines (par transfert de technologie) et qui 
voyaient dans la présence de l'armée romaine un débouché lucratif ? La proxi- 
mité encourageait l'économie. 

Les chevaux de Phrygie, d’Epire et de Dalmatie sont réputés depuis longtemps. 
La Dalmatie est célébre pour ses élevages intensifs : la Notitia dignitatum?! fait 
toujours état, à l'époque de Stilicon, des equites Dalmatae et cunei equitum 
Dalmatarum en grand nombre. 

Il eüt été étonnant de ne pas voir figurer dans le palmarés des meilleurs 
chevaux de guerre?? les chevaux maures. Leur mention est due à une restaura- 
tion du texte des manuscrits, évincant la lecon samaricos transmise par Faber, 
l'éditeur princeps, sans doute lue dans son trés vieux manuscrit. Végéce utilise 


55 Des cavaliers mercenaires s'engagent dans l'armée romaine individuellement, par 
communautés ou par contingents : RICHARDOT (2001), p. 293-299 ; JAMES (2009), p. 161- 
173. Voir MACMULLEN (1963), p. 312 ; DEMOUGEOT (1979), p. 101-105, sur l'intégration 
de Germains dans l'armée de Julien, de Valentinien I° (p. 119-121) ; sur l'intégration des 
troupes germaniques de l'usurpateur Maxime dans l'armée en 388 par Théodose, MODÉRAN 
(2003), p. 162-165. Sur le mercenariat, NAPOLI (2010) ; DEMOUGEOT (1988b), p. 165. 

36 La Phrygie est réputée pour les élevages impériaux (DELMAIRE (1989), p. 682) 
qui fournissent des chevaux de guerre et de course (JIMÉNEZ SÁNCHEZ (2012), p. 485 ; 
MITCHELL (2014), p. 258). L’adjectif Phrygiscus, Frigiscus, est un hapax latin mais on 
le rencontre une fois en grec chez Grégoire de Nazianze (Carmina moralia, MPG 37, 
col. 740,1.4). Les chevaux épirotes, cités aussi comme chevaux de selle, sont réputés 
pour leur qualité d'endurance à la course (VIRG., G. 1,59 et 3,121) ; VARR., R. 2,2,20, 
met en scene des éleveurs romains propriétaires en Épire ; APSYRTOS, CHG 1,373,11, 
considére ces chevaux comme « méchants et aimant mordre ». Les chevaux dalmates 
sont puissants, larges de hanches, bien apprivoisés, trés dociles, grands et trés beaux, trés 
courageux (TIMOTHÉE DE GAZA, CHG 2,122,16-20). L'empereur Gallien (261-268) a créé 
de grands corps de cavalerie, dont les prestigieux equites Dalmatae, en poste à proximité 
des frontiéres ou faisant partie de la garde impériale (HAMDOUNE (1999), p. 203-204). 

37 LE BoHEc (2006), p. 73-74 sur les unités de cavalerie ; Notitia Dignitatum (SEECK, 
1962), Oc. VI, 56, 57, p. 128-130 ; RICHARDOT (2001), p. 246 ; CHEW (1993), p. 315 sur 
des stéles de cavaliers dalmates découvertes à Chálons-sur-Marne ; DEMOUGEOT (1988b), 
p. 144-145 (à l'époque de Stilicon, 23 unités dans les provinces danubiennes). 

38 La Maurétanie est la terre par excellence des chevaux, comme l'atteste son mon- 
nayage ` COLTELLONI-TRANNOY (2011). OPP., C. 1, 289-292, vante les chevaux maures 
pour leur résistance à la chasse ; NEMES., Cyn. 257-261, les dit obéissants sous une 
baguette souple. Les tribus maurétaniennes, intégrées à l'Empire, fournissent des unités 
armées (uexillationes comitatenses) réparties partout : la Notitia Dignitatum les mentionne 
en Illyrie, en Gaule et en Italie (p. 130-131), en Armorique, en Tingitane (DEMOUGEOT 
(1988b), p. 151). 
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un adjectif composé dont c'est ici l'unique occurrence : face aux deux autres 
lecons zelomosos L et zelemeros NP, nous avons conservé celle de W, zelomo- 
rosos?? qu'il n'est méme pas nécessaire de restaurer par *Zelomorusos / *Zelo- 
morusios / *Zelomaurusios ou *Zilomaurusios ; la forme *zelomoros (zeleme- 
ros de NP) « *Zelomauros, serait juste aussi. Morosos est une autre forme de 
Maurusios, gr. pavpovotoc, ou de Maurus, maure : la diphtongue au est pro- 
noncée o en latin populaire ; u/o et i, omis ou non, se rencontrent dans les 
mss de Végéce* ; l'épigraphie confirme toutes les formes. L'adjectif composé 
zelo-morosos indique à la fois une origine géographique et ethnique : Mauri est 
le terme générique pour désigner divers peuples de la Maurétanie Tingitane et 
de la Maurétanie Césarienne*!. Quant à zelo-, il renvoie au nom de la colonie 
augustéenne de Julia Constantia Zilil, aujourd'hui Dchar Jedid sur la cóte océa- 
nique, mentionnée par Strabon 3,1,8 (Zac, Zeing), Pline, Nat. 37,2 et l'Itiné- 
raire d'Antonin (Zilis), Pomponius Méla, 2,2 et 5,1 (Zilia), Ptolémée (ZiAta, 
Zu six, Zeta), située au sud de Tanger, Tingi, capitale de la Maurétanie Tin- 
gitane, province rattachée au diocése des Espagnes depuis Dioclétien et restée 
calme pendant tout le iv? siècle‘. *Zelomorosi est probablement un ethnonyme 
ancien qui permet d'identifier facilement une implantation indigéne microrégio- 
nale? dans une circonscription administrative romaine : il pourrait avoir figuré 
sur un document officiel tels que ceux dont disposaient Pline et Ptolémée pour 
dresser la liste des peuples et tribus qu'ils citent^. La colonie romaine fut 
détruite en 238, reconstruite en 350-360 pour étre de nouveau définitivement 
abandonnée en 429 lors de l'invasion des Vandales* : elle est donc en activité 


?? Dans l'onomastique, Maurus coexiste avec Mauricus, Muricus, Mauricius, Mau- 
rosius, Maurusius, Maurosus (COLTELLONI-TRANNOY (2011), p. 106). La corruption s'est 
peut-étre faite à partir de *sa-muricus. Il faut éliminer une restauration en sarmaticos 
(MEZZABOTTA (2000), p. 62, n. 36), lecon étrangére aux manuscrits. 

^' W fournit d'autres exemples de ce type de corruption, par exemple en Mul. 1,22,5, 
gorgolonem au lieu de gurgulionem, acontidet en face de adcotidiet L pour acontizet 
(z grec lu -di- en latin tardif). Sur le zéta grec en latin, voir BIVILLE (1990), p. 98-136. 

^! REBUFFAT (2011). 

? RicHARDOT (2001), p. 146-152 et 246 ; en 372-373, les princes maures se rebellent 
contre les Romains et en 398, Rome réprime la révolte de Gildon, maure devenu comte 
d'Afrique. 

^5 PTOL., Geog. 3,5,25, nomme des Scythes habitants du Taurus les TavpooxbBat. 

^ RICHARDOT (2001), p. 81. On connaít aussi les Maurensioi de Ptolémée au nord du 
Maroc du côté méditerranéen (p. 77), des Mauri Mazikes d'Algérie (p. 82) et OPP., C. 170 
cite leurs chevaux de chasse ; NÉMÉs., Cyn. 259-280, vante les chevaux maures des Mazaces 
à l'est de Tanger : ils sont obéissants, infatigables à la course mais laids de téte. Un second 
adjectif permet de localiser un groupe à l’intérieur d'une ethnie : Pline mentionne d’après 
Polybe des Getuli Autoleles et des Getuli Darae (Nat. 5,18), et l'Anonyme de Ravenne 
des Getuli Selithae, des Getulisofi et des Getulidare (REBUFFAT (2008), p. 189-190). 

^5 Tissot (1877), p. 200-203 ; CHATELAIN (1968), p. 44-46 ; VILLAVERDE VEGA (2011), 
p. 101-116 ; REBUFFAT (2008), p. 176-179 sur la configuration de la cóte atlantique, 
p. 188-190 sur la pourpre gétule ; EL HARRIF (2008). 
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au temps de Végèce. Située à l’intérieur des terres, entre Arcila et Ad Mercuri, 
elle domine un territoire bien irrigué par quatre oueds, prés d'un lac et d'une 
zone marécageuse envahie par la mer à marée montante, qui ont presque dis- 
paru de nos jours. Elle est aprés Tanger une étape à 40 km au sud, sur la route 
de la pourpre de Gétulie, avec Lixus et Sala, ce qui explique que les Romains 
aient conservé le contróle de l'itinéraire cótier. Des activités militaires (cohors 
II Hispanorum), portuaires, agricoles (culture de blé et de céréales, élevage 
d'ovins et de caprins), industrielles (salaisons, maroquinerie) assuraient son 
expansion et sa prospérité dans le dernier tiers du Iv° siècle ; la production de 
céréales (orge surtout) est indispensable pour un élevage de chevaux. Le comte 
de Tingitane (comme celui d'Afrique), qui est attesté vers le milieu du 1v* siècle, 
dispose de cavalerie (Notitia Dignitatum VII, 206-209)*. Les chevaux de Zilil 
devaient être élevés par les indigènes dans des manades en semi liberté, selon 
Villaverde Vega (p. 294-295), comme les chevaux de Camargue. La cavalerie 
maure est au service des Romains depuis la seconde guerre punique, elle s'est 
illustrée dans l'armée romaine impériale aux n°-m° siècles et constitue des corps 
d'élite avec ses cavaliers légers, mobiles. La Notitia dignitatum mentionne des 
equites Mauri Illyriciani, atteste la présence de corps d'élite en Bretagne, sur la 
frontiére danubienne, en Valérie et en Pannonie. Les chevaux maures sont tra- 
pus et résistants. Végèce a-t-il visité les élevages sous contróle de l'État et le 
marché aux chevaux lors d'une tournée d'inspection en Tingitane ou connait-il 
la région par un document officiel, pour citer précisément ce centre-là ? L’éle- 
vage de chevaux à Zilil devait sans doute répondre à un besoin accru de 
chevaux de poste et de cavalerie légère et mobile, recrutée sur place* pour 
surveiller la frontiére. 

La liste des meilleurs chevaux de course?? est moins originale que la précé- 
dente et corroborée par maint témoignage autre que celui de Végèce. Les chevaux 
de Cappadoce, utilisés à la chasse et à la guerre, sont élevés prés des Monts 
Taurus ; les élevages impériaux fournissent les chevaux les plus réputés pour 


46 DEMOUGEOT (1988b), p. 137. 

47 L’Anonyme de Ravenne, 3,9, mentionne un lieu dit stauulum regis, peut-être un 
domaine d'élevage des anciens rois maurétaniens ? 

48 HAMDOUNE (1999), passim et part. p. 141 sur les cavaliers maures sous Trajan, p. 155 
et p. 187-203 sur leurs qualités tactiques, avec les témoignages d'Ammien ; p. 203-214 
sur les corps d'élite présents aux frontieres et dans les uexillationes comitatenses ; des 
fantassins palatins d'élite maures se trouvent en Illyrie, Italie et Maurétanie Tingitane 
(p. 214) ; en Tingitane, les Mauri tonantes seniores, Oc. V,73 = 221 = VII,136, furent 
créés au temps d'Honorius (DEMOUGEOT (1988b), p. 151). 

4 BARBERO (2006 [2011?]), p. 190-191. 

50 SOLER (2008) : les courses de l'hippodrome connaissent un succés énorme dans 
l'Antiquité tardive, qui ne se démentira pas dans le royaume vandale (HUGONIOT (2008), 
p. 188-200). Les élevages privés et impériaux sont disséminés dans tout l'Empire et ont 
un personnel vétérinaire dédié : voir CAM (2016). 
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l'hippodrome (Claud., Carm. min. 45 et 48), protégés par les lois®!. Les chevaux 
espagnols ont depuis longtemps une réputation d'excellence? Les chevaux 
cappadociens et espagnols remportent un palmarés presque égal, à tel point 
qu'une loi de Valentinien I*', adressée à Ampélius, Préfet de la Ville de Rome, 
datée du 1*' janvier 371 (Cod. Th. XV,10,1), interdit de changer le nom des 
chevaux grecs pour les faire passer pour des chevaux d'origine supérieure, 
comme les espagnols ou les cappadociens qui font l'objet de mesures dans cette 
méme loi??. Végéce (Mul. 3,6,1) met en garde contre des pratiques frauduleuses 
des maquignons qui substituent des chevaux ordinaires aux chevaux de race ou 
vendent à l'unité des chevaux dont on ne peut identifier l'origine. Or les fac- 
tions du cirque, qui étaient autorisées à vendre à des particuliers des chevaux 
espagnols surnuméraires en 371, ont été plus strictement contrólées par le Préfet 
de la Ville en 381 (Cop. TH. XV,7,6), en raison de substitution de chevaux grecs 
à des espagnols avec modification des marquages ou des noms?^. Végéce pourrait 
bien se faire l'écho ici de ces escroqueries. Les chevaux siciliens, particuliére- 
ment réputés pour la course poursuite du gibier et les courses de l'hippodrome 
(Arr., Cyn. 23 ; Opp., C. 1,272 et 275) et les chevaux des provinces d'Afrique du 
nord (libyens ou numidiens?? ; Opp., C. 1,289-299, Grat. 517-522 ; Str. 17,3,7) 
faisaient la fortune des éleveurs : on a retrouvé nombre de mosaiques aux che- 
vaux et de représentations de villas avec les noms des propriétaires de haras, 
Sorothus à Sousse (Hadrumète), Pompéianus à Oued Athmenia?6. 

Parmi les chevaux de selle, les parthes, perses, médes, néséens sont origi- 
naires de la vaste région d'Asie qui confine à la Cappadoce et à l’Arménie*? ; 
les Néséens (Str. 11,13,7), chevaux des nobles et des rois médes, furent admirés 
par toute l'Antiquité, d'une beauté incomparable aux yeux d'Oppien (C. 1,311- 
315), notamment pour leur double criniére épaisse et dorée et pour leur docilité. 
Végèce apprécie les perses surtout pour leur allure naturellement confortable 
(voir infra) et leur encolure rouée, en col de cygne?*. Les chevaux arméniens 


5! Les produits de deux domaines confisqués, celui de Palmatius et celui d' Hermo- 
génès, comptent parmi les plus précieux, nul n'a le droit de les posséder et Valentinien I°" 
ordonne par une loi de janvier 371 qu'ils soient nourris à leur retraite aux frais des 
greniers fiscaux ` DELMAIRE (1989), p. 682 > HUGONIOT (2012) ; JIMÉNEZ SÁNCHEZ (2012). 
Une loi de novembre 395 d'Arcadius à Constantinople (Cop. TH. X,6,1) frappe d'une 
lourde amende le vol des étalons cappadociens des domaines impériaux. 

52 Symmaque, contemporain de Végèce, dépensa une fortune en quadriges (2000 livres 
d'or, selon Olympiodore, fr. 44) en 401, et s'approvisionna aupres d'un trés riche aris- 
tocrate espagnol, Euphrasius : ARCE (1982) ; HUGONIOT (2012), p. 348-349. 

53 JIMÉNEZ SÁNCHEZ (2012), p. 484. 

54 HUGONIOT (2012), p. 350-351, sur les spéculations et les trafics entre factionnaires 
et sénateurs peu scrupuleux ; JIMÉNEZ SÁNCHEZ (2012), p. 483. 

55 HvLAND (1990), p. 13-14. 

56 SALOMONSON (1965) ; LAPORTE (2006) ; MORVILLEZ (2012) ; MORVILLEZ (2013). 
7 HYLAND (1990), p. 14-15. 

8 VANZAN (2008), p. 14, 18, et passim. 
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font partie des bons chevaux de chasse (Opp., C. 1,196) et sont appréciés depuis 
longtemps (Xén., An. 4,5,36 ; Str. 11,13,7 et 14,9). Végèce est le seul auteur à 
citer la Sophéne comme terre de chevaux et d'élevage et cette mention est pro- 
bablement un écho de l'actualité politique. L'Arménie a fait l'objet d'un traité 
de paix entre Perses et Romains en 387 et a été divisée de maniére trés inégale, 
la partie orientale la plus importante étant sous contróle des Perses, la partie 
occidentale, plus petite, restant à l'Empire romain, avec les territoires de la Sophène, 
de l’Anzitène, de l’Ingilène et de la Sophanène, cédés à Rome depuis le traité de 
Nisibis en 299%, Le trafic commercial au début du v? siècle entre marchands 
romains et perses se fait par Nisibis au sud, cédée aux Perses depuis 363, par 
Callinicum sur l’ Euphrate et Artaxata, et est strictement réglementé et du ressort 
des Largesses sacrées. La mention de la Sophène par Végèce rappelle que les 
domaines et les élevages sont toujours dans l'Empire romain aprés 387. 


3. Les chevaux de selle aux allures confortables : trot relevé, amble et amble 
rompu 


Le chapitre 6,6-7 du livre 3 de la Mulomedicina transmet également une infor- 
mation exceptionnelle : Végéce ne sait trop comment définir l'allure singuliere 
des chevaux perses ; or ce passage et celui qui termine le long développement 
zootechnique en 1,56,37-39, où est décrite une technique parthe de dressage, 
permettent d'identifier deux allures inédites dans les textes anciens. L'étude du 
lexique technique commun, tolutim (1,56,37), tolutarius (3,6,7), totonarius 
(1,56,37 et 3,6,7) et trepidarius (1,56,37), asturco (1,56,37), fonde la réfutation 
d'une identification à l'amble de l'allure apprise! et met un nom sur l'allure des 
chevaux perses. 


3.1. Une technique parthe de dressage des trotteurs 


Végèce (Mul. 1,56,35-36) vient d'énumérer les « modes » d'embellissement du 
cheval, dont certaines sont empruntées aux Arméniens et aux Perses : il ne 
conseille pas la tonte des fanons, il réprouve vivement le rasage de la criniere 
chez le cheval de selle que cette pratique enlaidit, il mentionne la taille de la 
criniére en arc, ou du cóté gauche, ou sur la raie de l'encolure. Puis il passe à 
un autre type d'intervention de l'homme sur le cheval pour améliorer l'allure et 
l'assouplir et décrit en détail, aux $ 37-39, une technique de dressage : 


37 Quod nihilominus inuentum constat a Parthis, quibus consuetudo est equorum 
gressus ad delicias dominorum hac arte mollire. Non enim circulis atque ponde- 
ribus pergrauant crura, ut tolutim ambulare condiscant, sed ipsos quos uulgo 
trepidarios, militari uerbo totonarios uocant, ita edomant ad leuitatem et quaedam 


5? REDGATE (1998), p. 137. 
60 DELMAIRE (1989), p. 284-285. 
9! Voir ORTOLEVA (2001), qui ne fait pas mention de Mul. 3,6,6. 
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blandimenta uecturae ut asturconibus uel praestent. 38 In sicco igitur aequalique 
solo per L passus in longum et per V in latum plenis cofinis digeritur per ordinem 
creta, ad similitudinem stadii, quod aulicibus asperatum difficultatem coronam 
uelocitatis optantibus ingerit, in quo spatio cum equus exerceri frequentissime 
coeperit, in illos aulices necessario et priores ungulas et posteriores impingit, et 
aliquando uel cadit uel sic offendit, ut cadere uideatur ; post quod admonitus 
iniuria tollit altius crura et inflexione geniculorum atque gambarum molliter 
uehit. 39 Praeterea minutos gressus imitatur, ut inter aulices ungulas ponat, 
nam si extendere uoluerit, offendit in cumulum. Minutim autem equus ambulat, 
commodius uehit et pulchrius uidetur incedere. 


(deest in L) 37 quod — uideantur W VeF AQ : parthi quum (parti cum P) primo 
equitant pullos uadunt cum eis NP Il parthis ed. pr. : parthi NP patribus VeF AQ 
persis W Il est om. W Il hac W VeF : de hac AQ || mollire W F AQ : -lite Ve ll non 
enim VeF AQ : nouem W ll circulis W F A: -lus Ve O Il pergrauant W : praegr- 
VeF AQ Il crura W Ve AQ: cu- F Il ut om. Ve Il tolutim Lom. : attollatim Ver 
adtollantim A ad tollantim Q solute W Il ambulare om. AQ Il quos W VeF ` equos 
AQ Il trepidarios W F AQ: -pedunos Ve ll uerbo om. VeF Il tot(t)onarios edd. : 
torto- W trecto- (trecte- Ve) VeF AQ ll edomant W Ve AQ : et do- F ll et om. VeF 
Il uecturae om. AQ Il asturconibus W : aturco- Ve Q aturcio- A atque turco- F Il uel 
W : om. cett. || praestent Q : -tant A restent W om. VeF similes uideantur ed. pr. 
38 in sicco igitur (om. A itaque edd.) aequalique solo W VeF AQ : in siccum 
aequalemque solum cuius longitudo sit NP || solo W AQ : -lio Ve -lum F ll per W 
VeF : om. NP AQ Il passus W : passuum N VeF AQ passus suum P Il in longum 
(-go VeF) et per quinque in latum (-to W altum Q) W VeF AQ : latitudo quinque 
NP || plenis coffinis (confinis) digeritur per ordinem (-nes VeF AQ) W VeF AO: 
ubi sit NP || creta NP VeF AQ : discreta W ll ad similitudinem W VeF AQ : ad 
modum NP Il stadii W Ve AQ : statii P studii F spatii N || quod — ingerit om. NP 
Il aulicibus VeF ed. pr. : aut legi- W a duci- A adulci- Q aulacibus Gesner ll coro- 
nam W F AQ: -nas Ve Il uelocitatis W ` -tatem VeF AQ ll ingerit W VeF ` uigerit 
AQ ll ante spatio add. loco siue NP || equus W Ve AQ : equis F pullus NP Il fre- 
quentissime om. AQ Il illos W VeF AQ: suos NP Il sic W VeF AQ: ita NP Il 
offendit W VeF : -ditur NP ostendit AQ Il admonitus W VeF AQ : monitus NP Il 
iniuria W VeF : -riam AQ in initia NP || et om. AQ Il inflexione NP VeF AO: 
-iorem W Il atque gambarum W NP VeF : at (atque O) harum AQ. 

39 imitatur NP A : immit(t)a- VeF Q mitta- W ll ut inter aulices (orili- AQ) W Ve AQ : 
et crura applicat quum in terram (-ra P) NP crura applicat ut i. au. F || ponat W NP 
VeF Q : -natur A Il extendere W NP VeF : osten- AQ Il uoluerit W NP F AQ -erint 
Ve Il offendit W F : -ditur NP -di Ve ostendet AQ Il in cumulum W VeF AQ : ut c. P 
ut quo magis N Il minutim N F ed. pr. : -tum W P Ve AQ Il autem om. NP ll equus W 
NP : equum VeF AQ Il ambulat W NP : Jans VeF AQ Il uehit W VeF AQ : -hat NP Il 
uidetur W Ve”“F AQ : -dentur Ve“ -deatur NP || incedere NP VeF AQ : indicore W. 


« De méme, il est établi que c’est une invention des Parthes qui ont coutume d'as- 
souplir le pas des chevaux pour l'agrément de leurs propriétaires par la technique 


€ Nihilominus a le sens de similiter, aeque, pariter en latin tardif (HOFMANN / 
SZANTYR (1972), p. 467). 
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suivante. En effet, ils ne surchargent pas leurs jambes d'anneaux et de poids pour 
leur apprendre à marcher relevé, mais ils dressent à la légéreté et à une certaine 
douceur de la monte ceux-là qu'on appelle communément trotteurs, en terme mili- 
taire tape-cul, au point qu'ils sont préférés méme aux asturcons. Donc, sur un 
terrain sec et plat, sur cinquante pas en longueur et cinq en largeur, on répand à 
pleins paniers de la terre argileuse en rangées, à l'imitation du stade qui, hérissé 
de sillons, impose des difficultés à ceux qui souhaitent la couronne de vitesse ; sur 
cet espace, quand il commence à étre entrainé trés réguliérement, le cheval heurte 
nécessairement à la fois ses sabots antérieurs et postérieurs aux sillons, et parfois 
soit tombe soit trébuche au point de sembler tomber ; aprés quoi, corrigé par 
sa mésaventure, il léve plus haut les jambes et gráce à la flexion des genoux et des 
jarrets porte avec souplesse. En outre, il reproduit les petites foulées qui per- 
mettent de poser les sabots entre les sillons, car s'il veut allonger le pas, il achoppe 
au monticule. Ainsi le cheval avance à petites foulées, porte avec plus de confort 
et se déplace visiblement avec plus d'élégance. » 


Notre manuscrit de référence W est le seul à porter a Persis tandis que Faber, 
l'éditeur princeps (1528), transmet la bonne lecon a Parthis qui lui vient sans 
doute de son trés vieux manuscrit (disparu) : comme il est question d'une habi- 
tude des Perses de tailler la crinière dans les lignes précédentes, un copiste a 
sans doute cru devoir modifier le peuple, avec quelque raison historique. La 
dynastie parthe des Arsacides, aprés avoir combattu les Romains sous Trajan, 
Antonin et Caracalla, s'est éteinte vers 226 apr. J.-C., remplacée au pouvoir par 
les Perses sassanides® : c'est peut-être un indicateur chronologique pour une 
source ancienne, grecque. Le contexte (un témoignage de visu, personnel) et 
le présent des verbes laissent penser que cette méthode de dressage est toujours 


63 CHAUVOT (1992) a analysé les occurrences des dénominations des Parthes et des 
Perses chez les auteurs tardifs, pour déterminer la part réelle d'imprécision dans la men- 
tion de ces peuples d'un point de vue romain. Végéce ne fait pas de confusion : il vient 
d'énumérer la diversité des pratiques contemporaines d'embellissement du cheval par la 
tonte de la criniére (Mul. 1,56,35, multi, alii, nonnulli), avec le souci de déterminer 
l'origine des emprunts (une coutume des Arméniens, Armeniorum more ; une manière 
de faire venue des Perses) et leur succession chronologique (quae translata de Persis 
posterior usus inuexit). Des transferts ont eu lieu entre Romains et Arméniens puis 
Perses ; Végéce cite deux fois les Perses (Mil. 3,26,36 et Mil. 3,10,15). Les Parthes, dont 
c’est ici l'unique mention, ont initié une technique de dressage plus « naturelle » que les 
Romains ont adoptée. Sur les échanges avec les barbares, MEZZABOTTA (2000). 

6 L'hypothèse d'une source grecque pour ce passage est rendue plausible par l'em- 
ploi d’aulax translittéré du grec «dAaë, le sillon, attesté en latin seulement chez Végèce ; 
la restitution aulaces de Gesner n'est pas nécessaire : aulices, avec apophonie vocalique 
a > i en syllabe intérieure, témoigne que le mot est parfaitement assimilé par le latin 
parlé. Cofinis est aussi un mot translittéré du grec x6pivoc, « corbeille », « panier » : 
il est d'emploi tardif en latin et apparait encore en Mil. 2,20, Mul. 2,33,2 et chez CHIRON 
545 (BIVILLE (1995), p. 82). Végéce aurait-il trouvé cette information dans la traduction 
latine d'Apsyrtos, l'une de ses sources déclarées (Mul. 1, pr. 3) ? Cinq occurrences des 
Parthes sont recensées dans le CHG, une dans un extrait des Cestes de Julius Africanus 


CHEVAUX D'ÉLITE CHEZ VEGECE 613 


en usage au temps de Végéce. Le dressage concerne le cheval de selle (uectu- 
rae, uehit deux fois) et a un double but : le confort et le plaisir de monter à 
cheval, la prestance du cavalier et l’allure brillante du cheval (ad delicias domi- 
norum, quaedam blandimenta uecturae, commodius uehit, pulchrius incedere). 
Tout porte à croire que cette allure n'est pas faite pour la vitesse et les longues 
distances mais pour les promenades et les cortéges (magistrats, empereur et sa 
cour, hauts dignitaires, ambassadeurs), oü le port altier du cavalier en impose 
aux spectateurs. 

L'auteur insiste sur l'acquisition de l'allure (hac arte, condiscant, edomant, 
exerceri, imitatur) et le copiste à l'origine de la tradition résumée (NP) va 
méme jusqu'à préciser que l'apprentissage se fait chez les poulains9?. Certains 
chevaux troussent naturellement, c'est-à-dire qu'ils relévent les pieds en fléchis- 
sant les membres, mais d'autres sont durs, que l'on monte à cru ou avec une 
selle. Le dressage vise donc à obtenir des chevaux qui ne fatiguent pas le cava- 
lier, voire qui lui donnent un surcroit d'aisance. Deux méthodes sont mention- 
nées, qui ont toutes deux cours, mais la seconde a la préférence de Végèce : 
charger les pieds de cercles pesants qui obligent l'animal à faire un effort pour 
soulever les jambes — mais les anneaux de fer risquent de blesser la couronne 
et les « nerfs » des paturons —, ou le faire marcher sur un terrain plat et dur (sol 
sec), artificiellement accidenté comme un champ labouré, hérissé de monticules 
d'argile (plus résistante aux heurts que du sable), disposés réguliérement sur 
une piste de 50 pas en longueur et 5 en largeur soit 74 m sur 7,40 m. Végéce 
ne précise pas quel est l'intervalle entre chaque monticule ni la hauteur et la 
largeur de celui-ci: ils étaient sans doute variables et adaptés à la taille des 
animaux qu'on voulait dresser. Une foulée « normale » pour un cheval actuel 
de 1,65 m au garrot fait 0,33 m. On pourrait donc imaginer un intervalle d'une 
trentaine de centimétres entre chaque butte, contraignant l'animal à raccourcir 
les foulées (ut inter aulices ungulas ponat, minutos gressus, minutim). Il faut 
aussi une hauteur assez élevée pour l'obliger à ployer les articulations et lever 
de maniére plus accentuée les jambes (tollit altius crura), c'est-à-dire qu'au sou- 
tien la pince doit s'élever presque jusqu'au milieu du canon ; on peut supputer, 


(CHG 2, 209, 27) et quatre dans deux extraits d'Apsyrtos (CHG 1,77,18 et 21, et 372,18— 
373,1). 

$5 Pour le cavalier antique qui monte sans étrier, une monture confortable est essen- 
tielle ; Xénophon, Eq. 1,6, en fait un critére de sélection déterminant chez le poulain : 
Ta ye why yovata Tv Badilwv 6 mdA0g bypH> xauTTN, cixdlore dv xal immevovta OY oX 
EEety Tà nein) TAVTEG Xp mpolóvvoc TOD ypóvou b povépoc XAUTTOVOLV Ev TOLG YÓVOLOL. 
Tà de óyp& Sixatws ebdoxıuei ` dntarotétepov yàp xal KNOTWTEpOV TOY Inrov TAY 
oxXnpàv oxcd@y vxp&yst. « Si, en marchant, le jeune cheval plie souplement les genoux, 
on peut en inférer qu'au travail aussi il aura les membres souples ; tous avec le temps, 
en effet, plient du genou avec une croissante souplesse. Et l'on a raison d'estimer les 
membres souples : ils donnent un cheval moins sujet à broncher et secouant moins que 
celui dont les membres sont raides. » (trad. Éd. DELEBECQUE, Paris, Les Belles Lettres, 
1978 [Collection des Universités de France]). 
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pour un cheval romain moyen d'1,45 m au garrot, une hauteur d'une quinzaine 
de centimètres ` en fléchissant plus haut les genoux et les jarrets (tolutim, altius 
tollit), il amortit les secousses (mollire, ad leuitatem, molliter®). La largeur de 
l'aire d'entrainement empéche l'animal de la contourner (et elle est peut-étre 
bordée d'une palissade) et sur 74 m, il faut compter plus ou moins 140 buttes 
faconnées per ordinem, obligeant l'animal à faire autant de petites foulées régu- 
liéres et symétriques ; le poser des pieds et les battues se font à égale distance, 
le cheval va de l'avant avec régularité. Les membres antérieurs et postérieurs 
(et priores ungulas et posteriores) sont actifs et gagnent en hauteur ce qu'ils 
perdent en étendue ; la souplesse s'acquiert par la flexion prononcée des articu- 
lations des genoux et des jarrets (inflexione geniculorum atque gambarum), ce 
qui évite aux quatre sabots de heurter les monticules. La légéreté, la souplesse, 
le parallélisme et l'équilibre caractérisent cette allure moelleuse et forcément 
cadencée qui donne de la gráce et de l'aisance ; le cheval, sur une longue dis- 
tance d'entrainement, s’habitue et se décontracte. Les sillons artificiels des Par- 
thes font penser aux cavaletti actuels, barres de saut d'obstacle posées à méme 
le sol ou légérement surélevées, placées à distance en fonction de la taille de 
l'animal, et destinées aux exercices d'assouplissement que le cheval de manége 
ou de saut d'obstacle exécute avec naturel. Deux mosaiques aux chevaux, celle 
de Carthage et celle d'Oued Athmenia, représentent des sols accidentés? et 
pourraient illustrer une piste d'entrainement. Il y a une trés forte probabilité pour 
que l'information transmise soit issue d'une source vétérinaire liée à l'élevage : 
les haras antiques se chargent de dresser et d'entrainer les chevaux de course et 
de selle (cf. Apsyrtos sur l'entrainement du cheval de guerre, CHG 1,375,21). 

L'analogie avec l'entrainement des athlétes atteste le transfert à l'animal 
d'une technique employée par les coureurs à pied pour s'exercer (ad similitu- 
dinem stadii, quod aulicibus asperatum difficultatem coronam® uelocitatis 
optantibus ingerit). L'emploi du mot stadium, d'origine grecque, évoque, dans 
un contexte agonistique, la piste de course à pied rapide sur une courte distance, 


66 Mollis est l'adjectif usuel pour qualifier la flexion des articulations et des membres 
ou une démarche souple (Lucr. 4,789 ; STAT., Ach. 1,837), comme molliter (HOR., 
S. 1,9,25 ; PROP. 2,12,24, pour un danseur) ; en grec amaAdc, byp@c, « mollement », 
« délicatement ». 

67 Voir la mosaique de Dermech (1v? siécle), conservée dans le parc des thermes 
d'Antonin à Carthage (YACOUB (1995), p. 326, fig. 164), op quatre chevaux de robe 
identique foulent un pré, symbolisé par des touffes d'herbe stylisées ; le sol est bosselé 
et les chevaux mettent leurs pieds entre les buttes ; le calque (le seul fiable) de la 
« Mosaïque aux chevaux » (n°-v° siècles ; détruite) des bains d'Oued Athmenia (MORVIL- 
LEZ (2012), fig. 5 p. 314 ; MORVILLEZ (2013), fig. 2), sur laquelle deux chevaux posent 
leurs pieds dans les sillons entre des buttes ; ils sont à la longe, en mouvement, font le 
col de cygne et marchent avec gráce, bien rassemblés. En revanche, sur la mosaique de 
la Villa de Sorothus à Sousse (fin n°-début du m° siècle), des juments en liberté avec 
leurs poulains foulent un sol plat (LAPORTE (2006), p. 1354-1361). 

68 Sur la récompense de couronne, DUvAL (1983), p. 190-196. 
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le o«&8tov9?. Pour s'exercer aux accélérations, l'athléte fléchit les genoux en les 
élevant, un exercice que pratiquent de nos jours footballeurs, rugbymen et com- 
pétiteurs de courses de haies. Galien”, parmi les différents mouvements qu'il 
rapporte, insiste sur l'élévation des bras et des jambes : « On peut encore exé- 
cuter debout un exercice du méme genre pour les jambes seulement, en restant 
à la méme place, en sautant plusieurs fois non seulement en arriére mais quel- 
quefois aussi en avant et en soulevant tour à tour chacune des jambes (&vape- 
povra THY Odin Erdrepov Ev uepeı) » (De sanitate tuenda, 2,10, VI 145 K = 
Orib. 6,14, trad. C. Bussemaker — C. Daremberg, Œuvres d'Oribase, Paris, 
1851, t. 1, p. 476). Le cheval, en levant les jambes (tolutim / tollit altius), les 
assouplit, mais il est freiné par chaque butte de terre et ne peut allonger le pas 
(extendere). 


3.2. Une allure acquise, belle et confortable, qu'on pourrait appeler « trot 
relevé » 


Il faut dés lors revenir sur le sens de folutim et sur l'identification systématique à 
l'amble?! de l'allure évoquée par Végéce, identification favorisée de plus par la 
mention des asturcons. L’adverbe folutim est une restauration de Lommatzsch enté- 
rinée par V. Ortoleva à juste titre : aftollatim seul dans Ve témoigne sans doute 
d'une absence de coupure pour uf tolutim, avec correction (d'aprés attollere) et 
confusion u / a ouvert, puis rétablissement de la conjonction de subordination (ut 
attollatim F adtollantim A ad tollantim Q). Quant à solute dans W (soluti ed. pr.), 
il s'explique non par une erreur de transcription (t/s) mais par une substitution 
délibérée d'un copiste connaisseur : solute, adverbe, signifie « de maniére déliée », 
« avec aisance » ; soluti, participe apposé au sujet de condiscant, est plausible 


© Sur la typologie des courses à pied, VISA-ONDARCUHU (1999), p. 255-266. 

7 Le texte est cité par VISA-ONDARCUHU (1999), p. 264-265, et donne une autre 
information pour le texte de Végéce : les exercices d’entrainement et d'échauffement 
des coureurs ou des lutteurs, qui peuvent étre appliqués aux malades dans un but théra- 
peutique, comprennent des mouvements d'assouplissement des bras avec ou sans hal- 
tères ; la première méthode de dressage évoquée par Végèce se fait, comme les haltéres 
pour les hommes, avec des cercles et des poids aux jambes des chevaux. La méthode des 
Parthes est donc meilleure car le cheval apprend de lui-méme à lever les pieds. 

71 ORTOLEVA (2001), p. 95, cite la définition de tolutim chez Non. 4,1, p. 6-7 L. : 
tollendo pedes, « en levant les pieds », tolutim dicitur quasi uolutim uel uolubiliter, qui 
confirme le sens « en roulant », « avec un mouvement rapide, léger et tout en rondeur » 
(cf. VARR., Men. 9 et 559) ; deux adjectifs en sont dérivés : tolutilis, tolutarius (V ARR., 
Men. 306 ; FRONT., Orat. 2, sententias tolutares, « pensées trottinantes » dans la traduc- 
tion de P. FLEURY, Fronton, Correspondance, Paris, 2003, p. 251 ; SEN., Ep. 87,10) ; le 
verbe tolutari est chez les grammairiens (CHARISIUS, GRAM. p. 406,7 ; DosrrH. 7,432,18), 
avec le sens de « danser », « sauter », « bondir ». Les autres références (glossaires et 
auteurs médiévaux) ne décrivent pas l’allure mais indiquent que le cheval tolutarius est 
confortable et fait pour le voyage. 
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aussi, si le cheval est décontracté et sans raideur, si son allure est fluide. Le 
trot sur deux temps est dur et secoue le cavalier sans étrier qui habituellement 
serre les flancs du cheval avec les cuisses et tend les jambes (Gal. VI 147 K = 
Orib. 6,14, trad. C. Bussemaker - C. Daremberg, p. 478). Dans l'allure souple 
et douce décrite par Végéce, le cavalier ne risque pas de perdre son élégance, 
ni d'étre tourmenté par les déplacements désordonnés de son assiette. 

Le vocabulaire de Végéce, mollire, tolutim et asturcones, appelle indéniable- 
ment le rapprochement avec Pline, Nat. 8,166, décrivant l'allure naturelle si 
particuliére des chevaux d'Espagne, de Galice et d'Asturie, « que nous appelons 
tieldons (tieldones), et asturcons quand ils sont de plus petite taille (minore 
forma... asturcones) », quibus non uulgaris in cursu gradus, sed mollis alterno 
crurum explicatu glomeratio ; unde equis tolutim carpere incursum traditur 
arte, « qui n'ont pas dans la course une marche ordinaire, mais une association 
des bipédes moelleuse, due au déploiement des jambes d'un cóté puis de l'autre ; 
de là par le dressage on apprend aux chevaux à parcourir la course à une allure 
relevée » (trad. M.-Th. Cam). Pline ne décrit pas la technique de dressage ; les 
asturcones sont bien connus ?. Glomeratio a un sens technique dans la langue 
hippique antique, confirmé par Virg. G. 3,117 (insultare solo et gressus glome- 
rare superbos), Mart. 14,199 (rapidum qui colligit unguem) et Sil. 3,336 (incon- 
cusso glomerat uestigia dorso) : il ne signifie pas le mouvement répété des 
membres dans la marche, et encore moins celui seulement des antérieurs "^, mais 
l'association et le rassemblement des membres par deux chez un quadrupéde 
(glomerare / colligere). On distingue deux grandes catégories selon le « genre 
d'association ou de succession des membres : les allures latérales et les allures 
diagonales », dont A. Goubaux et G. Barrier donnent les définitions suivantes” : 


« L'amble est une allure naturelle ou acquise dans laquelle les deux membres de 
chaque bipéde latéral se lévent et viennent à l'appui simultanément. On entend 
donc deux battues seulement dans un pas complet du cheval ambleur. » (fig. 1) 


7 Le langage hippique parle de « liant » dans les mouvements d'un cheval dressé 
aux exercices de haute école (passage, piaffer) : « Un cheval est dit équilibré lorsqu'il 
est devenu capable, par dressage, d'obéir aux aides du cavalier (mains et jambes) sans 
efforts inutiles, avec l'indépendance absolue des groupes musculaires dont la mise en jeu 
est nécessaire à l'effet demandé. En pareil cas l'animal conserve pendant le travail ce 
que les écuyers appellent le /iant dans les mouvements ; il devient alors par son aisance 
tout à fait comparable au gymnaste maitre de son corps. » (GOUBAUX / BARRIER (18907), 
p. 484). 

73 ORTOLEVA (2001), p. 93-95 cite HER. 4,50,63 ; PETR. 86 asturco Macedonicus, 
cheval de Macédoine dressé à cette marche ; CGL 5,169,22. 

74 On ne peut pas affirmer, comme ORTOLEVA (2001), p. 92, que glomeratio signifie 
« l'innalzamento con conseguente ripiegamento su se stessi degli arti anteriori », et que 
l'expression compléte de Pline avec alternus « si riferisce semplicemente al movimento 
alternato delle due zampe anteriori dell'animale ». 

75 GouBAUX / BARRIER (18907), p. 515 (classification), 516 (amble) et 522 (trot) : 
notre fig. 1 correspond à leur fig. 193 p. 516 et notre fig. 2 à leur fig. 204 p. 524. 
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Fig. 1. L'amble : appui latéral droit 


Fig. 2. Le trot sauté : appui diagonal gauche ; projection ; 
appui diagonal droit 


« Le trot est une allure naturelle, en deux temps plus ou moins rapides, dans 
laquelle les membres se lévent et se posent simultanément par bipédes diagonaux. 
Dans un pas complet on entend donc deux battues comme dans l'amble. » (fig. 2) 


Le trot et l'amble sont deux allures sautées, c'est-à-dire qu'entre les battues 
existe une phase de suspension pendant laquelle aucun pied ne se trouve à l'ap- 
pui. Mais le trot se caractérise par l'alternance du poser des deux diagonaux 
(postérieurs P / antérieurs A, droit D / gauche G) : PG-AD et PD-AG. Dans 
l'amble au contraire, ce sont les bipédes latéraux qui se posent successivement : 
PG-AG et PD-AD. Le balancement latéral de l'amble, dans lequel le centre 
de gravité oscille entre la droite et la gauche, épargne l'assiette du cavalier en 
le préservant des secousses, comme le disait Silius Italicus (3,336, inconcusso 
dorso). Au Moyen Áge, ce fut l’allure de choix des haquenées, réservées aux 
dames montées en amazone, et des chevaux destinés aux longs voyages. Certaines 
races de chevaux actuels l'ont naturellement comme le paso fino signalé par 
V. Ortoleva, le Rocky Mountain Horse, les chevaux grecs d'appellation Arravani 
(poney Haute Elide et poneys crétois). 
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Cependant l'identification chez Végéce de l'allure acquise à l'amble est 
contredite par la technique méme qui est décrite et par les conclusions de 
l'expérience grandeur nature menée à cheval dans les ornières d'un champ. 

Chez Pline, les asturcons ambleurs sont utilisés pour le voyage et les simples 
déplacements (in cursu, carpere incursum). Les chevaux envisagés par Végéce 
vont à foulées menues et raccourcies, sans allonger les membres (extendere) 
mais en les soulevant entre les buttes de terre, ce qui interdit l'accélération. 
Végéce précise que les Parthes dressent des trotteurs, trepidarii, littéralement 
« secoueurs », ou fot(t)onarii, onomatopée employée chez les militaires et dont 
le redoublement de la premiére syllabe imite les secousses subies par le cavalier 
dépourvu d'étriers : il ne mentionne jamais la marche par bipédes latéraux 
(comme Pline, alterno crurum explicatu), caractéristique de l'amble, notion trop 
importante pour étre omise. Si Végéce évoque, dans la premiére méthode de 
dressage, l'alourdissement des pieds à l'aide de poids pour obtenir leur élévation, 
il ne parle jamais d'entraves des bipèdes latéraux qui forceraient à l’amble”, 
C'est bien le trot, allure diagonale, que cette méthode d'assouplissement entend 
décrire. Enfin, les trotteurs ainsi exercés ont la préférence des cavaliers sur les 
asturcons ambleurs (ut uel praestent), une supériorité attribuable au confort du 
cavalier. À l'issue de leur dressage, les chevaux parthes ne sont donc pas, 
comme les asturcons, des ambleurs, mais des trotteurs « au geste rond », amorti 
et « relevé », annonciateur du trot d'école actuel”®, avec des battues diagonales 
réguliéres et équidistantes. 


76 ['expérience a été menée par Christophe Degueurce, Professeur d'anatomie à 
l'école nationale vétérinaire d'Alfort (ENVA), avec son trotteur : il a constaté que le 
cheval léve les quatre pieds (par bipédes diagonaux) dans les sillons et reprend bien vite 
une allure normale en terrain plat. Le dressage antique devait étre sans doute long et repris 
regulierement. 

77 GOUBAUX / BARRIER (1890?), p. 517, signalent un dressage longtemps pratiqué par 
les Anglais : « Le gelding était hongre ; on le dressait, dit-on, en lui attachant ensemble 
les membres d'un méme cóté. Cette pratique est encore usitée en Bretagne et en Algérie. 
Au moyen d'une corde fixée au-dessus du genou et au-dessus du jarret, on associe les 
mouvements des deux membres de chaque bipéde latéral. » 

78 Le dressage décrit ne permet pas de trancher pour savoir s'il s'agit du trot passagé 
dont le temps de suspension est plus soutenu qu'au trot d'école et il n'est pas fait men- 
tion non plus du rassembler et de postérieurs engagés sous la masse. Le passage est un 
trot lent, fortement diagonalisé, régulier, résultat d'un long apprentissage. Voir CARDINI 
(1848), p. 536, art. TROT : « Dans le Moyen Áge, le trot ne ressemblait en rien à ce 
qu'il est de nos jours ; c'était un pas tride et cadencé, plus relevé que le pas, et qui donnait 
du brillant aux destriers que l'on dressait pour le combat ; aussi les régles de manége 
usitées à cette époque ne font-elles point mention du trot, et ne le désignent-elles que 
sous le nom de passage » ; p. 534, art. TRIDE, « Ce mot de manége exprime l'action 
vive, unie, prompte, serrée, ardente, courte, vite et cadencée d'un cheval bien mis, dans 
les différentes allures ») ; t. 2, p. 231 : « PASSAGE ... Dans cet air, le cheval meut les 
jambes comme au trot, avec la différence qu'elles restent plus longtemps en l'air, ce qui 
donne la cadence et rend l'allure plus brillante et plus sonore. » En revanche le trot 
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Végèce emploie sans distinction l'adverbe tolutim pour l'amble?? (des 
asturcons) et pour le trot relevé (selon la méthode parthe), afin de caractériser 
la rondeur, la souplesse de l'action et le confort qui en découle. L'allure est 
seulement plus brillante (pulchrius) dans le trot relevé, ce qui correspond assez 
à la définition de Nonius, tolutim dicitur quasi uolutim uel uolubiliter. 

Lorsque Végéce revient sur les allures au livre 3, il emploie le substantif 
tolutarius, dérivé de tolutari, tolutim, à cóté de totonarius : sans doute cherche- 
t-il à définir, chez le cheval perse, un intermédiaire, inconnu du latin, entre trot 
relevé et trot ordinaire, que nous tentons d'identifier. 


3.3. L'allure des chevaux perses, entre totonarii et tolutarii : une variété d'amble 
rompu 


Les chevaux perses, pour l'acquisition desquels on peut à l'époque dépenser 
l'équivalent de son patrimoine (Mul. 3,6,4), infatigables sur la distance (impi- 
gros), ont une démarche douce (3,6,4, ad uehendum molles), difficile à définir. 
On retrouve dans ce texte les termes employés en Mul. 1,56,37-39 pour décrire 
leurs allures et la prestance du cavalier qui les monte : gratia et delectet font 
écho à delicias et blandimenta, gradus minutus à minutim et minutos gressus, 
sedentem... erigat à pulchrius. S'agit-il du plus réputé des chevaux perses, le 
cheval néséen, élevé dans une plaine de la Médie ? Désigné depuis longtemps 
comme monture royale (Hdt. 3,106 et 7,40 ; Str. 11,13,7 ; CHG 1,5,14, d’ Hié- 
roklès), il porte les cataphractaires (Arr., Tact. 2,5) et charge fiérement sous les 
grands personnages (Amm. 23,6,30). Végéce peine à nommer son allure, ni trot 
ordinaire (fotonarius) ni trot relevé (tolutarius), mais quelque chose entre les 
deux (ambulatura eorum media est et, cum neutri sit similis, habere creditur 
aliquid ab utraque commune). Le seul indice fourni tient dans l'adjectif creber : 
le cheval est trés confortable. De plus ses foulées sont menues (gradus minutus) 


d'école se caractérise aussi par une élévation accentuée de l'avant-main et une cadence 
lente et majestueuse, la décontraction du cheval et son équilibre. L'entrainement et l'as- 
souplissement du dressage parthe pourraient y avoir mené. 

7? FORCELLINI, Lexicon, s.u. Tolutarius, a, um (qui signalait déjà un sens large, « ali- 
qui uero uolunt, dictum esse a pedum uolubilitate, quasi uolutarium »), et Tolutim (avec 
la référence à POLL. 1,193, ebdoouo.). L'un des personnages de PL., As. 704-710, ordonne 
à un autre de se mettre à quatre pattes en faisant le cheval et le menace de réduire son 
orge s'il n'avance pas en levant « les pieds » sans trainer (folutim ni badizas, « si tu ne 
trotte pas mieux », traduit A. ERNOUT (Paris, Les Belles-Lettres, 1952, [Collection des 
Université de France]), « si tu ne marches pas au trot en relevant », proposons-nous). 
Tolutim, uolutim indiquent un mouvement souple, sans à-coup, « arrondi », « amorti », 
parce que les articulations du genou en s'élevant se courbent (x&u.rreıv en grec). Sénèque, 
Ep. 87,10, marque nettement la différence entre les chevaux tolutarii et asturcones, qui 
ne présentaient donc pas la méme allure mais étaient aussi confortables et recherchés 
pour leur allure moelleuse (/ta non omnibus obesis mannis et asturconibus et tolutariis 
praeferres unicum illum equum a Catone defrictum ?). 
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et répétées. Creber fait certainement allusion aux battues, au mouvement des 
membres (glomeratio) que l'homme de cheval expert táche de décomposer en 
écoutant le rythme des sabots sur le sol : Xénophon, Eq. 1,3, et Théomnestos 
(CHG 2,232,20 xvuBaAX&dn) apprécient le bruit de cymbale que rend au poser 
(ev TG xatemmrédw) un « bon » sabot creux. Si l'on n'a pas affaire au trot, 
la confortable allure du cheval perse appartient à une variété d'amble, l'amble 
rompu. 

Rappelons qu'« un pas complet d'amble s'effectue en deux temps égaux, 
successifs, pendant chacun desquels les membres du méme bipéde latéral se 
lèvent et arrivent à l'appui au méme moment?? ». Le trot et l'amble font 
entendre deux battues. Mais dans l'amble rompu, « les membres encore asso- 
ciés par bipédes latéraux, se posent successivement, les postérieurs un peu avant 
les antérieurs, faisant entendre ainsi quatre battues et laissant de méme quatre 
empreintes sur le sol [...] L'interposition des trois bases supplémentaires entre 
les deux bases latérales successives explique encore le peu d'étendue des dépla- 
cements transversaux du centre de gravité, par suite, la trés grande douceur de 
l'amble rompu. » Si le cheval perse paraissait ambler, il posait successivement 
les pieds de chaque bipéde latéral et faisait entendre quatre battues (creber) 
et non deux, justifiant l'incertitude des hommes de cheval antiques, comme 
Végéce, à définir cette allure intermédiaire, ni trot ordinaire, ni trot relevé (à 
deux battues réguliéres). Le poser décalé (AD levé PD posé / AG posé PG levé) 
crée l'illusion d'une allure diagonale chez le cheval vu de profil?! L’allure 
naturelle des chevaux perses si recherchés serait une forme d'amble rompu 
comme le tölt des chevaux islandais actuels, avec un confort optimal pour le 
cavalier, au point qu'il est inutile de savoir monter pour voyager sur de tels 
animaux. Toutes les civilisations qui en ont ressenti le besoin ont sélectionné 
des races chez lesquelles l'amble rompu ou tout autre allure irréguliére et 
confortable s'obtenait avec facilité. Les plus connues actuellement sont le 
caballo de paso au Pérou, le poney islandais (avec le tólt), le Tennessee Walk- 
ing Horse (avec le running-walk). De méme en Bretagne et en Normandie, les 


80 GouBAUX / BARRIER (18907), p. 518 et 520-521 et 522. 

3! Voir le site de la Fédération francaise du cheval islandais (FFCI ` www.chevalis- 
landais.com/la-race/les-allures), oü l'on peut comparer le tólt et le trot sur deux images ; 
la définition du tólt est la suivante : « C'est une allure stable à quatre temps, lors de 
laquelle les postérieurs s'engagent sous le cheval et ramènent plus le poids sur l’arrière 
main, ce qui permet à l'avant-main de se relever et d'étre plus libre. Un beau cheval au 
tólt présente de grands mouvements relevés et amples des antérieurs, a un beau port de 
téte et se présente de maniére libre et fiére [...] La régularité et la stabilité du tölt sont 
ce qui en fait une allure aussi appréciée. Le tólt peut étre monté à toutes les vitesses, du 
tölt lent op le cheval est élégamment rassemblé jusqu'au tólt extrémement rapide et 
allongé oü le cheval peut rivaliser avec un cheval au galop ou un cheval à l'amble. » Les 
photographies (nos fig. 3 et 4) ont été aimablement communiquées par Raphaéle Bruder 
de la FFCI, que nous remercions vivement (Crédits photographiques Fédération fran- 
caise du cheval islandais). 
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maquignons ont employé jusqu'au xIx° siècle des bidets d’allure tandis qu'en 
Afrique du nord, on contraignait les chevaux barbes, moins prédisposés, à 
l'amble rompu. Il est donc probable que les Perses eurent recours au méme 
stratagéme. 


Fig. 3. Le trot (AG PD) 


Fig. 4. Le tólt (AD PD) 


3.4. Une derniére question, sur le marché des chevaux confortables 


À partir des deux passages de la Mulomedicina de Végéce, il est possible d'éta- 
blir une hiérarchie dans l'offre et la demande en chevaux de selle : au bas de 
l'échelle se trouvaient les trotteurs ordinaires, ceux qui secouent le cavalier, 
trepidarii, les totonarii de la cavalerie militaire, ainsi appelés par harmonie imi- 
tative et dérision sans doute (totonarii / tolutarii forment presque paronomase). 
Les officiers de remonte s'attachaient plus au gabarit et à la résistance physique 
qu'au confort des allures. Peu leur importait que le militaire de rang supporte le 
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« tape-cul » des transitions entre pas et galop. Des médecins comme Galien ne 
recommandaient-ils pas l'équitation comme exercice salutaire dans la gestatio 
thérapeutique ? Trois autres allures devaient étre particuliérement recherchées 
par le cursus uelox et les dignitaires ou fonctionnaires appelés à voyager? : 
l'amble naturel des asturcons, le trot relevé acquis par la méthode parthe, et 
l'amble rompu naturel des chevaux perses. Ces derniers, les plus prisés et les 
plus chers, étaient réservés à l'élite aristocratique pour leur brillant si favorable 
à la prestance du cavalier. Pour les promenades ou les déplacements plus longs, 
les asturcons ambleurs étaient appréciés, mais pas autant que les trotteurs dressés 
à lever les pieds (ut asturconibus uel praestent) : pourquoi ? 

Deux témoignages médiévaux 83 apportent un début de réponse : celui d'Eg- 
bert de Lüttich (entre 1022-1024), Fecunda ratis, 1,220 (labitur asturco pedibus 
nitendo quaternis) décrit un asturcon ambleur qui chute, et le scholiaste du 
xI° siècle (Köln, Dombibliothek, 196) ne s'est pas trompé sur la nature de l'ac- 
cident (cadit equus, quamuis sit quatuor pedum, et contingit aliquando frangere 
collum, « le cheval tombe, bien qu'il ait quatre membres, et il arrive parfois 
qu'il se brise le cou ») ; ses quatre membres devraient garantir au cheval de 
rester d'aplomb (quadratus) en toutes circonstances. L'autre témoignage est 
celui de l'encyclopédiste Albert Le Grand (anim. 22,54), qui parle de l'amble 
rompu et des risques qu'il fait courir : 


Ambulatio autem fit, quando simul in eodem latere unum anteriorem et unum 
posteriorem leuat pedem : sed suauius illa perficitur si iuxta terram non alte 
leuando sed quasi trahendo ducit pedes et aliquantulum citius anteriorem quam 
posteriorem figit pedem : difficilius autem, quo magis a tali modo motus deuiaue- 
rit. Vnde necesse est optime ambulantes equos, frequentius cespitare praecipue in 
uia aspera. 


« L'amble se produit quand il léve en méme temps du méme cóté un antérieur et 
un postérieur : mais on perfectionne cette allure avec un confort plus grand s'il 
met les pieds au-dessus du sol non en les levant haut mais comme en les trainant 
et s'il pose le pied antérieur un tout petit peu plus vite que le postérieur : c'est 
plus difficile, d'autant que le mouvement est dévié par une telle pratique. Il est 
donc obligé que les chevaux qui vont trés bien l'amble trébuchent plus fréquem- 
ment surtout sur un chemin accidenté. » 


L'amble est susceptible, en terrain difficile, de faire buter et méme tomber, une 
éventualité que n'ignoraient ni les cavaliers de l'Antiquité, ni certains auteurs 
médiévaux comme Albert Le Grand. « Si l'ambleur est rapide, son pas manque 


82 MITCHELL (2014), p. 254-255, sur le quota de chevaux dans les étables des man- 
siones et mutationes le long des principales voies romaines, les lois qui les protégent et 
le personnel qui veille sur leur entretien, à la fin du 1v* siècle et au début du v*. Les 
besoins considérables en chevaux de selle confortables impliquent une intense activité 
dans les lieux d'élevage et de dressage. 

53 ORTOLEVA (2001), p. 94-95. 
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d'assurance. Contraint de mouvoir ses membres trés prés du sol, il est exposé 
à en heurter les inégalités ; aussi butte-t-il fréquemment, et sa conduite néces- 
site-t-elle une attention continuelle pour lui choisir le terrain, le soutenir quand 
il bronche (fait un faux pas)9^. » C'est sans doute la raison pour laquelle les 
trotteurs dressés selon la technique parthe, plus stables du fait de leur allure 
diagonalisée, étaient préférés aux asturcons. De méme a-t-on cherché à rééqui- 
librer les ambleurs en leur apprenant l'amble rompu. On comprend bien dés 
lors pourquoi les Perses utilisaient les chevaux néséens dans les unités de 
cataphractaires : l'amble aurait fait prendre de gros risques à des cavaliers et 
des montures aussi lourdement armés. Donc, qu'il s'agisse de guerre, de 
voyage ou de parade, le cheval perse garantissait à son cavalier süreté et 
panache, à condition de ne pas trop le presser à l’amble rompu, le galop deve- 
nant préférable quand les circonstances exigeaient la vitesse. Entre plusieurs 
chevaux d'allures différentes, à égalité de confort, les cavaliers romains optaient 
pour la sécurité. 


4. Conclusion 


Les peuples cavaliers, Arméniens, Parthes, Perses, ont eu, selon Végéce, une 
profonde influence sur les Romains qui leur ont emprunté leurs modèles esthé- 
tiques et leurs techniques de dressage, tout en adoptant leurs chevaux aux 
allures rondes, souples et majestueuses. Le modéle de ces chevaux rehaussait la 
prestance de leurs propriétaires dans les cortéges solennels et les déplacements 
de la cour. Végéce a peut-étre puisé à quelque traité perdu ou à des documents 
administratifs. Il n'en est pas moins un observateur privilégié de la société 
hippique de son temps. Propriétaire passionné de chevaux de selle magnifiques, 
il est, par ses fonctions dans l'administration impériale, au fait des spéciali- 
sations régionales de l'élevage et de l'activité des haras antiques, notamment 
le dressage des chevaux de selle connus pour leur confort. Les chapitres de la 
Mulomedicina révélent en arriére-plan une économie étatique trés organisée et 
rentable, capable de répondre à la demande considérable de l'armée, du cursus 
publicus et des hippodromes. 


Université de Brest. Marie-Thérése CAM. 
Emerite, Archives Nationales, Paris. Yvonne POULLE-DRIEUX. 
Paris. François VALLAT. 


84 GouBAUX / BARRIER (1890?), p. 520. 

#5 « Si le cheval qui le marche est contraint de mouvoir ses membres avec rapidité, 
d'agir en quelque sorte trés prés du sol sans grandes réactions pour le cavalier, il ne 
constitue guère une monture beaucoup plus sûre ni plus solide que l'ambleur ordinaire. 
Comme celui-ci, il rase le tapis, butte, s’abat même, si on le surméne sur un terrain 
inégal » (GOUBAUX / BARRIER (18907), p. 522). 
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The Origin of the Roman Navy: 
A Review of the Evidence 


The date! of the origin of the Roman navy has not yet been established by 
modern commentators. The evidence for Roman military maritime activity is 
scarce in the relevant ancient sources with only occasional references to war- 
ships and maritime infrastructure used by the Romans. Moreover, the existing 
evidence is problematic. Of the main ancient sources, Livy is not always relia- 
ble, sometimes apparently projecting his later perceptions onto an earlier era.? 
While Polybius proposed a date for the ‘origin’ for the Roman navy, his desire 
to advise his readers of the reasons for Roman world rule appears to have influ- 
enced his argument. His date prompts suspicion which is reinforced by Livy's 
mention of Roman naval activity at an earlier date. The silence or misinforma- 
tion of the other relevant ancient sources? on this subject has not allowed a 
consensus view to predominate and has led to speculation about Rome's maritime 
military situation. This paper reviews the evidence and concludes that the 
Roman navy began with the election in 311 of the duumuiri nauales. Evidence 
of earlier acquisition and use of warships by Rome is inconclusive and the trend 
of available evidence suggests that the Roman Senate had been disinterested in 
the development of a maritime military capacity until a change of policy occurred 
at some time just prior to the election of the duumuiri nauales. 

In book one of his Histories Polybius sets down for the reader the ‘origin’ 
of the Roman navy and the reason for it. He dates this major undertaking to 
the consulship of Lucius Valerius Flaccus and Titus Otacilius Crassus (261).* 
It is Polybius' intention to demonstrate throughout his work that the Romans 
excelled in everything and the rapid development of their navy is an example 
of this excellence. The Romans began with no resources and no experience but 
through the fortunate capture of a grounded Carthaginian quinquereme that was 
used as a prototype, they managed to build a fleet of “a hundred quinqueremes 
and twenty triremes" and train the crews to man them. It was enterprise such 
as this that allowed the Romans to subject the world to their rule revrnxovra 


' All dates in this article are BCE. 

? OAKLEY (1997), p.87ff. 

3 Aside from Livy and Polybius, Dionysius of Halicarnassus, Diodorus Siculus, 
Appian, Plutarch, Florus and Zonaras are relevant. 

^ Por. 1.20.9f.: BROUGHTON (1968), p. 204. 
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xal *ptolv &xveotw Doch ulav.” However, Livy's mention of the election of duu- 
muiri nauales at Rome in 311 casts doubt on Polybius' terminus post quem for 
the Roman navy. 

Of those modern commentators who have proposed a probable date for the 
origin of the Roman navy, Steinby? places the naval genesis to c.540. Thiel 
notes that the earliest reference to the existence of a Roman military vessel is 
datable to 394 while believing that Roman naval vessels existed prior to the end 
of the fifth century.? Kóster and Nischer, and Viereck maintain 426 as the date 
of origin? and Tarn is certain that Roman warships existed before 348.!° These 
examples are indicative of the date range and not exhaustive. 

It is Steinby's opinion that Roman warships assisted the Caeretans and 
Carthaginians against the Phocaean fleet at the battle of Alalia in 534. Steinby's 
surmise is particularly fragile as Herodotus does not mention Romans in his 
account of the battle. She considers that, as Caere, a maritime city of Etruria, 
was one of the participants in the battle under its original name of Agylla!! and 
as Rome was a “friend” of Caere at the time then Rome must also have partic- 
ipated in the battle. !? 

However, Livy's account of the theoria to Delphi undertaken by Tarquinius’ 
sons, Titus and Arruns, accompanied by L. Junius Brutus at some time during 
the period 534 to 510 indicates that the Romans had no warships. The reason 
for the theoria given by Livy was the appearance of a snake to Tarquinius and 
his concern over this portent. ? As Tarquinius considered this to be a domestic 
matter the decision was taken to ask the Delphic Apollo for an answer rather 
than to resort to the use of Etruscan soothsayers as would be done in a public 
matter. !4 The three archethearoi were despatched per ignotas ea tempestate ter- 
ras, ignotiora maria in Graeciam misit. Livy's sequence of information sug- 
gests that the route was from Rome across country to the Adriatic and tranship- 
ment from there to Delphi. The countryside between Rome and Ostia would not 
qualify as ignotas at that time! while the west to east route across Italy could 
well be so to a Roman. That Livy added this information rather than record a 
route to Delphi he knew was used for such voyages in 398 and 394, !° that is, 


> Por. 1.1.5. 
6 Liv. 9.30.4 
7 STEINBY (2007), p. 35. 
8 THIEL (1954), p. 6. However, he sees the possibility of some Roman naval vessels 
“mouldering in the docks" at the end of the fifth century, p. 51. 
? KÖSTER / NISCHER (1963), p. 609; VIERECK (1975), p. 168. 
0 TARN (1907), p. 49, n. 6. 
1 Hor. 1.166-167. 
12 STENBY (2007), p. 35f. 
13 Dion. HAL., Ant. 4.69 cites a plague as the reason for the theoria. 
14 Liv. 1.56.4. 
15 COARELLI (2014), p. 308. 
16 Liv. 5.15ff. and 5.28.1-5. 
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using a warship directly from Rome or Ostia" to Delphi, indicates an early 
tradition possibly passed on by his sources, Pictor or Piso. Both authors are 
referenced immediately prior to Livy's account of the journey.!? Despite the 
portent being considered a domestic matter Tarquinius’ position as king would 
suggest that the use of a warship for his own purpose would not be beyond 
his power if such a vessel existed in the Roman military inventory. As it was 
considered a domestic matter it may have prevented Tarquinius temporarily 
acquiring a ship from a neighbouring maritime city such as Caere under any 
formal (or informal) arrangement then existing between the two cities. 

Steinby's next milestone for the Roman navy is the first Roman-Carthaginian 
treaty dated to 509 BC.!? She notes that “it was forbidden for the Romans to 
pass the Fair Promontory on the coast of Africa with their warships" a reading 
she has derived from Polybius who, despite his later dating of the origin of the 
Roman navy, refers to warships in his analysis of this treaty. However, the 
wording of the treaty as supplied in transcript by Polybius, does not necessarily 
allow such a reference. Polybius states that the treaty was written in archaic 
Latin and ote tod ouvverwraroug Evia porte ¿E Eniotkoewg Srevxpiveîv he 
rendered their partial translation of the treaty into Greek.?? The word he used 
for ‘ship’ in the transcribed treaty is màotov although in his analysis of the treaty 
the term he used is uoxpoic vavot that applied to war galleys.?! 

IIxoiov, used by Polybius 80 times throughout his surviving work, is a 
general term referring to both ships of commerce and to warships?? when it is 
without a qualifying adjective or context. Similarly, vaxög (used 257 times), 
when used without a qualifying adjective or context, can also apply to both 
commercial and military shipping.? However, the former is more commonly 
used in the sources when referring to non-military shipping while the latter is 
more favoured for the military.?* Although Polybius uses zAoiov indiscrimi- 
nately throughout his Histories to refer also to warships he has, at least, used 
the term consistently in his transcriptions of the three Romano-Carthaginian 
treaties” and his preference for the use of voc in his general text to refer to 
military vessels makes it plain that he is referring to commercial vessels in the 
treaties. His switch to paxpaîc vavot in his analysis of the treaty of 509 is 


U Liv. 1.33.9. Ostia was founded by King Ancus Marcius, according to the tradition. 

18 Liv. 1.55.8f. 

19 STENBY (2007), p. 36f. AMELING (1993), p. 130ff. and LADEWIG (2014), p. 94ff. 
among others share Steinby's view. 

20 Po 3.22.3. 

?! Por. 3.22.2.; cf. WALBANK (1957), p. 343. 

22 LIDDELL / SCOTT (1974), moov p. 566a. 

23 LIDDELL / SCOTT (1974), vais p. 458b; cf. Amit (1965), p. 19f. 

24 Casson (1995), p. 157, n.1. 

25 Por. 3.22.6; 3.24.11; 3.25.4. 
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incongruent. Walbank is doubtless correct that the treaty was “concerned with 
trading vessels, and P. has read later conditions into it”.? 

The treaty, evidently drafted by the Carthaginians, allowed limited land- 
based military action on the Italian mainland by the Carthaginians but did not 
reciprocate this on Carthaginian territory for the Romans. It is apparent that the 
Carthaginians did not see the Romans as a naval threat. Hence we see this as 
strong evidence that the Romans had no navy at this time and were thus unable 
to carry out any military action against the Carthaginians or their allies beyond 
the shores of Italy. The Romans accepted the truth of this and signed the treaty. 
There is, however, recognition in the treaty of a commercial shipping capacity 
of Rome and its allies.” Steinby, in responding to Walbank's view that the 
treaty only acknowledged commercial shipping, attempts to support her thesis 
of an early date for the establishment for the Roman navy by asserting that 
trading vessels were escorted by warships to prevent attacks by pirates.? She 
provides no supporting evidence for this opinion. It is acknowledged here that 
arguments based on silence are perilous but when definite evidence for a Roman 
navy in the form of the duumviral squadrons appears in Livy in his account for 
the late fourth century there is no mention of any of the ships being separated 
from the squadrons to be used in an escort capacity for commercial shipping. 
Even the accounts of fifth century grain shipments to Rome make no reference 
to naval escorts. It is not until 249 that a grain fleet commanded by consul 
Lucius Junius Pullus is recorded as being convoyed, in this case, by sixty ships to 
Lilybaeum. The fleet was tasked with victualling the besiegers there.?? In context 
this was not convoying to protect against piracy but against attack by the 
Carthaginian fleet. Anti-piracy convoying is recorded in 178 when a duumviral 
squadron was tasked with escorting a fleet of supply transports to Histrian ter- 
ritory near Aquilaea in the expectation of opposition from the Illyrian fleet.?? 

Within the period 509 and 426 there is a naval reference rejected by Thiel?! 
and relegated to a footnote by Steinby.?? This reference is dated to 469 (in the 
consulship of Aulus Verginius Caelimontanus and Titus Numicius Priscus).?? 
During a battle against the Volsci near Antium the Volscian troops escaped to 
the safety of Antium. Rather than attack the fortified city Numicius turned 
his attention to a nearby seaside town where the Antiate fleet was located. 
Dionysius of Halicarnassus, who does not name the town, states that by Numicius 
AfpOnoav..vec THY Avrıarav elxocı xal 900 paxpai xal Aa ven TAA TE 


26 WALBANK (1957), p. 345. 
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29 Por. 1.52.5. 

30 Liv. 41.1.2-3. 
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xal tapaoxevat.3 Livy also records this event but with much less detail, merely 
stating that Numicius, deciding not to attack Antium, captured the town of Cae- 
no.?? As both ancient authors have reported this event apparently using different 
sources, one mentioning the ships, the other Caeno the event is accepted here 
as broadly factual. Thiel does not agree. For him it “is no more than a piece of 
forgery: it is a simple anticipation of the definitive conquest and colonization 
of Antium in 338”.*° Steinby rejects this story as an annalistic fabrication that 
served to demonstrate that Rome ‘stole’ ships but did not destroy them?". Her 
theory is refuted by Livy's account of the capture of the Antiate ships in 338, 
in which he states that some of the captured ships were burnt. However, the 
ships ‘captured’ in 469 are not mentioned again and thus cannot reasonably be 
seen as evidence for the formation of a maritime arm of Rome's military, albeit 
unused. 

An omission by Thiel is the reference to the battle of Fidenae that occurred 
in 426 and reported by Livy : 


Classi quoque ad Fidenas pugnatum cum Veientibus quidam in annales rettulere, 
rem aeque difficilem atque incredibilem nec nunc lato satis ad hoc amne et tum 
aliquanto, ut a ueteribus accepimus, artiore, nisi in traiectu forte fluminis prohi- 
bendo aliquarum nauium concursum in maius, ut fit, celebrantes naualis uictoriae 
uanum titulum appetiuere.?* 


Disregarding Livy's difficulty in accepting the truth of a naval battle, Steinby 
wrote: “It is, in my opinion, very likely that the Roman navy was involved, 
wanting to challenge the Veientine fleet." ?? In this opinion she is not entirely 
alone. Viereck“? accepts the evidence uncritically as do Köster and Nischer, 
using this event as their origin of the Roman navy.*! However Steinby goes 
further by introducing the existence of a Veientine fleet for which there is no 
other evidence. Ogilvie correctly provides a note according to which the confu- 
sion lies in the misunderstanding of the term classi pugnatum as a reference to 
the navy or classis rather than to its correct meaning in this context as the 
property qualification for eligibility to serve in the Roman army.” 

The next Roman maritime military activity mentioned by Livy and Diony- 
sius of Halicarnassus occurred in 398. The event of 398 is the voyage during 


34 Dion. HAL. 9.56.5. 

5 Liv. 2.63. 

36 THIEL (1954), p. 50. 

37 STENBY (2007), p. 55 n. 113. 

38 Liv. 4.34.6-7. 

32 STEINBY (2007), p. 45. 

20 VIERECK (1975), p. 168. 
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the Veientine war to Delphi of three Roman delegates to ask advice of the 
oracle regarding the issue of the rising water level of the Alban Lake. The his- 
toricity of this event is not greatly important here except to push back to 398 
the earliest report of the Romans using a warship that Thiel proposes for 394. 
This latter event involved a Roman delegation of three who sailed to Delphi to 
place a golden bowl in the treasury of the Massaliots as a tribute for the Romans’ 
victory over Veii. While sailing near the Lipari Islands the ship was captured 
by Liparaean 'pirates' believing it to be an enemy Etruscan vessel. The issue 
was resolved by a Liparaean, Timasitheus, who accepted the Roman entreaties 
and had the ambassadors and their ship escorted to Delphi.“ 

Both scenarios have plausible elements but the case for accepting the veracity 
of the embassy of 394 is stronger. The first is not mentioned by Thiel perhaps 
because of the brevity of the reference or the seeming improbability of its back- 
ground story. Steinby mentions the episode very briefly, noting particularly in 
a footnote Ogilvie's view that the oracular prophecy is a later and spurious 
one.” An emissarium for the Alban Lake still exists although its date of con- 
struction has not been settled. It appears to have been built prior to 398 and 
this early dating, if accepted, removes the reason for the embassy to Delphi. 
In the case of the embassy of 394 the golden bowl aspect is supported by Appian's 
note of the existence of its bronze stand surviving in the Massaliot treasury at 
Delphi after the melting of the bowl by order of Onomarchus, orpamyög adto- 
xpárop of the Phocian army during the Third Sacred War. Further support is 
given by the grant of hospitium to the descendants of Timasitheus on the annexa- 
tion of the Lipari Islands by Rome in 252.4 

Thiel's view of the vessel used in 394 as Roman is supported by Plutarch's 
statement in his Camillus alluding to Roman sailors manning the ship? as well 
as acceptance of Stella’s theory that the Latin warship was “descended” from 
the Etruscan hence the Liparaean misidentification.?? Plutarch’s account of this 
episode certainly conveys the impression that the ship is Roman by his inter- 
polation of the reference to a Roman crew. This information and his mention of 
the storm driving the ship closer to the Lipari islands may be Plutarch's literary 
touches to the story as the accounts of Livy, Diodorus Siculus and Appian?! are 
brief and devoid of such detail. As Plutarch declares in his Alexander he is 
writing biography not history, that allows him greater latitude to add information 


^* THIEL (1954), p. 6-7 and n. 12; Liv. 5.28.1-5. 

45 SrEINBY (2007), p. 45, n. 68; OGILVIE (1970), pp. 664-665. 
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not contained in his sources.?? Thiel rejects the suggestion that it could have 
been a Massaliot man-of-war even though the golden bowl thank-offering was 
to be placed in the Massaliot treasury.?? In this he is correct as the Massaliots 
were of Phocaean heritage?^ and their shipbuilding tradition was Greek. They 
were enemies of the Etruscans and unlikely to adopt Etruscan aspects of ship 
design.?? Left out of consideration by Thiel and Steinby is a possible role for a 
ship from the Etruscan maritime city of Caere although Steinby notes the close 
relationship between Rome and Caere, who had a treasury at Delphi, and the 
Caeretans “regular...attendance on the Pythia. "^ 

Like the Massaliots the Caeretans would have been aware of the protocol? 
for depositing a thank-offering there: knowledge that perhaps was not available 
to the Romans, being rare visitors to Delphi. Later, in 390, the Caeretans were 
willing to shelter the Vestal Virgins and their sacred objects?? from the Gallic 
attack on Rome thereby demonstrating their friendship and respect for Roman 
religious observance. Thus there is reason to think that the Caeretans may have 
been willing to assist the Romans in their proposed tribute to the Pythia at Del- 
phi with the provision of a warship and crew under some form of arrangement. 
That the Roman thank-offering was to be placed in the Massaliot rather than the 
Caeretan treasury need not have been a significant factor in consideration of a 
more important religious observance. Ogilvie, concluding in consequence of his 
acceptance of a Roman ship carrying the tribute bowl, suggests that after their 
loss at the battle of Cumae in 474 the Etruscans "never ventured so far afield 
again." But this is not tenable as the Liparaeans remained wary of Etruscan 
*pirates', as the capture of the theoric ship carrying the Roman envoys indicates, 
and the Etruscans still voyaged south, even into the Adriatic.?? 

In his record for 386 Diodorus Siculus mentions a Roman colony of 500 
established in Sardinia.© Such a transmarine project would require merchant 
shipping to carry the colonists and their belongings and perhaps warships for 
their protection.°! Thiel notes his long hesitation before rejecting Diodorus’ 
record of the establishment of this colony and his evidence for rejection is per- 
suasive based as it is on Rome's military difficulties at that time. Its manpower 


52 PLur., Alex. 1. 
53 THIEL (1954), p. 7 n. 11. 
5* O.C.D. (2012), “Massalia”, p. 909a. 
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JORDAN (1975), p. 23. For Etruscan naval assistance to Syracuse in 307 see Diop. Sic. 
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needs for the army were significant and it would be unlikely that the Senate 
would countenance the loss of potential soldiers to a transmarine colony. 
As well, the colony would be in breach by Rome of the treaty of 509 but the 
relationship between Rome and Carthage remained undisturbed until 264.6? 
Oakley lists the challengers to Thiel's view and comments that their evidence 
“adds up to little.” Steinby sees the story as genuine.*% She footnotes the 
belief, probably based on a reference by Theophrastus that the Romans 
attempted to place a colony on Corsica in 540. Thiel's view of the reference by 
Theophrastus is that, for linguistic reasons, the colonisation is to be placed in 
the remote past and thus, rather than a Roman colony, it was probably Etrus- 
can. However, Cornell prefers that this Corsican colony be dated to 386 or 
thereabouts.5 It is Cornell's view that Rome's expansionist policy becomes 
evident in the 420s with the defeat of Veii and subsequent annexations in south- 
ern Etruria and in Latium and the establishment of colonies there. Against his 
view there is no indication of the role of colonies in Sardinia and Corsica in 
Roman strategic policy dating from the sixth century. The role of the colonies 
established in Italy was largely strategic," anchoring the Roman conquests, but 
it is difficult to understand any strategic role for transmarine colonies at this 
time. The focus of Rome in this period was the protection and expansion of the 
ager Romanus in Italy. It is not until the transmarine colonisation of Pontiae in 
313 that a change in Roman maritime policy is detected. % 

The absence of a Roman naval force in 349/8 is suggested by the response 
of Rome to the depredations of ‘Greek pirates’ from the Tiber mouth along the 
coast south of Rome. Rather than confront the ‘pirates’ with a naval squadron 
the Romans despatched land forces to prevent the ‘Greeks’ from coming ashore 
for supplies. The Romans were successful and the ‘Greeks’ departed. Livy’s 
comment may speak to the absence of a maritime force: nec illa terra nec 
Romanus mari bellator erat.9 'This method of securing the west coast of Italy 
was formalised in the establishment of the coloniae maritimae whereby the 
inhabitants of these coloniae, in return for protecting their area of coastline 
were exempted from other military service. This system was established over a 
long period with Ostia traditionally being recognised as the first colonia although 
the uncertainty surrounding the dating of the earliest archaeological remains of 


6 THIEL (1954), p. 54-56 inc. n. 142 and n. 145. 

63 OAKLEY (2005), p. 394. 

9* STEINBY (2007), p. 48, n. 80. 

65 THIEL (1954), for the fuller discussion p. 19f. 

66 CORNELL (1995), p. 321f. 

67 SALMON (1963), p. 13. 

68 THIEL (1954), p. 42. 

Liv. 7.26.13; cf. THIEL (1954), p. 7f.; for Oakley’s comment on a strong navy for 
Rome see p. 394. 


THE ORIGIN OF THE ROMAN NAVY 637 


the settlement may mean that Antium, a colonia maritima from 338, was the 
first”. 

The treaties existing between Rome and Carthage are instructive in under- 
standing Rome’s military maritime situation from the late sixth to the mid 
fourth centuries. The treaty between Rome and Carthage dated to 509 indicates 
a lack of a navy despite Polybius’ mention of Roman paxpai vies in his anal- 
ysis of the treaty.”! The second treaty dated to 348 is supportive of this obser- 
vation.” Walbank notes that a clause, 24.2 of book 3 of Polybius, in effect 
“was to exclude the Romans and their allies from any kind of naval enterprise 
in the Western Mediterranean".7? Considering Rome's response in 349/8 to the 
*Greek pirates' it is difficult to accept that Rome had the maritime military 
capacity to carry out any ‘naval enterprise’. Rome could not yet call on the 
maritime technical skills and resources of the Italiot cities of southern Italy to 
achieve a naval force capable of confronting the Carthaginians and the stipula- 
tion in the treaty against founding a city on Carthaginian-controlled territory 
must be seen as formulaic. The treaty was more concerned with piracy than 
naval attack and the verb A7Zopos is used twice as the point of concern for the 
Carthaginians.’* Polybius uses this term five times” in his work and those 
references that do not relate to the treaty all relate specifically to acts of piracy 
or brigandage rather than to military campaigns although these acts may have 
been performed or sanctioned within a military campaign. Italy was not without 
its pirates at this time. Diodorus Siculus' record of events of 339/8 mentions the 
seizure and execution of a pirate with a Roman name — Postumius — although 
he is regarded by Diodorus as a Tyrrhenian.” He had been “raiding sea traffic 
with twelve corsairs”.”” Carthage, it seems, was more concerned with piratical 
attacks on its territories than it was with a military attack by Rome. 

Of possible relevance to the understanding of Rome's continuing maritime 
military outlook, depending on the date, is the treaty between Rome and Taren- 
tum mentioned only by Appian.’® The date is disputed between 332 and 302 
with the former the most favoured.” In this treaty the Romans were not to sail 
beyond the Lacinian promontory, effectively barring the Romans from entering 
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the Sinus Tarentinus but also hindering their access to the Adriatic. It is not 
intended here to resolve the disputed chronology of the treaty. The intention is 
to show that, if the treaty was signed in 332, the trend of the evidence favours 
the view that the Roman Senate, by accepting this stipulation, shows a lack of 
maritime military interest still evident from Rome's signing of the Carthaginian 
treaty of 348. If the Tarentine treaty had been signed in 302, the Senate's policy 
toward a maritime arm of the military by this time had changed. Rome had 
launched a fleet of twenty ships in 311 although the Senate's early view of 
its geographical maritime sphere of operation was limited. Initially the fleet 
appears to have had responsibility only for the protection of the coast of Latium, 
Campania and the island of Pontiae colonised by Rome in 313.9? The limited 
sphere of operation is also evident in the Romano-Carthaginian treaty of 306 
discussed at length by Thiel.5' Using the evidence of Livy, Polybius and Servius 
he has concluded that the treaty basically forbade Roman military intervention 
in Sicily and Carthaginian military intervention in Italy. It was this treaty, broken 
by Rome in 264 that began the First Punic War.* 

If the Senate's mindset on naval matters is one of consistent disinterest at 
least until 332 then what of Livy's account of the capture of the Antiate ships 
in 338? It raises the question why the ships were captured. The number of ships 
captured is unknown, unless Dionysius of Halicarnassus' account of the capture 
of 22 Antiate ships in 469 is chronologically misplaced from 338. Six were 
burnt with their rams removed and repurposed as decoration for the Rostra in 
the Forum at Rome. The rest, according to Livy, were stored in the naualia on 
the Tiber. Current scholarship casts doubt on the existence of naualia at Rome 
before the second Punic War.** Moreover Florus contradicts Livy’s account 
by referring scathingly to the captured Antiate fleet as consisting only of the 
six ships that donated their beaks to the Rostra. 8° If nothing else Florus’ account 
removes the issues of the apparent anachronism of Livy's mention of the 
naualia and the lack of recorded use of the ships that were not burnt. Although 
regarded as Livy's epitomator, he has used other sources making his work to 
some extent independent of Livy.*ó 

Wooden ships, if left unattended, are prone to decay over time. According 
to Amit a ‘rule of thumb’ for the longevity of the average Athenian trireme 
was "between 20 to 30 years, provided...that the ships were not destroyed in 
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warfare or storms.”*” This seems optimistic®® unless the ship was removed 


from the water into a naualia where, being undercover, the problems of dry rot 
were better controlled. However, in this situation, high and dry, the timbers 
would shrink and the hull had to be conditioned perhaps by immersion or 
recaulked to prevent severe leakage prior to use. This was a relatively minor 
problem compared to dealing with the ravages of dry rot and the consequent, 
necessary replacement of ship's timbers. As noted above the existence of 
naualia in Rome before the end of the third century is considered anachronistic. 
This being so, if Livy's account is otherwise correct, it is likely that the ships 
were drawn up in a nauale or just on the bank of the Tiber. In this situation, 
without care and attention the Antiate ships would have rapidly become derelict 
and their capture pointless except for the decoration of the Rostra. To justify the 
capture and retention of the ships regular maintenance needed to be organised 
and paid for and this would have required oversight. 

In 311, for the first time duumuiri nauales were popularly elected. This was 
one of two proposals put forward by the tribunes of the plebs, the other being 
the popular election of sixteen military tribunes. The duumuiri nauales had the 
responsibility for administering the restoration and equipping of the fleet — c/as- 
sis ornandae reficiendaeque causa.*? Thiel concludes that their election created 
what amounted to a modest, but deserving of the name, naval organisation.” 
It is tempting a priori to see the Antiate galleys as the fleet these duumvirs were 
responsible for restoring and equipping.?! The Antiate ships would have been 
older than twenty seven years in 311 and if unused and not maintained, were 
liable to be in extremely poor condition and in need of restoration. 

Prior to the election of the duumuiri nauales it is possible that the Senate or 
the Consuls had appointed junior magistrates to be responsible for the upkeep 
of ships. Livy does note that the election of the duumuiri nauales was the first 
popular election of these minor magistrates?? but this does not necessitate the 
conclusion that appointed rather than elected naval officials existed earlier. Livy 
notes, in relation to the military tribunes, quae antea perquam paucis suffragio 
populi relictis locis dictatorum et consulum ferme fuerant beneficia” but he does 
not suggest an earlier existence for the duumuiri nauales.?* A further consideration 
is, if some Antiate ships survived at Rome and had been periodically maintained, 
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why they were not employed at the siege of Naples carried out by Rome in 327/6 
to blockade the harbour. Livy records in an anecdote relating to the siege of 
Naples a plausible diversionary strategy put to the commander of the Samnite 
garrison there of the suggested use of the Neapolitan fleet to raid the coast and 
the vicinity of Rome. However, despite Naples' maritime capability, Rome did 
not provide naval support in this campaign.” Again this shows the Senate's dis- 
interest in using, if not developing, naval support for the army at this time. 

With the Antiate ships in doubt as a potential duumviral fleet there is another 
possible source of warships for Rome in the fourth century.” The capture of 
Naples in 326 and its alliance with Rome meant that the treaty (foedus aequum)? 
existing between them would have, as a basic provision, "an obligation to sup- 
ply military aid...in times of war.” "P Such aid was supplied by Naples as well as 
Tarentum, Locris and Elea, in the form of ships and crews to transport the 
Roman army across the Strait to Sicily to assist the Mamertines against the 
Carthaginians and Syracusans in 264. With the Second Samnite War continuing 
in 311 Rome would have felt justified in requesting aid. However, it has been 
stated! that the duumuiri nauales had jurisdiction over ships that were state 
property of the Romans only, distinct from ships supplied by Rome's allies, but 
neither Dart nor Thiel (who holds the view strongly) substantiate this statement. 
Even so, it is not inconceivable that the duumuiri nauales had administrative, if 
not financial, oversight of the renovation and equipping of any ships required by 
Rome as a treaty obligation. !°! In a seeming contradiction Thiel does opine that 
"they [the *Roman' ships of 311] must have been built by men of Caere, Antium 
and Neapolis." ! His opinion suggests that the first duumviral fleet was raised 
from several sources and that none were sourced from Rome. At length, he 
endeavours to establish a policy difference between state management of Roman 
ships (his italics) and those of the ‘allies’ Carthage and Syracuse, foederati and 
perhaps citizen colonies which he calls an auxiliary (his italics) system. '? This 
construct arises from his discussion of the pact between Rome and Carthage of 
2770 for the Carthaginians to provide transport ships for the Romans in the event 
of an attack by Pyrrhus on the Carthaginians in Sicily. '% 


95 Liv. 8.26.1-4; THIEL (1954), p. 9. 

% Liv. 42.48.7 for ships provided to the Romans ex foedere by Locri and “Uria” (?) 
in 171. 

27 BADIAN (1958), p. 25ff.; Liv. 8.26.6. 

°8 CORNELL (1990), p. 386. Also see above n. 90. 

2 Por. 1.20.13-14. 

100 THIEL (1954), p. 32; DART (2012), p. 1002. 

101 SHERWIN-WHITE (1973), p. 45 re. praefecti in Campania. 

10? THIEL (1954), p. 46f. 

105 THIEL (1954), p. 29; THIEL (1946), p. 13, suggests that the auxiliary system was 
not fully implemented until after the Second Punic War. 
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Thiel's view of the Roman-Carthaginian pact is corrected by Hoyos! who 
explains that in this case "Rome and Carthage were unenthusiastic associates. 
They made the pact [of military co-operation] because each felt it could not 
afford not to make it." 1% As well it was contingent on both Carthage and 
Rome to make a joint pact with Pyrrhus which neither did. In other words the 
Carthaginian attack on Rhegium!° and the Carthaginian fleet off Tarentum IP 
not withstanding, the pact was not a starting point for a naval auxiliary system. 
If a terminus post quem was to be sought for the beginning of an auxiliary sys- 
tem for the Roman navy then the assistance rendered by Hiero of Syracuse to the 
Romans besieging Rhegium in 270 is closer to the later concept of auxilia. 1% 
Later, according to Thiel, the naval auxiliary system transformed “into a regular 
Italian (predominantly /taliot) [auxiliary] naval system, allied maritime cities in 
Italy now becoming bound under their treaties to supply Rome with ships." 110 
He dates this ‘radical reorganisation’ to 267!!! based on his acceptance of the 
addition of four quaestors to the Roman administration in that year and their 
role being related to the c/assis.!!? Thiel continues by pointing out that “there 
was no return to the duumviral system of Roman squadrons consisting of Roman 
men of war." ! For him the discriminator of the system of state-management, 
that is Roman rather than /taliot, relies on the identity of the paymaster for the 
supply of the ships. !!* 

It has been presumed by Thiel that the duumviral squadrons of 311 and 282 
were Roman as he has not placed them within his dating of the 'radical reor- 
ganisation'. Yet, according to Thiel, as noted above, no Romans were involved 
in the building (or restoring?) of the ships of 311 and, by extension, those of 
282. His proof that the ships were Roman is that the Romans were responsible 
for the restoration and equipping of the ships: “if the ships had been provided 
by allies, it would have been their business to fit out and repair their own ves- 
sels." !5 But Thiel has not considered that ships of the allies, suitably restored 
and equipped by them under the responsibility of the duumuiri nauales to be 
handed over to Roman control, thereby became 'state' property. As Badian 
observed, when a small state must ally itself with a larger one “it is bound to 


105 Hovos (1984), p. 437-439. 

10$ Hovos (1984), p. 439. 

107 Hoyos (1984), p. 432f. 

105 Hoyos (1984), p. 436f. 
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suffer a de facto curtailment of its independence, whatever the wording of the 
alliance.” !!° Paralleling the naval scenario Livy provides several examples, 
from 296 to 294 during the Etruscan and Samnite wars,!! which serve here to 
illustrate Roman inclusion and control of allied forces within the Roman mili- 
tary to further Roman ends. 

Another problem with Thiel's schema is the reason for his assignation of the 
date 267 to his ‘radical reorganisation'. He relies on the ‘standard’ view that four 
quaestores classici were added in that year, posted to four Italian towns and 
having administrative responsibility for some aspects of the Roman navy. !!* 
The addition of four quaestors in 267 is questionable as is the relationship of 
these quaestors to the classis. 1° Thus this evidence is not useful as grounds for 
suggesting a 'radical reorganisation' in the Roman naval policy or even a change 
in it. This ‘standard’ view relies on the combination of the evidence of the Peri- 
ochist of Livy (15) and section 1.27 of John Lydus' De magistratibus, both 
noting the addition of quaestors for the year 267. The number added is missing 
from the Periochist's account ^? but Lydus gives the number as twelve and, as 
far as the surviving evidence allows, he alone associated them with the Roman 
navy. Tacitus Ann. 11.22.4-6 advises an increase in the number of quaestors 
from the original two in 447 down to the law of Sulla that provided twenty 
quaestors. In the intervening years two more were appointed: dein gliscentibus 
negotiis duo additi qui Romae curarent. Later four more were added: mox dupli- 
catus numerus, stipendaria iam Italia et accedentibus prouinciarum uectigalibus. (7 
Harris suggests a possible, but perhaps not probable, compression error by Tac- 
itus to account for his lack of a reference to the new quaestors of 267 if the duo 
additi is Tacitus’ addition of the two quaestores urbani in 421. However, it 
seems that Tacitus was more concerned with brevity than chronology. Tacitus’ 
mention of the provinces means that he has dated the four quaestors to 241, the 
date of annexation of the first provinces, or sometime after. Harris finds Tacitus’ 
account “intelligible and accurate" if two quaestors were added in 267 with an 
increase of two more in 227 to coincide with a doubling of the number of prae- 
tors from two to four. ? This view of the addition of only two quaestors in 267 
rather than the twelve of Lydus is doubtless correct supported as it now is by 
Smith's argument that the "twelve" is “a misreading or misunderstanding of 
TOIAPIOMOIB as «à &pıdua 18.” 123 


116 BADIAN (1958), p. 26. 

"7 Liv 10.18.3; 10.26.14; 10.33.1; 10.34.7; 10.35.5. 
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Harris may be pointing in the right direction when he equates Lydus' two 
xAaccixoi with the duumviri. "^ Lydus equates the xuauoröpes with xAnoouxol 
and væbapyo, the latter being a role that was performed by the duumuiri in each 
account of the duumviral fleets except the first. However, the equation by 
Harris is not without its problems. Book 15 of Livy has not survived and the 
brief notice of events in Periochae (15) does not include a reference to a duum- 
viral fleet. Furthermore, the capture of Brundisium, cited by Harris as the rea- 
son for the appointment of the duumvirs in 267, was not achieved with the 
aid of a fleet although the accounts of Zonaras and Florus are brief. "6 At some 
point in time the information received by Lydus seems to have caused him 
confusion between the role of xvatocópsc and xAxcotxoi. There was a funda- 
mental difference between them. Duumvirs, if indeed synonymous with xA«c- 
cixol, were occasionally elected but the office of quaestor was an annually 
elected one and quaestors were not vadapyot.!?7 Lydus cites two sources for his 
information on xvaıoröpes, Marcus Junius Gracchanus’ De potestatibus and 
Ulpian’s De officio quaestoris.'?* Neither of these sources has survived except 
for fragments. In 24.2f. Lydus includes a brief passage from Gracchanus but it 
does not betray any information that indicates a naval role for the xvatocópsc. 
The best evidence for the role of the two new quaestors of 267, commensurate 
with the established financial role of the quaestor, is that of Tacitus Ann. 11.22.6 
mentioned above: stipendaria iam Italia et accedentibus prouinciarum uecti- 
galibus. Thus there was no 'radical reorganisation' of the Roman naval system 
occurring in 267 as Thiel proposed. 

The duumviral fleets were not permanent fleets. They appear to have been 
formed as occasional support for the army when a situation pertaining to the coast 
required it with a secondary function of protection against piracy. The mandate 
of the fleet of 310 — maritimae orae praefecerat —"? illustrates this. The second 
fleet of 282 was probably formed to support the consul Gaius Fabricius’ army 
in the relief of Thurii, located on the Gulf of Tarentum. However, like the fleet 
of 3100 that of 282 fared badly when, under the pretext of the Romans violating 
the treaty between Tarentum and Rome by the squadron passing the Lacinian 
promontory, the Tarentine fleet attacked. Of the Romans’ ten ships, four were 
sunk and a fifth captured. The duumuir in command of the squadron was 
killed. 9! 
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These fleets disappear from the historical record from 282 until after the end 
of the Second Punic War and before the start of the Third. Polybius’ account of 
the building of the first great fleet of the First Punic War by the Romans states 
that, along with the one hundred quinquiremes, they received twenty triremes. 
These twenty triremes may have been the equivalent of the duumviral fleet and, 
thus, given the role of coastal protection and army support in Italy.!5 The first 
mention of the later duumviral activity appears in 181 with the fleet tasked with 
securing the coast from Ligurian and Histrian piracy, one squadron of ten ships 
from Cape Minerva to Massilia and the other from Cape Minerva to Barium on 
the Adriatic.!% The former squadron under the command of duumuir Gaius 
Matienus captured thirty-two Ligurian pirate ships during its support of Lucius 
Aemilius Paulus’ campaign against the Ligurian Ingauni.!*4 The second mention 
dates to 178 with the fleet called upon to perform the same policing function as 
the squadrons of 181. The reason for the deployment was to deal with the His- 
trians hindering the establishment of the Aquileian colony. Consistent with the 
policing strategy of the duumviral squadrons of 181, one squadron was given 
responsibility for the coast north from Ancona to Aquileia and the other respon- 
sible for the coast from Ancona south to Tarentum. In the case of the northern 
squadron under the command of duumuir Gaius Furius its first duty was to 
escort the transports containing supplies for Aquileia. (27 The last recorded voyage 
of a duumviral fleet is of its transit to Pisa in 176 in preparation for a voyage 
along the Ligurian coast, prompted by a Ligurian rebellion, to spread terror — 
terrorem admouentes. 5 

The accounts of these activities of the later duumviral fleets by Livy do not 
suggest that they are Italiot fleets.!?’ In 181 the Senate directed the consuls to 
cause the election of the duumvirs to be responsible for the launching of twenty 
ships drawn from the yards. These ships, like the pre-Punic Wars duumviral 
squadrons, were commanded by Romans and manned, in 181, by sociis ciuibus 
Romanis.!38 This is unequivocally state-management of Roman ships. 

Thiel's view of the Roman's employment of a naval auxiliary in the context 
of the transport of the Roman legions from Italy to Sicily in 264 to oppose the 
Carthaginians at Messana is less a 'radical reorganisation' or even systemic 
change for the navy. Instead, like the use of the Syracusans at the siege of Rhe- 
gium in 270, it was an ad hoc response by the Senate to an issue. As part of the 
reason for the assistance of the Syracusan fleet to victual the Roman besiegers 
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133 Liv. 40.18.45 40.18.7f. 
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at Rhegium, * the use of a Syracusan fleet has the logic that, Syracuse being a 
traditional source of grain for Rome ^? and being closer to Rhegium than Rome, 
they were able to supply the hungry besiegers more quickly. The transport 
of the legions to Sicily in 264 was undertaken by ships of Tarentum, Locri, Elea 
and Naples because, according to Polybius, Rome possessed no warships at that 
time. !4! The surviving duumviral triremes of 282 were now eighteen years older 
and if they were (improbably) survivors of those refurbished in 311 they 
were exceptionally old vessels. If this is so then the probability of them being 
serviceable or even extant, is small. The only new constructions we know of 
were the fleet of twenty triremes in the major fleet construction of 261.!? This 
situation left the Senate in 264 with no alternative other than to borrow (ovy- 
xe%oua) vessels from the allies. It seems that this too was an ad hoc decision 
by the Senate. 


Conclusion 


The evidence for Roman naval activity from the late Regal period to the First 
Punic War is extremely sparse leading to a variance in views expressed in the main 
modern commentaries on this subject, those of Steinby and Thiel. The conclusion 
here is that Steinby's thesis of Rome's navy dating from the late Regal period 
is not sustainable and Thiel's finding that the duumviral fleet of 311 was the 
first recognisable Roman naval organisation is accepted. However, Thiel's 
acceptance of the existence of a Roman warship in 394 and his belief that some 
warships existed earlier is rejected. Also, Thiel's attempt to place a sharp divi- 
sion between Roman, Italiot and auxiliary fleets before the first Punic War is 
too ‘clinical’ and not accepted. Rome's control of its allies, even those with a 
foedus aequum, suggests that the Roman Senate would view the allies and their 
resources as in maiorum Romanorum gloriam and call upon those resources as 
required. 

Steinby's view that Roman participation in the naval battle of Alalia is *very 
plausible” !# is conjecture. For her the Roman navy is a continual entity from, 
at least, the mid to late sixth century with rapid development evident from the 
middle of the fourth century. In this context she sees Rome as “a significant 
maritime power.” !* Thiel is more circumspect. Based on his preliminary 
research published in his Studies he has pronounced the Romans to be, generally, 
land lubbers. He has interpreted the Carthaginian-Roman treaties as indicating 


139 Zon. 8.6. 

140 STENBY (2007), p. 40; Casson (1954), p. 177. 
141 Por, 1.20.13-14. 

12 Por, 1.20.9. 

143 STEINBY (2007), p. 35. 

144 STENBY (2007), p. 51. 


BS 


p 


646 IAN L. DEBENHAM 


Roman military maritime weakness. !* Thiel accepts that the first evidence of a 
Roman naval vessel can be dated to 394 and its existence ipso facto means that 
Rome “always had some men-of-war.” !4 This presumption is unjustified as he 
provides no evidence to support it. Thiel accepts Plutarch's version of events 
for the voyage of 394 but does not take into account that Plutarch is writing in 
a different genre and, thus, is free to add information not found in the other 
surviving accounts of the episode, those of Livy, Diodorus Siculus and Appian. 7 
Neither does Thiel consider the alternative of the Roman use of a Caeretan 
warship, having dismissed a similar, but speculative, proposed use of a Massaliot 
one, 148 

Livy and Dionysius of Halicarnassus provide reference to two opportunities 
for Rome to acquire a ready-built navy: on both occasions from Antium. The 
first in 469 is rejected by Thiel as a forgery and briefly dismissed by Steinby 
with the ships, in her opinion, being burnt rather than captured. As these cap- 
tured ships are not mentioned again within their presumed thirty year maximum 
lifespan, Thiel and Steinby are probably right to dismiss this ancient testimony. 
The origin of the Roman navy is not to be found in 469. The ‘second’ opportu- 
nity occurring in 338 with the capture of Antium and the ships that ultimately 
supplied the six rams for the Rostra presents a better possibility. Livy's account 
adds to the maritime image of Rome by his mention of the naualia and the 
preservation of some of the captured ship there. If Livy is correct that a naualia 
existed at Rome at this time it supports the view that Rome had some military 
shipping and, hence, the infrastructure to maintain them. But it raises the ques- 
tion of Rome's rationale for possessing military shipping, and, hence, the cost 
of associated infrastructure given the little, if any, use of warships by Rome 
evinced by the ancient sources. Florus, in his version of this event, suggests 
only the existence of the six ships that were burnt to donate their rams to the 
Rostra. While generally regarded as an epitomator of Livy, Florus has used 
other sources and may be more correct despite the brevity of his account. 
Archaeology has so far been unable to assist in a solution by locating and dating 
the remains of a naualia at Rome. ° 

The image projected by Livy of Rome's naval establishment in 338 seems 
overly ambitious considering that warship use by Rome is only plausibly 
attested in the sources for 394 for the journey to Delphi and is at best a possi- 
bility for a journey to the same destination in 398 prior to the establishment of 
the duumviral squadrons in 310. But the consistent indication of a lack of a 
maritime military policy at least from the establishment of the Republic to c.315 
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leads to the conclusion that Rome neither had a navy — in fact no warships — 
that it could call its own nor recognised a great need for one. If Stella's state- 
ment about Rome not owning any of the commercial shipping that plied the 
Tyrrhenian Sea !$0 has any validity, it is undeniable that it was able to draw on 
such shipping for its importation of grain from early in the fifth century. !>! 
By extension it is possible that Rome could draw on Caere, at least, for the use 
of warships when required for theoric purposes. In the case of the development 
of the duumviral squadrons the ships were possibly sourced from Naples ex 
foedere after 326, being potentially newer and in better condition in 311 than 
the Antiate ships captured in 338 would have been. A single source for the ships 
would be less logistically burdensome on the duumvirs than the three sources, 
Naples, Antium and Caere, suggested by Thiel. 

The origin of a Roman navy in the form of the duumviral fleets can only be 
assured from the election of the duumuirs in 311 even though the fleets were 
temporary, raised as required to police the coastline and support the army. If a 
fleet was required at short notice the Roman Senate called upon allies to assist. 
Although Thiel sees in this interim arrangement a systemic change from a 
Roman to an auxiliary navy provided by allies the evidence suggests instead 
that the use of such *borrowed' fleets was ad hoc at least before the First Punic 
War and the creation of the first great Roman fleet. 

There is a consistency in the evidence of the Roman Senate's attitude over 
the centuries towards the development of a navy that suggests one of indiffer- 
ence. It seems that they could obtain warships and commercial transports if 
required and thus did not develop a state-managed infrastructure to build or 
maintain ships until 311. With a military focus on protecting and enlarging the 
ager Romanus the Senate did not seek to divide its resources between the army 
and a navy. Neither would they have reason to sponsor any transmarine colo- 
nies that would have reduced their ability to raise levies for the army. These 
colonies would also not have served the purpose of protecting the ager Romanus. 
Coastal protection was not originally considered a naval function as the colo- 
niae maritimae attest and the process of establishment of these coloniae contin- 
ued after the inauguration of the duumviral fleets. At some time before 311 the 
Roman Senate saw a need to develop a navy and allowed the plebs to elect the 
duumuiri to oversee the restoration and equipping of a fleet of twenty ships to 
be divided into two squadrons of ten, crewed by socii. The responsibility of the 
duumviral fleet was coastal protection and army support. Their role was not 
continual and they can only be attested in 310, 282, possibly 261, 181, 178 and 
176. In between times, as need dictated and when faced with a lack of service- 
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able ships at the ready, the Senate called on allies to assist by the provision 
of ships and crews. The experience gained from the creation of the duumviral 
fleets as a basic navy and ability to rely on its maritime allies for shipbuilding 
expertise and manpower for crews gave Rome the impetus to create the large 
navy that took Rome to victory in the last battle of the First Punic War. 


Macquarie University. Ian L. DEBENHAM. 
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Vtriusque linguae callens. 
Der Autor Gellius und die griechisch-lateinische 
Diglossie der hohen Kaiserzeit! 


1. Die Noctes Atticae als zweisprachiges Werk 


Die Noctes Atticae des Aulus Gellius (im Folgenden = NA) geben schon durch 
ihren Titel zu erkennen, daf sie, obwohl ein lateinisches Werk, der griechischen 
Kultur und Sprache besondere Aufmerksamkeit zu widmen bestimmt sind. Tat- 
sächlich beschränkt sich die ,,Attizitát* der NA nicht auf eine praktisch allge- 
genwärtige, lobende, tadelnde, informierende und vergleichende Beschäftigung 
mit griechischen Kulturgütern. Es finden sich vielmehr unübersetzte bzw. nicht 
transliterierte griechische Termini, Phrasen, Einzelsátze und ganze Passagen in 
großer Zahl in jedem Buch und, einem kursorischen Überblick zufolge, in wohl 
gut der Hälfte aller Kapitel des buntschriftstellerischen Kompilarwerkes.? 

Von der älteren Gellius-Forschung wurde diese Tatsache offenbar als keiner 
Kommentierung bedürftig hingenommen,? obgleich sie zur früher üblichen 
extremen Abwertung des Autors Gellius und der literarischen Qualitát seines 
Werkes in einem gewissen Spannungsverhältnis steht. 

Neuere Forschungsansätze, so etwa die Beiträge von Binder, Swain und 
Heusch, widmen der Frage der Zweisprachigkeit bzw. Bikulturalität des Gellius 
mehr oder weniger umfangreiche Betrachtungen. Eine gewisse Vorreiterrolle 
kommt, wie so oft in der Gellius-Forschung, der klassischen Großstudie von 
Holford-Strevens zu, der die Griechischkenntnisse und die griechische Lektüre 
des Gellius in einem besonderen, allerdings nicht allzu umfangreichen Kapitel 
behandelt hat.* 


! [ch danke zwei anonymen Gutachtern für hilfreiche kritische Anmerkungen zu einer 
früheren Fassung dieses Beitrags. 

? Völlig zu Recht konstatiert Heusch „die das gesamte Werk vom ersten bis zum 
letzten Buch gleichmäßig durchziehende Einlage von Ausdrücken ..., Wendungen ... oder 
auch von längeren Textstellen ... und Textpartien ... in griechischer Sprache und nicht 
transliterierter Schrift fast auf jeder Seite des gellianischen Textes“. HEUSCH (2011), 205; 
ebd. auch viele Stellenangaben. 

3 Berthold, der noch weitgehend der Grundhaltung der Philologie des 19. Jahrhun- 
derts Gellius gegenüber verpflichtet ist, bezeichnet die griechischen Bestandteile der NA 
immerhin als „schriftgewordene[n] Anspruch zweisprachiger Bildung“. BERTHOLD (1959), 
125. 

^ Vgl. HOLFORD-STREVENS (1988), 166-177. 


Latomus 76, 2017 
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Die genannten Forscher verfolgen übergeordnete Erkenntnisinteressen, die 
ihre Ausführungen zur Zweisprachigkeit der NA und zur Bikulturalität ihres 
Autors cum grano salis auf den Rang von Nebenbemerkungen verweisen. 
Obwohl der eine oder andere von ihnen Fachtermini wie ,,Code-switching“ 
benutzt, machen sie von den einschlägigen Forschungsergebnissen der Kontakt- 
linguistik keinen systematischen Gebrauch. 

Der vorliegende Beitrag unternimmt den Versuch, ein wenig sprachwissen- 
schaftliche Systematik in diesen wichtigen Aspekt der Gellius-Forschung ein- 
zuführen. In einem kurzen Kapitel werden drei Kernbegriffe der modernen 
Kontaktlinguistik (Mehrsprachigkeit, Diglossie und Code-switching) vorgestellt, 
die für Analyse und Interpretation des gellianischen Opus von potentiell großer 
Bedeutung sind. Selbstredend ist es nicht móglich, allen Implikationen des 
kontaktlinguistischen Zugangs zu den Noctes Atticae im vorliegenden engen 
Rahmen nachzugehen. 

Als illustratives Beispiel, das einen überraschend tiefgehenden Einblick in 
die Zweisprachigkeit des Gellius sowie in die Strategien seines Umgangs mit 
der zeitgenössischen lateinisch-griechischen Bikulturalität und Bilingualität 
gewährt, wird im Anschluß das Kapitel 1.8 philologisch untersucht. Die Auswahl 
dieses Kapitels orientierte sich, in aufsteigender Folge ihrer Relevanz nach 
geordnet, an folgenden Kriterien: Kürze, geschlossene narrative Struktur (es han- 
delt sich um eine klassische Anekdote mit Apophthegma), reizvolles bikulturel- 
les Setting (der Römer Gellius schreibt über den Griechen Demosthenes und 
zitiert dabei aus einer griechischen Quelle) sowie ein signifikanter Anteil von 
Code-switching im Text. 

Für das Fazit, das sich aus dieser exemplarischen Untersuchung ziehen läßt, 
mache ich mir die Vermutung Pauschs zu eigen, daß Gellius’ wohl recht prekäre 
Position „am unteren Rand der besseren Gesellschaft Roms“ ganz maßgeblich 
„auf kultureller Kompetenz und deren adäquater Kommunikation“ gegründet 
war. Diese Kommunikation, so der erweiternde Gesichtspunkt, erfolgt stets in 
zwei Sprachen oder, wie Gellius es ausdrücken würde, utraque lingua (vgl. z.B. 
14.2.1), wobei der Strategie des Code-switching zentrale Bedeutung für die 
Bemühungen des Autors zukommt, sich als homo et Graecis et Latinis litteris 
doctus und damit als rechtmäßigen Prätendenten auf den Platz in der sozialen 
Hierarchie zu inszenieren, den er offenbar einnahm. Ein kurzer Hinweis auf die 
Soziologie Pierre Bourdieus wird in diesem Zusammenhang am Platze sein. 

Nicht gewürdigt werden kónnen im Rahmen des vorliegenden Beitrages Gel- 
lius’ eigene übersetzerische Leistungen sowie die teils bemerkenswerten trans- 
latologischen Überlegungen, die in einzelnen Kapiteln der NA zu finden sind. 


5 PauscH (2004), 151. 
6 Als stehende Formel findet sich der Ausdruck utraque lingua bereits bei Horaz, 
vgl. Carm. 3.8.5. 
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(Vgl. besonders 5.20; 7.13; 9.9; 10.22; 11.16; 13.9; 17.20 sowie 18.14.) 
Diese Passagen stehen in engem Zusammenhang mit Gellius’ Betätigung als 
Literaturkritiker,* zu der an passender Stelle einiges gesagt werden soll. Daß 
Vergleiche, die er zwischen griechischen Vorlagen und lateinischen imitationes 
anstellt, fast immer zugunsten der letzteren ausgehen, bezeugt nicht zuletzt die 
hohe Achtung, die Gellius der griechischen Literatur entgegenbrachte.? 


2. Einige Grundbegriffe der Kontaktlinguistik 
2.1. Mehrsprachigkeit 


Für die moderne Kontaktlinguistik gilt es als ausgemacht, daß die Mehrspra- 
chigkeit (in der Regel Zweisprachigkeit) von Individuen und ganzen Populati- 
onen weltweit der Regelfall, die Einsprachigkeit dagegen die Ausnahme ist. !° 
Mehrsprachigkeit ist, im historischen Querschnitt betrachtet, auch keineswegs 
ein Oberschichtenphünomen, wie es aus der europäischen Binnenperspektive 
des 19. und 20. Jahrhunderts vielleicht erscheinen konnte. Meist lassen poli- 
tische Verhältnisse und ökonomische Notwendigkeiten auch den Angehörigen 
von Unterschichten gar keine andere Wahl als die Ausbildung kommunikativer 
Fähigkeiten in mindestens einer weiteren Sprache. In besonderem Maße gilt 
dies natürlich für die Sprecher kleiner Sprachen ohne staatlich-institutionellen 
Rückhalt. 

Frühere hohe Anforderungen an den Begriff der Mehrsprachigkeit (nämlich 
die Beherrschung mindestens zweier Sprachen auf muttersprachlichem Niveau) 
wurden von der Forschung inzwischen fallengelassen. !! 

Man unterscheidet zwei wesentliche ,,[d|]iskursive Manifestationen der Zwei- 
sprachigkeit“ : ? 

a) die Sprachenwahl: das mehrsprachige Individuum kann sich (situationsabhän- 
gig und regelgeleitet) für uni- oder bilinguale Kommunikation entscheiden; 


7 Es sei hier lediglich auf die umfassende Darstellung dieses thematischen Komplexes 
durch Heusch verwiesen, vgl. HEUSCH (2011), 208ff. 

8 Grundlegend hierzu VARDI (1996). 

? Exemplarisch sagt er in 2.23.3 (über den Vergleich rómischer Komódien mit ihren 
Vorlagen): Sed enim si conferas et componas Graeca ipsa, unde illa uenerunt, ac singula 
considerate atque apte iunctis et alternis lectionibus committas, oppido quam iacere 
atque sordere incipiunt, quae Latina sunt; ita Graecarum, quas aemulari nequiuerunt, 
facetiis atque luminibus obsolescunt. Ich zitiere die NA nach der Hosius-Ausgabe 
(Hostus, 1903). 

10 Vel. Lüpr (1995), mit vielen Nachweisen speziell zur Antike. 

!! „Demnach ist mehrsprachig, wer sich irgendwann in seinem Leben im Alltag 
regelmäßig zweier oder mehrerer Sprachvarietäten bedient und auch von der einen in die 
andere wechseln kann, wenn dies die Umstände erforderlich machen“. LÙDI (1996), 234. 

12 Lup (1996), 240. 
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b) den Einsatz „transkodischer Markierungen " : hierunter fallen „Lehnwörter, 
Interferenzen, Kodeumschaltungen“,! die insbesondere bei bilingualem 
Sprechen häufig vorkommen. 


Es gilt zu beachten, daß die zitierten Modelle und Befunde allesamt aus der 
empirischen Forschung zu mündlicher Kommunikation herrühren, so daß die 
Frage ihrer Übertragbarkeit auf literarische Sprachzeugnisse im Raum steht. 
Dieser Frage kann im vorliegenden Rahmen natürlich nicht gesondert nachge- 
gangen werden; versuchsweise liegt diesem Beitrag jedoch die Hypothese einer 
unmittelbaren Übertragbarkeit zugrunde. Es wird sich zeigen, daB diese Annahme 
belastbare Ergebnisse liefert. 


2.2. Diglossie 


Die klassische Definition der Diglossie stammt von Ferguson: 


“Diglossia is a relatively stable language situation in which, in addition to the 
primary dialects of the language ..., there is a very divergent, highly codified 
(often grammatically more complex) superposed variety, the vehicle of a large and 
respected body of literature, either of an earlier period or in another speech com- 
munity, which is learned largely by formal education and is used for most written 
and formal spoken purposes but is not used by any sector of the community for 
ordinary conversation.” !4 


Diese Definition ist inzwischen stark ausgeweitet worden. Die heutige Kontakt- 
linguistik beschreibt als Diglossie jede Konstellation, in der zwei Sprachen 
im selben Raum und in derselben Zeit koexistieren, unabhängig von ihrer Ver- 
wandtschaft, ihrem Status, der Sprecherzahl oder etwaigen Domänen, auf die 
der Gebrauch der jeweiligen Sprache eingeschränkt ist. !5 

Es steht für die Forschung mittlerweile außer Frage, daß für die römische 
Antike von der mittleren Republik an bis wenigstens ins zweite nachchristliche 
Jahrhundert, vielleicht sogar bis in Epoche der späteren Kirchenväter hinein von 
einer griechisch-lateinischen Diglossie gesprochen werden kann. !* 


13 Lüpı (1996), 241. 

14 FERGUSON (1959), 336. 

15 „Heute spricht man auch dann geläufig von Diglossie, wenn die betroffenen Varie- 
täten nicht derselben Sprache angehören (z.B. Spanisch und Guaraní in Peru), wenn die 
Komplementarität nicht dem üblichen Schema High vs. Low folgt (z. B. zwischen Deutsch 
und Schwyzertütsch in der Schweiz) ... und unabhängig davon, ob alle Sprecher oder nur 
eine kleine Minderheit von ihnen beide Varietäten beherrschen.“ LUDI (1996), 273. 

16 Vgl. z.B. LÙDI: „Ainsi, la complémentarité entre deux langues de culture différentes 
(latin/grec), avec une différenciation subtile selon les domaines et aires géographiques, 
sur une période étendue (plusieurs siécles), avec des statuts partiellement égaux (p.ex. 
quant au prestige) et sans qu'il y ait une lutte pour le pouvoir ouverte, entre-t-elle par- 
faitement dans cette définition [sc. de la diglossie].“ LUp1 (1995), 562. Eine skeptischere 
Haltung bezüglich der zeitlichen Ausdehnung dieser Diglossie in die Spätantike hinein 
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Für die Situation in Rom! ist die Besonderheit zu verzeichnen, daß die poli- 
tisch-kulturelle Elite spätestens seit der Zeit des Scipionenkreises im familiären 
Umkreis und in der Schule als Erstsprache das Griechische erlernte. In einem 
an illustrativen Beispielen überaus reichen Aufsatz geht der scharfsinnig 
argumentierende Dubuisson so weit zu behaupten, daß die römische Elite bis 
weit in die Kaiserzeit hinein, etwas überspitzt formuliert, aus griechischen Mut- 
tersprachlern bestanden habe.!5 Wir können die mündlich-kommunikativen 
Fáhigkeiten der zweisprachigen Rómer mangels entsprechender Dokumente 
schwer beurteilen, doch verweist Dubuisson darauf, daß Rhetoren, die von ihren 
Zeitgenossen als Graecis litteris docti gelobt wurden (so z.B. Acilius, Crassus, 
Catulus), dieses Lob nicht etwa für ihre Griechischkenntnisse an sich, sondern 
ausdrücklich für ihre stilistische Meisterschaft im Griechischen erhielten, die es 
ihnen ermóglichte, mit Muttersprachlern zu konkurrieren. Die darauf aufbau- 
ende Konklusion Dubuissons, daß die sichere Beherrschung des Griechischen 
in der klassischen Epoche eine kulturelle Selbstverständlichkeit gewesen sei, 
dürfte kaum abzuweisen sein. ? Frappierend liest sich die in diesem Zusammen- 
hang gern zitierte Warnung Quintilians, es mit dem Griechisch-Unterricht nicht 
zu übertreiben und insbesondere das Griechische nicht als alleinige Unterrichts- 
sprache zu gebrauchen.?? Dubuisson legt nahe, daf der Status des Griechischen 
als Erstsprache der Elite bis mindestens in die antoninische Zeit fortbestanden 
habe. Auch Gellius wáre somit unter jenen Rómern, die in ihrem gesamten 
Bildungsgang, von der Unterweisung durch den (griechischsprachigen) Haus- 
paedagogus über den Unterricht beim grammaticus und spáter beim Rhetor bis 


nehmen SWAIN (2004) und ZGUSTA ein: letzterer sieht einen Rückgang der Griechisch- 
kenntnisse im Westreich vom Ende des 2. Jh. an, „bis im 4. Jahrhundert n. Chr. das 
Griechische nur noch in den Familien der alten Aristokratie gelehrt wird; in den Provinzen 
dagegen ist es meist unbekannt.“ ZGUSTA (1980), 139. 

17 Die umfassendste historische Darstellung des Verhältnisses der Römer zur grie- 
chischen Sprache bietet nach wie vor KAIMIO (1979). 

!8 Für klassische Autoren wie Caesar und Cicero sei das Griechische „langue de 
l'intimité“ sowie „langue de retour sur soi, des mots qu'on se dit à soi-même“ gewesen, 
wie DUBUISSON (1992), 193, unter Verweis auf die bekannten griechischen Aussprüche 
Caesars und Ciceros Gebrauch des Griechischen in seinen Privatbriefen postuliert. Eine 
historisch vollkommen analoge Konstellation darf man, wenn Dubuissons ein wenig 
bestürzende These haltbar ist, im Status des Franzósischen als Erstsprache der deutschen 
Fürsten des 17. und 18. Jahrhunderts erblicken. Als wohl prominentestes Beispiel sei auf 
Friedrich den Groben verwiesen, für den das Franzósische ebenso sehr Sprache des 
„retour sur soi“ war wie offenbar das Griechische für Caesar: ,,Quand je serai là, je serai 
vraiment sans souci." 

12 Vgl. DUBUISSON (1992), 192. Selbst der skeptische Swain muß einräumen: „Not 
to understand Greek was not to belong.“ SWAIN (2004), 39. 

20 Vgl. QUINT. 1,1.12-13: A sermone Graeco puerum incipere malo, quia Latinum, 
qui pluribus in usu est, uel nobis nolentibus perbibet, simul quia disciplinis quoque Grae- 
cis prius instituendus est, unde et nostrae fluxerunt. Non tamen hoc adeo superstitiose 
fieri uelim ut diu tantum Graece loquatur aut discat, sicut plerisque moris est. 
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hin zu ihren Studien und Gesprächen im Erwachsenenalter in alltäglicher und 
selbstverstündlicher Weise mit der griechischen Sprache konfrontiert waren. 

In der geschilderten, übersichtlichen Gestalt existierte die griechisch-lateini- 
sche Diglossie nur im Westreich unter den führenden Gesellschaftsschichten. 
Im Ostreich waren die Verhältnisse komplexer; man muß dort (außerhalb 
Griechenlands selbst) von einer hierarchisch organisierten Vielsprachigkeit aus- 
gehen,?! deren oberste Schicht vom Lateinischen als Rechts- und Verwaltungs- 
sprache”? gebildet wurde, dicht gefolgt vom fast statusgleichen Griechischen als 
lingua franca, worunter sich die autochthonen Lokalsprachen, deren es an 
einem Ort oft ebenfalls mehrere gab, sowie die Idiome Zugewanderter ein- 
fügten. Schwer rekonstruierbar ist die Verbreitung des Lateinischen unter den 
Angehórigen der griechischen Oberschicht. Interessanterweise belegen gerade 
die NA die Existenz von Graeci plusculi ... nostras quoque litteras haut incuriose 
docti (19.9.7). 


2.3. Code-switching 


Eine technische Definition des Code-switching, die als Orientierung für die 
Zwecke des vorliegenden Beitrags gute Dienste leistet, gibt Lüdi: 


„Code-switching meint die on line-Einbettung einer Sequenz aus einer Sprache 
Lb (Lc, Ld ... Ln) (= eingebettete Sprache[n]) in einen Text, der nach den Regeln 
der Sprache La produziert wurde (= Basissprache). Es handelt sich um eine häufige 
Praxis unter Mehrsprachigen in Situationen, in welchen zweisprachige Rede ange- 
messen erscheint. Die Lánge der eingebetteten Sequenz ist beliebig (vom Lexem 
bis zu Sätzen und mehr). ?? 


Diese Definition entspricht der communis opinio der Kontaktlinguistik. Zentral 
ist die Unterscheidung von Basis- (bzw. Matrix-)Sprache und eingebetteter 
Sprache. Heller und Pfaff betonen, daf die Identifikation der jeweiligen Basis- 
sprache keineswegs eine triviale Angelegenheit ist. Bei empirischen Forschun- 
gen zu mündlichem Code-switching bedient man sich z.B. solcher Kriterien wie 
des finiten Verbs oder des ersten Wortes im Text.?^ Dieses Problem stellt sich 
bei der Analyse des Code-switching in den NA nicht: Basissprache ist (abgese- 
hen von längeren Zitaten) selbstverständlich das Lateinische, in welches das 
Griechische eingebettet wird. Insgesamt betreibt Gellius ein Code-switching 


?! Vgl. LUDI (1995), 555f. 

2 Daß das Lateinische im Ostreich sich in dieser Funktion bis in die Spätantike, ja 
teils bis ins Mittelalter erhalten hat, betont Zgusta: erst im 6. Jh. verlor es seinen Status 
als Amtssprache der Präfektur des Ostens, und noch bis ins 10. Jh. hinein finden sich „in 
byzantinischen Zeremonienbüchern ... lateinische Akklamationen für Hofkonventionen“. 
ZGUSTA (1980), 134. 

2 LUDI (1996), 242. 

?* Vgl. HELLER / PFAFF (1996), 600. 
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eher gemäßigten Grades, verglichen mit vielen Beispielen, die moderne empi- 
rische Untersuchungen anhand gesprochener Sprache zu Tage gefördert haben.” 

Eine weitere wichtige Unterscheidung ist jene zwischen intraphrasalem und 
interphrasalem Code-switching. Dieses erfolgt an Satz- bzw. Klauselgrenzen, 
jenes innerhalb von Sätzen/Klauseln. Es gilt zu beachten, daß selbst intra- 
phrasales Code-switching nie regellos vonstatten geht. Die Sprecher sind stets 
bestrebt, Flüssigkeit und Verständlichkeit der Kommunikation zu wahren.?Ó 
Allgemein scheint das interphrasale Code-switching der háufiger vorkommende 
Typus zu sein. 

Reichhaltige Literatur gibt es zu den „constraints“ des Code-switching.?" 
Häufig werden nur solche Phänomene als Code-switching bezeichnet, die die 
grammatischen Regeln der Basissprache nicht verletzen. Erfolgt eine solche 
Verletzung, spricht man eher von „mixing“. 

Höchst umstritten ist schließlich der Status von Einzelwörtern im Rahmen 
des Code-switching. Hier konkurrieren zwei gleichermaßen gut begründete 
Lehrmeinungen: Poplack und ihre Schüler unterscheiden systematisch zwischen 
Code-switching und „nonce borrowing“ (Ad-hoc-Entlehnungen von Einzelwör- 
tern), während Treffers-Daller et al. beide Phänomene in einem Kontinuum 
verorten.?* Dieses Problem ist für die Untersuchung der NA von einer gewissen 
Bedeutung, weil Gellius insbesondere unzählige griechische Fachtermini im 
lateinischen Fließtext gebraucht (vgl. z.B. 19.8). Im vorliegenden Beitrag folge 
ich der Auffassung der Treffers-Daller-Schule, so daß also auch die Verwendung 
griechischer Einzelwórter als Erscheinungsform des Code-switching gewertet 
wird. 


3. Noctes Atticae /.8 


3.1. Narrative Struktur und bilingualer Charakter 


Das Lemma des Kapitels 1.8 lautet: Historia in libris Sotionis philosophi 
reperta super Laide meretrice et Demosthene rhetore. Wir sind damit unmittel- 
bar in einen griechischen Kontext versetzt. Die Quelle der gebotenen Anekdote 
ist das Sammelwerk Képac AyadBetac, das vermutlich aus der Feder eines der 


25 Ein Beispiel für verhältnismäßig radikales Code-switching zwischen Englisch und 
Spanisch: ,,El man que came ayer wants John comprar a car nuevo.“ 

26 Dies auch und insbesondere dann, wenn die Varietäten, zwischen denen umge- 
schaltet wird, nicht (oder nur entfernt) miteinander verwandt sind: “even where the 
languages differ syntactically, the intra-sentential switching tends to be regular and to give 
the impression of fluency rather than disfluency of bilingual speech." HELLER / PFAFF 
(1996), 599. 

27 Einen Überblick geben HELLER / PFAFF (1996), 599ff. 

28 Vgl. HELLER / PFAFF (1996), 601. 
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drei von Weiss namhaft gemachten Sotionen?? stammt und damit ein Werk 
eben jener Kompilarliteratur oder „Buntschriftstellerei“, in die sich Gellius mit 
seinen Noctes Atticae selbst eingereiht hat. 2 

Die Protagonisten der anzüglich-humorvollen Anekdote, die unter anderem 
auch bei Makrobios (Sat. 2.2.11) und Athenaios (13.588c) überliefert ist, sind 
der Rhetor Demosthenes und die Hetäre Lais von Korinth. Nach einer kurzen 
bibliographischen Einleitung ($1-3), in der Gellius den Werktitel Képac Auai- 
Belas als cornum Copiae glossiert ($2), setzt die Erzählung mit einem wörtli- 
chen Zitat ein: 


‚Lais‘ inquit ,Corinthia ob elegantiam uenustatemque formae grandem pecu- 
niam demerebat, conuentusque ad eam ditiorum hominum ex omni Graecia cele- 
bres erant, neque admittebatur, nisi qui dabat, quod poposcerat; poscebat autem 
illa nimium quantum‘. (83) 


Den griechischen Text des Sotion bietet Gellius in unauffälligem klassischem 
Latein. 

Wie es seine Art ist, unterbricht er die Erzáhlung an dieser Stelle durch die 
knappe Aitiologie eines offenbar verbreiteten griechischen Sprichworts: où 
Tavtòc dvdpdc é¢ Köpıvdov 200’ è x200c.?! Diese Herleitung des Sprichworts 
stammt, so Gellius, ebenfalls bereits von Sotion ($4). Gellius übersetzt das 
Sprichwort nicht, sondern erláutert es durch einen einfachen, beinahe redundant 
wirkenden Kausalsatz: quod frustra iret Corinthium ad Laidem, qui non quiret 
dare, quod posceretur. 

Hierauf setzt das wörtliche Zitat in lateinischer Übersetzung wieder ein: 


Ad hanc ille Demosthenes clanculum adit et, ut sibi copiam sui faceret, petit. At 
Lais puptag Spayuas poposcit. (85) 


Wiederum unterbricht Gellius das Zitat durch einen Einschub: er glossiert die 
uupiac Opa uc als denarium decem milia. Man darf sich fragen, worin der 
Sinn dieser Glosse besteht: kannte Gellius den zeitgenóssischen Gegenwert von 
zehntausend Drachmen aus der Zeit des Demosthenes? Wenn der „Wechselkurs“ 


?? WEISS (1965), 40. Pausch betont unter Verweis auf Sharples, daß die Identität des 
hier interessierenden Sotion sich nicht zweifelsfrei klären lasse. PAUSCH (2004), 198n. 

30 Gellius zitiert, freilich ohne Nennung des Autors, den griechischen Werktitel 
bereits in der Praefatio der NA (86). Daß es ihm hier um die Abgrenzung von den 
griechischen Buntschriftstellern geht, denen er im Gewande eines Bescheidenheitstopos 
zu große Opulenz in der Titulatur ihrer Werke vorwirft, wird aus der Begründung seiner 
eigenen, wiewohl selbst kaum weniger opulenten Titelwahl deutlich: Nos uero, ut captus 
noster est, incuriose et inmeditate ac prope etiam subrustice ex ipso loco ac tempore 
hibernarum uigiliarum Atticas noctes inscripsimus (Praefatio, $10). Dieses subtile Span- 
nungsverhältnis von aemulatio und Kritik dürfte auch im vorliegenden Kapitel 1.8 eine 
Rolle spielen. 

31 Auch Horaz kennt es, vgl. Epist. 1.17.36: non cuiuis homini contingit adire Corin- 
thum. 
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aber 1:1 stand, warum war dann überhaupt eine entsprechende Bemerkung 
nótig? Der Verdacht liegt nahe, dab Gellius den Einschub aus Symmetrie- 
gründen eingefügt hat; er ist ebenso nahezu redundant wie die Erklárung des 
Sprichworts und vermittelt wie diese die Rückkehr zum lateinischen Text. Denn 
nun läßt Gellius den latinisierten Sotion fortfahren: 


Tali petulantia mulieris atque pecuniae magnitudine ictus expauidusque Demos- 
thenes auertitur et discedens ,ego' inquit ,paenitere tanti non emo‘. (86) 


Die Pointe hat gezündet. Der $6 ist literarisch durchkomponiert; wirkungsvoll 
bereiten der Chiasmus nebst eingebetteter Alliteration (petulantia mulieris 
atque pecuniae multitudine) sowie das folgende Hendiadyoin (ictus expauidus- 
que) den Leser auf den Hóhepunkt der Anekdote, das Apophthegma des 
Demosthenes, vor. Inwieweit bzw. in welcher Gestalt Gellius die Stilmittel 
bereits im Original vorgefunden hat, ist nicht zu beurteilen. 

Gellius gibt sich mit diesem Erfolg noch nicht zufrieden. Er hat die Pointe 
bisher in Übersetzung zitiert, nun unterbreitet er dem Urteil des Lesers, verbunden 
mit einer bezeichnenden Wertung, auch den originalen Wortlaut: 


Sed Graeca ipsa, quae fertur dixisse, lepidiora sunt: ,oùx @voduaı‘ inquit , puplwv 
Spo Gv nerauedeiav‘. 


Als logisches Subjekt des fertur darf natürlich der zitierte Autor Sotion angese- 
hen werden. Daß sein Text als /epidior qualifiziert wird, muß auch im Kontext 
von Gellius' literarkritischen Absichten gesehen werden. Zum einen erhalten in 
den Textvergleichen, die Gellius als diiudicator locorum anstellt,** die griechi- 
schen Vorlagen fast ausnahmslos den Vorzug vor lateinischen Übersetzungen 
bzw. imitationes, zum anderen wird Gellius hier den v.a. in der neoterischen 
Dichtung üblichen erotischen Nebensinn von /epidus im Sinn haben. Im gänz- 
lich dem Literaturvergleich gewidmeten Kapitel 19.9 läßt Gellius griechische 
Diskussionspartner nur dem Catull einige deliciae carminum zugestehen, 
während etwa Cinna nur inlepida geschrieben habe. Gellius macht sich diese 
Zuschreibung einer größeren erotischen Ausdruckskraft an das Griechische 
offenbar für seine Wertung in 1.8 zu eigen. 

Man kann ferner daran denken, daß der originale Wortlaut der Pointe besser 
ins ausgeprägte griechische Kolorit der Anekdote paBt.** Schließlich verbindet 


32 Daß Gellius dabei methodisch unsauber vorging, jedenfalls nicht die seinerzeit 
gängige Technik der oöyxpıoıg gebrauchte, ist die zentrale These des einschlägigen Bei- 
trags Vardis. Vgl. VARDI (1996), v.a. 509, 514. 

33 Vardi zählt elf Vergleiche griechischer Vorlagen mit lateinischen Nachahmungen. 
Davon beurteilt Gellius in sieben Fällen die imitatio als schwächer, in drei Fällen als 
gleichwertig, nur in einem Fall als überlegen. VARDI (1996), 503. 

** So wie noch heute in gebildeten Kreisen etwa das geflügelte Wort „Honni soit 
qui mal y pense* vorzugsweise im franzósischen Wortlaut zitiert wird, weil dieser den 
hófischen Kontext des Entstehungshintergrundes der Phrase sehr viel überzeugender 
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sich mit dem literarkritischen Urteil wohl auch ein klug angebrachter, indirekter 
Bescheidenheitstopos,?? der Gellius’ eigene übersetzerische Leistungen (schein- 
bar) relativieren soll. Die skizzierten Erklärungen schließen einander nicht aus. 

Für die theoretische Fragestellung des vorliegenden Beitrags sind die grie- 
chischen Sprachbestandteile des Kapitels 1.8 höchst aufschlußreich. In genauer 
Übereinstimmung mit den an mündlicher Kommunikation gewonnenen Ergeb- 
nissen der Kontaktlinguistik überwiegt bei Gellius das interphrasale Code- 
switching: sowohl das Sprichwort in $4 als auch das originalsprachliche Apo- 
phthegma des Demosthenes in $6 sind sehr deutlich als Klauseln abgesetzt. 29 
Es ist bezeichnend, daß Gellius an das Sprichwort unter Wahrung der basis- 
sprachlichen Syntax einen quod-Satz anschließt, während der reguläre Einschub 
des Markers für die wörtliche Rede inquit in das Apophthegma auf geradezu ide- 
altypische Weise das Verhältnis von Basis- und eingebetteter Sprache illustriert 
— Gellius' Text folgt dem Poplackschen „equivalence constraint", wonach die 
Syntax von Basis- und eingebetteter Sprache in der Umgebung der Umschaltstelle 
„homolog“ sein muß.’ Gellius hätte ohne weiteres das griechische Analogon 
zu inquit, nämlich Zeg, gebrauchen können. Daß er sich anders entschieden hat, 
zeigt mehr als deutlich, daß das Lateinische hier Basissprache ist (und ist ferner 
Beleg dafür, wie berechtigt es ist, das nurmehr als Marker gebrauchte, seman- 
tisch völlig verblaßte inquit in Übersetzungen durch Anführungszeichen zu 
spiegeln). 

Fälle intraphrasalen Code-switchings stellen der zitierte griechische Werkti- 
tel Képac “Ayadetac sowie die uupiac Spayuàc (85) dar. Der Werktitel bildet 
als Eigenname einen linguistischen Grenzfall, wobei Gellius immerhin andern- 
orts die Titel griechischer Werke in (undurchsichtigen) lateinischen Übersetzun- 
gen anführt.?* Für das eingebettete griechische Akkusativobjekt pias 8pocy uc 
gilt ebenfalls das „equivalence constraint”: es handelt sich um ein vollkommen 
homologes Akkusativobjekt, das parallel zu den denarium decem milia der gel- 
lianischen Glossierung steht. 


evoziert als die metrische deutsche Übersetzung „Ein Schelm, wer Arges dabei denkt“, 
die aufgrund der semantischen Felder der Lexeme „Schelm“ und ,,arg“ eine beinahe 
altväterlich-landsknechtsmäßige Anmutung hat. 

35 Für die gesamten NA gilt, mit BINDER (2003), 110: „Auf Schritt und Tritt begegnen 
wir Topoi der Bescheidenheit.“ 

36 Es mag für die folgenden Befunde eine Rolle spielen, daß Gellius, wie sehr oft, so 
auch in 1.8 eine mündliche Kommunikationssituation inszeniert. Ist diese auch literarisch 
geformt, könnte sie doch durch ihren dialogischen Charakter als solchen den für kontakt- 
linguistische Forschung erforderlichen Textsorten zumindest nahestehen. 

37 Vgl. HELLER / PFAFF (1996), 599. 

38 Vgl. 10.12, wo Gellius ein Buch des Demokrit, das ihm nicht vorlag, de ui et natura 
chamaeleontis handeln läßt oder 1.1, wo eine Schrift Plutarchs, die er offenbar selbst gele- 
sen hat, als de Herculis, quantum inter homines fuit, animi corporisque ingenio atque 
uirtutibus zitiert wird. Zu Autopsie vs. Sekundärzitation von Quellen durch Gellius vgl. 
MERCKLIN (1860), 641ff. 
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3.2. Übersetzung 


Vor dem Hintergrund der soeben skizzierten Analyse móchte ich folgende wir- 
kungsorientierte Übersetzung des Kapitels 1.8 vorschlagen: 


In den Büchern des Philosophen Sotion gefundene Geschichte von der Hetäre 
Lais und dem Rhetor Demosthenes. 


Sotion war ein nicht ganz unbekannter Mann aus der Schule der Peripatetiker. 
Er hat ein Buch verfaßt, das voller zahlreicher, bunter Geschichten steckt und 
es „The Horn of Amaltheia*?? betitelt. Dieser Ausdruck hat so ziemlich die- 
selbe Bedeutung, wie wenn man sagt: „Das Füllhorn“. 

In diesem Buch steht über den Rhetor Demosthenes und die Hetäre Lais 
folgende Geschichte geschrieben: ,Lais aus Korinth‘ sagt Sotion ‚verdiente 
durch ihren Chic und durch den Liebreiz ihres Leibes schweres Geld, und 
zahlreich waren die Besuche reicher Männer aus ganz Griechenland bei ihr; 
es wurde jedoch nur dem Zutritt gewährt, der zahlte, was sie forderte. Außer- 
ordentlich viel aber war es, was sie zu fordern pflegte.‘ Hierher rühre, wie er 
sagt, jenes von den Griechen häufig gebrauchte Sprichwort: Visiting Corinth 
is not for every man,” weil vergeblich nach Korinth zu Lais reiste, wer nicht 
zu zahlen vermochte, was sie forderte. ‚Zu ihr kam heimlich der berühmte 
Demosthenes und bat darum, sie möge ihn in den Genuß ihrer Person kom- 
men lassen. Lais aber verlangte ten thousand drachmas‘ — das macht zehn- 
tausend Denare unseres heimischen Geldes. ‚Betroffen und erschüttert von 
der so großen Frechheit des Weibes und Summe des Geldes wandte sich 
Demosthenes ab und sagte im Gehen: ‚Ich gebe doch nicht so viel Geld dafür 
aus, daß es mir hinterher leidtut*.* Der griechische Ausspruch selbst aber, den 
er getan haben soll, ist noch reizender: ,/ won't buy remorse for ten thousand 
drachmas. 


32 Wenn ich in der Übersetzung die Bestandteile von 1.8, die Ergebnis des Code- 
switching sind, auf Englisch wiedergebe, so geschieht dies in dem Bewußtsein, daß das 
Englische heute im Verháltnis zum Deutschen einen Status hat, der nur sehr bedingt 
mit der griechisch-lateinischen Diglossie in der antoninischen Epoche vergleichbar ist. 
Das entscheidende tertium comparationis war für mich die Präsenz im Alltag und die 
unproblematisch-allgemeine Beherrschung des Englischen durch Sprecher und Leser des 
Deutschen. Daher verbot sich die Wahl einer anderen Sprache wie des Franzósischen 
oder Lateinischen, die in anderen Epochen für die Rekodierung der griechischen Passa- 
gen von 1.8 in Frage gekommen wáren. Die mutmafliche Wirkung des eingebetteten 
Griechischen auf den damaligen Leser läßt sich durch die Verwendung des Englischen 
allerdings nicht nachbilden, weil die mit der Sprachenwahl verbundene Affektkonstella- 
tion bei Autor und Leserschaft eine andere ist. 

4 Die maßgebliche englische Übersetzung der NA gibt das Sprichwort so wieder: 
„Not every man may fare to Corinth town“. ROLFE (1927), 45. 
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3.3. Gesichtspunkte zur Interpretation 


Das Kapitel 1.8 präsentiert sich, soweit es unmittelbar von Gellius selbst verfaßt 
ist, literarisch wenig durchformt: die Sprache ist einfach, es dominiert klar die 
Parataxe. Auffällig ist die Kürze und Schlichtheit der Sätze, mit denen Gellius 
seine Übersetzung aus Sotion einleitet und kommentiert. Der latinisierte Sotion- 
Text wirkt literarisch deutlich ausgefeilter als seine Einbettung; ein Effekt, der 
vom Autor beabsichtigt sein dürfte. Offenbar lenkt er so die Aufmerksamkeit 
des Lesers in subtiler Weise auf seine Übersetzungskunst (worauf wir noch 
zurückkommen). An Stilmitteln begegnen, abgesehen von dem oben bereits 
besprochenen schónen Chiasmus und wirkungsvollen Hendiadyoin des $6, eine 
wenig aussagekräftige, da von Gellius abundierend gebrauchte Litotes in $1: 
Sotion ... haut sane ignobilis uir sowie ein Polyptoton im $3 (poposcerat; 
poscebat), das vielleicht auf Gellius' eigene Rechnung geht. 

Rekurrent gebraucht Gellius in 1.8 die antithetischen Verben poscere (Ax) 
und dare (2x), wobei er, wie um die intendierte Antithese auch dem flüchtigs- 
ten Leser einzubleuen, beinahe dieselbe syntaktische Struktur wiederholt: nisi 
qui dabat, quod poposcerat ($3); qui non quiret dare, quod posceretur ($4). 
Die Rekurrenz dient offenbar der Herstellung von Kohärenz zwischen den 
durch Zitat und Glossierung des griechischen Sprichworts zerrissenen Hälften 
der Sotion-Anekdote. Zugleich gehóren beiden Verben zu dem semantischen 
Feld, das die gesamte Anekdote klar dominiert: der Sprache des ókonomischen 
Tausches. Dieses Feld wird weiterhin aufgespannt durch die Verben demerere 
($3) und petere ($5), das Substantiv meretrix (Lemma sowie $3) sowie das 
Adjektiv dis ($3), von der explizit ókonomischen Terminologie des $6 ganz zu 
schweigen. In diesen Zusammenhang gehört auch die Phrase ut sibi copiam sui 
faceret (85), die als Euphemismus zu bezeichnen wohl übertrieben wäre,*! die 
aber in jedem Falle das „Geschäft“, das Demosthenes anzubahnen versucht, mit 
figurativer Kraft ausmalt. 

Inhaltlich lebt die Anekdote maßgeblich von dem Kontrast zwischen dem 
anrüchig-verstohlenen Charakter des Ersuchens des gefeierten Redners (clancu- 
lum war ja dieser zur Edelhure gereist) und der literarischen Öffentlichkeit, in 
die sein entrüstet-resignierendes Apophthegma (ego paenitere tanti non emo!) 
durch das Faktum seiner prominenten Überlieferung gezogen wird. Die gesamte 
Anekdote läuft auf das Apophthegma zu, und indem dieses überliefert wird, 
konserviert sie zugleich den moralisch fragwürdigen Kontext, in dem sich 
ihr Protagonist bewegt. Das dominierende semantische Feld verbindet die 


^! Copiam facere alicuius rei mit Personen an der Stelle des Genetiv-Objekts gebrau- 
chen auch Plinius der Jüngere (Paneg. 24: ambulas inter nos, non quasi contingas; et 
copiam tui, non ut imputes, facis) sowie die Autoren der Digesten (vgl. etwa 26.10.3: 
Tutor, qui ad alimenta pupillo praestanda copiam sui non faciat, suspectus est poteritque 
remoueri). 
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Anekdote organisch mit einem anderen Teil der von Gellius erstellten „seriellen 
Biographie“ *? des Demosthenes, der von der Bestechlichkeit des Rhetors han- 
delt (vgl. 11.9). 

Es ergibt sich die Frage, ob Gellius mit dem Kapitel 1.8, zu dem sich das 
in vieler Hinsicht vergleichbare Schwesterkapitel 11.9 gesellt, eine pejorative 
Darstellung des Demosthenes intendiert hat. Wenn Fischell behauptet, Demosthe- 
nes fungiere in den NA als „Paradebeispiel desjenigen ..., der seine Eloquenz 
erarbeitet hat“,* so ist diese Sichtweise wenigstens einseitig. Zunächst gilt es, 
die traditionell kritische Haltung der spáteren Antike den persónlichen Fehlern 
des Rhetors gegenüber festzuhalten. ^^ Sie wird angesichts seiner starken Traditi- 
onsverhaftetheit nicht ohne Eindruck auf Gellius geblieben sein. Obwohl Pauschs 
Hinweis auf die Aufwertung des Demosthenes durch die Vertreter der „zweiten 
Sophistik“ nicht von der Hand zu weisen ist, kommt der attische Rhetor in 
dieser Lesart der NA aus meiner Sicht doch etwas zu gut weg. ^6 Das Gesamt- 
bild, das Gellius in der ,seriellen Biographie" der Demosthenes-Kapitel von 
ihm zeichnet, erscheint mir ambivalenter — es soll Demosthenes nicht schlecht- 
hin als Vorbild präsentieren, sondern bringt auch die traditionelle römische 
Griechenkritik wieder ins Spiel. Der gellianische reradevuévoc soll offenbar 
beides in sich vereinigen: altväterliche Zucht?’ und urbane Schlagfertigkeit kraft 
„imperialen Integrationswissens“, wie ein von Binder gebrauchter trefflicher 
Ausdruck lautet. ^? 

Mehr noch: indem mit Demosthenes eine Autorität ersten Ranges des grie- 
chischen Geisteslebens implizit der Amoralität bezichtigt wird, gelingt es Gel- 
lius auf hóchst geschickte Weise, in den Subtext der Anekdote die spezifisch 
römische Hochschátzung der Monogamie und sexuellen temperantia einfließen 
zu lassen. Ganz ähnlich gelagert ist der Fall von 1.17 (Sokrates und Xanthippe), 
wo ebenfalls eine an der Oberfläche bloß witzige Anekdote Gellius die Gelegen- 
heit bietet, sich auf subtile Weise zur monogamen Ehe zu bekennen. ? Sofern 


2 Vgl. PAUSCH (2004), 191. 

^ FISCHELL (2011), 119. 

^* Vgl. etwa QUINT. 12.1.14. 

^5 Vgl. PAuscH (2004), 204. 

Gerade mit Blick auf 1.5, wo Gellius extrem entehrende Anwürfe gegen Demosthe- 
nes, die ihn in der Konsequenz als xıvatsog erscheinen lassen, ohne erkennbare Distan- 
zierung zitiert, scheint es mir wenig plausibel, daß er eine nur positive Wertung dieser 
Gestalt habe ventilieren wollen. 

47 So auch, mit leisem Selbstwiderspruch, FISCHELL (2011), 121: „Die Episode dient 
als exemplum der berühmten Schlagfertigkeit und gewinnt zusätzlich den Charakter 
einer moralischen Belehrung gegen das Hetärenwesen.“ Als Kontrastbild zur Bestech- 
lichkeit des Demosthenes zitiert Gellius das von Hygin überlieferte exemplum des Gaius 
Fabricius, der einen Bestechungsversuch der Samniter souverän zurückweist (vgl. 1.14). 

48 Vol. BINDER (2003), 113. 

^ Fast unfreiwillig komisch klingt eine Bemerkung Gassners zu diesem Gesichts- 
punkt, die aber durch eine analoge Wirkung der Subtexte vieler Kapitel der NA auf den 
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der oben skizzierte Hinweis auf den literarkritisch-terminologischen Charakter 
des Adjektivs /epidus berechtigt ist, wird diese Wertung zugleich sehr geschickt 
durch die Sprachenwahl unterstützt. Zugespitzt formuliert: das Griechische 
neigt als solches zur Frivolität; was Lateinisch gesagt ist, scheint Gellius eo 
ipso moralisch unbedenklicher zu sein. 

Es dürfte nicht nur, wie Pausch vermutet,?? die Brillanz des demosthenischen 
Apophthegmas selbst sein, die seine zweisprachige Wiedergabe durch Gellius 
motiviert. Vielmehr bietet das Kapitel 1.8 aufgrund seines Settings, seines nach 
Quelle und auftretenden Personen durch und durch griechischen Charakters 
Gellius die geradezu ideale Móglichkeit, ostentatives Code-switching zu betrei- 
ben und so seine selbstverstándliche, souveräne Beherrschung des Griechischen 
zu dokumentieren. Es ergibt sich sogar der interessante Befund, daß Gellius im 
Kapitel 1.8 die von ihm verfolgte Strategie des Code-switching selbst direkt 
thematisiert. Als wären die Instantiierungen dieser Technik in den $$1-5 noch 
nicht genug, wird nàmlich der Leser durch die Bemerkung Graeca ipsa, quae fertur 
dixisse, lepidiora sunt gleichsam mit der Nase darauf gestoßen, daß Code- 
switching stattgefunden hat und gleich noch einmal stattfinden wird. In diesen 
Zusammenhang gehóren aus meiner Sicht auch die oben diskutierten redundan- 
ten Einschübe in den $$4 und 5. Gellius fügt hier inhaltlich seiner Sotion-Über- 
setzung nichts hinzu; die Einschübe fungieren wahrscheinlich überhaupt nur als 
eine Art transkodischer Markierung, als ein Hinweis an den Leser, doch ja darauf 
zu achten, daß (und wie gelungen!?!) der umstehende Text aus dem Griechischen 
übersetzt worden ist.” 

Unser Kapitel bewertet das Verhältnis der griechischen und römischen Kul- 
tur in wenigstens drei Hinsichten: 


1) Die Figur des Demosthenes fungiert als Vexierbild. Gellius skizziert einerseits 
das Muster einer erfolgreichen Persönlichkeit, „die aufgrund ihrer spezifischen 


Autor begründet sein dürfte: „Über seine Frau und seine Kinder ist uns leider nichts 
bekannt. Wir wissen lediglich, daß er bemüht war, ein wirklich gutes Familienleben zu 
führen und seinen Kindern eine vorzügliche Erziehung angedeihen zu lassen.“ GASSNER 
(1972), 218n. Zustimmungsfähig ist jedoch Gassners Fazit: „Die Idealvorstellung von 
der altrömischen Zucht und Sittenstrenge und die ethischen Forderungen der stoischen 
und kynischen Popularphilosophen ... waren für seine moralischen Prinzipien von größter 
Bedeutung.“ GASSNER (1972), 234. 

50 PAUSCH (2004), 198. 

5! Man sollte nicht so naiv sein wie Berthold, der Gellius’ Bescheidenheitstopik beim 
Wort nimmt, wenn er feststellt: „Seine Überzeugung, griechische Autoren sind im Grunde 
unübersetzbar, steht dabei über und neben seiner Mittlerrolle, die beide Kulturen gleich- 
berechtigt nebeneinander gelten lassen möchte“. BERTHOLD (1959), 124. 

5 Alternativ wäre die festgestellte Redundanz dem stilistischen Ungeschick des 
Autors anzulasten. Obwohl diese Möglichkeit nicht ohne weiteres auszuschließen ist, 
erscheint sie mir vor dem Hintergrund der offensichtlich sorgfältigen und wohldurchdach- 
ten Komposition des Kapitels 1.8 wenig plausibel. 
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Eigenschaften in besonderer Weise dazu geeignet ist, als Vorbild für den 
richtigen Erwerb und die adäquate Anwendung von Bildung zu fungieren“, 
und führt doch andererseits auch den alten rómischen Vorbehalt gegenüber 
dem verderbten, sittlich gebrochenen Griechentum mit.** 

2) Das originalsprachliche Apophthegma des Demosthenes und damit die grie- 
chische Sprache wird als lepidior bezeichnet, was man wohl als durchaus 
ambivalente Wertung zu verstehen hat. Den literarischen Wert der grie- 
chischen Textvorlage stuft Gellius, wie es für ihn charakteristisch ist, hóher 
ein als den seiner Übersetzung — dies ist die literarkomparatistische Seite 
des Attributs lepidior. Wie erwähnt, soll lepidior an dieser Stelle aber 
sehr wahrscheinlich zugleich den erotischeren, schlüpfrigeren Charakter der 
Vorlage kennzeichnen und trägt insofern zur impliziten Griechenkritik der 
NA bei. 

3) Sehr wahrscheinlich schwingt in Gellius’ Unterordnung seiner Übersetzung 
unter die Vorlage auch ein Bescheidenheitstopos mit, der indirekt die Ver- 
siertheit des Autors als Übersetzer herausstreichen soll und der — insofern 
ipso facto die Móglichkeit einer gelungenen Übersetzung erwiesen ist — die 
Gleichrangigkeit des Griechischen und Lateinischen als Kultursprachen des 
Imperiums impliziert. 


Dem Code-switching kommt im Kapitel 1.8 zentrale Bedeutung für diese Inten- 
tionen des Autors zu: Indem er es ostentativ betreibt, bezeugt er, daß er selbst 
den „oberschichtlichen Komment“ 5° beherrscht, zu dem eben die Beheimatung 
in beiden Sprachen, in beiden Literaturen ganz wesentlich gehórt. Zugleich 
stellt die Befähigung zum anmutigen, eleganten Einsatz von Code-switching 
eine notwendige Bedingung für den Anspruch dar, die Gleichrangigkeit des 
Griechischen und Lateinischen postulieren zu kónnen. Dieses Postulat lag Gel- 
lius zweifelsohne am Herzen. 


4. Folgerungen 


Vor dem Hintergrund der empirisch bestens abgestützten These der Kontakt- 
linguistik, wonach der Einsatz von Code-switching ein wichtiges Indiz für die 
Mehrsprachigkeit eines Sprechers darstellt," kann der Befund mit Blick auf den 


53 PAuscH (2004), 206. 

% Die Tendenz zur traditionskonformen Abwertung des Griechentums bei Gellius 
sieht auch KEULEN (2009), 25ff. 

55 Es scheint interessanterweise eine Angewohnheit von Gellius zu sein, griechische 
Texte unter Verwendung lateinischer Termini zu kritisieren, lateinische dagegen unter 
Verwendung griechischer. In 13.27.3 beispielsweise kennzeichnet er Homer als simplicior, 
Vergil dagegen als vewtepixatepoc. 

56 BINDER (2003), 115. 

5 Vgl. nochmals LÜDI (1996), 241. 
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Autor Gellius nur lauten, daß dieser ohne jeden Zweifel griechisch-lateinisch 
zweisprachig war. Quantität und Selbstverständlichkeit des von ihm betriebe- 
nen Code-switching, wie sie sich gerade auch am Kapitel 1.8 der NA ablesen 
lassen, gestatten keinen begründeten Zweifel an diesem Sachverhalt.?? 

Damit ist allerdings noch nichts über die Qualität der Griechischkenntnisse 
des Gellius ausgesagt.% In der Forschung erfahren die Griechischkenntnisse der 
lateinischen Autoren der Kaiserzeit insgesamt unterschiedliche Beurteilung, 
wobei sich grob zwei Standpunkte unterscheiden lassen: 


a) Forscher wie Dubuisson und Binder?! rechnen die Diglossie zum geistig- 
kulturellen Komment der Epoche und postulieren für alle überlieferten 
lateinischen Autoren der hohen Kaiserzeit Griechischkenntnisse auf quasi- 
muttersprachlichem Niveau. 

b) Forscher wie Holford-Strevens® und Swain gehen von einer (grundsätzlich 
oder zunehmend) prekáren Stellung des Griechischen im Westreich aus und 
attestieren den Autoren durchaus nicht perfekte Griechisch-Kenntnisse. 


58 Ich kann in diesem Zusammenhang nicht umhin, der sachlich falschen Auffassung 
Swains deutlich zu widersprechen, der unbegreiflicherweise schreibt: „The Nights con- 
tain a fair amount of Greek (the overall quantity is of course very small), but most of it 
is technical terminology or free-standing quotation. There is virtually no code-switching 
which is not clearly connected with grammatical, rhetorical, or philosophical subjects.“ 
SWAIN (2004) 37. Als Ausnahmen nennt Swain lediglich 11.15.8 und 18.7.4. Das 
Kapitel 1.8 hat er offenbar übersehen, ebenso wie 19.11, ein schlagendes Gegenbeispiel 
zu seiner These, aus dem er allerdings selbst bereits auf der nächsten Seite zitiert. 
Aus dem Fundus der NA seien lediglich folgende weitere, willkürlich herausgegriffene 
Kapitel genannt, die Code-switching in allen erdenklichen Varianten enthalten: 1.3; 
17.8; 17.19; 19.1; 19.8. 

5° Bedürfte es noch weiterer Beweise, so wären sie etwa in der Tatsache zu suchen, 
daß das Griechische für Gellius die selbstverständliche Kontrastfolie darstellt, wenn es 
darum geht, idiomatische Ausdrücke des Lateinischen zu erläutern. (Vgl. 16.9.) Kaum 
ein Satz der NA dürfte indes bezeichnender sein für seine intime Vertrautheit mit dem 
Griechischen, für seine affektive Nähe zu dieser Sprache als der folgende: Vulgus ‚in 
medio‘ dicit; nam uitium esse istuc putat et, si dicas ‚in medium ponere‘, id quoque esse 
soloecon putant; sed probabilius significantiusque sic dici uidebitur, si quis ea uerba 
non incuriose introspiciat; Graece quoque deivaı eic wéoov, uitium id non est. (17.2.11). 
Lies: Wenn man es auch auf Griechisch ,,so“ sagt, dann muß es ja richtig sein. 

60 Ich erinnere nochmals daran, daß die Kontaktlinguistik von der früheren Auffassung, 
Zweisprachigkeit setzte muttersprachliches Niveau in beiden Sprachen voraus, gánzlich 
abgekommen ist. Zu verwerfen ist Swains auf einem veralteten Forschungsstand beru- 
hende Auffassung: „Code-switching is not necessarily indicative of bilinguism (which is 
the ability to deploy two languages equally or fairly equally). SwA (2004), 4. 

9! Binder geht allerdings abweichend von Dubuisson davon aus, daß die Römer das 
Griechische nicht im Zuge ihrer Erziehung und Ausbildung gleichsam „mit der Mutter- 
milch aufsogen“, sondern daß die bezeugten Griechischkenntnisse das Ergebnis „harter 
geistiger Arbeit" gewesen seien. BINDER (2003), 113. 

62 „Although Gellius may have read more than he quotes, the evidence of other 
mannerists suggests that while the Romans of the day could not dispense with Greek 
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Die Variante a) ist zumindest mit Blick auf Gellius im Lichte von Kapiteln wie 
1.8 aus meiner Sicht die wahrscheinlichere; der mikrotextuelle Befund legt das 
Zutreffen der These Dubuissons auch auf Gellius nahe. Darauf aufbauend läßt 
sich schlieDen: wenn ein Autor wie Gellius, der nicht zur Créme de la Créme 
gehórte, das Griechische auf quasi-muttersprachlichem Niveau beherrschte, so 
wird dies auf die oberen Zehntausend des Westreiches, ob sie nun literarisch 
produktiv waren oder nicht, in seiner Epoche erst recht zugetroffen haben. 

Man wird der Stellung des Autors Gellius zur griechisch-lateinischen Dig- 
lossie der Kaiserzeit jedenfalls nicht gerecht, wenn man die textlichen Belege 
gleichsam als 6800 r&pepya begreift wie einst Mercklin.%* Immerhin hat dieser 
selbst bereits das Richtige gesehen, als er mit Blick auf die von Gellius in die 
NA eingefügten Übersetzungen aus dem Griechischen bemerkte: „Die Ueber- 
setzungen mógen zum Theil aus Rücksicht auf die des Griechischen unkundi- 
gen Leser hervorgegangen sein ... jene Bemerkung XIX 14, 5 scheint vielmehr 
dafür zu sprechen, dasz auch der Drang mit dem Fremden Eigenes zu verbinden 
mitwirkte.“ 65 

Dieser „Drang“ hat die Textgestalt der NA zutiefst geprägt. Die Sache hat 
aber eine Kehrseite, der Mercklins Hinweis auf „des Griechischen unkundi- 
ge[n] Leser“ wiederum nicht gerecht wird: die Beherrschung des Griechischen 
stellt für den lateinischen Muttersprachler der Kaiserzeit (und schon der späten 
Republik) ein Kapital im Bourdieuschen Sinne dar: sprachliches Kapital 
zunächst, das auf einem gemeinsamen Markt in alle anderen Formen des 
Kapitals eingetauscht werden kann (sei es in kulturelles, soziales oder auch 
physisch-monetäres Kapital).° Daß Gellius ein so lebhaftes Code-switching 
betreibt, daß er so oft griechische technische Termini in den Fließtext einstreut 


learning, they were no longer steeped in Greek literature. They did not discard it, but 
read less of it; they still cite it for examples, but no longer ... take it for their point of 
reference.“ HOLFORD-STREVENS (1988), 176f. Holford-Strevens führt geradezu haarsträu- 
bende Fehlleistungen römischer Autoren an, die sich durch den Vergleich aemulierter 
Texte mit den griechischen Vorlagen feststellen lassen (HOLFORD-STREVENS (1988), 
170f.). Auch Gellius attestiert er ein durchaus fehlerhaftes Griechisch, etwa mit Blick 
auf die Rede des attischen Sklavenjungen (vgl. 17.8.7). Diesen wichtigen Einwänden 
kann ich im Rahmen des vorliegenden Beitrages leider nicht nachgehen. 

63 Die NA selbst liefern übrigens einen noch überzeugenderen indirekten Beweis für 
diese Hypothese: im vielzitierten Still-Kapitel spricht Favorinus, wie Gellius ausdrück- 
lich bemerkt, Griechisch (12.1.24), doch seine Rede ist unmittelbar an eine rómische 
Matrone gerichtet, die ihn offenbar problemlos versteht! 

64 Dieser ging, wie es scheint, von einer Art Putz- und Dekorfunktion der unzähligen 
Fälle von Code-switching in den NA aus und erwähnt „namentlich die Referate aus den 
Vorträgen und Gesprächen (resp. Schriften) seiner Zeitgenossen, wo die eingestreuten 
griechischen Redensarten an die Sprache des Originals erinnern“. MERCKLIN (1860), 
699, Hervorh. K.K. 

65 MERCKLIN (1860), 700. 

$6 „Die Entstehung eines Sprachmarktes schafft die Voraussetzungen für die objek- 
tive Konkurrenz, in der und durch die die legitime Sprachkompetenz als sprachliches 
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und auch lange Zitate nicht scheut, ist selbstverständlich auch seinem Willen 
zur Herstellung sozialer Distanz und seiner planvollen Selbstinszenierung als 
Mitglied der Oberschicht zuzuschreiben. 8 

Da Gellius’ relativ prekäre Stellung innerhalb dieser Oberschicht gesichert 
zu sein scheint, wäre es im weiteren Verfolg der Fragestellung dieses Beitrags 
von größtem Interesse, den NA zeitlich oder gattungsmäßig nahestehende 
Werke anderer Autoren vergleichend heranzuziehen unter dem Gesichtspunkt, 
ob in diesen Werken Code-switching in vergleichbarem Umfang stattfindet. 
Vielleicht ließen sich der prozentuale Anteil griechischen Sprachguts im latei- 
nischen Fließtext sowie Länge und Anzahl der unübersetzten griechischen 
Zitate sogar direkt mit der sozialen Stellung des jeweiligen Autors (soweit sie 
uns bekannt ist) korrelieren. 

Das Streben des Gellius nach einer gefestigten Position als Mitglied der 
bilingual-bikulturellen Oberschicht seiner Zeit läßt sich noch von einer anderen 
Seite belegen: „Le couronnement et le prolongement naturel des études du 
jeune Romain aisé est le voyage en Grèce.“ 6 Gellius mußte also bedacht sein, 
recht häufig auf diese seine Reise hinzuweisen. Und tatsächlich läßt er sich 
kaum eine Gelegenheit dazu entgehen: allein in zwölf Kapiteln erwähnt er aus- 
drücklich seinen Aufenthalt in Athen (1.2; 7.13; 9.2; 10.1; 12.11; 15.2; 17.8; 
17.20; 18.2; 18.10; 18.13; 19.12), in sechs weiteren treffen wir ihn im sonstigen 
griechischen Sprach- und Kulturraum an (2.20 in der Ägäis, 8.10 in Eleusis; 9.4 
in Brundisium, 9.15 in Neapel, 12.5 in Lebadia in Boiotien; 16.6 nochmals in 


Kapital fungieren kann, das bei jedem sozialen Austausch einen Distinktionsprofit 
abwirft.* BOURDIEU (1990), 61. 

67 Man beachte, auf wie subtile und zugleich brutale Weise der ef litterarum et 
uocum Graecarum expers im gern zitierten roAurpayu.oobvn-Kapitel (11.16) abgewertet 
wird: indem ihm Gellius bei seiner zweiten Frage die infame Phrasierung nescio quis 
hic Plutarchus (11.16.7) in den Mund legt, ist der Opicus als nicht satisfaktionsfähig 
gebrandmarkt, ohne daß Gellius auch nur ein weiteres Wort über ihn zu verlieren 
braucht. 

68 „Der eigentliche soziale Wert der sozialen Verwendungen der Sprache liegt in 
ihrer Tendenz, Systeme von Unterschieden (zwischen prosodischen und artikulatorischen 
oder lexikologischen und syntaktischen Varianten) zu bilden, die das System der sozialen 
Unterschiede in der symbolischen Ordnung der differentiellen Unterschiede wiederspiegeln. 
Sprechen heißt, sich einen der Sprachstile anzueignen, die es bereits im Gebrauch und 
durch den Gebrauch gibt und die objektiv von ihrer Position in der Hierarchie der 
Sprachstile geprágt sind, deren Ordnung ein Abbild der Hierarchie der entsprechenden 
sozialen Gruppen ist." BOURDIEU (1990), 60. Es frappiert, daß sich diese Beschreibun- 
gen, die auf empirischen Studien zur sozialen Verwendung von Sprache im Frankreich 
der 1960er und 1970er Jahre gründen, ohne weiteres auf das Werk des Aulus Gellius 
beziehen lassen. Sie untermauern zudem Binders Gesamtdeutung der NA als „implizites 
Lehrbuch eines oberschichtlichen Verhaltenskodex. ... Was uns hier in den Noctes Atticae 
gezeigt wird, ist eine kompetitive Wissensostentation, von der man sich Prestigegewinn 
versprechen kann“. BINDER (2003), 111. 

62 DUBUISSON (1992), 198. 
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Brundisium).7° Wenn Dubuisson in der Charakterisierung dieser grand tour des 
vornehmen jungen Rómers der klassischen Zeit fortfährt: „C’est aussi une 
occasion de faire la connaissance de maitres éminents, les célébrités du moment 
en rhétorique ou en philosophie“,7! so läßt sich anhand der NA belegen, daß 
dies auch noch zur Zeit des Gellius zu den kulturellen Selbstverständlichkeiten 
gehórte. Denn unser Autor ist stets darauf bedacht, seine persónlichen Bekannt- 
schaften mit zeitgenössischen Geistesgrößen herauszustreichen, selbst wenn 
der tatsächliche Kontakt mit dem Betreffenden nur äußerst flüchtig war und 
der junge Gellius selbst dem Betreffenden kaum aufgefallen sein dürfte, wie 
aller Wahrscheinlichkeit nach im Falle des Peregrinus Proteus. Obwohl Gellius 
im einzigen erhaltenen Kapitel (12.11), in dem Peregrinus auftritt, behauptet, 
daß er (bzw. er und seine Freunde) ad eum frequenter uentitar[entur], zitiert 
das Kapitel bezeichnenderweise keine persónliche Konversation des kynischen 
Gurus mit dem jungen Gellius. Im Kopf des Lesers entsteht das Bild einer Schar 
wißbegieriger junger Römer, die, in großer Zahl im Halbkreis um sein tugurium 
aufgestellt, mit blanken Augen und voller Ehrfurcht den Predigten dieses zweiten 
Diogenes lauschen. 

Die Hypothese liegt nahe, daß die römischen Autoren jener Epoche in umso 
stärkerem Maße ihre Vertrautheit mit der griechischen Sprache, Literatur und 
Kultur herauszukehren sich genótigt fühlten, je unsicherer sie ihrer sozialen 
Stellung waren. Gellius jedenfalls bezeugt in seiner literarischen Produktion auf 
denkbar intensivste Weise, was er selbst in 17.5 einem rhetoricus quidam sophista 
attestiert: nämlich daß er utriusque linguae callens ist. 


Technische Universität Dresden. Karsten KLEBER. 
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The Fall of Elsinore: 
Refractions of Aeneid 2 in Hamlet 


1. Introduction 


The scholarship on the reception of the Aeneid in Hamlet (1600-1601) has a 
long tradition. The majority of critics have concentrated on Shakespeare’s 
reworking of the account of the fall of Troy in the second book of the Aeneid.! 
The English playwright explicitly signals his engagement with the Virgilian 
intertext in scene 2.2, in which Hamlet and the First Player recite a dramatized 
version of Priam’s murder by Pyrrhus and Hecuba’s lament.” Shakespeare's 
intertextual dialogue with Virgil is mediated by two contemporary sources. 
The first is his own earlier lyric poem The Rape of Lucrece (1593-1594), which 
also adapts Virgilian material related to Troy through the narrative device of 
ecphrasis: the tapestry viewed by Lucrece depicts scenes from the Trojan War 
and the fall of Troy which are recounted in Books 1 and 2 of the Aeneid.? 
The second is Christopher Marlowe's and Thomas Nashe's Dido, Queene of 
Carthage, which constitutes a dramatic version of Books 1, 2 and 4 of the 
Aeneid (1594).^ Of these two mediating intertexts Lucrece is by far the more 
significant, in the sense that, as we shall see, it functions in many ways as a 
model for Shakespeare's appropriation of the Aeneid in Hamlet. While the First 
Player's speech has been viewed as a parody of the Marlovian Aeneas' account 
of the fall of Troy,? Shakespeare's dramatization of the Pyrrhus episode is in 


! On the appropriation of Aeneid 2 in the Player's speech and the play as a whole, 
see JOHNSTON (1962), p. 21-30; LEECH (1969), p. 41-49; TAYLOR (1970), p. 99-103; 
WENTERSDORF (1978), p. 73-88; WESTLUND (1978), p. 245-256; MIOLA (1986), p. 241- 
258; KASTAN (1987), p. 111-124; MIoLA (1988), p. 275-290; PLATT (1992), p. 917-936; 
MUELLER (1997), p. 22-45; MARIENSTRAS (2005), p. 125-145; BURROW (2013), p. 62-71. 

2 MIOLA (1988, p. 278-288) has argued that Hamlet also evokes other parts of Vir- 
gil's epic: the meeting of Hamlet with his father's ghost is reminiscent of the encounters 
between Aeneas and Anchises' shade in Aeneid 5 and 6; Hamlet's visit to the graveyard 
constitutes an allegorical rewriting of Aeneas' descent into the Underworld in the sixth 
book; finally, the figure of the forsaken, maddened, and suicidal Ophelia recalls the Virgilian 
Dido of Book 4. 

3 On Shakespeare's evocation of Lucrece in the Player's speech see ENTERLINE (2000), 
p. 25-26, 166-167; Hiscock (2004), p. 166-167; JOHNSON (2004), p. 209-211. 

* On the influence of Dido on the Player's speech, see LEECH (1969), p. 41-49; 
SHAPIRO (1991), p. 126-132; BLACK (1994); CHARNEY (1998). 

5 HARRAWAY (2000), p. 122. 
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fact radically different from that of Marlowe® and his evocation of Dido is 
limited to a single verbal allusion to the play.’ 

The underlying premise of this study is that Virgil's fall of Troy narrative 
constitutes a literary analogue for Elsinore's downfall.? The affinity between 
the two stories is confirmed by striking thematic parallels. The original cause 
for the downfall of the two cities is an adulterous passion: the Greek expedition 
against Troy is triggered by Paris’ abduction of Helen and in an analogous 
fashion Claudius' lust for Gertrude in conjunction with his thirst for power 
drive him to the assassination of his brother and the usurpation of the throne.? 
Furthermore, the ruin of both kingdoms is brought about by a treacherous 
scheme. Deceived by Sinon's false stories the Trojans bring the Wooden Horse 
into their city thus sealing their doom, while Claudius secretly poisons Old 
Hamlet and conceals his crime by means of a fabricated tale. Finally, the king's 
demise holds a pivotal role in both stories though in a different way: Priam's 
death constitutes the climax of his city's downfall, while the Elder Hamlet's 
murder sets in motion a series of events which ultimately lead to the annihilation 
of the Danish dynasty. 

Shakespeare's Elsinore, however, is not a mirror image of Virgil's Troy, but 
its oblique reflection. Whereas the Trojan disaster is the product of a foreign 
invasion, Elsinore collapses on account of the plot of an internal foe, Claudius. '° 
Shakespeare essentially reconfigures his Latin model: instead of a “Trojan War” 
he dramatizes the deadly family conflict between Claudius and Hamlet and in 
lieu of a “sack of Troy” he represents the inner disintegration of Elsinore whose 
final outcome is the demise of the entire royal family and the Norwegian 
prince's ascendance to the throne of Denmark. An important precedent for this 
figurative refashioning of the Trojan myth can be found in The Rape of Lucrece, 
where the female protagonist cites the fall of Troy as a metaphorical parallel to 
her rape by Tarquin (1546-1547). !! 

The main thesis of this paper is that Shakespeare assimilates and alters the 
plot, themes, characters, and language of Aeneid 2 in order to stage his "fall 
of Elsinore”. I will re-examine Shakespeare's radical reshaping of the Virgilian 


6 MARTINDALE (1994), p. 116; BURROW (2013), p. 66. 

7 In both texts Priam is knocked prone by the air that rushes from Pyrrhus’ swinging 
sword (Ham. 2.2.495-496, Dido 2.1.254-255) (See LEECH (1969), p. 45-46). 

8 Cf. BIGLIAZZI (2005), p. 46: “The reasons why Hamlet chooses this particular pas- 
sage from the Aeneid (i.e. Priam's murder) may be various: for instance, he might wish 
to describe the horrible fall of Troy in order to foreground the equivalent fall of Elsinore, 
symbolically occurring with the fall of its King". 

? JOHNSTON (1962), p. 24. 

10 The English dramatist in fact plays with his audience's expectations at the play's 
opening by presenting the mobilization of the Danish troops in apprehensive expectation 
of an assault by Fortinbras. The prospect, however, of a military conflict soon dissipates, 
since the Norwegian incursion is deflected by Claudius' diplomacy towards Poland. 

!! JOHNSTON (1962), p. 22-23. 
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description of Priam's murder and suggest that he transposes elements of the 
epic narrative, such as Pyrrhus' invasion into the Trojan palace and the exchange 
between Priam and Pyrrhus, into other scenes of the play and rewrites them in 
a new context. ? At the same time, the English playwright incorporates in the 
Player's speech details and scenes not found in Virgil's Pyrrhus episode, the 
most significant being the Greek hero's hesitation to slay Priam and Hecuba's 
lament. Various texts have been proposed as potential sources for these innova- 
tions, ? but I will suggest that models for them can be detected in other scenes 
of the Aeneid. 

Researchers have identified several associations between the Virgilian figures 
featured in the Player's speech and Hamlet’s cast. In particular, it has been 
suggested that Claudius’ murder of King Hamlet reenacts Priam’s slaughter by 
Pyrrhus, '^ with Hamlet and the First Player jointly playing the role of the 
eye-witness narrator Aeneas, !5 while the adulterous Gertrude has been viewed 
as a foil for the faithful Hecuba. 6 At the same time, Pyrrhus who pursues 
revenge for the demise of his father, Achilles, has been construed as an epic 
archetype for Hamlet who seeks to avenge himself on his uncle for his father's 
murder and Laertes who strives to inflict retribution on Hamlet for killing Polo- 
nius." I will argue that Shakespeare's cast are not mere doubles of their Virgilian 
counterparts but their “refractions” or distorted reflections, in the sense that 
they simultaneously resemble and diverge from their epic models. A represent- 
ative example is Hamlet who aspires to become a new Pyrrhus, but is reluctant 
to assume the role of an epic avenger. At the same time, the main characters of 
Hamlet constitute conflations of multiple Virgilian figures, something that high- 
lights their multifaceted personalities and inner discrepancies. For instance, 
Claudius displays attributes of Pyrrhus, Sinon, and Paris, while Gertrude com- 
bines features of Hecuba, Priam, and Helen. A precursor for the characterization 
techniques of refraction and conflation can be found in Shakespeare's own 
Lucrece, where the heroine sees Tarquin as Pyrrhus, Sinon, and Paris and her- 


12 My analysis will concentrate on Shakespeare's direct engagement with the Virgilian 
text and not with the English translation of the Aeneid began by Thomas Phaer (1558- 
1562) and completed by Thomas Twyne (1584), which the dramatist certainly knew but 
did not explicitly evoke. BURROW (2013, p. 67-69) has compellingly argued that the 
Player's speech contains no verbal reminiscences of the English translation of Virgil's 
Pyrrhus-Priam scene and that Shakespeare's chief debt to Phaer is the Latinate word 
order, in which the verb is deferred to the end of the sentence thereby slowing down the 
narrative. 

13 MIOLA (1988), p. 284: “Ovid’s account of Troy probably inspired the portrait of 
Hecuba piteously weeping [...] Pyrrhus' hesitation can be traced to a number of sources: 
Marlowe's Dido, Seneca's Troades, Ovid's Metamorphoses 13.455". 

14 JOHNSTON (1962), p. 29; LEECH (1969), p. 48; MIOLA (1986), p. 250. 

15 MIOLA (1986), p. 249; Hiscock (2004), p. 172-173. 

16 MIOLA (1986), p. 249; MIOLA (1988), p. 284. 

17 WESTLUND, (1978), p. 248; MIOLA (1988), p. 285-286. 
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self as Hecuba, Priam, and Helen, but at the same time the Shakespearean char- 
acters differ substantially from their Virgilian predecessors. 

Scholars tend to make a distinction between Shakespeare's early and later 
classicism. Robert Miola has distinguished three stages in the dramatist's engage- 
ment with Virgil: early works like Titus Andronicus and Lucrece showcase 
flamboyant and self-conscious allusions to the Aeneid; in the plays of the middle 
phase, such as Julius Caesar and Hamlet, the Virgilian allusions become more 
refined, ironic, and organically incorporated into the text; and the plays of the 
late period, like Antony and Cleopatra and The Tempest, are characterized by 
allusions that emulate and reverse Virgil’s epic.'® Similarly, Colin Burrow has 
argued that Lucrece and Hamlet display a propensity of Shakespeare's early clas- 
sicism (up to ca. 1600) to “frame” his classical sources as if in quotation marks: 
in the lyrical poem the fall of Troy narrative is depicted on an old tapestry, while 
in the tragedy it is recounted in “antique” style markedly distinct from the "mod. 
ern" diction of the rest of the play.!° He advocates that in the later romances 
the playwright progresses from this technique of overt allusion “to glancing allu- 
sions to the actions and narrative of the Aeneid, which can be used to suggest an 
under-plot or even a counterplot to the main narratives" .?? 

I will argue that this distinction between Shakespeare's early and later appro- 
priation of Virgil is not as clear-cut and fixed as it has been suggested, in the 
sense that Hamlet alludes to the Aeneid in a way analogous to that of the later 
romances. In particular, whereas earlier criticism has focused solely on the 
reworking of Virgil's Pyrrhus episode in Hamlet I will contend that the Player's 
speech holds a broader programmatic significance for the play's engagement 
with Aeneid 2: it constitutes an intertextual signpost pointing toward an entire 
network of covert allusions to his Latin model. By explicitly dramatizing Priam's 
murder near the outset of his play the playwright hints at his implicit refashion- 
ing of other key moments in the Virgilian account of Troy's downfall, scenes 
which thus far have not received any critical attention.?! The Laocoon episode, 
Sinon's deception of the Trojans, the Helen scene, and the appearance of 
Hector's ghost in Aeneas' dream are all allusively reenacted in the course of the 


18 MIOLA (1986). 

12 Burrow (2013), p. 70. 

20 BURROW (2013), p. 75-76. He cites as a representative example Antony and Cleo- 
patra, in which Antony's inability to abandon Cleopatra constitutes an inversion of the 
Dido and Aeneas episode in Aeneid 4 and notes that the reversal of the Virgilian subtext 
is accomplished by means of oblique allusions. 

?! Shakespeare provides a subtle metapoetic hint that the reworking of the Virgilian 
intertext is not limited to this passage, but permeates the entire play. At the end of the 
First Player's recitation, Hamlet remarks: Tis well, I'll have thee speak out the rest of 
this soon (2.2.479). This comment may imply that the episodes of Aeneid 2 which are not 
included in the dramatic reenactment of Hamlet and the First Player will be evoked in the 
ensuing scenes. 


674 SERGIOS PASCHALIS 


play to the effect that the story of Troy's downfall becomes an under-plot of 
Elsinore's internal decay. 

My theoretical approach is akin to that employed by Dona Hamilton in her 
analysis of Shakespeare's “imitation techniques" of the Aeneid in The Tempest. 
The idea of “intertextual signpost" corresponds to her argument that explicit 
allusions to the Virgilian epic, like the storm and Ferdinand's first words to 
Miranda, function as “encoded points of entry” which alert the reader or audience 
to the playwright's veiled reshaping of broader Virgilian elements throughout the 
play, such as the Dido and Aeneas tale and the Trojan hero's descent into the 
Underworld.?? Furthermore, the notion of character “refraction” is analogous 
to her contention that multiple male characters in the play evoke in various ways 
the Virgilian Aeneas: Caliban is portrayed as an anti-Aeneas, while Prospero, 
Gonzalo, Antonio, Sebastian, Alonso, and Ferdinand each possess various char- 
acter traits of the Trojan hero.” Likewise, Charles Martindale has viewed the 
characters of Titus Andronicus as different versions of Dido and Aeneas: Titus 
as "impious Aeneas", Aaron as “a travesty of Aeneas", Tamora as “perverted 


Dido”, and ravished Lavinia as “wounded Dido”.?* 


2. An "awakening" vision: The ghosts of King Hamlet and Hector 


The scene that sets in motion the plot of Hamlet is the meeting between the 
prince and the Elder Hamlet's ghost who reveals to his son his treacherous 
murder by Claudius and commands Hamlet to avenge his death (1.5). The ques- 
tion of the ghost's provenance has been the subject of a long scholarly debate 
and remains controversial. Neither the original source of the story, Saxo 
Grammaticus! Historiae Danicae, nor the French adaptation by Francois de 
Belleforest in Histoires Tragiques included a ghost scene. The revenge ghost, 
however, is a typical feature of Elizabethan theater and there are attestations 
that the earlier Hamlet play, the so-called Ur-Hamlet, featured King Hamlet's 
ghost spurring his son to seek retribution for his murder.” 

One issue of critical dispute is whether the ghost is a Catholic spirit from 
Purgatory or a Protestant ghost, namely a demon dispatched to lure Hamlet to 
damnation by urging him to take revenge on his uncle.? An alternative theory is 


22 HAMILTON (1990), p. 21. 

23 HAMILTON (1990), p. 25-26, 106-107. 

24 MARTINDALE (2004), p. 96-97. 

2 BULLOUGH (1973), p. 24. Another suggested contemporary precursor is Andreas 
ghost in Thomas Kyd's The Spanish Tragedy who is present onstage throughout the play 
and serves together with the personified spirit of Revenge as a chorus, in that they witness 
and comment on the action (See BULLOUGH (1973), p. 25; HALL (2012), p. 33). 

26 For the view that Elder Hamlet's ghost is a Catholic spirit from Purgatory, see 
Low (1999) and GREENBLATT (2001). For arguments to the contrary, see KANE (2004), 
p. 52. 
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that the ghost is pagan in nature and stems from an ancient source. One suggested 
model is the revenge ghost of Senecan tragedy: it has been argued that there are 
intriguing similarities between Old Hamlet's spirit and the ghost of Thyestes in 
Agamemnon; 77 the shade of Achilles in the Trojan Women has also been viewed 
as a predecessor of Shakespeare's ghost.?? In this case, however, it is not 
the Senecan original that is being evoked, but its English translation by Jasper 
Heywood (1581).?? Furthermore, it has been contended that the opening ghost 
scenes in Hamlet recall the meetings of Aeneas with the soul of Anchises in 
Books 5 and 6 of the Aeneid.*° A final postulated intertext for Hamlet's 
encounter with his father's ghost is the Dream of Scipio in Book 6 of Cicero's 
Republic, where the shade of Scipio Africanus Major appears to his namesake 
grandson in a dream in order to disclose to him his illustrious future and 
motivate him by describing the blessed afterlife awaiting those Romans who 
dutifully serve their country.*! 

A compelling hypothesis is that Old Hamlet's ghost does not in fact originate 
from a single source, but constitutes a fusion of Catholic, Protestant, and pagan 
elements. ?? I subscribe to this synthetic approach and I would like to suggest a 
further model for the meeting of Hamlet with his father's ghost, namely the 
epiphany of Hector's ghost to the sleeping Aeneas in Aeneid 2 (268-297). 


27 MIOLA (1992), p. 33-34. Both ghosts appear in the prologue of the play, disclose 
the crime of their brother, and demand revenge. 

28 BULLOUGH (1973), p. 25-26. 

22 MIOLA (1992), p. 45 notes that in the Roman play the ghost’s epiphany is only 
reported by Talthybius and the sacrifice of Polyxena requested by Achilles is not rep- 
resented as an act of vengeance, but as an honorary gift. In the Elizabethan rendition, 
on the contrary, Achilles’ ghost enters the stage himself in Act 2 and demands revenge 
from the Greeks in the form of maiden sacrifice (581-671). Hence, Heywood depicts 
Achilles as a typical Elizabethan revenge spirit thereby anticipating King Hamlet's 
ghost. 

30 MIOLA (1988), p. 278-281. Both Aeneas and Hamlet encounter their fathers’ ghosts, 
who assign to them a vital life-mission: Aeneas must go to Latium and found ‘New 
Troy', while Hamlet must exact revenge from Claudius for his father's assassination. 

31 Various parallels have been detected between the two texts (KANE (2004), p. 53-57). 
Old Hamlet's retrospective account of his perfidious murder by his brother is reminis- 
cent of the admonition of the Ciceronian ghost that his grandson be vigilant of his 
treacherous kinsmen thereby foreshadowing the younger Scipio's assassination by a rel- 
ative of his (6.12). In addition, the two ghosts exhort their descendants to heroic action: 
Hamlet is urged to avenge his father's death, while Scipio is encouraged to save the 
Republic. Finally, a connective link between the two scenes is the notion of an interval 
of purgation after death: those who fail to enter the Roman paradise" experience a 
period of purifying torture before they are allowed access and similarly Shakespeare's 
ghost claims that he has to go through an interim until his crimes are purged (1.5.11-14). 
The same concept can be found in the Aeneid, where Anchises’ ghost recounts to his son 
the cleansing of the souls for a certain span of time prior to admittance to the fields of 
the Blessed (6.739-49). 

32 SIEGEL (1963), p. 148-149; KANE (2004), p. 53. 
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Shakespeare's scene bears close thematic, structural, and verbal affinities with 
its Virgilian intertext. In contrast to the shades of Thyestes and Andrea, who 
deliver the prologue of the play but do not interact with the other characters, the 
ghosts of King Hamlet and Hector participate directly in the action by engaging 
in dialogue with the protagonist. In both scenes the ghost furnishes vital back- 
ground information to the hero by divulging to him the cunning scheme of his 
enemy, respectively the Greek invasion into Troy and Claudius' murder of King 
Hamlet. The ghost then proceeds to exhort the hero to action by giving him a 
specific command: Aeneas is bidden to escape from the fallen city and establish 
a new one, while Hamlet is asked to exact retribution from his uncle. Hence, 
the two ghosts hold an analogous structural role in that their intervention trig- 
gers the unfolding of the plot. Finally, a significant advantage of the Hector- 
Aeneas scene over the other putative ancient sources is that it forms part of 
Virgil’s fall of Troy narrative, an intertext which is explicitly echoed in Hamlet. 
Just as in the Player's scene Hamlet may be said to assume the part of Aeneas 
witnessing the murder of Priam, likewise Hamlet's meeting with his father's 
ghost may be viewed as reenacting the Trojan hero's encounter with Hector's 
spirit. 

At the level of characterization the portrayal of King Hamlet evokes that of 
Hector. Horatio mentions that the king's ghost has a gloomy mien (1.2.231-232: 
Ham. What, look'd he frowningly? / Hor. A countenance more in sorrow than 
in anger) and Aeneas similarly describes Hector' shade as sorrowful and tearful 
(2.270-271: in somnis, ecce, ante oculos maestissimus Hector | uisus adesse 
mihi largosque effundere fletus).? What is more, in both scenes the physique 
of the ghost activates the memory of the onlooker who reminisces on the 
deceased's past military exploits. The king's armor and angry glance remind 
Horatio of his two famous martial feats, his defeat of the king of Norway in a 
duel and his triumph over the Polish: 


Such was the very armour he had on 

When he th'ambitious Norway combated; 
So frowned he once, when in an angry parle 
He smote the sledded Polacks on the ice.** 


Aeneas, on the other hand, contrasts Hector's present pitiful appearance in the 
dream on account of being dragged behind Achilles' chariot with his earlier 
glorious visage donning Achilles’ armor: 


raptatus bigis, ut quondam, aterque cruento 
puluere perque pedes traiectus lora tumentis. 
ei mihi, qualis erat! quantum mutatus ab illo 


# All quotations of Hamlet are from EDWARDS (2003). All quotations of the Aeneid 
are from Mynors (1972). 
34 SHAK., Ham. 1.1.60-63. 
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Hectore, qui redit exuuias indutus Achilli 
uel Danaum Phrygios iaculatus puppibus ignis 135 


In fact, the heroic deeds of King Hamlet may have been patterned on those of 
Hector: the slaying of the Norwegian king Fortinbras recalls the Trojan hero's 
defeat of Patroclus whom he despoils of Achilles’ arms, while the Elder 
Hamlet's victory over the Polish in their sledges echoes Hector's triumph 
against the Greeks. Finally, just as Aeneas' questions are ignored by Hector's 
shade (2.279-288) who proceeds to convey his admonition, likewise the queries 
of Horatio to King Hamlet remain unanswered (1.1.128-139) and the ghost 
delivers his message only when he meets alone with his son. 

The correspondences between Shakespeare's scene and its Virgilian intertext 
extend to the reaction of Aeneas and Hamlet to the ghosts' injunctions. Both 
heroes are awakened by the ghost's intervention — the Trojan hero both literally, 
in that he is roused from sleep, and figuratively by being alerted to the Greek 
invasion; the ignorant Danish prince by becoming privy to his uncle's crime. 
Neither of them, however, heeds at first the instructions of the ghost but follows 
his own course of action for a considerable length of time. Hamlet does not 
fulfill his father's command immediately as he promises, but rather postpones 
his revenge on Claudius until the last scene of the play (5.2). When Aeneas 
awakens he likewise seems to have forgotten all about the bidding of Hector to 
flee and acts entirely after his own fashion. Seething with wrath over the Greek 
treachery he takes up arms to defend his city (2.316-317) and runs away from 
burning Troy only at the very end of the book when all hope is lost. 

An essential contrast between the two characters is that whereas Aeneas 
initially chooses to exact vengeance from the Greeks rather than escape, Hamlet 
puts off his retribution on his uncle as along as he can. In other words, while 
the Virgilian hero is portrayed as a man of action, his Shakespearean counterpart 
is a figure of contemplation and constant hesitation. In both cases, however, the 
decision of the protagonist to delay the fulfilment of the ghost's command has 
disastrous repercussions. Hamlet's procrastination of his revenge results in the 
deaths of Polonius, Ophelia, Laertes, and Gertrude as well as his own demise 
and Aeneas' deferral of his departure from Troy leads to the loss of his wife 
Creusa. 


35 VIRG., Aen. 2.272-276. 

36 Hamlet even suspects that the ghost might be a demonic spirit wishing to lure him 
into damning himself (Ham. 2.2.551-558) and thus he stages the Murder of Gonzago 
(Ham. 3.2) in order to expose Claudius’ guilty conscience and verify the truth of the ghost’s 
account. 
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3. Refractions of Pyrrhus, Priam, and Hecuba 
3.1. Hamlet and Pyrrhus 


The play's protagonist turns to the figure of Pyrrhus, an epic archetype of 
revenge, in order to fulfill his goal of becoming a tragic avenger. In seeking to 
inflict retribution on Claudius for his father's murder Hamlet wishes to become 
a new Pyrrhus, who kills Priam in order to avenge the slaying of his father, 
Achilles, by the Trojan king’s son, Paris.’ Scholars have observed, however, 
that the relationship between the two characters is far more complex and 
nuanced than it may initially seem. David Kastan has convincingly argued that 
although Hamlet feels bound to take revenge for his father, at the same time he 
displays an innate aversion to violent vengeance and thus is trapped between 
his desire to become a new Pyrrhus and his repugnance for this role. He con- 
cludes that when Hamlet ultimately slays Claudius he is actually avenging his 
own murder and not his father”s.*8 Joseph Westlund has likewise noted Ham- 
let's struggle in progressing from contemplated revenge to actual retribution, in 
other words from being an aspiring Pyrrhus to becoming a real one.?? Finally, 
Robert Miola contends that Hamlet's rapport with Pyrrhus illustrates his harrow- 
ing internal conflict: in order to exact just vengeance for his father's demise he 
must transform into another ruthless Pyrrhus, another murderous Claudius. ^? 
Hamlet evokes the figure of the avenging Pyrrhus throughout the course of 
the play. To begin with, the Greek hero is described as being stained with the 
blood of fathers, mothers, daughters, and sons (2.415-416) and similarly the 
Danish prince becomes directly or indirectly culpable for the deaths of a father 
(Polonius), a mother (Gertrude), a daughter (Ophelia), and a son (Laertes). 7 
What is more, Hamlet's physical appearance, words, and actions repeatedly 
recall the Virgilian hero. It has been noticed that Hamlet's black mourning 
clothes representing his profound grief for his father's demise (1.2.76-77) are 
reminiscent of Pyrrhus' black armor which reflects his malicious intentions 
(2.2.410-411).? Later in the play Horatio and Hamlet, who has secretly returned 


37 JOHNSTON (1962), p. 24. 

58 KASTAN (1987), p. 118: “Laertes dies, relating his and his father's death, but Hamlet 
dies with no word of the father he has sworn to ‘remember’. The act he finally commits 
is more reflex than revenge". 

32 WESTLUND (1978), p. 251: “When Hamlet turns the speech over to the Player he 
stops at the very point where ‘the hellish Pyrrhus / old grandsire Priam seeks.' Hamlet 
hands the narrative to the Player at the exact moment when the action is to begin ... the 
break emphasizes Hamlet's tendency to stop just short of doing the deed". 

40 MIOLA (1986), p. 250; MIOLA (1988), p. 285: “In Virgilian terms, Hamlet's pietas, 
the loving reverence toward family, state, and gods, demands furor, the impious rage that 
kills without ruth or mercy". 

^! LEECH (1969), p. 48. 

42 WESTLUND (1978), p. 250. Moreover, in a later scene of the play Hamlet sarcasti- 
cally says to Ophelia that since his father has been dead for four months the devil can 
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from England, watch the funeral of Ophelia from a covert location (5.1.185- 
189). The verb that Hamlet uses to denote their concealment is “couch”, which 
means to “lie in ambush" and is in fact the same verb whereby he described 
Pyrrhus hiding inside the Wooden Horse (2.2.412). Finally, just as the Greek 
hero is compared in the Aeneid to a snake (2.471-475), at the end of the play 
Hamlet figuratively resembles a venomous serpent, in the sense that he stabs 
Claudius with an envenomed sword and at the same time pours a poisoned 
drink down his throat (5.2.301-306). 

Hamlet echoes Pyrrhus most explicitly in the so-called Prayer scene, where 
he encounters Claudius praying to God on his knees (3.3). The prince 
unsheathes his sword in order to kill his uncle, but suddenly pauses and decides 
to spare him for a little while longer. The reason that he adduces for the post- 
ponement of his retribution is that he wishes to murder Claudius at a moment 
when he will be at the apex of his moral depravity, in order to make him 
descend directly to Hell (3.3.73-96). Just as Claudius slew King Hamlet in his 
sleep and thus deprived him of the opportunity to repent for his sins and receive 
absolution, so Hamlet wishes to dispatch Claudius with all the sins upon his 
head so that he may lose any hope of salvation. There has been considerable 
critical controversy on the issue of Hamlet's hesitation to kill Claudius. Some 
scholars argue that Hamlet appears here as a sadistic version of Pyrrhus, in that 
he wishes not only to slay his victim but also condemn him to eternal damna- 
tion; * others maintain that Hamlet's reasoning is merely a pretext for defer- 
ring vengeance, towards which he feels an inherent revulsion.** Whichever 
interpretation is adopted, Hamlet at the end of the play does in fact exact 
revenge from Claudius, albeit at the cost of his own life. What is noteworthy 
is that the Danish prince is reminiscent of Pyrrhus who in the Player's speech 
initially hesitates to slay Priam, but then proceeds to kill him: 


[...] Then senseless Ilium, 

Seeming to feel this blow, with flaming top 
Stoops to his base, and with a hideous crash 
Takes prisoner Pyrrhus’ ear; for lo, his sword, 


wear his black mourning clothes and he will put on instead a “suit of sables", namely 
the brown fur of an animal of the same name (3.2.115-116). *Sable" is also, however, 
the heraldic name for “black” and EDWARDS (2003), p. 170 has suggested that by means 
of this wordplay Hamlet actually implies that he will continue to wear black garments. 
An alternative reading, however, could be that Hamlet's “suit of sables" is intended to 
evoke Pyrrhus’ “sable arms” (2.2.410) thereby acquiring the additional sense of “black 
armor". According to this interpretation Hamlet may cryptically suggest here that he 
plans to abandon the identity of a passive mourner and assume instead the role of an 
avenging Pyrrhus. 

^5 CHARNEY (1977), p. 81. 

#4 Miola (1988), p. 289. 

45 MIOLA (1988), p. 285. 
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Which was declining on the milky head 
Of reverend Priam, seemed i'th'air to stick. 
So, as a painted tyrant, Pyrrhus stood, 
And like a neutral to his will and matter, 
Did nothing. [...]*° 


Both Hamlet and Claudius, however, constitute refractions of their mythical mod- 
els. A vital difference between Hamlet and Pyrrhus is that whereas the Greek 
hero's vacillation is momentary and thus serves to accentuate his ruthless slaughter 
of the Trojan king, the Danish prince's wavering lasts throughout the play, which 
illustrates his inability to transform into a true savage Pyrrhus.* Likewise, 
although Claudius is implicitly likened to Priam in terms of his helpless state, he 
actually differs substantially from him, in that the Trojan king is a benevolent and 
righteous ruler, while Claudius is guilty of fratricide and adultery. 

The motif of the “hesitation of Pyrrhus" is not found in the Virgilian por- 
trayal of the Greek hero and various sources have been suggested for it. Pyrrhus 
displays reluctance to sacrifice Polyxena in Euripides' Hecuba (566), Ovid's 
Metamorphoses (13.475), and Seneca's Trojan women (1153-1154). It has been 
argued that out of the three intertexts the one closest verbally to Shakespeare's 
scene is the Senecan one and more specifically its English translation by 
Heywood.^ In spite of the verbal affinity, however, the context and tone of the 
two situations are entirely different, since Pyrrhus’ passionate desire in Hamlet 
to avenge his father's death by killing Priam contrasts markedly with the Greek 
hero's reluctant sacrifice of the Trojan maiden as an honorary offering to his 
father's shade. 

I will contend instead that Shakespeare may be alluding here to the denoue- 
ment of the Aeneid. In the final lines of the epic Aeneas is reluctant to kill the 
vanquished Turnus swayed momentarily by his foe's supplication: 


[...] stetit acer in armis 

Aeneas uoluens oculos dextramque repressit; 

et iam iamque magis cunctantem flectere sermo 
coeperat [...] ? 


Upon catching sight, however, of the belt of Pallas, which Turnus wore as a 
trophy after killing him, the Trojan hero is overwhelmed with grief for his 
comrade's demise and wrathful yearning for vengeance and thus mercilessly 
slays his helpless enemy (12.941-952). In an analogous fashion, Shakespeare's 


46 SHAK., Ham. 2.2.432-440. 

47 MIOLA (1992), p. 46. 

48 HEY, Tro. 2522-2525: Her corage moves eche one, and loe | a strange thing mon- 
strouse like. / That Pyrrhus euen himself stoode styll, / for dreade, and durst not stryke 
(BULLOUGH (1973), p. 37; MIOLA (1992), p. 45; SHEEN (2004), p. 163-164). 

49 VIRG., Aen. 12.938-941. 
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Pyrrhus wavers briefly whether to slaughter Priam restrained by the crashing 
sound of Troy's citadel, which makes him realize that the city has fallen and 
thus further retribution for his father's death has been rendered meaningless 
(2.2.432-440). He soon loses, however, any sense of pity for the defenseless 
king and has no compunction to butcher him (2.2.441-450). Therefore, Hamlet’s 
Pyrrhus may be viewed as a conflation of the two Virgilian heroes, in that he 
combines Aeneas’ ambivalence with the ruthlessness of Achilles’ son. In fact, the 
English playwright may obliquely signal the fusion of the two figures by means 
of Hamlet's initial erroneous comparison of Pyrrhus to a Caspian tiger, a simile 
that evokes Dido's rebuke against Aeneas in Aeneid 4 that he was nurtured by 
Hyrcanian tigers.?? 

What is more, Hamlet's reluctance throughout the play to slay Claudius may 
evoke, through the figure of the hesitant Pyrrhus, Aeneas' temporary wavering 
about killing Turnus. A significant corollary of this interpretation is that the 
Danish prince can also be seen as an amalgam of the two Virgilian characters. 
Indeed, Hamlet alternates in the course of the play between the roles of Aeneas 
and Pyrrhus: he recalls the Trojan hero in the meeting with his father, in Scene 2.2 
and in the Closet scene, while impersonating the Greek hero in the Prayer scene 
and the concluding duel scene with Laertes. My reading is supported by Miola's 
acute observation of the resemblance between Hamlet and Aeneas in terms of 
their inner struggle between pietas and furor and their evocation of Pyrrhus: 
the degeneration of Hamlet's noble mission to avenge his father's death into the 
double murder of Polonius and his son, Laertes, not only echoes Pyrrhus’ 
slaughter of Priam and his son, Polites, but is also reminiscent of Virgil's prob- 
lematic depiction of Aeneas. In his pious desire to exact revenge for Pallas’ 
demise the Trojan hero turns into a new Pyrrhus by slaying Lausus (10.813- 
816) and his father Mezentius (10.896-11.11).°! 


3.2. Claudius and Pyrrhus 


The character in Hamlet who echoes Pyrrhus most closely in terms of ruthless- 
ness and murderous instinct is Claudius. As noted above, Pyrrhus is compared 
in Aeneid 2 to a serpent (2.471-475) and similarly the ghost of King Hamlet 
likens his poisoning by Claudius to the bite of a venomous snake (1.5.35-40). 
The portrayal of Claudius as a serpent recurs at the end of the play when he 
concocts a poisonous drink in order to murder Hamlet (4.6.56-61). 
If Claudius plays the role of Pyrrhus, it follows that King Hamlet represents 


59 SHAK., Ham. 2.2.408: The rugged Pyrrhus, like th'Hyrcanian beast; VIRG., Aen. 
4.367: Hyrcanaeque admorunt ubera tigres. Cf. JARDINS (1983), p. 124: “Hamlet’s 
comparison is jarring because it confuses the speaker of the speech with the addressee, 
since Dido said it of Aeneas at their parting". 

5! MiOLA (1988), p. 289-290. 
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Priam. Both are noble kings who are unjustly murdered and unable to defend 
themselves: the former is slain in his sleep, while the latter is slaughtered by a 
far superior opponent. Hence, the murder of the Elder Hamlet by Claudius reen- 
acts Pyrrhus’ slaughter of Priam.?? 

Claudius’ guilty conscience is displayed in the Prayer scene, where he 
appears fully cognizant of his abhorrent crime, which he traces back to the 
original fratricide of the Bible, Cain's murder of Abel (3.3.36-38). He realizes 
that he has reached a deadlock; though he wishes to seek pardon from heaven, 
his guilt thwarts his appeal: 


[...] Pray can I not, 

Though inclination be as sharp as will. 
My stronger guilt defeats my strong intent, 
And like a man to double business bound, 
I stand in pause where I shall first begin, 
And both neglect.” 


The moral impasse experienced by Claudius verbally recalls the hesitation of 
Pyrrhus which makes him frieze with his sword hanging over the Trojan king's 
head (2.2.37-39: So, as a painted tyrant, Pyrrhus stood, / And like a neutral to 
his will and matter, / Did nothing). The allusion is ironic, however, in the sense 
that Pyrrhus wavers whether he should slay Priam, whereas Claudius had no 
qualms to murder King Hamlet, but only vacillates whether he should pray for 
forgiveness or not. Thus, Claudius is a refraction of the Greek hero surpassing 
him in terms of moral depravity and remorselessness. 

Finally, Claudius' hope for absolution from God is expressed through a self- 
addressed question: 


What if this cursed hand 

Were thicker than itself with brother's blood, 
Is there not rain enough in the sweet heavens 
To wash it white as snow? ** 


Claudius' inquiry whether heaven's rain could cleanse his hand sullied with his 
brother's blood may echo Hamlet's description of Pyrrhus being covered in the 
congealed gore of his Trojan victims (2.2.414-416: Head to foot / Now is he 
total gules, horridly tricked / With blood of fathers, mothers, daughters, sons). 
Just as the savage Pyrrhus is beyond redemption, Claudius has no real chance 


52 WESTLUND (1978), p. 251 has detected a subtle verbal reminiscence of the murder 
of Old Hamlet in the description of Priam's death in the Player's speech: Claudius’ 
poison congeals in the king's blood like drops of acid in milk (1.5.68-70) and Pyrrhus? 
sword is depicted as descending upon Priam's “milky head” (2.2.435-436). 

55 SHAK., Ham. 3.3.38-43. 

55 SHAK., Ham. 3.3.43-46. 
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of salvation: he confesses that he cannot truly repent, because this means that 
he would be forced to yield what he has arrogated from his brother, namely the 
throne and Gertrude (3.3.51-66). 


3.3. Laertes, Fortinbras, and Pyrrhus 


The two foils of Hamlet in the play are the Norwegian prince Fortinbras and 
Laertes, who like Hamlet are sons seeking to avenge their fathers' death and thus 
also function as refractions of Pyrrhus. King Fortinbras was slain in a duel by 
King Hamlet (1.1.60-61), while Polonius is inadvertently killed by Hamlet in the 
Closet scene (3.4). Fortinbras' dramatic presence is found at the fringes of the 
play: he makes a brief entrance in scene 4.4 to ask Claudius for leave of passage 
over his land in order to assault Poland and reappears at the last scene of the play 
(5.2), when he announces that he will attempt to be elected as the next sovereign 
of Denmark. He is first mentioned by Horatio in the opening scene of 
the play, where he is described as a youth of undisciplined spirit, passion, and 
pride who is preparing to launch an expedition against Denmark in order to 
recover the lands lost by his father after his defeat (1.1.95-104). His ulterior 
motive, however, though not explicitly cited by Horatio, is probably to exact 
retribution from Hamlet for his father's demise at the hands of the Elder Hamlet. 
Similarly, Pyrrhus enters the war after Achilles' death in order to pursue venge- 
ance and sack Troy. Therefore, both Pyrrhus and Fortinbras have a double incen- 
tive for their actions: conquest and revenge. Nevertheless, Fortinbras fails to 
become a bloodthirsty Pyrrhus, since he is compelled by his uncle the king to 
take a solemn oath not to attack Denmark and thus marches against Poland 
instead (2.2.60-79). Fortinbras’ uncle in fact recalls King Priam, in that he is said 
to be “sick”, “aged”, “impotent” (2.2.66), and “bed-rid” (1.2.29). Therefore, in 
this case the roles are reversed, in the sense that the Priam-figure (King of Nor- 
way) prevails over the Pyrrhus-figure (Fortinbras). 

Laertes' desire for revenge on Hamlet is motivated not only by the Danish 
prince's murder of Polonius, but also by the suicide of his maddened sister 
Ophelia, for which he also holds Hamlet accountable (4.5.156-157). He ultimately 
succeeds in avenging himself on Hamlet by mortally wounding him with a 
sword smeared with venom (4.6.138-147). Thus, just like Claudius and Hamlet 
he figuratively resembles a poisonous snake thereby implicitly evoking the rep- 
resentation of the Virgilian Pyrrhus as a serpent. At the same time, he reenacts 
the “hesitation of Pyrrhus" in the Player's speech, when he experiences scruples 
and momentarily vacillates as to whether he should treacherously kill Hamlet. 5 
Hence, Laertes proves more successful than Fortinbras in becoming an avenging 


55 SHAK., Ham. 5.2.273-274: Laertes My lord, I'll hit him now. Claudius I do not 
think't. / Laertes And yet it is almost against my conscience. 
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Pyrrhus, yet like Hamlet he only partially achieves his goal, in that he is fatally 
wounded by his own ruse. 

It has been observed that Laertes’ violent entrance in the palace of Elsinore 
(4.5.97-108) echoes Pyrrhus’ invasion into the Trojan citadel (2.491-499).59 
A closer look at the two scenes reveals further affinities as well as significant 
divergences between them. To begin with, both Pyrrhus and Laertes overcome 
every obstacle in their path. Claudius exclaims that the doors are broken just 
before Laertes' stage entrance (4.5.108), while Pyrrhus breaks through the pal- 
ace gates with his battle-axe (2.479-482). Moreover, a messenger informs 
Claudius that the “rabble” led by Laertes are overrunning his guards and likens 
their vehement incursion into the palace to ocean waves inundating the coast.?" 
In an analogous fashion, Aeneas relates to Dido how Pyrrhus overpowered all 
the guards in his path and compares the invading Greek troops to a seething 
river that sweeps everything in its course. Pyrrhus invades the palace not 
only in order to take revenge for his father's death, but also to conquer Troy. 
Similarly, Laertes has returned secretly from France with the intention of 
avenging Polonius' death, but in his advance towards the palace a throng of 
citizens gather around him who demand to elect him as king in Claudius' place 
(Ham. 4.5.102-108). Therefore, Pyrrhus and Laertes appear simultaneously as 
avengers of their fathers’ death and usurpers of the throne, the former being an 
alien conqueror, the latter a leader of a civil insurrection. 

Laertes is, however, a refraction of his Virgilian predecessor, since apart 
from their striking resemblances they also differ substantially from one another. 
Unlike Pyrrhus who wants to raze Priam's kingdom to the ground, Laertes does 
not seek to overthrow Claudius and appropriate his throne, but only wishes to 
punish his father's murderer. What is more, he is not a merciless killer like 
Pyrrhus who wreaks havoc on the guilty and the innocent alike, but is able to 
discern friend from foe. After his initial outburst of anger he calms down and 
compares his protective and self-sacrificing attitude towards his father's friends 


56 MIOLA (1988), p. 285-286: “Laertes, Hamlet’s foil, also appears momentarily as 
a Pyrrhus figure. After hearing of his father's death, he bursts into the palace like the 
usurping conqueror, ‘Antiquity forgot, custom not known’ (4.5.104). “The doors are 
broke' (111), says the king who confronts the revenger and would-be assassin in the 
palace with the queen looking on. We recall the meeting of Pyrrhus, Priam, and Hecuba, 
particularly Vergil's description of Pyrrhus' violent and intrusive entrance (2.291-294)". 

57 SHAK., Ham. 4.5.99-102: The ocean, overpeering of his list, | Eats not the flats 
with more impitious haste | Than young Laertes in a riotous head | O'erbears your 
officers. 

55 VIRG., Aen. 2.491-499: instat ui patria Pyrrhus: nec claustra nec ipsi / custodes 
sufferre ualent; labat ariete crebro | ianua et emoti procumbunt cardine postes. | fit 
uia ui; rumpunt aditus primosque trucidant | immissi Danai et late loca milite com- 
plent. / non sic, aggeribus ruptis cum spumeus amnis | exiit oppositasque euicit gurgite 
moles, / fertur in arua furens cumulo camposque per omnis / cum stabulis armenta 
trahit. 
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to that of the pelican that is said to pierce its breast with its bill and feed its 
offspring with its own blood: ” 


To his good friends thus wide I'll ope my arms, 
And like the kind life-rendering pelican, 
Repast them with my blood. ® 


This self-representation of Laertes echoes and inverts the portrayal of Pyrrhus 
in the Player's speech, where he is described as being covered in the blood of 
his victims: 


Now is he total gules, horridly tricked 
With blood of fathers, mothers, daughters, sons, 
Baked and impasted with the parching streets.9! 


In the final scene of the play Laertes expresses remorse for treacherously 
wounding Hamlet with the envenomed sword (5.2.286-287) and before dying 
he forgives Hamlet for his father's and his own death and at the same time 
receives Hamlet's pardon for murdering him (5.2.308-311). Laertes’ guilty con- 
science, spirit of forgiveness, and quest for redemption distinguish him sharply 
from the ferocious and ruthless Pyrrhus. 

Claudius also deviates markedly in this scene from his Virgilian anteced- 
ent, Priam. After witnessing the death of his son, Polites, at the hands of 
Pyrrhus the Trojan king angrily rebukes the Greek hero and hurls his spear in 
vain against his much superior foe, who ruthlessly slaughters him (2.535-553). 
Claudius, on the contrary, is calm, confident, and in full control of his encoun- 
ter with Laertes, since he first persuades him to let him prove his innocence 
and then proceeds to offer him aid in exacting revenge from Hamlet for his 
father's death (4.5.199-207). Therefore, in Hamlet the roles are reversed: 
whereas Priam is utterly helpless against Pyrrhus and his attempt at resistance 
proves futile, Claudius turns Laertes into an instrument in his plot to murder 
Hamlet. 

Another aspect in which Claudius, Hamlet, and Laertes constitute refractions 
of Pyrrhus is the fitting punishment each of them suffer for their crimes. Pyrrhus 
murders Polites before his own father and ultimately receives the "due reward" 
which Priam prayed to the gods for: €? in Aeneid 3 the Greek hero is reported 


59 There seems to be an underlying dark irony in these words in view of the subse- 
quent events: Laertes blindingly trusting Claudius as his friend and ally will lose his life 
while participating in the king's plot to murder Hamlet. 

60 SHAK., Ham. 4.5.145-147. 

9! SHAK., Ham. 2.2.415-417. 

9? VIRG., Aen. 2.535-539: ‘at tibi pro scelere, exclamat, ‘pro talibus ausis / di, si 
qua est caelo pietas quae talia curet, / persoluant grates dignas et praemia reddant / 
debita, qui nati coram me cernere letum | fecisti et patrios foedasti funere uultus’. 
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to have been slain by Orestes in front of his father's altar. In an analogous 
fashion, Claudius, who slew King Hamlet by pouring poison into his ear, is aptly 
punished by Hamlet, who forces him to drink the poisoned wine with which his 
uncle intended to murder him. Hamlet succeeds in taking revenge on Claudius, 
but in turn suffers reprisal at the hands of Laertes for killing Polonius. Finally, 
Laertes craftily kills Hamlet with an envenomed sword, but perishes himself by 
his own trick. The dying Laertes refers repeatedly to the just penalty that has 
been inflicted on him and Claudius on account of their sins.™ 


3.4. The messenger and the corpse: the dialogue of Priam and Pyrrhus 


In Virgil, Aeneas' narrative of the fall of Troy culminates in the brief exchange 
between Priam and Pyrrhus. After witnessing the death of his son Polites at the 
hands of Pyrrhus, Priam launches a wrathful tirade against the Greek hero 
(2.533-543). Pyrrhus mockingly retorts that he will dispatch him to Achilles in 
the Underworld so that he might report his son's deeds to the Greek hero, and 
sacrilegiously slaughters the Trojan king at Jupiter's altar (2.547-554). Shake- 
speare's rewriting of the Pyrrhus-Priam scene in the Player's speech omits 
entirely the altercation between the Trojan king and the Greek hero and pro- 
ceeds straight to the description of Priam's death (2.2.426-455). I will argue that 
the English dramatist transposes and refashions the Virgilian dialogue in three 
other scenes of the play. To begin with, the dialogue of Claudius and Laertes in 
scene 4.5 bears some intriguing reminiscences of the exchange between the 
Trojan king and the Greek hero. Priam scornfully doubts that Pyrrhus is Achil- 
les’ son on the grounds that the Greek hero showed respect to his supplication 
by returning Hector's corpse for burial, while Pyrrhus has impiously murdered 
Polites before his parents' eyes: 


at non ille, satum quo te mentiris, Achilles 
talis in hoste fuit Priamo [...]9 


Laertes, on the other hand, claims that if he checks his wrath and does not pun- 
ish Claudius for his father's death, he will prove to be not Polonius' true son, 
but a bastard: 


That drop of blood that's calm proclaims me bastard, 
Cries cuckold to my father, brands the harlot 


63 VIRG., Aen. 3.330-332: ast illum ereptae magno flammatus amore | coniugis et 
scelerum furiis agitatus Orestes | excipit incautum patriasque obtruncat ad aras. 

4 SHAK., Ham. 5.2.286-287: Why, as a woodcock to mine own springe, Osric. | I am 
justly killed with mine own treachery; 296-298: The treacherous instrument is in thy hand, 
/ Unbated and envenomed. The foul practice / Hath turned itself on me; 306-307: He 
(i.e. Claudius) is justly served, / It is a poison tempered by himself. 

65 VirG., Aen. 2.540-541. 
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Even here, between the chaste unsmirchéd brow 
Of my true mother. 


Hence, whereas the Greek hero's bloody revenge for Achilles’ death leads to 
the dispute of his paternity by Priam, Laertes conversely believes that his fail- 
ure to avenge Polonius' demise will cast doubt on his lineage. Pyrrhus responds 
to Priam's insult with a sarcastic riposte: he commands the Trojan king to go 
to his father in the Underworld and recount to him the wicked acts of vengeance 
of his degenerate offspring (2.548-549). The Greek hero's sardonic reference to 
his depraved nature is echoed by Laertes who declares that he is willing to even 
suffer his soul's damnation in order to exact retribution for his father: 


To hell allegiance, vows to the blackest devil, 
Conscience and grace to the profoundest pit! 
I dare damnation. To this point I stand, 

That both the worlds I give to negligence, 
Let come what comes, only I'll be revenged 
Most throughly for my father. 


At the same time the imagery of hell employed here by Laertes (4.5.131-132) 
recalls the portrayal of “hellish Pyrrhus" in the Player's speech (2.2.410-422). 

After Hamlet unintentionally kills the spying Polonius he conceals his body 
in the palace's “/obby”. Rosencrantz and Guildenstern are immediately dispatched 
by Claudius to find its location so that it may receive proper burial. When they 
question, however, the prince on the corpse's whereabouts he cryptically 
responds that he has “compounded it with dust” (4.2.6). Edwards suggests that 
Hamlet has merely placed the body in a dusty room, ® but this bizarre statement 
may actually allude to Achilles’ defilement of Hector's body by dragging it 
behind his chariot, described by Virgil in the scene where the ghost of the Tro- 
jan hero appears in Aeneas’ dream befouled with dirt. Unable to elicit any 
information from Hamlet, Rosencrantz and Guildenstern bring him for further 
interrogation to Claudius, who repeatedly asks the prince to reveal the place 
where he has concealed Polonius' body. Hamlet ultimately discloses the body's 
hiding place by sarcastically claiming that they will eventually discover him in 
the lobby by the smell of his putrefying corpse (4.2.32-36). This exchange may 
be intended to ironically evoke and reverse Achilles’ pious return of Hector's 
corpse for burial in response to Priam's supplication, as recollected by the Trojan 
king in his encounter with Pyrrhus (2.541-543). 


$6 SHAK., Ham. 4.5.118-121. 

67 SHAK., Ham. 4.5.131-136. 

68 EpwARDS (2003), p. 198. 

VIRG., Aen. 2.270-273: in somnis, ecce, ante oculos maestissimus Hector | uisus 
adesse mihi largosque effundere fletus, | raptatus bigis, ut quondam, aterque cruento / 
puluere perque pedes traiectus lora tumentis. 
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The Virgilian Pyrrhus orders Priam to die and immediately fulfills his threat 
by pitilessly slaughtering him at Jupiter's altar." Hamlet, on the other hand, 
having assumed his “antic disposition", that is, his feigned madness, makes 
repeated veiled death threats to Claudius. In response to the king's persistent 
questions concerning the location of Polonius' body Hamlet scornfully asks him 
to send a messenger to heaven to seek him and, if he is not found there, to 
search for him himself in hell: 


In heaven, send thither to see. If your messenger find him not there, seek him 
i'th'other place yourself.” 


Hamlet's words are steeped in biting irony, in that he both implies that the 
treacherous Polonius cannot have ended up in heaven and ominously insinuates 
that he is going to dispatch Claudius to hell as well. Moreover, in ordering 
Claudius to descend as an envoy to hell Hamlet evokes the words of Virgil's 
Pyrrhus who commands Priam to go as a messenger to his father Achilles in 
Hades and report to him his son's depravity: 


'referes ergo haec et nuntius ibis 
Pelidae genitori. illi mea tristia facta 
degeneremque Neoptolemum narrare memento. ? 


Therefore, unlike Pyrrhus who explicitly says to Priam that he is going to mur- 
der him, Hamlet sinisterly hints that Polonius is merely his first victim and 
Claudius will be next. Whereas, however, the Virgilian hero claims to be morally 
depraved in a sarcastic tone, Hamlet earnestly alludes to the moral corruption of 
Polonius and Claudius, whom he imagines being consigned to hell. 

A final echo of the Priam-Pyrrhus dialogue can be found in the play's 
denouement and more specifically in Hamlet's derisive farewell to the mori- 
bund Claudius. As Hamlet is forcing the poison down Claudius’ throat he orders 
him to follow his dead mother Gertrude, who has just perished by unwittingly 
consuming the same venom, so that they continue their illicit affair in the after- 
life: 


Here, thou incestuous, murderous, damned Dane, 
Drink off this potion. Is thy union here? 


Follow my mother.” 


He thus echoes and inverts again the Greek hero’s command to Priam to go 
to his dead father, Achilles, in order to relate to him his son’s evil deeds. In 


7 VIRG., Aen. 2.500-503: ‘nunc morere.' hoc dicens altaria ad ipsa trementem | 
traxit et in multo lapsantem sanguine nati, / implicuitque comam laeua, dextraque cor- 
uscum / extulit ac lateri capulo tenus abdidit ensem. 

71 SHAK., Ham. 4.3.31-32. 

7? VIRG., Aen. 2.547-549. 

75 SHAK., Ham. 5.2.304-306. 
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contrast to Pyrrhus' ironic cognizance of his own moral degeneration, Hamlet 
reviles Claudius for murdering his father and luring his mother into an adul- 
terous relationship, and expresses certainty for his eternal damnation. 


3.5. Hecuba, Gertrude, and Hamlet 


Aeneas' tale to Dido concludes with the First Player's account of Hecuba's 
dirge for the death of Priam: 


But who — ah woe! — had seen the mobled queen — 
BA 

Run barefoot up and down, threat'ning the flames 
With bisson rheum, a clout upon that head 

Where late the diadem stood, and, for a robe, 
About her lank and all o'er-teeméd loins 

A blanket, in th'alarm of fear caught up — 

[al 

But if the gods themselves did see her then, 

When she saw Pyrrhus make malicious sport 

In mincing with his sword her husband's limbs, 
The instant burst of clamour that she made, 
Unless things mortal move them not at all, 

Would have made milch the burning eyes of heaven, 
And passion in the gods.™ 


Shakespeare's scene has no direct counterpart in Aeneid 2, where the Trojan 
queen makes a brief appearance prior to the confrontation of Priam and Pyrrhus 
and then disappears from the action. Miola suggests that the English play- 
wright alludes to the depiction of the mournful Hecuba during the aftermath 
of the fall of Troy in Metamorphoses 13.76 Given the absence, however, of any 
verbal reminiscences of the Ovidian intertext in Shakespeare's representation of 
Hecuba it is unlikely that the dramatist drew on it. 

I will contend that the psychological portrait of the Trojan queen in Hamlet 
evokes instead another scene in Virgil's account of the sack of Troy, namely 
the lament of the anonymous Trojan women: 


at domus interior gemitu miseroque tumultu 
miscetur, penitusque cauae plangoribus aedes 


74 SHAK., Ham. 2.2.460, 463-467, 470-476. 

75 The Virgilian Hecuba tries to find refuge with her daughters at Jupiter" altar and 
upon seeing Priam donned in his armor she persuades him not to enter the fray, so that 
they might pray together to the gods for salvation (Aen. 2.515-525). 

76 See MIOLA (1988), p. 283. Ovid's Hecuba is dragged to the Greek ships by Ulysses, 
to whom she has been allotted as war spoils, as she is lamenting her dead sons and des- 
perately clinging to their tombs (Met. 13.422-428). 


690 SERGIOS PASCHALIS 


femineis ululant; ferit aurea sidera clamor. 
tum pauidae tectis matres ingentibus errant 
amplexaeque tenent postis atque oscula figunt.” 


Aeneas characterizes the Trojan women as “mothers” (2.489) and the First 
Player similarly alludes to Hecuba's maternal role by referring to her “o’er-teemed 
loins” (2.2.466). What is more, the representation of Hecuba in a state of panic 
and grief recalls the demeanor of the Trojan women. Aeneas recounts how the 
distraught Trojan mothers wander fearfully in the royal halls (2.489) and like- 
wise the First Player depicts the Trojan queen as seized with terror and roaming 
unshod inside the palace (2.2.463, 467). In the Aeneid the Trojan women's 
sorrow and desperation is manifested by their grasping of the doorposts and 
planting kisses on them in a gesture of last farewell to their homeland (2.490), 
while Shakespeare's Hecuba displays her despondent grief by vainly threaten- 
ing the flames of burning Troy (2.2.463-464). Finally, Aeneas recounts that the 
empty halls of the palace reverberate with the howling lament of the Trojan 
women which is said to reach the stars (2.486-488). In an analogous fashion, 
the First Player exclaims that Hecuba's wailing at the sight of Priam's slaughter 
could have made even the stars shed tears (2.2.470-476). Therefore, the English 
dramatist transforms the collective dirge of the Virgilian matrons into the indi- 
vidual lament of Troy's queen. 

The character in Hamlet most explicitly associated with Hecuba is Gertrude. 
The Trojan queen is the paragon of conjugal fidelity, in that she mourns ear- 
nestly and profoundly for her dead spouse. Gertrude, on the contrary, who after 
King Hamlet's demise weds his own brother, constitutes in Hamlet's eyes the 
inverted image of Hecuba. In his first monologue in the play the prince 
reproaches his mother for hastily remarrying only a month after his father's 
death (1.2.138-157) by employing language evocative of the description of the 
mournful Trojan queen in the Player's speech. Unlike Hecuba who is depicted 
as running barefoot hither and thither in desperation, Hamlet sarcastically 
remarks that his mother wore new shoes for his father's funeral and they were 
still brand new at the time of her marriage to Claudius (1.2.147-148). Further- 
more, the First Player represents Hecuba as blinded by her own tears (2.2.464), 
while Hamlet observes that before Gertrude's “unrighteous” tears had dried in 
her eyes, she married again (1.2.154-156). The portrayal of Gertrude as a 
"failed Hecuba" is underscored by her affinity with another lamenting figure of 
classical myth, Niobe, who caused the death of her numerous offspring because 
of her boastful insult against Latona and was subsequently transformed into a 
statue on account of her incessant grief. The prince ironically likens his moth- 
er's initial ostentatious mourning to the excessive dirge of the Theban queen 
(1.2.149). Tanya Pollard has argued that the connection Hamlet draws between 


7 VRG., Aen. 2.486-490. 
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Gertrude and Niobe has multiple associations: on the one hand, it suggests his 
mother's culpability and impure sorrow; on the other hand, it implicitly juxta- 
poses Niobe's eternal lament with Gertrude's short-lived period of mourning; 
finally, it casts Gertrude as an inadequate mother in contrast to Niobe's unfail- 
ing devotion to her children. 7 

Another figure in the play who constitutes a refraction of Hecuba is Hamlet 
himself. Lynn Enterline suggests that Hamlet gives voice to his grief for losing 
his father after watching the First Player's reenactment of the lament of Hecuba, 
just as Lucrece expresses her sorrow for her rape by Tarquin by imitating the 
pathos of the Trojan queen.” She argues that both characters emulate the 
mythical model of mournful Hecuba in an attempt to grasp and put into words 
their own passion. Westlund observes that Hamlet's fascination with Hecuba's 
plight during the First Player's recitation implies that he identifies with her as 
a “passive mournful survivor”.% Throughout the play the prince postpones his 
retribution on Claudius by invoking various excuses and in the Closet scene he 
even rebukes himself before his father's ghost for his constant procrastination 
(3.4.106-110).8! A further hint to Hamlet's identification with Hecuba may be 
found in the way he portrays himself in his soliloquy after the First Player's 
speech. The prince censures himself for his cowardice in not exacting immedi- 
ate revenge from Claudius by branding himself as “pigeon-livered” (2.2.529- 
532). Hamlet's self-reprimand might allude to the Virgilian simile comparing 
the terrified Hecuba and her daughters-in-law, as they seek refuge from the 
invading Greeks, to doves fleeing a storm (2.515-517).% Thus, the prince's 
timid lethargy may be intended to recall the faint-heartedness of the Trojan 
women during the fall of Troy. An alternative interpretation of the relation- 
ship between Hamlet and Hecuba is proposed by Pollard who advocates that 
Hamlet's fixation with Gertrude as a “failed Hecuba" is merely a facade for his 
apprehension that his own lament cannot match that of the Trojan queen, who 
throughout Renaissance literature constitutes a mythical paradigm of passionate 
mourning. 5? 


78 POLLARD (2012), p. 1078-1080. 

7? ENTERLINE (2000), p. 25-26, 166-167. Enterline contends that the attitude of Ham- 
let and Lucrece reflects the humanist rhetorical training of the Renaissance according to 
which schoolboys were asked to imitate the style of classical exempla, such as Ovid's 
lamenting Hecuba, in order to find their own literary voice. 

80 WESTLUND (1978), p. 255. 

81 A few lines below the prince also remarks that his father's appearance ought to 
spur him to punish his uncle, but in fact it exerts on him the opposite effect, namely the 
desire to shed tears (Ham. 3.4.124-129). 

? The comparison of Hamlet to a dove recurs later in the play, when Gertrude likens 
Hamlet's calmness after his “fit of madness" with the brooding silence of the female dove 
that has just given birth to twin fledglings (Ham. 5.1.251-256). 

83 POLLARD (2012), p. 1080-1082. According to POLLARD (2012), p. 1087 the char- 
acter in Hamlet who most closely resembles Hecuba is Ophelia, in the sense that her 
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4. Adulterous liaisons: Claudius and Gertrude as Paris and Helen 


The relationship between Claudius and Gertrude is an intricate one and they 
may be viewed as refractions of various Virgilian characters. We saw above 
that Claudius and Gertrude play the roles of a murderous Pyrrhus and a failed 
Hecuba, respectively. In this section I will contend that the adulterous marriage 
between Claudius and Gertrude reenacts the illicit affair of Paris and Helen and 
in the following section I will argue that Claudius' seduction of Gertrude is 
reminiscent of Priam's deception by Sinon. Claudius' triple role as Pyrrhus, 
Paris, and Sinon is reflected in his representation by Hamlet after the Player's 
speech: 


Bloody, bawdy villain! 
Remorseless, treacherous, lecherous, kindless villain.84 


The epithets “bloody”, “remorseless”, and “kindless” are a fitting label for 
Pyrrhus, the appellations “bawdy” and “lecherous” gesture toward Paris, while 
the characterization “treacherous” is evocative of Sinon. A significant model 
for the portrayal of a character as a conflation of multiple Virgilian figures may 
be found in the ecphrasis of Lucrece: Tarquin recalls simultaneously Pyrrhus, 
Paris, and Sinon, while Lucrece is reminiscent of respectively Hecuba, Helen 
and Priam.®5 

Claudius and Gertrude are repeatedly depicted in the play as Paris and Helen, 
the archetypal mythical figures of the lustful adulterer and unfaithful wife. 
To begin with, Arthur Johnston has noted a significant thematic affinity between 
the characters of Paris and Claudius: Pyrrhus' revenge on Priam for Paris' dou- 
ble crime, namely his adulterous liaison with Helen and the slaying of Pyrrhus’ 
father, Achilles, is evoked by Hamlet's vengeance on Claudius for his own 
double transgression, his illicit relationship with Gertrude and the murder of 
King Hamlet.% In The Rape of Lucrece Shakespeare explicitly cites Paris and 
Helen as mythological models for his characters. While perusing the tapestry 
with the Trojan scenes Lucrece views her ravisher Tarquin as a wanton Paris 
and she thus ironically perceives herself as an adulterous Helen. Johnston has 
observed that the fall of Troy and Lucrece's suffering are occasioned by the lust 


pathetic lamentations for her father's demise and her abandonment by Hamlet and her 
own tragic death elicit the most powerful emotional response from other figures in the 
play. 

84 SHAK., Ham. 2.2.532-533. 

55 MIOLA (1986), p. 246: “Lucrece sees herself as mourning Hecuba and murdered 
Priam, momentarily as Helen, ‘the strumpet that began this stir' (1471), and then as 
Priam again. This last identification is made not with the murdered king but, surprisingly, 
with the gullible ruler who listened to Sinon's lies. In an equally unchronological and 
anticlimactic progression, the conceit proceeds to cast Tarquin as terrible Pyrrhus, fond 
Paris, and finally deceitful Sinon". 

86 JOHNSTON (1962), p. 24. 
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of Paris and Tarquin, respectively.” Claudius’ yearning for Gertrude and the 
throne likewise brings about the murder of the Elder Hamlet which in turn sets 
in motion a chain reaction of events leading to the downfall of Elsinore. There- 
fore, the adultery of Claudius and Gertrude recalls that of Paris and Helen in 
terms of its catastrophic repercussions. In particular, Lucrece bitterly reviles 
Paris and Helen for their lustful affair which caused the sack of Troy: 88 


Show me the strumpet that began this stir, 

That with my nails her beauty I may tear. 

Thy heat of lust, fond Paris, did incur 

This load of wrath that burning Troy doth bear.” 


The ghost of King Hamlet vehemently rebukes Claudius and Gertrude for engag- 
ing in a licentious relationship employing analogous language: 


Ay, that incestuous, that adulterate beast 


[...] won to his shameful lust 


The will of my most seeming virtuous queen.” 


Gertrude and Claudius’ evocation of the mythical adulterers is corroborated by 
the fact that they had had sexual relations before King Hamlet’s death,?! since 
the ghost accuses them of “adultery” and “incest” and asks his son to put an 
end to their depraved relationship.” 

In section 3.1 it was suggested that the confrontation of Hamlet and Claudius 
in the Prayer scene (3.3) echoes that between Pyrrhus and Priam in the Virgilian 
epic. I will now argue that the meeting of Hamlet with Gertrude in the ensuing 
Closet scene (3.4) alludes to the encounter between Aeneas and Helen in Aeneid 2, 
which similarly follows immediately after the Pyrrhus-Priam episode. After 
witnessing Priam’s death Aeneas discovers Helen hiding in the shrine of Vesta 
and is overwhelmed with a wrathful desire to take revenge on her, since in his 
eyes her adultery with Paris was the root of his homeland’s destruction (2.567- 
587). His murder attempt, however, is thwarted by his mother, Venus, who tells 
him that it is not Paris and Helen but the merciless gods who are to blame for 
the fall of Troy (2.588-618). 

In contrast to Aeneas’ deadly intent against Helen, Hamlet plans to assault 
his mother for her illicit marriage with Claudius — not physically but verbally.” 
When, however, Hamlet’s enraged invective against his mother spins out of 


87 JOHNSTON (1962), p. 23. 

88 All quotations of The Rape of Lucrece are from BURROW (2002). 

82 SHAK., Lucr. 1471-1474. 

90 SHAK., Ham. 1.5.42, 45-46. 

?! EDWARDS (2003), p. 119. 

?? SHAK., Ham. 1.5.82-83: Let not the royal bed of Denmark be | A couch for luxury 
and damnéd incest. 

2 SHAK., Ham. 3.2.357: I will speak daggers to her but use none. 
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control, his father's ghost interferes and checks him (3.4.109-114), on the 
grounds that he is diverging from his original mission, which was to exact ret- 
ribution from Claudius.?^ Therefore, both Hamlet and Aeneas misdirect their 
vengeful passion towards Gertrude and Helen respectively, instead of turning it 
against the real culprits, Claudius and the gods. Moreover, just as Venus' epiphany 
serves to avert Aeneas' physical attack on Helen, the intervention of King 
Hamlet's ghost puts an end to Hamlet's verbal abuse of Gertrude. At the same 
time, the Virgilian scene is subtly inverted in Hamlet: Aeneas who means to 
murder Helen limits himself to a tirade against her, while Hamlet's intention to 
rebuke his mother is misconstrued by her as an attempt to kill her (3.4.21-22). 
The Helen episode is reworked not only in the Closet scene, but also in the 
immediately preceding Prayer scene, in which Hamlet debates with himself 
whether he should punish Claudius. Striking thematic and structural parallels 
can be found between the two scenes: just as the spectacle of Priam's murder 
awakens in Aeneas the desire to avenge himself on Helen for causing the fall 
of Troy, likewise the dramatic reenactment of the Trojan king's demise in the 
Player's speech goads Hamlet to seek revenge against Claudius for assassinating 
his father. Furthermore, Aeneas’ soliloquy prior to his murder attempt against 
Helen is verbally evoked in Hamlet's monologue, in which he vacillates whether 
or not to kill his uncle. Hamlet initially intends to murder Claudius, but hesi- 
tates on the grounds that if he slays his uncle during prayer his sins will be 
absolved (3.3.75-86). He thus resolves to kill him at a later time when he will 
be “steeped” in sin, so that his damnation may be assured (3.3.88-95).% Ham- 
let reaches his decision to temporarily spare Claudius’ life by addressing a rhe- 
torical question to himself, which he then answers in the negative.” The Shake- 
spearean protagonist’s inner struggle recalls Aeneas’ self-addressed rhetorical 
questions, which also elicit a negative answer. The indignant Trojan hero won- 
ders why Helen should be allowed to return triumphantly to Sparta after bring- 
ing about Priam's death and Troy's downfall, a thought which incites his venge- 
ful anger towards her.” The distinguishing difference between the two scenes 
is that while pondering the results of their actions the two heroes arrive at dia- 
metrically opposite conclusions. If Aeneas does not kill Helen she will return to 


% EpwARDS (2003), p. 91. 

25 Hamlet's train of thought is deeply ironic in light of Claudius’ earlier “prayer”, in 
which he confessed to himself that he could not truly repent for his crimes, as well as the 
lines that he delivers after Hamlet's monologue (3.3.97-98: My words fly up, my thoughts 
remain below / Words without thoughts never to heaven go). 

% SHAK., Ham. 3.3.84-87: And am I then revenged | To take him in the purging of 
his soul, / When he is fit and seasoned for his passage? | No. 

97 VIRG., Aen. 2.577-583: scilicet haec Spartam incolumis patriasque Mycenas / 
aspiciet, partoque ibit regina triumpho? | coniugiumque domumque patris natosque 
uidebit / Iliadum turba et Phrygiis comitata ministris? / occiderit ferro Priamus? Troia 
arserit igni? | Dardanium totiens sudarit sanguine litus? / non ita. 
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Sparta as a victorious queen and he is only prevented from inflicting punish- 
ment on her by Venus' interference. On the contrary, if Hamlet s/ays Claudius 
while praying he will ascend to heaven and he thus checks himself from mur- 
dering him. Hence, the murder plot of both protagonists is foiled at the last 
minute, but the impediment is different in each situation. 


5. "Witchcraft of wits" and "traitorous gifts": Sinon, Laocoon, and the Trojan 
Horse 


Claudius is depicted throughout the play as the epitome of cunning treachery. 
He guilefully poisons Old Hamlet in his sleep and usurps his throne; he lures 
Gertrude into an adulterous relationship; he eavesdrops the meeting of Hamlet 
and Ophelia; he sends Rosencrantz and Guildenstern to spy on Hamlet; and 
finally, he makes three attempts to treacherously murder Hamlet, the last of 
which proves successful. First, he sends him to England with a letter bidding 
his execution; secondly, he poisons his drink; and thirdly, he asks Laertes to 
wound Hamlet with an envenomed sword. 

At the beginning of the play the ghost of King Hamlet divulges to his son 
his uncle's craftiness: 


With witchcraft of his wits, with traitorous gifts — 
O wicked wit and gifts that have the power 

So to seduce — won to his shameful lust 

The will of my most seeming virtuous queen.?* 


Edwards suggests that Claudius’ “gifts” are his “talents”, which he employs 
treasonably, in the sense that he murders his brother and marries his wife.?? An 
alternative reading, however, is that Claudius' utilization of cunning and gifts 
in order to seduce Gertrude is reminiscent of Sinon's deception of Priam, which 
results in the fall of Troy in Aeneid 2. Being unable to conquer Troy by force 
of arms the Greeks resort to the stratagem of the Wooden Horse (2.13-25). 
Laocoon is the only one who recognizes the Greek treachery behind the gift 
(2.43-44: aut ulla putatis / dona carere dolis Danaum?) and attempts to per- 
suade the Trojans to destroy the contraption (2.40-56). The cunning Sinon, 
however, dispels the Trojans' suspicions by means of his counterfeit tales and 
convinces them to bring the Horse into the city, thus sealing their destruction 
(2.57-194). Hence, just as the Greeks utilize the treacherous gift of the Wooden 
Horse and the deceitful Sinon in order to trick Priam and sack Troy, so does 
Claudius seduce Gertrude by means of his guile and gifts. 

Shakespeare's identification of Claudius with Sinon and Gertrude with Priam 
can be traced back to Lucrece, which functions as a mediating intertext between 


98 SHAK., Ham. 1.5.43-46. 
2 EDWARDS (2003), p. 119. 
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Hamlet and the Virgilian epic.! In the ecphrasis scene Lucrece focuses on the 
figure of Sinon describing how his outward calmness and sorrow concealed his 
internal devious wickedness (1501-1526). She likens herself to the gullible 
Priam, and the deceptive Tarquin who ravished her to the wily Sinon who 
tricked the Trojans and destroyed their homeland. !°! Hence, both Tarquin and 
Claudius constitute modern Sinons, in the sense that they resort to cunning 
deception so as to attain the object of their lust. 

Claudius is reminiscent of Sinon not only in terms of his seduction of Gertrude, 
but also in the way he murders the Elder Hamlet. James Black has suggested that 
the ghost's account of his treacherous assassination by his brother is evocative of 
the clandestine Greek invasion of Troy.!° He observes that the penetration of the 
venom into King Hamlet's body is obliquely compared to the incursion of an army 
into a citadel: the poison is poured into the “porches” of his ears and swiftly 
"courses through the natural gates and alleys” of his body (1.5.63-67). The 
Greeks similarly admit their comrades into Troy by opening its gates and block the 
city's narrow streets with their dense ranks (2.266-267: caeduntur uigiles, portis- 
que patentibus omnis / accipiunt socios atque agmina conscia iungunt; 2.332-333: 
obsedere alii telis angusta uiarum / oppositis). Building upon Black's reading 
I will suggest that Claudius' surreptitious murder of his brother recalls Sinon's 
orchestration of the sack of Troy.!°? King Hamlet reveals to his son that while 
he was peacefully sleeping Claudius stealthily poured poison into his ear: 


Sleeping within my orchard, 

My custom always of the afternoon, 
Upon my secure hour thy uncle stole, 
With juice of cursed hebenon in a vial, 
And in the porches of my ears did pour 
The leperous distilment.!% 


In an analogous fashion, while the Trojans are fast asleep after a day of festiv- 
ities for the apparent departure of the Greeks (2.252-253), Sinon secretly opens 


100 Another precedent of Shakespeare's citation of Sinon as a classical model of 
cunning treachery can be found in Titus Andronicus: Tell us what Sinon hath bewitch'd 
our ears (5.3.85). 

101 SHAK., Lucr. 1541-1547: For even as subtle Sinon here is painted, / So sober- 
sad, so weary, and so mild / (As if with grief or travail he had fainted) | To me came 
Tarquin armed; so beguiled / With outward honesty, but yet defiled / With inward vice: 
as Priam him did cherish, / So did I Tarquin; so my Troy did perish. 

102 BLACK (1994), p. 19-20. 

103 Cf. HAMILTON (1990), p. 25, 86-87 who argues that Shakespeare models the multi- 
ple collusions of The Tempest (Prospero's expulsion from Milan, Antonio and Sebastian's 
scheme to overthrow Alonso, and Caliban's to overthrow Prospero) on the fall of Troy 
narrative by appropriating the Virgilian motif of the victim being attacked or threatened 
in his sleep. 

10^ SHAK., Ham. 1.5.59-64. 
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the trapdoors of the Wooden Horse releasing the Greek warriors hidden inside 
in order to invade the slumbering city: 


inclusos utero Danaos et pinea furtim 
laxat claustra Sinon. illos patefactus ad auras 
reddit equus, laetique cauo se robore promunt 


al 


inuadunt urbem somno uinoque sepultam 


EN 


arduus armatos mediis in moenibus astans 


fundit equus [...] 1% 


Therefore, both King Hamlet and the Trojans are sneakily assaulted in their sleep 
and the pouring of the poison into Old Hamlet's ear recalls the Horse's outpour- 
ing of the Greek soldiers into Troy. In addition, Sinon and Claudius employ 
counterfeit stories to effect their treacherous scheme. The ghost of King Hamlet 
recounts that Claudius masked the murder of his brother through a fictitious story 
that he was stung by a serpent (1.5.35-40). Sinon first wins the pity and trust of 
the Trojans by falsely claiming that he barely escaped death at the hands of the 
Greeks, who wished to sacrifice him in order to secure favorable winds for their 
return voyage (2.77-144). He then convinces them to admit the Horse into Troy 
by deceitfully asserting that it is a votive offering to Minerva and promising that 
if they bring it inside their city they will conquer Greece (2.162-194). 

In his final appearance in the Virgilian epic the victorious Sinon is reported 
by the Trojan priest Panthus as tauntingly prancing about and scattering the flames 
in the fallen city (2.329-330 uictorque Sinon incendia miscet / insultans). 96 
The Virgilian scene is evoked by Hamlet's account of Claudius’ night-time 
carousal early in the play, during which the inebriated king engages in riotous 
dancing: 


The king doth wake tonight and takes his rouse, 
Keeps wassail, and the swaggering up-spring reels, 
And as he drains his draughts of Rhenish down, 
The kettle-drum and trumpet thus bray out 

The triumph of his pledge. 9? 


Thus, the concluding vignette of Sinon's gloating public celebration is trans- 
formed into Claudius' drunken revelry sarcastically labelled by Hamlet as a 
triumph. The marked resemblance between the two scenes serves to underscore 
their underlying difference: whereas Sinon triumphantly conquers Troy through 
his deceit and is exempt from penalty, Claudius’ triumph, namely the murder 


105 VIRG., Aen. 2.258-260, 265, 328-329. 

106 AUSTIN (1964), p. 148 notes that the verb “insultare” conveys both Sinon's prancing 
litterally and his mocking of the Trojans figuratively. 

107 SHAK., Ham. 1.4.8-12. 
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of his brother and arrogation of his throne and wife, will prove short-lived and 
he will pay for his machinations with his own life. 

Black has compellingly argued that the struggle between Claudius and Ham- 
let resembles a siege conflict, in that the two characters plot against each other 
throughout the play using methods reminiscent of siege tactics and employing 
the language of siege warfare.!° For instance, Claudius utilizes Polonius, 
Rosencrantz, and Guildenstern as his sentinels to spy on Hamlet. I will take 
Black's argument a step further by suggesting that the clash between Claudius 
and Hamlet specifically reenacts the rivalry between Sinon and Laocoon during 
the siege of Troy. Just as Claudius echoes the treacherous Sinon, the Danish 
prince who strives throughout the play to reveal his father's assassination by his 
uncle constitutes a refraction of Laocoon who attempts to expose the treachery 
of the Wooden Horse. The two characters, however, employ different means to 
uncover the truth. Laocoon makes a harangue before the Trojans trying to convince 
them that the Horse is merely a ploy of the Greeks to sack Troy (2.42-49). Hamlet, 
on the contrary, stages the Murder of Gonzago, a play-within-the-play both 
reenacting Claudius' murder of the Elder Hamlet and anticipating Hamlet's 
revenge on his uncle, through which he manages to make Claudius inadvert- 
ently show his guilt. 10 

Hamlet's evocation of Laocoon can be seen most clearly in the Closet scene 
and the prince's voyage to England. Shakespeare draws on Saxo Grammaticus? 
Historiae Danicae for the meeting of Hamlet with Gertrude and his subsequent 
dispatch by Claudius to England.!!° Shakespeare's play follows for the most 
part Saxo's plot sequence, but at the same time diverges from it in some signif- 
icant ways alluding instead to the Aeneid. While Hamlet is conversing with his 
mother in her bedchamber, Polonius secretly listens to them concealed behind 
the arras. Gertrude’s cries for help, however, on account of her mistaken belief 
that her son is planning to murder her trigger Polonius’ own call for aid which 
betrays his hiding-place. The Danish prince thus kills the hidden Polonius under 
the misconception that he is Claudius. The Closet scene alludes to Virgil’s 
Laocoon episode in a number of ways. To begin with, just as Hamlet enters the 
stage calling passionately on his mother (3.4.6), similarly Laocoon descends 
from the city’s citadel with ardent eagerness and starts warning the Trojans 


105 BLACK (1994), p. 24-25. 

109 BLACK (1994), p. 25, for his part, views Hamlet's play-within-the play as a 
“Wooden Horse”, in that it functions as an “intelligence-gatherer and siege-engine”. 

110 Epwanps (2003), p. 1. Saxo recounts that while Amleth converses with his mother 
Gerutha in her bedchamber upbraiding her for forgetting her former husband and remarry- 
ing, one of the king's councilors has concealed himself under the bed in order to eavesdrop 
on them. He is soon discovered and Amleth dismembers him and feeds him to the pigs. 
Feng then sends Amleth to England accompanied by two members of the court with a 
letter instructing that Amleth be put to death by the English King. Amleth, however, 
cleverly substitutes a letter requesting that the courtiers be killed instead. 
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from a distance (2.40-42). What is more, the hidden Polonius sent by Claudius 
to eavesdrop on Hamlet and his mother serves as a spy and recalls in this respect 
the Wooden Horse, which Laocoon suspects to be either a contraption conceal- 
ing inside it Greek soldiers or “an espionage machine". !!! Laocoon's response 
to the Greek stratagem is instant, since after warning the Trojans of the trickery 
he hurls his spear against the Wooden Horse (2.43-51). Likewise, Hamlet reacts 
immediately by piercing the arras with his sword and killing Polonius. There is, 
however, an essential difference between the two scenes: whereas Polonius’ 
shouts give away his hiding-place to Hamlet and thus bring about his death, the 
reverberations of the Horse's belly produced by Laocoon's spear-strike reveal 
that it is hollow, but the Trojans remain oblivious to the fact that there are 
Greeks hiding inside it (2.52-56). Therefore, Shakespeare echoes and inverts his 
Virgilian intertext: in contrast to Laocoon who fails to alert his fellow citizens 
to the deceptive nature of the Wooden Horse, Hamlet successfully neutralizes 
Claudius' spy. 

Another significant affinity of the two scenes is that they play a pivotal role 
in the overall structure of their stories. Laocoon's “wounding” of the Wooden 
Horse sets in motion a series of events that lead to the fall of Troy. More spe- 
cifically, the slaying of Laocoon by the twin serpents is interpreted by the ter- 
rified Trojans as divine punishment for outraging the votive offering to Minerva 
and so they bring the Horse inside Troy, a decision which leads to their city's 
destruction. Polonius' murder by Hamlet also activates a sequence of events that 
result in the ruin of the royal house of Denmark. After Hamlet is sent to England 
by Claudius, Ophelia deprived of both her father and her beloved commits 
suicide; Laertes takes vengeance on Hamlet for the deaths of Polonius and 
Ophelia by wounding him with an envenomed sword; finally, Gertrude drinks 
the poison intended for Hamlet and the moribund Hamlet slays Claudius. 

Shakespeare's rewriting of the Laocoon episode is not limited to the Closet 
scene, but extends to Hamlet's ensuing voyage to England. Claudius sends his 
nephew along with Rosencrantz and Guildenstern to the English king with a 
letter secretly ordering his death. I will contend that Rosencrantz and Guilden- 
stern evoke the twin serpents dispatched by Minerva to slay Laocoon and his 
children (2.195-227). Shakespeare alludes to the Aeneid by having Hamlet 
explicitly liken his old schoolmates to snakes: Here's letters sealed, and my two 
schoolfellows, | Whom I will trust as I will adders fanged, / They bear the man- 
date (Ham. 3.4.203-205). In his letter to Horatio Hamlet recounts to his friend 
how he replaced the letter with a counterfeit one requesting his escorts’ death. 
The ending of his letter may constitute an ironic reversal of the Virgilian model: 
whereas the serpents are described as heading steadily towards the Trojan shore, 


11 VIRG., Aen. 2.45-48: aut hoc inclusi ligno occultantur Achiui, / aut haec in 
nostros fabricata est machina muros, | inspectura domos uenturaque desuper urbi, / aut 
aliquis latet error. 
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where they find and kill Laocoon (2.205 incumbunt pelago pariterque ad litora 
tendunt), Rosencrantz and Guildenstern are said to sail toward England, where 
they are going to meet their own doom (4.6.23 Rosencrantz and Guildenstern 
hold their course for England).!? Shakespeare's characters are also reminiscent 
of the Virgilian serpents in terms of their stage entrance and exit. The snakes 
appear suddenly near the coast of Troy and after their destruction of Laocoon they 
similarly disappear in a supernatural manner inside Minerva's temple (2.225- 
227). Rosencrantz and Guildenstern likewise enter the stage unexpectedly in 
scene 2.2 having been summoned by Claudius in order to spy on Hamlet and at the 
very last scene of the play it is suddenly announced by the English ambassadors 
that they have perished (5.2.348-350). 

Finally, Hamlet's comments on the fate of Rosencrantz and Guildenstern 
contain a subtle verbal echo of the Virgilian epic. The Danish prince bluntly 
states that they will die justly due to their meddling involvement into the struggle 
between himself and Claudius, which he labels as an “insinuation” (5.2.58-59: 
They are not near my conscience. Their defeat | Does by their own insinuation 
grow). Aeneas describes the twin serpents’ curving of their huge backs in coils 
as they cross the sea with the verb sinuo (‘to bend, wind”).!!'* In addition, he 
depicts the penetration of terror into the Trojans' hearts after Laocoon's destruc- 
tion by the snakes by means of the verb insinuo ('to wind, steal into"): tum uero 
tremefacta nouus per pectora cunctis | insinuat pauor (Aen. 2.228-229).!!4 The 
Trojans consider Laocoon's death divine retribution for his wounding of the 
Wooden Horse and they bring it inside the city in order to appease Minerva 
(2.229-233). Once again the English playwright “corrects” his Latin intertext: 
whereas the serpents caused fear to “insinuate itself" into the Trojans by means 
of their sinuous movement and annihilation of Laocoon, thereby bringing about 
Troy's ruin, Rosencrantz and Guildenstern's “insinuation” into the conflict 
between Hamlet and Claudius causes their own demise. 


6. Conclusion 


Shakespeare represents the downfall of the royal house of Denmark as a dra- 
matic reenactment of Virgil's epic sack of Troy by reworking either explicitly 
or obliquely pivotal episodes of the second book of the Aeneid. To begin with, 
the English dramatist drastically refashions the Virgilian account of Priam's 


112 Cf. HAMILTON (1990), p. 21-23 who contends that Shakespeare reworks the Lao- 
coon episode in The Tempest. Francisco's description of Ferdinand swimming heroically 
to the shore (2.1.109-118) evokes and reverses by mean of explicit verbal echoes 
Aeneas' account of the two snakes swimming towards Troy in order to slay Laocoon 
(2.203-208). 

113 VIRG., Aen. 2.206-208: pectora quorum inter fluctus arrecta iubaeque | sanguineae 
superant undas; pars cetera pontum / pone legit sinuatque immensa uolumine terga. 

114 On serpent imagery in Aeneid 2, see KNox (1950). 
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murder by transferring some of its central features to other parts of the play and 
rewriting them in a novel setting. In particular, Pyrrhus' incursion into the 
Trojan palace is echoed in Laertes' forced entry into the royal hall of Elsinore, 
while the verbal confrontation between Priam and Pyrrhus is rewritten in three 
different scenes: the discussion between Claudius and Laertes who seeks 
vengeance for his father's death; the conversation between Claudius and Ham- 
let concerning the whereabouts of Polonius' corpse; and Hamlet's final 
exchange with the dying Claudius. At the same time, the playwright introduces 
in the Player's speech new elements which evoke other episodes of the 
Aeneid. Pyrrhus’ momentary hesitation to murder Priam echoes Aeneas' initial 
reluctance to slay the defeated Turnus in Book 12 and Hecuba's dirge for her 
husband's death recalls the Trojan mothers' distraught mourning during the 
city's fall. 

The complexity and internal contradictions of Hamlet's main characters can 
be more fully appreciated if they are viewed as refractions of their epic ante- 
cedents and conflations of different Virgilian figures. At the play's opening 
Hamlet's profound grief for his father's demise makes him resemble mournful 
Hecuba, but upon witnessing the First Player's performance of Hecuba's dirge 
he becomes aware that his own dirge cannot compete with that of the Trojan 
queen. After the transformative encounter with the Elder Hamlet's ghost the 
prince constantly vacillates between the roles of Aeneas and Pyrrhus. On the 
one hand, he yearns to become a new Pyrrhus by avenging his father's murder; 
but at the same time, his reluctance to assume this role, reflected in the deferral 
of his revenge until the very end of the play, results in the loss of his own life. 
Another important distinction between the two figures is that whereas Pyrrhus’ 
vengeance on innocent Priam is a deed of savage cruelty, Hamlet's punishment 
of murderous Claudius is an act of justice. Laertes and Fortinbras, who like 
Hamlet seek to avenge their fathers’ death, also constitute refractions of Pyrrhus. 
Fortinbras is a failed Pyrrhus, in that his plan to invade Denmark is thwarted 
by his uncle and at the end of the play he wishes to become the new Danish 
sovereign not by brute force but by election. Laertes, on the other hand, succeeds 
in taking revenge on Hamlet for the murder of Polonius, but perishes himself in 
the process. In addition, while Pyrrhus is a pitiless murderer of innocents, Laertes 
becomes a pawn in Claudius’ scheme to assassinate his nephew and after the 
revelation of the truth he repents and reconciles himself with Hamlet. 

The relation between Hamlet and Aeneas is even more complex and opaque. 
Both heroes experience an internal conflict between pietas and furor, in that 
their pious duty to avenge the death of Old Hamlet and Pallas is channeled into 
the double murder of a father and a son, respectively Polonius and Laertes, and 
Mezentius and Lausus. A vital difference between the two characters, however, 
is that Aeneas constitutes an embodiment of the uita activa, while Hamlet is the 
epitome of the uita contemplativa. The disclosure of the Greek treachery by 
Hector's shade spurs Aeneas to pursue furious vengeance against his enemies, 
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unlike Hamlet who after being made privy to his uncle’s crime keeps postponing 
the fulfillment of the promise to his father to avenge him. Moreover, Hamlet’s 
hesitation throughout the course of the play to kill Claudius evokes Aeneas’ 
momentary reluctance to slay the suppliant Turnus. At the same time, in his 
endeavor to expose Claudius’ machinations Hamlet echoes Laocoon, who 
attempts to awaken the Trojans to the trickery of the Greeks. Hamlet, however, 
discovers and slays the spying Polonius and later escapes unscathed from the 
pernicious voyage with Rosencrantz and Guildenstern, whereas Laocoon both 
fails to persuade his fellow citizens that the Wooden Horse is a Greek stratagem 
and is soon afterwards slain by the twin serpents. 

The Elder Hamlet is not only reminiscent of unjustly slain Priam, but also 
impersonates Hector’s ghost and Venus in his two spectral interventions in the 
play. The meeting of Hamlet with his father's ghost at the outset of the play 
constitutes a reshaping of the visit of Hector's shade in Aeneas' dream during 
the last night of Troy, in that both scenes function as a catalyst to the action. 
The ghost's second appearance in Hamlet's confrontation with Gertrude in the 
Closet scene recalls Venus' epiphany to Aeneas in his encounter with Helen, 
since in the respective situation a parental figure interferes in order to prevent 
his/her offspring's assault against an adulterous woman. By treacherously murdering 
King Hamlet Claudius assumes the parts of cunning Sinon and bloodthirsty 
Pyrrhus, while his adulterous relationship with his brother's wife approximates 
him to wanton Paris. Sinon, however, triumphantly brings about the fall of Troy 
without suffering any punishment for his deceit, whereas Claudius' intrigues 
ultimately cause his own death. Finally, Gertrude's seduction by Claudius puts 
her in the role of credulous Priam duped by crafty Sinon; yet she is depicted 
as an anti-Hecuba in terms of her disingenuous and ephemeral sorrow for her 
spouse's demise, and her illicit affair with Claudius identifies her with Helen 
of Troy. The fall of Elsinore is thus essentially depicted as a refracted image 
of Virgil’s sack of Troy: the physical ruin of the mythical city as a result of 
enemy invasion is transformed by Shakespeare into the collapse of the royal 
household of Denmark brought about by a bloody interfamilial feud. 


Harvard University. Sergios PASCHALIS. 
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Vom exemplum zum Epochenjahr. 
Zur Perzeption des Jahres 133 v. Chr. in 
Spätrepublik und Kaiserzeit* 


“The division of history into periods is not a fact, but a necessary 
hypothesis or tool of thought, valid in so far as it is illuminating, 
and dependent for its validity on interpretation.” 


E.H. Carr (1961), What is history?, London, S. 54f. 


1. Einleitung 


Epochenjahre und andere Periodisierungen dienen dazu, Geschichte begreif- 
und vermittelbar zu machen. Sie sind, wie der britische Historiker Edward 
Hallett Carr in dem oben angeführten Zitat zutreffend bemerkt, notwendige 
Hypothesen und Denkhilfen zur Strukturierung des Geschichtsverlaufs. Dabei 
beziehen sie ihren Anspruch auf historische Gültigkeit aus der Behauptung 
eines Kontinuitütsbruchs, der tiefgreifende Veränderungen eingeläutet habe.! 
Dieser Blick auf Epochenjahre beleuchtet aber nur eine Seite der Argumente für 
die Setzung eines Wendepunkts. Ebenso wichtig ist es danach zu fragen, inwie- 
weit Epochenjahre das Ergebnis von Deutungen der eigenen Geschichte im 
angestrebten Sinn sind. Historische Zäsuren sind häufig historiographische 
Rückprojektionen, die das Endprodukt eines kristalliner werdenden Konvoluts 
wichtiger Eckdaten der eigenen (d.h. hier) der rómischen Geschichte sind. Es 
gilt also danach zu fragen, wie Epochenjahre entstehen und warum sie zu einem 


* Zur Bedeutung, Wahrnehmung und Bewertung von antiken Epochen, Periodisie- 
rungen und Epochenwenden siehe aktuell die Bánde von: FREUND / RÜHL / SCHUBERT 
(2015); WIESEHÖFER / KRÜGER (2012); erhellend zu diesem Themenfeld sind auch die 
althistorischen Beiträge von M. FUHRMANN, R. HERZOG und C. MEIER im Band von: 
Herzog / KOSELLECK (1987). Dieser Aufsatz ist die überarbeitete Version eines Beitra- 
ges, der im Rahmen des Workshops zu Epochen und Epochenjahren 2014, organisiert 
vom „Offenen Forschungskolloquium zur römischen Geschichte“ an der Universität 
Innsbruck, entstanden ist und in Teilen 2016 im „Colloque Antheia“ an der Universität 
Paris-Sorbonne vorgestellt wurde. Bedanken möchte ich mich bei S. BUCHEBNER, M. HOER- 
NES, L. KIM, R. BICHLER, R. ROLLINGER und insbesondere bei C. ULF für anregende 
Gespräche und Anmerkungen; mein Dank für hilfreiche Hinweise gilt auch dem anonymen 
Gutachter und dem Herausgeber D. ENGELS. 

! So BónM (2008), S. 69. 


Latomus 76, 2017 
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integralen Bestandteil der Geschichtsschreibung gemacht werden. Antwort dar- 
auf kann eine gedächtnisgeschichtliche Analyse von Epochensetzungen geben. 

Die Bescháftigung mit der Entstehung von Epochenjahren in der rómischen 
Geschichte ist deshalb erforderlich, weil eine solche von Seiten der Forschung 
bisher weder systematisch noch punktuell erfolgte.? Gerade angesichts der 
jüngst entbrannten Kontroverse zwischen K.-J. Hólkeskamp und T.P. Wiseman 
über Penetration und Diffusion von kollektiver, kultureller und monumentaler 
Erinnerung gewinnt die Ermittlung von Epochenjahren an Bedeutung, weil sich 
in Epochenjahren mnemohistorische Formierungsprozesse mit den von der His- 
toriographie beschriebenen Systemveränderungen verbinden. Erst das Zusammen- 
spiel zwischen dem popular-oralen Erinnerungsansatz von Wiseman und dem 
methodologisch-theoretischen Erinnerungszugang von Hólkeskamp zeigt, wie 
aus einem Ereignis peu à peu ein Epochenjahr werden kann und somit auch Teil 
des kollektiven Gedächtnisses bzw. der römischen Gedáchtnisgeschichte.? 

Im Folgenden soll dieses Versäumnis am Beispiel des Epochenjahres 133 v. 
Chr. nachgeholt werden.^ Ziel dieses Aufsatzes ist es zu zeigen, dass unsere 


? Weshalb derlei Fragen bisher keine Beachtung in Studien zur rómischen Geschichte 
gefunden haben, erklärt WALTER (2001), S. 243, damit, dass es vielmehr um Fragen ging, 
die zu klären versuchten, welche Medien und Ausdrucksformen zur Vergangenheits- 
reprásentation genutzt wurden. 

3 Siehe hierzu als Beispiel den Aufsatz von LANGEWIESCHE (1999), S. 614, der über 
die wissenschaftliche Auseinandersetzung mit Epochenjahren folgendes konstatiert: 
„Wer nach einem Epochenjahr fragt und es charakterisieren will, sollte als erstes prüfen, 
ob es als eine historische Zäsur in das kollektive Gedächtnis der Gesellschaft eingegan- 
gen ist.“ Siehe zur römischen Erinnerungskultur grundlegend: WALTER (2004), S. 11-41, 
und zur rómischen Gedáchtnisgeschichte die Einführung in: GALINSKY (2014), in diesem 
Band befinden sich auch die Beitráge von: WISEMAN (2014), S. 43—62, und HÓLKESKAMP 
(2014), S. 63—70, auf die im Folgenden Bezug genommen wird; siehe jetzt auch: 
GALINSKY (20162); GALINSKY / LAPATIN (2016); zur Begrifflichkeit: ASSMANN (1998), 
S. 2628. 

^ Zuletzt dazu und hier stellvertretend für den Großteil der Literatur zur späten römi- 
schen Republik: VON UNGERN-STERNBERG (2014), S. 81: „the memory of the violent 
end of Tiberius Gracchus [remained latent and threatening]... It was Tiberius’ assassi- 
nation that made the year 133 b.c. a turning point in Roman history and the beginning 
of the crisis of the Roman Republic." Ihren Ursprung hatte diese Ansicht bei Theodor 
Mommsen (Róm. Ges. IV, 2, 88; IV, 2, 90-94, zitiert nach: MOMMSEN [2010], dazu 
Heuss [1956], S. 4). Als Epochenjahr etabliert, wurde im 20. Jh. nicht mehr an der 
Mommsenschen Epochensetzung gezweifelt, sondern nur die mit ihr verbundene Vor- 
stellung des revolutionären Umbruchs kritisiert: vgl. CHRIST (1979), S. 117; EARL 
(1963), S. 5, 14; BLEICKEN (1988), S. 265, 290f.; STOCKTON (1979), S. 4, 36f., 39; 
Heuss (1956), S. 5-7, 25; siehe noch: MARTIN (2012), S. 17-20. In dieser Phase der 
römischen Geschichte vollzogen sich mehrere tiefgreifende innen- und außenpolitische 
Veründerungen; mit Weitblick und Umsicht zu den Krisenherden auf politischer, mili- 
tärischer, sozialer und ökonomischer Ebene: BADIAN (1972); mit einem Schwerpunkt auf 
die militärische Krise und dem Aspekt der Klientelerweiterung: EARL (1963), S. 30-40, 
72, 78; siehe dazu noch: STOCKTON (1979), S. 16-22, 31-36; zur lex Sempronia agraria 
und den sozialen Spannungen im Vorfeld: RosELAAR (2013), S. 146—256, die die bisher 
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ausführlichsten Quellen zu den Ereignissen um Ti. Gracchus wie Plutarch oder 
Appian am Ende eines gedáchtnisgeschichtlichen Verstetigungsprozesses ste- 
hen, der unmittelbar nach dem Mord an Ti. Gracchus einsetzte, sich von da an 
inhaltlich zu verfestigen begann und in die Fixierung des Epochendatums mün- 
dete.? An diese Entwicklung vom exemplum des Ti. Gracchus zum epochalen 
Ereignis sollte sich eine Zäsur-Erweiterung um die gleichzeitig stattgefundenen 
Geschehnisse in Numantia und Pergamon anschließen, die dem Jahr 
133 v. Chr eine noch größere Bedeutung in der historiographischen Erfassung 
der rómischen Geschichte beimessen sollten. Es gilt also im Nachfolgenden die 
Frage zu beantworten, wie die Ereignisse des Jahres 133 v. Chr. zu einem Epo- 
chenjahr wurden und nicht, ob es tatsächlich ein Epochenjahr im Sinne der 
historischen Diskontinuitäten war.® 


erschienene Literatur zur gracchischen Agrarpolitik zusammengetragen hat. Jetzt instruktiv 
zur Gestalt der lex Sempronia agraria: LAPYRIONOK / SMORCHKOV (2016), S. 175. Zu den 
Ereignissen im Jahr 133 v. Chr., der Person des Ti. Gracchus und allgemein zu dessen 
Amtshandlungen (eine Auswahl): MÜNZER (1923); EARL (1963); BADIAN (1972); BERN- 
STEIN (1978), S. 51-70, 198-225; STOCKTON (1979), S. 6-86; BLEICKEN (1988); BRO- 
DERSEN (2000), S. 173-179; LINDERSKI (2002); HEFTNER (2006), S. 42-59; KONRAD 
(2006), S. 167—170; RicH (2007); LINKE (2012), S. 17-42; FLOWER (2013). 

5 Erst jüngere Untersuchungen haben damit begonnen, dem Jahr seine exponierte 
Stellung zu nehmen. Besonders prononciert in der Ablehnung des Datums als Epochen- 
jahr ist H.I. FLOWER. In ihrem Buch „The Art of Forgetting“ erhebt sie die history of 
memory und die punitive memory sanctions — senatorische Strategien der Memoriastrafe 
— zu Kriterien, mit denen sie klar zu machen versucht, dass das Jahr innerhalb der rómi- 
schen Geschichte kein zäsuraler Einschnitt mehr sei. Beide Konzepte würden auf ein 
anderes Ereignis in der römischen Geschichte verweisen, nämlich auf den Selbstmord 
des C. Gracchus im Jahr 121 v. Chr. (FLOWER [2006], S. 67-68, 76-78; allgemein zur 
Memorialstrafe bzw. der damnatio memoriae von den Gracchen bis Sulla: VARNER [2004], 
S. 16-18, und Bars [2007], S. 21-40). Auch in ihrem Buch „The Roman Republics“ 
verwirft FLOWER die traditionelle Gliederung zwischen mittlerer und spáter Republik und 
pládiert stattdessen für das Jahr 139 v. Chr. als Demarkationslinie. FLOWER wertet das in 
diesem Jahr erlassene Gesetz, die lex Gabinia tabellaria, und die damit eingeführte 
Geheimabstimmung durch Täfelchen höher als das Volkstribunat des Ti. Gracchus, 
siehe: FLOWER (2010a), S. 100f., kritisiert von: RıcH (2012), S. 306f.; anders in ihrem 
Beitrag: FLOWER (2010b), S. 526, wo sie schreibt, der Mord an Ti. Gracchus: „is a 
recognized watershed in Roman political history...“ 

In Bezug auf die Geschichtswahrnehmung von Epochenjahren stellt sich die Frage, 
inwieweit die Rómer mit den Saecularspielen sogar ein besonderes Verstándnis für Epo- 
chenjahre sensu lato entwickeln konnten: Mit diesem von der etruskischen Saecularlehre 
beeinflussten Periodisierungsmittel ließ sich die römische Geschichte nach saecula 
unterteilen, die eine Länge von 100 oder 110 Jahren bemessen sollten, aber nicht immer 
taten (siehe dazu HALL [1986]; und ENGELs [2007], S. 410—413). Bei der rómischen 
Saecularfeier haben wir es allerdings mit einer Mischform aus Zäsur und Jubiläum zu 
tun: Auf der einen Seite war man davon überzeugt, dass mit der Abhaltung der Spiele 
tatsáchlich eine Epoche geendet und eine neue begonnen habe; auf der anderen Seite 
setzte man im Vorhinein einen Epochenübergang fest bzw. wusste man um die Wiederho- 
lung der Feier ca. alle hundert Jahre (eine Liste der republikanischen und kaiserzeitlichen 
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2. Gedächtnisgeschichte I: Mehrdeutiger politischer Diskurs und die Heraus- 
bildung des exemplum 


Diachron verbindlich und für das Jahr allgemein repräsentativ war und blieb 
die historische Figur des Ti. Gracchus, auf den sich vorerst die Erinnerung 
konzentrierte.” Die formenden Kräfte dieses Gedächtnisprozesses nahmen 
ihren Ausgang von dessen Ermordung, die das Ergebnis eines nicht mehr auf 
herkömmlichem Wege zu lösenden Konflikts zwischen zwei Interessensgrup- 
pen war.* Deshalb verwundert es nicht, dass auch in den nur fragmentarisch 
erhaltenen Werken der Zeitgenossen Abbilder dieses politischen Zerwürfnisses 
deutlich zu finden sind.? Unter diesen dominierte eine gracchenfeindliche Dar- 
stellung — insbesondere L. Calpurnius Piso Frugi wird eine für sullanische bzw. 
nachsullanische Autoren einflussreiche Anti-Gracchen-Position zugesprochen!" —, 
wenngleich C. Fannius (FRHist I 247—249; III 226f.) und Sempronius Asellio 
(FRHist III 282) in ihren Werken wohl freundlich gegenüber Ti. Gracchus 
gestimmt waren. Ihren Niederschlag fanden die politischen Friktionen auch in 
Lucilius’ Satiren,!! und gleiches kann für die aufkommenden antiquarischen 
Werke vorausgesetzt werden: Die libri magistratuum des C. Sempronius Tudi- 
tanus (FRHist 10 F 2; ZAR I 9f.) und die libri de potestatibus des M. Iunius 
Congus Gracchanus (/AR I 13f. Anm. 7) waren wohl in ihrer Bewertung der 
Ereignisse des Jahres 133 v. Chr. von ihren politischen Standpunkten gegenüber 
Ti. Gracchus durchdrungen. ? Einen nicht unbedeutenden Anteil am ambivalenten 


Saecularfeiern findet sich bei ENGELS [2007], S. 412 Anm. 235). Demnach sind diese 
Jubiláen von Epochenjahren bewusste Versuche die rómische Geschichte im Vorfeld aus 
einer religiós-rituellen Intention heraus und in der Nachschau wegen historiographisch- 
memorialen Gründen zu periodisieren. 

7 Einiges an Vorarbeit zur Erinnerung an Ti. Gracchus in spätrepublikanischer Zeit 
haben bereits der exzellente Aufsatz von PINA PoLo (2006), S. 71-101, und die Disser- 
tation von BÜCHER (2006), S. 281—296, geleistet. 

5 Gemeint ist, nicht mehr dem mos maiorum entsprechend: MÄRTIN (2012), S. 360— 
373, 396; FLOWER (2006), S. 75; vgl. noch STOCKTON (1979), S. 27f., 62f., 72, 82f.; 
BADIAN (1972), S. 707-716. Bezüglich der Annahme LINDERSKI (2002), Ti. Gracchus sei 
als ein homo sacer durch den pontifex maximus in Form einer consecratio capitis getötet 
worden, folge ich der ablehnenden Haltung von WISEMAN (2009), S. 186f., der vielmehr 
politische Bewegründe als wahrscheinliche Motive annimmt; siehe noch MARTIN (2012), 
S. 374—376, 381—388. 

? Vgl. z.B. LINDERSKI (2002), S. 340: “The fight for Tiberius" memory began imme- 
diately after his death;” oder BADIAN (1972), S. 730: “The main effect of Tiberius’ tribu- 
nate and fate was...the memories it left, on both sides, as seen in the tradition that has 
come down in our sources." 

1? Prso FRHist 9, 1233 Anm. 19, und GUTBERLET (1985), S. 5-12. 

!! Mit großer Wahrscheinlichkeit vertrat Lucilius eine gracchenfeindliche Sicht, obwohl 
dies nicht mit letzter Sicherheit gesagt werden kann: vgl. RASCHKE (1987), S. 311—313; 
und Hass (2007), S. 69f. Anm. 108. 

12 Vgl. SEHLMEYER (2003), S. 163-167; UNGERN-STERNBERG (1970), S. 46. 
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Urteil über Ti. Gracchus hatte auch die Mutter der Gracchenbrüder, Cornelia; 
so ersichtlich in ihrem Brief an C. Gracchus (Marschall F 59), in dem sie sich 
ihres ermordeten Sohnes wohlwollend entsinnt, aber gleichzeitig dessen Fehl- 
verhalten als der Familie auferlegte Schande begreift. ? 

Im Vergleich dazu indizieren die Bezüge des C. Gracchus auf seinen älteren 
Bruder, dass diese die Qualität hatten, gegen politische Gegner zu polemisieren 
und gleichgesinnte Auffassungen nachhaltig zu bestärken (vgl. Cic., de orat. 3, 
214; Quint., inst. 11, 3, 8; 11, 3, 115).'* Schließlich fanden die gegensätzlichen 
Anschauungen zum einen in der Verehrung der postum errichteten Statuen der 
Gracchen! und zum anderen im Bau des Concordia-Tempels aus Anlass des 
optimatischen Sieges über C. Gracchus 121 v. Chr. Ip (der sich durchaus als rück- 
wirkender Legitimierungsversuch verstehen lässt) ihren jeweiligen Bezugspunkt 
im urbanen Raum. !7 

Dass in Summe das zeitgenössische Urteil über die Ereignisse sowie über Ti. 
Gracchus zwiespältig ausgefallen ist, erklärt sich aber nicht allein durch die 
beginnende Polarisierung in der Führungselite, sondern auch durch die unklare 
Rechtslage, die der Mord aufgeworfen hatte. !8 So beantwortete Scipio Aemilianus 


13 Die Authentizität des Briefes ist fraglich, siehe dazu vor allem INsTINSKY (1971), 
S. 177-189, und noch BURCKHARDT / UNGERN-STERNBERG (1994), S. 120-124; anders 
STOCKTON (1979), S. 26 Anm. 17. 

14 So das erhaltene Fragment seines historisch-memorabilischen Werkes (FRHist 11 
F 2), die Fragmente seiner Reden Uti lex Papiria accipiatur (ORF? I 178f.), Contio tri- 
bunicia (ORF? 183), De legibus promulgatis (ORF? I 190—192) und Oratio extremis uitae 
diebus habita (ORF? I 196) sowie die im Jahr 123 v. Chr. gezielt gegen die Gegner von 
Ti. Gracchus eingebrachten Gesetze: JUDEICH (1913), S. 480f.; zu den Reden siehe 
STOCKTON (1979), S. 217—225. 

'S Vgl. M. SEHLMEYER (1999), S. 155-158, 185-187, der darin nur eine kurzfristige 
Erscheinung von geringer Bedeutung sieht. Wichtigere Erinnerungsstátten für die toten 
Gracchen waren die compita als Orte der kultischen Verehrung: vgl. FLOWER (2013), S. 100 
Anm. 68; FLOWER (2006), S. 79-81. 

16 PNA Poro (2006), S. 92, 93-95. 

Es mag sogar sein, dass das zeitgenóssische rómische Theater, allen voran Accius, 
von den Geschehnissen um Ti. Gracchus inspiriert wurde: BILINSKI (1958), S. 39-43; 
BoyLE (2006), S. 124. Hierzu meint WISEMAN (1998), S. 52-59, und WISEMAN (2009), 
S. 54f., dass der Tod des C. Gracchus' vielleicht selbst auf der Bühne aufgeführt wurde, 
was aufgrund der mehr als nur dürftigen Quellenlage zu bezweifeln ist, so KEAVENEY 
(2003), S. 322-332. 

18 Ein weiterer Grund für die Ambivalenz könnte der teilweise Verlust der Deu- 
tungshoheit der Sempronii Gracchi über die Erinnerung an Ti. Gracchus sein: Plutarch 
schreibt, dass ein 4deApóc den Körper des toten Ti. Gracchus von den rAovotor zurück- 
forderte, um ihn in der Nacht (v9£) zu beerdigen. Diese aber warfen die Leiche von Ti. 
Gracchus in den Tiber (PLur., Ti. Gr. 20, 4; zu den Problematiken mit dieser Stelle: 
FLOWER [2006], S. 299 Anm. 10; BADIAN [1972], S. 727 Anm. 172, sieht dahinter nur 
schamlose Propaganda). Vielleicht sah man im Angebot der Familie, Ti. Gracchus heim- 
lich in der Nacht und eben nicht am Tag mit Leichenzug und den imagines bestatten zu 
lassen, den Versuch einer Táuschung, um Ti. Gracchus doch noch durch die Abhaltung 
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vermutlich im Jahr seines Todes (129 v. Chr.) ? die Frage des Volkstribunen C. 
Papirius Carbo, wie er den Tod von Ti. Gracchus sehe, mit der Bemerkung, 
dass dieser iure caesus gewesen sei (Cic., de orat. 2, 106; Mil. 8). Abgesehen 
von der Spitze gegen Aemilianus?? bedurfte es offenbar einer grundsätzlichen 
Klürung, weil erst in den nachfolgenden Unruhen durch das Rechtsinstrument 
des SCU ein Weg gefunden wurde, subversive Handlungen im Nachfeld klar 
zu bewerten, nämlich als staatsgefährdenden Akt. Unter den Konsuln Frugi und 
P. Mucius Scaevola im Jahr 133 v. Chr. gab es ein derartiges Rechtsmittel hin- 
gegen noch nicht. 2 

Wirkmächtig geblieben haben die rechtlich unklare Situation und besonders 
die parteinehmenden Schilderungen die späteren Generationen dahingehend 
angeregt, Ti. Gracchus als ein vielseitig einsetzbares exemplum recens im sena- 
torischen Wettkampf zu verwenden. Dabei eröffnete die Generationennähe ?? 
den nötigen Interpretationsspielraum, das exemplum der eigenen politischen 
Wahrnehmung nach unterschiedlich zu gestalten.?? Zugleich war das Austarie- 
ren dessen, was sich in der Erinnerung an Ti. Gracchus erhärten und Teil des 
kulturellen Gedächtnis werden sollte, im vollen Gange. Darum kam es während 
der Überführung vom kommunikativen Gedächtnis in die dominante Geschichts- 
kultur?^ nicht selten zu Aussagen, gegen die Widerspruch erhoben wurde: In 


eines öffentlichen Leichenbegängnisses und vor allem durch eine laudatio von seinen 
Makeln postum freizusprechen (vgl. auch STOCKTON [1979], S. 87; FLOWER [2006], 
S. 70 und Lucır., fr. 790W/691M: nullo honore, heredis fletu nullo, nullo funere, 
RASCHKE [1987], S. 313; OROS., hist. adu. pag. 5, 9, 3: ipsius quoque Gracchi inhuma- 
tum cadaver extabuit). Nicht die Sempronii Gracchi, sondern ihre Gegner diktierten 
zunächst das Nachleben des Ti. Gracchus: Offenbar wurde sein Leichnam vom Kapitol 
durch die ganze Stadt geschleift, bevor man ihn in den Tiber warf, und noch seine 
Schwägerin Licinia beklagt zwölf Jahre später gegenüber C. Gracchus den ruchlosen 
Umgang mit dem Toten, vgl. LEA BENESS (2000), S. 1 Anm. 6, 2 Anm. 9. Anders SPAETH 
(1990), S. 193, laut ihm hàngt die Ablehnung der Bestattung mit der consecratio capitis 
zusammen. 

19 Zur Jahresfrage 131, 130 oder 129 v. Chr. siehe: LEA BENESS (2009), S. 67-70; 
SCHIETINGER (2014), S. 176f.; vgl. noch UNGERN-STERNBERG (1970), S. 45 Anm. 9. 

20 Zum politischen Hintergrund der Frage: ASTIN (1967), S. 232-234. 

?! Bars (2007), S. 26-29; UNGERN-STERNBERG (1970), S. 11, 16, 20. Scaevola vertei- 
digt die Tat Nasicas im Nachhinein wiederholt: Cic., dom. 91; Planc. 88. Die unterschied- 
liche Bewertung ist z.B. in den Fällen von Ti. und C. Gracchus bei Cic., Catil. 1, 3f. gut 
zu erkennen. 

22 BÜCHER (2006), S. 157f. Anm. 21, 167-169. 

23 Vgl. BÜCHER (2006), S. 281, 295, 324. BÜCHER (2009), S. 111-114, hat die alte 
Beobachtung für die Reden Ciceros erneut bestätigt (MÜNZER [1923], Sp. 1410), in denen 
das exemplum des Ti. Gracchus im politischen Kalkül aufgeht, vgl. HINOJO ANDRÉS 
(1983), S. 303f.; allgemein dazu: RIEGER (1991), S. 210—212. 

24 Siehe zum Konzept: ASSMANN (1992), S. 48-56; angewandt auf den römischen 
Erinnerungsraum ergeben sich mit dem Begriff des kulturellen Gedáchtnisses Schwie- 
rigkeiten, die ihn problematisch erscheinen lassen, so WALTER (2004), S. 24—26, der sich 
für den neutraleren und offeneren Begriff der Geschichtskultur starkmacht. Trotz der 
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De natura deorum liest man beispielsweise, dass Cicero sich die abrogatio des 
Octavius durch Ti. Gracchus auf dem Kapitol nur vorstellen kónne, wenn er 
sich daran bewusst erinnere. Für seinen Gesprächspartner C. Aurelius Cotta 
seien hingegen die Vorgänge der Abwahl auf das engste mit dem Ort verbunden 
und in der Erinnerung stets präsent (Cic., nat. deor. 1, 106). 

Auch hinsichtlich schwerwiegender Vorwürfe bestand kein allseitiges Einver- 
nehmen: So gaben manche Ti. Gracchus die alleinige Schuld an den Unruhen, 
weil er nach der Königskrone gegriffen habe (Cic., rep. 2, 49; Sall., Jug. 31, 7; 
vgl. Cic., Amic. 41); andere verwiesen darauf, dass er als Volkstribun in seinem 
politischen Wirken nicht selbständig agierte (Cic., Luc. 13; Amic. 39).?? Keine 
einhellige Zustimmung fand auch die Ansicht, dass Ti. Gracchus zu Recht 
wegen seiner radikalen Agitation als Stórenfried des bis dahin herrschenden 
Friedens getötet wurde (Caes., ciu. 1, 7, 5f.; Cic., Luc. 15; Amic. 37). Kritik 
daran nahmen z.B. der anonyme Verfasser der Rhetorica ad Herennium, wenn 
er den Mord als indignus bezeichnet (Auct., ad Her. 4, 22, 31), oder Cicero in 
De officiis, wenn er schreibt, dem Wohle Roms sei durch die Ermordung des Ti. 
Gracchus nicht gedient gewesen, zumal auf Waffengewalt habe zurückgegriffen 
werden müssen, um die Ordnung wiederherzustellen (1, 76). Umstritten war 
ferner die Rolle von Ti. Gracchus' Mórder, Scipio Nasica: Einerseits wurde 
ihm der Vorwurf gemacht, er habe als Privatmann ohne Amt einen anderen 
römischen Bürger im Zorn getötet.” Andererseits sah man in ihm wegen dieser 
Tat den Befreier und Retter der Republik (Cic., Brut. 112; Phil. 8, 13; siehe noch 
off. 1, 109; Cat. 1, 29). 

Neben Nasica blieb in diesem Zusammenhang auch Marcus Octavius deut- 
lich in der Erinnerung an die rezente Vergangenheit bewahrt. Anders als über 
Nasica wird über ihn kein ambivalentes Urteil gefällt, im Gegenteil: Laut 
Cicero sei Octavius der wahre Grund gewesen, weshalb Ti. Gracchus schlus- 
sendlich scheiterte. Seine rechtswidrige Absetzung stehe für seinen Willen, sich 
nicht von anderen beherrschen zu lassen und aufgrund dieser Beharrlichkeit sei 
er ein wahrer Diener Roms gewesen.?” Mit dem Lob für Octavius will Cicero 


begrifflichen Unschärfe sollen das kulturelle und das kommunikative Gedächtnis hier den- 
noch als Kategorien zur Beschreibung zweier Gedáchtnishorizonte verwendet werden, vgl. 
WALTER (2004), S. 35-38, und HÓLKESKAMP (2014), S. 65. 

25 STOCKTON (1979), S. 31. Immer noch bestechend bezüglich der Analyse einzelner 
Personen im politischen Umfeld von Ti. Gracchus: EARL (1963), S. 8-14; BRISCOE (1974), 
S. 125-135, dazu auch MARTIN (2012), S. 313-318; die senatorischen Unterstützer der 
Agrarreform nahmen wohl nach der Absetzung des Octavius Abstand von T. Gracchus: 
BLEICKEN (1988), S. 276f., 291—293, anders EARL (1963), S. 102-104; STOCKTON (1979), 
S. 67. 

?6 Cıc., off. 1, 76; AUCT., ad Her. 4, 55, 68f., vgl. UNGERN-STERNBERG (1973), S. 152— 
157, siehe auch Cic., Tusc. 4, 23; Cat. 1, 3; Brut. 107. 

27 Cic. Brut. 95; leg. 3, 24. Dem Verhältnis der Volkstribune, ob freundschaftlich 
oder verwandtschaftlich, werden vor allem die kaiserzeitlichen Autoren nachgehen, dazu: 
EARL (1960), S. 662f. 
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nichts anderes bezwecken, als Ti. Gracchus in einem schlechten Licht dastehen 
zu lassen.?? Dem entgegen steht die Würdigung von Ti. Gracchus’ Redetalent, 
seiner Abstammung und seiner Erziehung. Eigentlich hätte er alle Voraus- 
setzungen mitgebracht, um ein bedeutender rómischer Bürger zu werden.?? 
In seiner Rede gegen das Agrargesetz des Servilius Rullus preist Cicero dann 
auch das Vorgehen von Ti. Gracchus, weil er dem Volk das in Privathänden 
befindliche Land zurückgeben wollte, und lobt ihn für sein Ehrgefühl, seinen 
Gerechtigkeitssinn und seine Klugheit (Agr. 2, 10; 2, 31; vgl. noch 2, 81). Und 
auch Sallust berichtet, dass Ti. Gracchus die plebs in die libertas führen wollte 
(Sall., Jug. 42, 1). 

Die bisher angeführten exempla der spätrepublikanischen Autoren geben 
zum einen Aufschluss darüber, wie die Rückerinnerung noch verargumentiert 
praktiziert wurde, zum anderen, dass das Jahr 133 v. Chr. durch Ti. Gracchus 
einen festen Platz in der umkämpften memoria der römischen Elite besaß. Mit 
Bezug darauf kónnen zwei von Cicero subtil in seine Werke eingeflochtene 
Anspielungen bereits als Periodisierungsversuche gewertet werden. In der zwei- 
ten Rede gegen Verres bemerkt er, dass sich die Republik nach dem Mord 
an Ti. Gracchus in schrecklichen und schwierigen Zeiten befunden und wegen 
diverser Prodigien in Rom die Furcht vor großen Gefahren grassiert habe. 
Darum sandte man zur Aussóhnung eine Gesandtschaft nach Sizilien zur Góttin 
Ceres von Enna. Die Datierung ins Jahr 133 v. Chr. wird durch die Nennung 
der amtierenden Konsuln, Frugi und Scaevola, ausdrücklich bestätigt.” Darüber 
hinaus ist die darin auftauchende Tendenz einer Kulturdeprivation ein erstes 
Anzeichen dafür, das Ereignis selbst zu epochalisieren.?! Auf die gleiche Weise 


28 Die Vergleiche mit Tiberius Gracchus Pater gehen in eine ähnliche Richtung und 
fallen für Ti. Gracchus bei Cicero wiederholt nachteilig aus (vgl. Cic., de orat. 1, 38; off. 
2, 43; Prou. 28; anders bei Cic., Har. 19, 41): So habe der Sohn wie der Vater die Repu- 
blik stabilisieren können, doch schlussendlich wollte er sie zerstören (vgl. CIC., fin. 4, 65). 

29 Cıc., Tusc. 1, 3; Brut. 103f. 

9? Cic., Verr. 2, 4, 108: itaque apud patres nostros atroci ac difficili rei publicae tem- 
pore, cum Tiberio Graccho occiso magnorum periculorum metus ex ostentis portendere- 
tur, P. Mucio L. Calpurnio consulibus aditum est ad libros Sibyllinos; ex quibus inuentum 
est Cererem antiquissimam placari oportere. tum ex amplissimo collegio decemuirali 
sacerdotes populi Romani, cum esset in urbe nostra Cereris pulcherrimum et magnifi- 
centissimum templum, tamen usque Hennam profecti sunt; zieht man einen Vergleich 
mit Diodors weitestgehend ähnlichem Bericht bei 34, 10, werden Ciceros Zusätze in der 
Darstellung besonders augenfällig. Zu diesen Passagen siehe SPAETH (1990), S. 182-195. 
FLOWER (2006), S. 73, 300 Anm. 19, datiert die Gesandtschaft ins Jahr 132 v. Chr. 

3! SPAETH (1990), S. 183, sieht hinter der Delegation nach Enna den Versuch des 
Senates, den Mord an Ti. Gracchus rechtzufertigen; ebenso FLOWER (2006), S. 72-74, 
75; anders DILLON (2013), S. 89-103, der keine Verbindung zwischen der Delegation 
und dem Mord erkennt, vgl. auch MARTIN (2012), S. 388-395. In Bezug auf die prodigia 
des Jahres 133 v. Chr. darf nicht vergessen werden, dass diese auch vor dem Hintergrund 
der außenpolitischen Lage gewertet werden müssen; gemeint ist der seit 135 v. Chr. dau- 
ernde Sklavenaufstand des Eunus/Antiochos, der in Enna sein Hauptquartier aufgeschlagen 
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lässt sich Laelius Sapiens’ Aussage in Ciceros De republica bewerten, wenn 
dieser sagt, dass der Tod von Ti. Gracchus und schon vorher dessen gesamte 
Auffassung des Volkstribunats das Volk in zwei Teile gespalten habe, diuisit 
populum unum in duas partis (Cic., rep. 1, 31).? Insgesamt hätte das römische 
Volk Vergleichbares noch nicht erlebt (Cic., Amic. 41). 

Trotzdem kann von keiner Demarkationslinie in der Vorstellung der Gene- 
ration von Cicero und Sallust gesprochen werden, da erstens andere Jahreszah- 
len in ihrer Bedeutung als Schnittstellen für den Beginn eines Sittenverfalls 
stärker gewichtet wurden. Den zu dieser Zeit bekanntesten der moralkritischen 
Erklärungsansätze ließ Sallust maßgebend werden, indem er in De coniuratione 
Catilinae schreibt, dass der Sieg über Karthago der eigentliche Wendepunkt in 
der römischen Geschichte gewesen sei und die daran anschließenden Dekadenz- 
erscheinungen eine neue Epoche eingeleitet hätten (Sall., Catil. 6, 1-13, 5).% 
Offensichtlich ist für ihn das Volkstribunat des Ti. Gracchus die Folge eines 
zuvor angesetzten Epochenbeginns. Entsprechendes findet sich in einem Frag- 
ment der sallusteischen Historien bei Augustinus (hist., F I 17 M; vgl. FI 12 M), 
wenngleich dort angemerkt wird, dass mit dem Mord an Ti. Gracchus die sedi- 
tiones deutlich an Fahrt aufgenommen hátten.?^ Zweitens bezeugen Diodors?? 
und (vielleicht schon) Poseidonios’ 59 Schilderungen — der vermutlich als Erster 
die Aufgabe zu bewältigen versuchte, die unterschiedlichen Einschätzungen 
miteinander in Einklang zu bringen?’ — den hohen Stellenwert des Jahres für 


hatte (dazu ENGELS [2011], S. 235-237) und die sizilischen Getreideproduktion bedrohte. 
Die prodigia jener Zeit kónnen somit auch als Reflex auf die Subsistenznot der rómi- 
schen Bevölkerung verstanden werden; siehe dazu ENGELs (2007), S. 545f.; vgl. noch 
LE BONNIEC (1958), S. 367-370; MACBAIN (1982), S. 38. 

32 Mit den Worten bicipitem ciuitatem wird man später bei Varro, und auf diesen 
rekurrierend Florus, eine ähnliche Beschreibung zur Lage der Republik lesen; kritisch 
dazu: WISEMAN (2010), S. 25-44. Hierzu noch Cic., Amic. 41, wo mit Bezug auf Ti. und 
C. Gracchus steht: serpit deinde res, quae procliuis ad perniciem, cum semel coepit, 
labitur, vgl. LEA BENESS (2009), S. 62 Anm. 5. 

33 Zu diesem viel behandelten Thema aktuell: MILLER (2015), S. 242-252; vgl. auch 
SAMOTTA (2009), S. 104-106, 212-215, 272-275. Bezeichnend für den Untergang 
Karthagos (und Korinths) als zeitlicher Einschnitt sind weiter die auf Griechisch 
geschriebenen Werke von Polybios und Poseidonios, die ihre Erzählungen mit dem Jahr 
146 enden bzw. beginnen lassen: HACKL (1980), S. 151—166, und BICHLER (2012), S. 115f. 
Allgemein zu den Wendepunkten bei den Autoren des 2. und 1. Jh. v. Chr.: BRINGMANN 
(1977), S. 28-49; und zu der Darstellung der Dekadenz in der antiken Literatur: ENGELS 
(2009), S. 859-894, und jetzt BIESINGER (2016). 

34 Siehe LA PENNA / FUNARI (2015), S. 62, 141; vgl. SALL., Jug. 31, 7; 42, 1-4; vor allem 
der Satz: Sed bono uinci satius est quam malo more iniuriam uincere (lug. 42, 3) löste 
in der Forschung eine lebhafte Diskussion um das Sallustbild der Gracchen aus; die 
verschiedenen Positionen hierzu finden sich bei CHRIsTES (2002), S. 287—310. 

35 Diop. 34, 5-7, 3; für Diodor war der Bundesgenossenkrieg in den Jahren 91-89 v. Chr. 
von epochaler Bedeutung: BICHLER (2012), S. 116-119. 

36 BNJ 87 F 110e-f. 

37 Manasco (1986), S. 11-15, 22. 
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den Fortgang der rómischen Geschichte. Gleichzeitig führen sie vor Augen, 
dass die Ereignisse um Ti. Gracchus in ihren Werkkonzeptionen nur Teil der 
rómischen Historie waren und nicht einer ihrer Wendepunkte. Drittens kann 
man in der Einordnung von Ti. Gracchus unter die mala exempla sowie in des- 
sen Platzierung in exempla-Ketten Relativierungsversuche erkennen, die darauf 
abzielten, den Wert der Ereignisse um ihn als Ausnahmeerscheinung zu relati- 
vieren. 3 


3. Gedáchtnisgeschichte II: Historisierung und Dominanz der italischen Per- 
spektive 


Aus dem modus memorandi der spátrepublikanischen Autoren in Bezug auf 
das Jahr 133 v. Chr. kann gefolgert werden, dass zu diesem Zeitpunkt eine 
Epochensetzung möglich, aber nicht verbindlich war. Erst wenn auf die Erin- 
nerungsformen der Generationen nach Cicero und Sallust geblickt wird, wird 
ersichtlich, wie die Memorierung von Ti. Gracchus langsam in einem geschlos- 
senen Geschichtsbild aufging und sich der Übergang zu einem Epochenjahr 
vollzog: In fortschreitendem Mafe trat an die Stelle der personenzentrierten 
eine ereigniszentrierte Erinnerungsform; das exemplum verlor seinen agonalen 
Charakter in den politischen Debatten und wurde stattdessen relevant für die 
Geschichtsschreibung. Dabei ist es kein Zufall, dass dieser gedächtnisgeschicht- 
liche Wandel an der Wende von der Republik zur Kaiserzeit eintrat, da zum 
einen der Horizont der drei Generationen des kommunikativen Gedächtnisses 
überschritten war und zum anderen mit dem Prinzipat des Augustus die Repu- 
blik nicht nur ihr Ende fand, sondern infolgedessen auch eine Metamorphose 
der Erinnerung an die Republik in Gang gesetzt wurde.?? Erste Schritte in diese 


38 So beschreibt Cicero in De legibus (3, 24) das Amt des Volkstribuns mit folgenden 
Worten: cum deni creentur, (non)nullos in omni memoria reperies perniciosos tribunos, 
leues etiam, non bonos, fortasse plures; Volkstribune wären also seit jeher eine Gefahr 
gewesen und Amtstráger, wie Gaius Flaminius, Ti. Gracchus, C. Gracchus, C. Curtius, 
Saturninus oder Sulpicius, gelte es um jeden Preis aufzuhalten (Cic., leg. 3, 20; siehe noch 
Cıc., Sest. 99); vgl. dazu YAKOBSON (2006), S. 388f., 391f., 393f., und allgemein TAYLOR 
(1962), S. 19-27. Siehe hingegen zu den mala exempla: WALTER (2004), S. 314f., und zu 
den exempla-Ketten: RIEGER (1991), S. 204-209; BÜCHER (2006), S. 70, 159f. Ein ähnliches 
Schicksal wie Ti. Gracchus erfuhren angeblich Sp. Maelius, Sp. Cassius und M. Manlius. 
So wird z.B. die Tótung des Sp. Maelius durch Servilius Ahala im Jahr 439 v. Chr. in 
einem Fragment des Calpurnius Piso als &xpırog bezeichnet (FRHist 9 F 26); zu den drei 
Demagogen: PINA PoLo (2006), S. 80-87, MARTIN (2012), S. 376-380; SAMOTTA (2009), 
S. 283-289. Auch die abrogatio sei keine Neuheit gewesen, so Livius, sondern wurde seit 
Beginn der Republik durchgeführt, da schon L. Iunius Brutus den L. Tarquinius Collatinus 
seines Amtes enthob (Obseq. 70, 11-16), weitere Beispiele bei BLEICKEN (1988), S. 283; 
und siehe noch EARL (1963), S. 46, 86-90; zur Rückprojektion in die Frühzeit der Republik 
bei Livius allgemein: GUTBERLET (1985), S. 3-26. 

32 Vgl. GALINSKY (2016b), 24-26. Allgemein zu dieser Form der Vergeschichtlichung: 
WALTER (2004), S. 27 Anm. 64; WALTER (2001), S. 272-279; TIMPE (1996), S. 290f. 
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Richtung unternahmen Cicero, Diodor und Livius, bei denen eine Umgestaltung 
vom rhetorischen hin zum historisierten exemplum* zu beobachten ist. 

In der für Sestius gehaltenen Verteidigungsrede aus dem Jahr 56 v. Chr. 
behandelt Cicero die Ereignisse des Jahres 133 v. Chr. überraschend breit. Als 
ein exemplum für den Interessenskonflikt zwischen optimates und populus ver- 
wendet, erläutert Cicero ausführlich, wie der populus das von Ti. Gracchus 
vorgelegte Agrargesetz begrüßte, weil es zum Ziel hatte, die Vermógensver- 
hältnisse der Armen zu ändern. Die optimates gingen aber dagegen vor, da sie 
darin eine mógliche Ursache für Zwietracht sahen; zudem hatten sie wegen der 
Landumverteilung Sorge, die Republik verliere ihre propugnatores (Sest. 103). 
In extenso berichtet auch Diodor, der im fragmentarischen Auszug der Universal- 
geschichte zuerst auf Ti. Gracchus' hohe Abstammung und auf dessen Qualitä- 
ten als Redner eingeht (Diod. 34, 5). Als nächstes wird von ihm das dualistische 
Bild der politischen Verhältnisse in Rom mit seinen Galionsfiguren — Ti. Gracchus 
auf der einen und Octavius auf der anderen Seite — beschrieben (Diod. 34, 6), 
wobei die eine ihres politischen Amtes enthoben wurde, die andere ihrem 
selbstverschuldeten und verdienten Tod entgegensteuerte (Diod. 34, 7, 1f.). Auf 
diesen griechisch geschriebenen Bericht folgt mit Livius eine ebenso nur mehr 
unvollständig überlieferte lateinische Darstellung von Ti. Gracchus’ Volkstribunat. 
Die Epitome des 58. Buches vermittelt dabei einen ungefähren Eindruck, wor- 
auf sich Livius in der Erzählung konzentrierte. Nachdem Ti. Gracchus die vom 
Senat und vom Ritterstand unterbreiteten Angebote auf Beilegung des Streites 
ausgeschlagen hatte, legte er nacheinander zwei Ackergesetze vor, lief seinen 
Kontrahenten Octavius absetzen, beanspruchte die aus der Erbschaft Attalos’ III. 
erhaltenen Gelder für die Nutznießer seiner Gesetze und veranlasste die Inhaf- 
tierung des ehemaligen Konsuls T. Annius Luscus nach dessen Rede gegen ihn 
(Liv. 58, 1-6). Zuletzt wurde er wegen des Versuches der Amtsiteration erschla- 
gen und sein Leichnam in den Tiber geworfen (Liv. 58, 7). Die ausführlich 
erzählten exempla bei Cicero, Livius und Diodor sind nicht mehr nur ein einfach 
strukturiertes und somit jederzeit abrufbares, sondern auch ein komplex-narrati- 
ves und durchkomponiertes exemplum. 

In dieser Linie stehen auch Valerius Maximus und Velleius Paterculus. 
In den Facta et dicta memorabilia verwendet Valerius Maximus das exemplum 
des Ti. Gracchus als ein Beispiel, das unter anderem für schlecht ausgefallene 
Auspizien, verhängnisvolle Träume, ruhmlosen Mord und schlechtgewählte 
Freundschaften steht (Val. Max. 1, 4, 2; 1, 7, 6; 2, 8, 7; 4, 7, 1). Im Gegensatz 
zu diesem chiffrenartigen Gebrauch des exemplum, der sich auf ein spezifisches 


Zu den Etappen des Geschichtsgedächtnisses von Tiberius bis Trajan (mit einleitenden 
Worten zur augusteischen Zeit): GOWING (2005); und noch jüngst dazu, aber mit einem 
engeren Zeitfenster: GALLIA (2012). 

^' Hierzu: SAMOTTA 2009, S. 61, 396-398, besonders 280f.; vgl. noch GÄRTNER (2001), 
S. 226-228, 228f. 
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Ereignis beschränkt, wird unter dem Gegenstand der uirtus ciuilis die Situation 
des Jahres 133 v. Chr. ausführlich geschildert. Das Exempel soll zeigen, wie 
Nasica seine Tapferkeit unter Beweis stellte, indem er als Bürger Ti. Gracchus 
getötet hatte: Eingangs wird darauf hingewiesen, dass Ti. Gracchus während 
seines Volkstribunats in der Gunst des Volkes stand, sich die Republik unter 
seiner Kontrolle befand, er den Senat zerstórt wissen wollte und das Volk an 
die Macht zu bringen versuchte. Danach wird die vom Konsul Mucius Scaevola 
einberufene Senatssitzung beschrieben. Auf Scaevolas Ablehnung, Gewalt zum 
Schutz der Republik einzusetzen, folgen Nasicas Vorbehalte gegen die Untätig- 
keit des Konsuls und sein Aufruf zur Selbstverteidigung. Denn gerade durch das 
Einhalten der üblichen Rechtswege habe Scaevola das Reich und dessen 
Gesetze aufs Spiel gesetzt. Darum habe Nasica von jedem, der die res publica 
retten wolle, verlangt, ihm zu folgen. Dabei bewertet Valerius Maximus das 
Geschehen unmissverständlich, indem er Nasica und dessen Anhänger als boni 
ciues und umgekehrt den Tod des Ti. Gracchus und seiner Gefolgsleute als 
verdient bezeichnet (Val. Max. 3, 2, 17). 

Velleius geht noch einen Schritt weiter als seine Vorgänger. Auch wenn für 
ihn der Fall Karthagos weiterhin das epochale Ereignis bleibt (Vell. Pat. 2, 1, 1), 
verkörpert für ihn der Mord an Ti. Gracchus den Beginn der ciuilis sanguis 
in Rom; weiter sieht er das ius von der potentia niedergeschmettert, die dis- 
cordia unter der Bürgerschaft aufblühen und in den bella keine Gerechtigkeit 
mehr, sondern reines Profitdenken (Vell. Pat. 2, 3, 2-4). Grundsätzlich nahmen 
die voraugusteischen bis tiberianischen Autoren diese Phase der römischen 
Geschichte bereits als einen eigenen abgesteckten tractus temporum wahr (Vell. 
Pat. 2, 9, 1),4! wiewohl Livius noch zweideutig proditum est memoria schreibt 
(Liv. Obseq. 27a). Diese im livianischen Werk zu findende Zweideutigkeit 
deckt sich mit der Beobachtung, dass sich in augusteischer und tiberianischer 
Zeit das Jahr als Epocheneinschnitt erst zu etablieren begann, und bei Livius, 
Valerius Maximus und Paterculus jener Wechsel beobachtet werden kann, der den 
Mord als Vorboten der kommenden blutigen Konflikte nicht nur ins kulturelle 
Gedächtnis überführte, sondern ihn darüber hinaus um einen moralkritischen 
Gedanken anreicherte. 

Freilich war diese gedächtnisgeschichtliche Entwicklung zum Epochenjahr 
keine geradlinige Erinnerungsbewegung, wie eine vom augusteischen Rhetor 
und Historiker Dionysios von Halikarnassos in Erwägung gezogene Einteilung 
veranschaulicht. Laut ihm hätte 630 Jahre nach der Gründung Roms C. Grac- 
chus durch sein Volkstribunat die von Romulus geschaffene Harmonie zerstört 


^! Formen der bewussten Erinnerung an Ti. Gracchus bzw. an die Gracchen-Brüder 
und dessen bzw. deren Integration in das kaiserzeitliche Geschichtsbild finden sich bei: 
VERG., Aen. 6, 841f.; SEN., epist. 114, 13; TAc., ann. 3, 27, 1-5; dial. 18, 2; 28, 5f.; QUINT., 
inst. 2, 5, 21; 5, 11, 6; 5, 13, 24; 8, 5, 33; PLIN., nat. 13, 26; 23, 8. 
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(ant. 2, 11, 2f.).* Obwohl der jüngere Bruder viel länger die öffentliche Auf- 
merksamkeit seiner Zeitgenossen auf sich zog, hat sich in der Folgezeit diese 
Zäsur nicht durchgesetzt, was wohl daran lag, dass die Gracchen in der Erinne- 
rung häufig zusammengefasst wurden und sich im Tod des älteren Bruders die 
Handlungen des jüngeren begründeten. Der blutige Ausgang des Jahres 133 
v. Chr. ließ erst die Jahre zwischen 123 und 121 v. Chr. zu dem werden, was 
sie schlussendlich waren — die Geschichtsmächtigkeit des früheren Ereignisses 
überlagerte die Bedeutung der späteren Ereignisse. ^ 

Aus diesem Grund ließen sich Ti. Gracchus’ Ermordung sowie die unmittel- 
bar vorausgehenden Unruhen als Auftakt der spáteren Konflikte nicht mehr aus 
der rómischen Geschichtsgliederung wegdenken. Nach Paterculus verfasste 
Seneca Maior mit den historiae ab initio bellorum ciuilium ein (heute verlorenes) 
Werk über die rómische Bürgerkriegsgeschichte, das wohl als Ausgangspunkt 
die Unruhen und den Mord im Jahr 133 v. Chr. gehabt hat.“ Diese Disposition 
des Bürgerkriegsstoffes verwendete auch Appian.* Für ihn war der Mord die 
erste Bluttat unter rómischen Bürgern seit dem Zug des Coriolanus gegen Rom 
(App., ciu. 1, 2, 4). Anschließend sei es wiederholt zu Tótungen von Volkstri- 
bunen, Prátoren, Konsuln und von Magistratur-Kandidaten gekommen. Wäh- 
renddessen seien Recht und Gerechtigkeit missachtet worden, und Rom sollte 
zum Spielball der konkurrierenden Feldherren werden (App., ciu. 1, 2, 5-8; vgl. 
ciu. 1, 17, 72). Mit dem Satz am Ende des ersten Buches der Emphylia, der auf 
die Versöhnung zwischen Crassus und Pompeius während ihres ersten Konsulats 
folgt, bezeugt Appian zudem, welchen hohen Stellenwert der Mord mittlerweile 
als Referenzpunkt der römischen Geschichte besaß: „Rechnet man vom Tode 
des Tiberius Gracchus an, so war es für diesen Teil der Bürgerkriege etwa das 
sechzigste Jahr.“ *' Anders als der Erklärungsversuch der Frage, ab wann die 


#2 WISEMAN (2009), S. 90-92; WISEMAN (2010), S. 26f., vermutet als Quelle Varro 
(vgl. noch unten Anm. 52). 

# Vgl. MÜNZER (1923), Sp. 1426; Cıc., Har. 41; 43; Rab. Perd. 14; VELL. PAT., 2, 
6, 1; wenn auch die Reformprogramme der Brüder sich unterschieden: MARTIN (2012), 
S. 481—483; vgl. auch UNGERN-STERNBERG (1970), S. 50. 

4 Gleiches gilt auch für die Krise des Jahres 129 v. Chr., siehe: LEA BENESS (2005), 
S. 37-48; und jetzt ScHIETINGER (2014), S. 165-182, sowie: LAPYRIONOK / SMORCHKOV 
(2016), S. 170-185. 

^5 Zwar ist die Datierung in die Gracchenzeit umstritten, doch die von L.A. SUSSMAN 
vorgeschlagene Lesart des Testimoniums (FRHist 74 T 1) scheint mir schlüssig: Suss- 
MAN (1978), S. 142 Anm. 16, 145-149; B. Levick hingegen hält diese frühe Datierung 
für nicht überzeugend und setzt den Beginn ins Jahr 49 bzw. 43 v. Chr.: FRHist I 506 
Anm. 20. 

^6 Zu Senecas möglichen Einfluss auf Appian: HAHN (1964), S. 174-178; kritisch dazu: 
Hose (1994), S. 162-165. 

47 Übers. von VEH (1989), APP., ciu. 1, 121, 565: xal roc Zu Tode TH doer THY 
éupullov dugi Ta EEHxovta alor and THC &varpgcews TiBeplov l'p&xyov; vgl. noch 
APP. ciu. 1, 3, 9: ter mevrnxooté uarıora and L'edxyov. Dieser Datierungsweise gedenke 
ich an anderer Stelle nachzugehen. 
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rómische Geschichte die Wende zum Schlechteren genommen habe, setzt dieser 
Datierungsansatz voraus, dass der Mord des Jahres 133 v. Chr. sich bereits als 
Wendepunkt etabliert hatte und als Datierungspunkt dem Publikum vertraut 
geworden war. Ein weiteres Beispiel für die historiographische Gültigkeit der 
Zäsur findet sich bei Tacitus, der ebenfalls die innerrómischen Streitigkeiten 
mit dem Auftreten der turbulenti tribuni beginnen lässt und diese als tempta- 
menta ciuilium bellorum bezeichnet (hist. 2, 38, 1). Von einem hohen Bekannt- 
heitsgrad des Einschnittes im kaiserzeitlichen Rom kann auch deshalb ausge- 
gangen werden, weil Ti. Gracchus’ seditio als erste unter vieren in L. Ampelius’ 
schulbuchartigen Liber memorialis Eingang gefunden hat (lib. memor. 26, 1; 
vgl. noch 19, 3). 

Bei Florus? (epit. 1, 34, 19, 1—4) hingegen wird das Jahr zur Periodisierung 
der Geschichte nach Lebensaltern verwendet, ohne dabei den Dekadenzgedan- 
ken aufzugeben. Innerhalb des zweihundert Jahre umfassenden Zeitfensters der 
iuuentas, in der der Herrschaftsbereich und die Laster wuchsen, steht das Jahr 
in der Mitte und somit für eine Linie, die das goldene und eiserne Zeitalter 
trennt. Dabei gehórte der Sieg über Numantia zu den ersten hundert Jahren, die 
Ereignisse unter Ti. Gracchus zu den letzten hundert Jahren. Zusammen sind sie 
jene Wendepunkte, die ein Zeitalter des Blutvergießens und der Brutalität ein- 
geläutet haben. Als einer der Auslöser für den Wandel galt Florus die durch die 
Reichtümer aus dem attalidischen Schatz einsetzende Dekadenz (epit. 1, 47, 12, 7f.). 
Ahnlich resümiert Orosius (5, 8, 1—4), für den nach dem Sieg über Numantia 
und infolge der durch Ti. Gracchus ausgelósten Unruhen Rom im Begriff war 
unterzugehen. 


4. Gedächtnisgeschichte III: Historisierung und Zásur-Erweiterung um eine 
mediterrane Perspektive 


Mit Florus erreicht ein weiterer Aspekt des Historisierungsprozesses seinen 
Höhepunkt, nämlich die Einbettung des innenpolitischen in das gesamtrómische 
Ereignisgeflecht des Jahres 133 v. Chr. Denn Hand in Hand mit der Epocha- 
lisierung des Mordes als Vorzeichen der zukünftigen Bürgerkriege gingen die 
Gleichschaltung und Epochalisierung der parallel verlaufenden Ereignisse in 
Numantia sowie die Stigmatisierung der pergamenischen Erbschaft als Ursache 
der innerstaatlichen Degeneration einher.5° An dergleichen Synchronisierungen 


48 STEIDLE (1983), S. 425, meint zu erkennen, dass Appian von vornherein eine gewisse 
Grundkenntnis der rómischen Geschichte bei seinen Lesern voraussetze. 

4 Zu Florus’ Unabhängigkeit von der bei Livius fassbaren Tradition der Epochen- 
jahren: Hose (1994), S. 103-106; zu Seneca Maiors Einfluss: HAHN (1964), S. 174—178. 

50 Zu den Auswirkungen des numantinischen Krieges und des attalidischen Testamen- 
tes auf Rom siehe: Astın (1967), S. 147—160; DAUBNER (2006), S. 19-33, 33-34, 40-46. 
Zur Wechselwirkung von Innen- und Außenpolitik unter dem Bezugsrahmen der Krise: 
UNGERN-STERNBERG (1982), S. 254—271. 
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versuchte sich bereits Cicero: In De officiis 1, 76 bringt er den Mord an Ti. 
Gracchus mit der Eroberung Numantias in Verbindung und stellt beides ange- 
sichts des Waffenerfolges von Aemilianus als innenpolitisches Versagen hin.?! 
In der Verteidigungsrede des Deiotarus geht er hingegen auf die Geschenke ein, 
die Attalos III. aus Pergamon nach Numantia zu Scipio Aemilianus schickte 
(Deiot. 7, 19). Schemenhaft finden sich solche Parallelisierungsversuche auch 
schon bei Varro und Diodor. 

Aus den Bruchstücken der varronischen Schrift De uita populi Romani lässt 
sich die Bücherstruktur rekonstruieren, wobei das Jahr 133 v. Chr. wohl als 
Bindeglied zwischen den Büchern drei und vier fungierte, indem die einzelnen 
Ereignisse des Jahres auf beide Bücher verteilt wurden: Die Erbschaft des Atta- 
los wird am Ende des dritten und die Gracchenreformen am Beginn des vierten 
Buches behandelt.5?? Richtungsweisend sollte Varros Einschätzung des Geldse- 
gens aus Pergamon werden. Autoren wie Pompeius Trogus, Plinius der Ältere 
und der bereits erwähnte Florus werden ein ähnliches bzw. härteres Urteil über 
den aufkommenden Luxus in Rom fällen.” Auf der anderen Seite geht Diodor 
am Beginn des 34. Buches seiner Universalgeschichte sowohl auf die Herr- 
schaft Attalos' III. als auch auf Ti. Gracchus' Volkstribunat ein (Diod. 34, 3; 


5! [n einem Brief aus dem Jahr 55 v. Chr. fragt Cicero bei dem ehemaligen praetor 
urbanus L. Lucceius nach, der eine Monographie über ihn schreiben soll, ob dieser seine 
Taten in der Darstellung mit den übrigen Ereignissen der Geschichte verbinden móchte 
(fam. 5, 12, 2). Beispiele, die dies unterlassen hätten, seien Kallisthenes im Phokischen 
Krieg, Timaios von Tauromenion im Krieg gegen Pyrrhos und Polybios im Numantini- 
schen Krieg (vgl. BNJ 173 T 2). Dass diese Autoren in ihren jeweiligen Schriften die 
ciuilem coniurationem nicht miteinbezogen und sich allein auf die hostilibus externisque 
bellis konzentriert haben sollen, lässt e contrario erkennen, welche Bedeutung Cicero 
dem Wechselspiel von Innen- und Außenpolitik beimaß. Cicero scheint bei der Erwäh- 
nung der Schrift des Polybios auch die Unruhen unter Ti. Gracchus in Rom im Kopf 
gehabt zu haben. Ob aber Polybios’ Werk Cicero in seinem Urteil über den Krieg gegen 
Numantia beeinflusst hat, lásst sich nicht feststellen. 

52 VARRO, de uita pop. Rom. 415 (SALVADORE [2004], S. 121f.): Varro de uita populi 
Romani lib. III: quod ex hereditate Attalica aulaea, chlamydes, pallae aureae; VARRO, 
de uita pop. Rom. 425 (SALVADORE [2004], S. 127£.): bicipitem quod incorporatum est 
posse dici Varro de uita populi Romani lib. III aperuit: in spem adducebat, non plus 
soluturos quam uellent; iniquius equestri ordini iudicia tradidit ac bicipitem ciuitatem 
fecit, discordiarum ciuilium fontem; auch wenn sich Varro hier auf C. Gracchus bezieht 
(WISEMAN [2010], S. 26), wird er, obwohl verloren, die Geschehnisse um Ti. Gracchus 
vorher behandelt haben. Die Stelle bei FLOR. 2, 5, 17, 3 mag hierfür ein Indiz sein, 
wo die Worte Varros aufgegriffen sind, aber für beide Gracchen stehen. Hier noch von 
Interesse, aber schwierig zu deuten, ist VARRO, de uita pop. Rom. 395 (SALVADORE 
[2004], S. 108f.): Varro de uita pop. Rom. lib. II: distractione ciuium elanguescit bonum 
proprium ciuitatis atque aegrotare incipit et consenescit; es kónnte durchaus der Fall 
sein, obwohl die Buchnummer dagegen spricht, dass Varro hier auf die Gracchenunru- 
hen anspielt; LA PENNA (1976), 402-405, meint, vermutlich mit Recht, dass das Fragment 
sich auf den Fall Karthagos beziehe. 

53 Just. 36, 4, 12; PLIN., nat. 33, 53, 148-150. 
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34, 5-7). Ob er dabei mit der Beschreibung einiger von ihm als Barbaren cha- 
rakterisierten Gefangenen ein Szenario um Numantia zwischen den beiden 
anderen Schauplátzen einschob (Diod. 34, 4), ist umstritten. Nach ihm sind es 
vor allem Livius und Velleius Paterculus, die die einzelnen Ergebnisse des Jah- 
res 133 v. Chr. erzählerisch eng miteinander zu verbinden wissen. Die Gescheh- 
nisse in Rom während Ti. Gracchus’ Volkstribunat umrahmt Livius mit der 
Belagerung und der Eroberung Numantias (Liv. 57—59, 1) und führt dadurch die 
innen- und außenpolitischen Handlungen zusammen. Ihm folgt Paterculus, der 
zudem — und dies stärker als Livius — die pergamenische Erbschaft besonders 
hervorhebt und damit zeigt, wie neben Numantia eine weitere auDenpolitische 
Angelegenheit langfristig auf die Politik Roms einwirken kann (Vell. Pat. 2, 4). 
Auch im 2. Jahrhundert sollte die Außen- und Innenpolitik des Jahres 133 v. 
Chr. ein wichtiger Bestandteil der rómischen Geschichtsdarstellung bleiben. In 
Appians Rhomaika wird der Fall Numantias von den Bürgerkriegen separiert, 
dafür aber in den /berike ausführlich behandelt (App. Zb. 15, 90-98); genauso 
detailliert arbeitet er in den Empyhlia, rückt aber in diesen den Beschluss des 
Ackergesetzes und die beabsichtigte Iteration des Volkstribunats in den Fokus 
(App.. ciu. 1, 9, 35-XVII, 71). Ahnlich argumentierte bereits Florus. Auch er 
verfasste — Livius epitomierend, in der Auswahl und Zusammenstellung aber ori- 
ginär — zwei Bücher, von denen eines die auswärtigen Kriege, das andere die 
internen Unruhen beschreibt (Flor., epit. 1, 47, 12, 14). Im ersten schildert 
Florus den Kriegsverlauf gegen Numantia (Flor., epit. 1, 34, 18) und jenen 
gegen den Usurpator Aristonikos (= Eumenes III.) in der später eingerichteten 
Provinz Asia (Flor., epit. 1, 35, 20), am Beginn des zweiten berichtet er von den 
leges und der seditio des Ti. Gracchus (Flor., epit. 2, 1, 13-2, 14). 

Der Sieg über Numantia gewann für die rómische Geschichte stetig an 
Bedeutung, weil er für den Abschluss einer zwar schwer erstrittenen, aber den- 
noch erfolgreichen Expansionsleistung stand. Dadurch gehörte er schließlich zu 
den Ereignissen, die das Jahr als Epochenjahr auszeichneten. Einfluss darauf 
wird auch die bei Cicero schon zu findende Betrachtungsweise gehabt haben, 
dass der Sieg über Numantia jenen über Karthago in seiner Bedeutung übertrof- 
fen habe.?^ Nach ihm war der Kampf gegen Numantia im Gegensatz zu jenem 
gegen Karthago von anderer Qualität, da es bei letzterem um die Herrschaft, bei 
ersterem hingegen um das Überleben gegangen sei (off. 1, 38). Er bekräftigt 
dieses Urteil, indem er den Krieg um Numantia ausdrücklich als bellum maximum 
bezeichnet (rep. 6, 11). Für Seneca Minor hingegen war die Länge der beiden 
Konflikte der ausschlaggebende Grund, um dem Sieg über Numantia einen hóhe- 
ren Stellenwert einzuräumen (ira 1, 11, 7). In diesem Sinne repräsentierte der 


54 Numantias Einreihung unter die großen römischen Siege findet sich bereits bei: 
AUCT., ad Her. 4, 27, 37; DIOD. 32, 4, 5; dass diese Verbindung wegen Scipio Aemilianus 
hergestellt wurde, ist selbstredend: Cic., Catil. 4, 21; Mur. 28, 58. Vgl. zur Glorifizierung 
des Sieges bei Numantia: Cıc., Phil. 4, 5, 13; HOR., car. 2, 12; AMM. 23, 5, 20. 
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Sieg über Numantia das Ende einer Serie von militürischen Erfolgen im 2. Jahr- 
hundert v. Chr., wohingegen die im gleichen Jahr ausgebrochenen Unruhen mit 
dem Mord an Ti. Gracchus für den Anfang der republikanischen Bürgerkriege 
standen — zusammen bildeten sie den punktuellen Ablósungsmoment der 
Außen- von der Innenentwicklung in der römischen Geschichte. 

Von gänzlich anderer Art, dennoch von hohem Quellenwert für unsere 
Frage, sind die Parallelbiographien Plutarchs, in denen die Gracchenbrüder mit 
den spartanischen Kónigen, Agis und Kleomenes, ein doppeltes Biographien- 
paar bilden. In ihrer Gegenüberstellung betont Plutarch eindrucksvoll das den 
vier Viten gemeinsame Grundthema des gesellschaftlichen Aufruhrs (vgl. noch 
Cic., off. 2, 80). Dagegen misst er in der Lebensbeschreibung des Ti. Gracchus 
den Geschehnissen um Numantia während Scipio Aemilianus’ Belagerung 
geringere Bedeutung zu — sie finden nur beiläufig Erwähnung, nämlich als 
Ortsbestimmung von Personen (Plut., Ti. Gr. 13, 1; 21, 4); weit größere 
Bedeutung hat das pergamenische Erbe. Nach Bekanntwerden des attalidischen 
Testamentes beantragte Ti. Gracchus, die in Aussicht stehenden Gelder den 
Land besitzenden Bürgern als Startkapital zu überlassen. Ferner verlangte er, 
dass der Senat von seinem Recht, die überantworteten Städte verwalten zu 
wollen, Abstand nehme. Dies wurde als Anmaßung aufgefasst, weshalb ihn der 
ehemalige Konsul des Jahres 141 v. Chr., Quintus Pompeius, bezichtigte, nach 
dem Kónigtum zu streben (Plut., Ti. Gr. 14, 1f.). Diese Episode steht stellver- 
tretend für die Leitmotive der Lebensbeschreibung: Ti. Gracchus’ puotipia 
und die erbitterte Gegenwehr der mAovotor.* Die Erzählung gipfelt schließlich 
in der Feststellung, dass dies seit der Abschaffung des Kónigtums die erste 
oc&otc gewesen sei, die in einem Blutbad endete (Plut., Ti. Gr. 20, 1). Diesem 
Bild folgt auch Appian, der ebenfalls in der Stasis-Situation den Ausgangs- 
punkt des gesellschaftlichen Verfalls festmacht,°° wobei dieser bei Plutarch 
erst in der Vita des C. Gracchus augenfällig wird. Den beiden noch gemein ist 
Ti. Gracchus' (fast) positive Charakterisierung, die im Wesentlichen einer 
popularen Überlieferungstradition folgt? und im Gegensatz zum restlichen 
Überlieferungsfeld der Kaiserzeit steht.°® Höhepunkt dieser Negativwertung 
bildet Cassius Dios Historia Romana, in der er das exemplum uitii Romani 


55 ROSKAM (2011), S. 215-219. 

56 Hose (1994), S. 295-301. 

57 Zum Verhältnis von Appian und Plutarch: BLEICKEN (1988), S. 278f.; STEIDLE 
(1983), S. 424—430; zum italischen Aspekt: EARL (1963), S. 20-23; STOCKTON (1979), 
S. 42-46; BLEICKEN (1988), S. 268f.; MARTIN (2012), S. 293-296; ROSELAAR (2013), 
S. 243-251; und zu deren Quellen: PELLING (2010), S. 11-15; SCARDIGLI (1979), S. 61—71. 

58 Zur negativen Wertung siehe: Liv. 58, 1; VELL. PAT. 2, 7, 1; VAL. Max. 4, 7, 1; 
Tac., dial. 40, 4; SEN., breu. uit. 6, 1; SUET., Tib. 3, 2; QUINT., inst. 1, 5, 20; 2, 5, 21; 
3, 7, 21; Lucan. 1, 266; Iuv. 2, 24; MANIL., astronom. 5, 118—127. Eine weitere Aus- 
nahme ist Florus, siehe dazu: HINOJO ANDRÉS (1983), S. 300-302, 307. 
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unter dem Verdikt des parricidium patriae prüsentiert.? Der Ausgangspunkt 
dafür muss nicht allein in einer gracchenfeindlichen Tradition liegen, sondern 
kann auch in der Radikalisierung Ciceros gesehen werden. In seinen letzten 
Werken schrieb er verstärkt gegen die für ihn nicht mehr länger tragbare Herr- 
schaft Caesars und rechtfertigte spáter konsequenterweise dessen Mord. Auf 
diese Weise ließ er Ti. Gracchus' negative Darstellung tonangebend werden, 
weil dieser wie Caesar nach dem regnum gegriffen habe, sich nicht an beste- 
hende Gesetze gehalten habe und deshalb dem Tyrannenmord anheimgefallen 
sei.6! Befeuert wurde dieser Entwicklungsgang durch die Errichtung einer 
Statuengruppe der Tyrannentóter auf dem Kapitol um 52/50 v. Chr., was als 
eindeutiges Mahnmal gegenüber Caesars Ambitionen gedacht war.” 


5. Fazit 


Die vorliegende Studie hat am Mord des Ti. Gracchus und den Ereignissen des 
Jahres 133 v. Chr. gezeigt, wie aus einer eher stärker personenbezogenen eine 
überwiegend ereignisbezogene Erinnerungsform wurde: Das exemplum des Ti. 
Gracchus war die erste Einlassstelle eines nach Epochen orientierten Geschichts- 
bewusstseins und bildete — in Verbindung mit dem Sieg über Numantia und 
dem Erbe Pergamons — die nötige Voraussetzung, um das Jahr 133 v. Chr. zu 
einer historischen Zäsur zu machen. Diese gedächtnisgeschichtliche Verände- 
rung vom exemplum zum Epochenjahr erfolgte in der frühen Kaiserzeit an der 
Schnittstelle zwischen kommunikativem und kulturellem Gedächtnis. Entscheidend 
für diesen Schritt hin zum Epochenjahr war die Einführung der Ereigniskom- 
plexe um Ti. Gracchus in den Peripetie-Diskurs. Denn mit dem Jahr 133 v. Chr. 
verband man in der Kaiserzeit mehrere Erklärungsansätze für den Untergang 
der Römischen Republik: Erstens habe der von Ti. Gracchus geschaffene Dis- 
sens in der Nobilität und dessen Ermordung geradlinig zu den Bürgerkriegen 
geführt. Zweitens stünde der Sieg über Numantia und der Mord an Ti. Gracchus 
für das Ende einer militärisch glorreichen bzw. für den Anfang einer inner- 
staatlich gewalttätigen Epoche. Und drittens erkannte man hinter dem Herr- 
schaftsantritt über Pergamon den Beginn einer für das römische Volk und die 
Republik moralisch verderblich wirkenden Dekadenz. Demnach markierten 
Appian, Plutarch, Tacitus, Florus, Orosius und vielleicht auch schon Seneca 


5? Cass. Dio 24, 83, 1-8; siehe dazu: Simons (2009), S. 283-285, der sich auch 
eingehend mit den republikanischen Epochenjahren 218, 187 und 146 v. Chr. bei Cassius 
Dio auseinandergesetzt hat (S. 120-186); vgl. noch EARL (1963), S. 112f. 

60 Vgl. WISEMAN (2009), S. 179-182; HiNOJO ANDRÉS (1983), S. 304-306. 

9! Pina PoLo (2006), S. 72-80; WISEMAN (2009), S. 128; siehe noch: EARL (1963), 
S. 107, 119; BÜCHER (2006), S. 293. 

62 Pina Poro (2006), S. 88-91, befürwortet die Hypothese von COARELLI (1969), S. 143f., 
156, 159f., dass Q. Metellus Scipio Pius, Konsul des Jahres 52 v. Chr., die Gruppe als 
Erinnerung an die Tat seines Ahnen Nasica stiftete. 
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Maior in ihren Darstellungen das Jahr 133 v. Chr. als Epochengrenze, weil 
es dem kaiserzeitlichen Publikum bereits als Zäsur der römischen Geschichte 
vertraut war. Vor allem bei Appian zeigt sich, dass die Datierung nach Ti. 
Gracchus' Todesjahr an die bereits erfolgte Etablierung des Epochenjahres 
gekoppelt war — denn zuerst musste man im Mord eine Zäsur erkannt haben, 
bevor man eine darauf bezogenen Zählweise etablieren konnte. Den Grundstein 
dafür legten die spátrepublikanischen und augusteischen Autoren, durch die der 
Epochalisierungsvorgang eingeleitet wurde. 

Zusammenfassend lásst sich festhalten, dass sich Epochenjahre in der rómi- 
schen Geschichte aus einem langwierigen Prozess heraus etablierten. Wie im 
Fall 133 v. Chr. wurde aus einer vorwiegend verbalen Erinnerungsleistung der 
römischen Elite ein von der breiten römischen Bevölkerung akzeptierter Ver- 
fallsbeginn Roms. Anders bzw. mit den Worten Hólkeskamps und Wisemans 
gesagt: Wäre nicht das memory management der republikanischen nobiles 
gewesen, hätte in der Kaiserzeit keine popular memory in Bezug auf die Ereig- 
nisse des Jahres 133 v. Chr. aufkommen kónnen. Damit trug die Einrichtung 
des Epochenjahres zum Vergangenheitsverständnis der eigenen Geschichte bei: 
Für die Autoren der spáten Republik stand Ti. Gracchus noch für eine politische 
Agenda, mit der man Tagespolitik betreiben konnte und eine persónliche Rich- 
tungsentscheidung verband; in der Kaiserzeit spielten diese Punkte eine unter- 
geordnete Rolle, wichtiger war es nun, der spätrepublikanischen Geschichte 
durch die Ereignisse um Ti. Gracchus einen historiographischen Sinn zu geben. 
Aus dem exemplum im republikanischen Konkurrenzkampf wurde ein Epochen- 
jahr in der rómischen Geschichtsschreibung. 


Universität Innsbruck. Jack W.G. SCHROPP. 
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Augg./Auggg. liberti et les affranchis Adrastus, 
Agilius Septentrio et M. Aur. December 


1. Introduction 


Dans les inscriptions latines, les affranchis impériaux signalent leur relation 
à leur ancien maitre le plus souvent par les abréviations Augg., Auggg. ou 
Augggg. Celles-ci soulévent de nombreux problémes d'interprétation historique, 
qu'elles soient associées à des liberti ou à des magistrats ou des fonctionnaires 
impériaux !. Ce n'est pas ici le système abréviatif qui est en cause : il n'y a pas 
de doute qu'il faille développer respectivement en Augusti duo, tres, quattuor. 
La question qui se pose est celle de savoir qui sont les Augusti, si ce sont des 
Augustes à part entiére (et précis) ou si à l'empereur ou aux empereurs sont 
associés une Augusta ou un Caesar (voire deux Césars). Les pages qui suivent 
n'ont nullement la prétention de répondre à toutes les difficultés. Les cas les 
plus délicats sont de toute manière sujets à des interprétations contradictoires, 
qu'il est sans doute impossible de vouloir trancher ou réconcilier : la documen- 
tation ne le permet pas, en particulier faute de textes datés avec la précision 
nécessaire. Deux cas d'affranchis, qui ont des implications chronologiques 
fortes, obligent à revenir sur cette question maintes fois traitée : celui, souvent 
évoqué, du procurateur de la colonne aurélienne Adrastus?, et celui de M. Aur. 
December, co-auteur en mai 238 à Rome d'une dédicace à la famille impériale, 
au moment méme des événements qui secouent l'Empire et l'Urbs, entre la 
révolte africaine et l’avènement de Gordien IIP. Nous avons déjà évoqué ail- 
leurs ce dernier affranchi, en fournissant une nouvelle chronologie de la crise 
de 238, mais en laissant alors de côté la question abordée par le présent article“. 


2. Position du probléme 


Le premier point à rappeler, c'est que l'abréviation Aug., qui devrait s'appliquer 
logiquement à un empereur seul, peut aussi renvoyer à deux Augusti au moins. 


! Sur les mentions de Augustorum dans les carriéres, qui relévent en fait d'une forme 
d'anachronisme, CHRISTOL (1981), p. 79, n. 22. Il est clair que Augustorum peut aussi avoir 
une dimension assez abstraite, mais ce n'est pas le cas dans les exemples analysés ici. 

? CIL VI 1585 a-b. 

3 CIL VI 816. 

^ STRASSER (2016), en particulier p. 145-146. 
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À partir d'exemples pris depuis le régne de Marc Auréle, on peut montrer 
qu'Aug. signifie parfois Augustorum?. Mais, sauf lorsqu'il s'agit d'évoquer 
les Augustes de maniére générale, plusieurs -g- doivent évidemment renvoyer 
au nombre d'Augustes, deux, trois ou quatre, alors en vie ou qui l'étaient au 
moment du fait envisagé par l'inscription. C'est sur l'identification de ces 
Augusti que les interprétations divergent le plus fortement. 

Pour ce qui regarde les affranchis, H. Chantraine a d'une part montré, à notre 
avis de maniére décisive, que Augustorum trium pouvait se rapporter à deux 
empereurs et un César, bien que ce dernier ne füt donc pas Augustus®. Il a d'autre 
part défendu l'idée que Augg. et Auggg. pouvaient renvoyer, dans le cas des 
affranchis impériaux, non aux empereurs de qui les affranchis avaient recu leur 
liberté, mais aux empereurs vivants régnants. 

La premiére démonstration est largement acceptée. Seul P. Weaver et 
quelques-uns à sa suite ont considéré qu'il fallait chercher non du cóté du César, 
mais de l'Augusta?. Ainsi les Auggg. liberti? qu'on peut dater du règne de Sep- 
time Sévére et d'avant 209 seraient-ils des affranchis non de Septime Sévére et 
Caracalla Augustes et de Géta César, mais des deux premiers cités et de Iulia 
Domna, Augusta depuis 193. Aprés la mort de Sévére, le corégne de Géta et 
Caracalla permettrait encore de trouver trois Augustes, en ajoutant aux deux 
empereurs leur mére. Nous ne trancherons pas le probléme?. L'important pour 
notre propos est qu'il existe des cas indubitables qui montrent que le César pou- 
vait être, quelque peu abusivement, assimilé à un Auguste!” Contentons-nous 
de rappeler que Iulia Domna est, avant 209, plusieurs fois désignée sans conteste 
possible comme Mater Augg.!!. 


5 En détail, THOMASSON (1983). La démonstration avait été déjà faite par CHANTRAINE 
(1967), p. 255-259, et le phénoméne supposé par Mommsen. 

6 CHANTRAINE (1975). 

7 Surtout WEAVER (1964), où pourtant il admet que la distinction entre César et 
Auguste se fait plus floue à partir des Sévères, puis dans WEAVER (1972), à partir d'affran- 
chis dates des régnes de Claude à Antonin, oü il ne saurait étre question de deux empereurs 
corégnants ; méme si l'auteur est plus prudent en 1972, il continue à dater des cas de 
liberti Auggg. des années 193-211 en pensant à Iulia Domna ; son raisonnement incite- 
rait à trouver dés cette époque l'abréviation Augggg. pour la période 209-211, ce qui, 
nous semble-t-il, n'est pas le cas à ce jour. 

8 Recensés par CHANTRAINE (1967), p. 229. 

? Objections à notre avis pertinentes de CHANTRAINE (1967), p. 243-249. 

10 Exemples chez CHANTRAINE (1967), p. 248-249 ; VITUCCI (1954), p. 372-373 ; la 
cause parait entendue pour ce qui est de Sévére, Caracalla et Géta, cf. par exemple 
FRANCE (1999) : un esclave Auggg. nnn. uerna, que l'auteur rattache à l'empereur africain 
et à ses fils. 

!! Sur Auggg. pour les Sévéres, avant l'avénement de Géta comme Auguste, FITZ 
(1979), p. 49-58 ; les inscriptions faisant de Géta un troisiéme Auguste apparaissent 
comme des formes d'hommage à la dynastie : c'est un cas de figure comparable à celui 
de M. Aur. December dans CIL VI 816, cf. infra. 
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Il existe encore une autre explication à la pluralité des Augustes pour les 
affranchis impériaux : certains ont proposé d'y voir une sorte de « somme » 
des règnes des empereurs successifs sous lesquels ces liberti auraient vécu et 
servi". Même si elle peut s'appuyer sur quelques cas remarquables, cette hypo- 
these, pour les époques qui nous intéresseront ici, à savoir la fin du n° et la 
première moitié du m° siècle, peut probablement être écartée !°. 

Pour la période à partir du régne conjoint de Marc Auréle et Lucius Verus 
au moins, cela fait longtemps qu'on a suggéré que Augustorum libertus peut 
renvoyer aux empereurs régnants, éventuellement à un empereur associé à un 
ou deux Césars. L'idée en avait été exprimée par G. Hirschfeld dès 1877 ^ puis 
à nouveau en 1905, en fournissant alors deux exemples, qui se trouvent ne pas 
être dirimants ?. Chantraine a repris la démonstration, mais là aussi certains des 
cas censés appuyer sa démonstration ne convainquent pas. La preuve d'un tel 
fait est difficile à apporter, car la multiplicité des corégnes, la succession rapide 
des empereurs à partir de la fin du n° siècle et l'ambivalence de Aug., tantót ne 
permettent pas de conclure, tantót autorisent plusieurs explications. D'autant 
que méme aprés 161, l'usage d'Augg. ou Auggg. a pu varier et que plusieurs 
facons d'entendre Augustorum ont pu coexister ou se succéder. La thése du 
savant allemand peut ainsi étre fragilisée et contestée sans qu'aucune preuve 
consistante puisse étre apportée à l'appui d'une autre théorie. Parmi les 
exemples analysés par Chantraine, l'un au moins nous parait plus solide que 
les autres. 


3. Le pantomime Agilius Septentrio 


Le seul cas qui, bien qu'il ait aussi donné lieu à des interprétations divergentes, 
nous paraisse convaincant, est celui d'un pantomime, le bien nommé Agilius 


12 CHANTRAINE (1975), pour les cas d'Augg. avant 161, et dans son livre, oü il voit 
dans cette allusion à plusieurs empereurs successifs, CHANTRAINE (1967), p. 254, « ein 
Akt der Devotion, aber auch (...) des Stolzes auf den Dienst unter mehreren Augusti ». 
BOULVERT (1974), p. 60-64, pense à la possibilité de dynasties successives. Le principal 
défenseur de cette thése est MEYER (1953), dont tout le raisonnement, qui se base essen- 
tiellement sur des carriéres de fonctionnaires impériaux, est trés discutable ; par ailleurs, 
il ignore quasiment toute la bibliographie sur les affranchis depuis Hirschfeld. 

13 Puisqu'il faudrait alors à cette date, à cause de la succession rapprochée des empe- 
reurs, de nombreux Auggg./Augggg. liberti, ce qui n'est nullement le cas. On pourrait 
imaginer que c'est la damnatio memoriae de différents empereurs qui expliquerait la 
non-multiplication des -g-, mais c'est au fond une idée qui mine la théorie elle-méme, 
puisqu'on imagine assez mal du coup les affranchis se préoccuper d'indiquer les souve- 
rains successifs sous lesquels ils ont servi si précisément ces régnes peuvent du jour au 
lendemain se terminer sur une damnatio. 

^ HIRSCHFELD (1877), p. 275-276, n. 10. 

15 HIRSCHFELD (1905), p. 458, n. 1. 
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Septentrio!®. Chantraine n'insiste pas plus sur ce personnage que sur ses autres 
exemples, quand certaines analyses semblent l'ignorer?”. Or Agilius est connu 
par deux documents! trés bien datés et dans un contexte qui autorise une 
conclusion plus ferme. En effet, dans une inscription de Lanuvium, le person- 
nage est simplement Aug. lib.!? ; le texte est postérieur à 185, car Commode est 
felix, et si la date a été bien lue, se place exactement en 187, sous le consulat 
de Crispinus et Aelianus. Le second document, oü Agilius est cette fois Augg. 
lib., vient de Préneste?". Les empereurs sont alors Sévère et Caracalla, car le 
pantomime a été couronné lors des Kapetólia de Rome (solo in urbe coronato) 
par Sévére et son fils ainé (ab impp. dominis nostris Seuero et Antonino Augg.), 
pour une victoire dans l'épreuve dia panton, compétition qui mettait aux prises 
les vainqueurs des différentes disciplines artistiques particulieres?!. En soi, 
l'indication du succés dans le concours grec quadriennal de Rome n'avait pas 
permis de préciser la date entre 198 et 211. Mais la victoire du pantomime a été 
selon toute vraisemblance remportée lors des Kapetólia de 2062, ce qui resserre 
la datation entre 206 et 21173. Agilius porte des 187 les praenomen et nomen 
de Marc Auréle et Commode : il a recu sa liberté soit de l'un des empereurs 
régnant seul, avant 177 ou après 180, soit des deux associés entre 177 et 180%. 
Dans l'inscription de Préneste, Augg. lib. pourrait certes renvoyer au pére et au 
fils et donc à un affranchissement entre 177 et 180, tandis que dans l'inscription 
de Lanuvium, Aug. lib., serait alors à comprendre Aug(ustorum) lib(ertus). Mais 
il est alors étonnant qu'Agilius rappelle explicitement le double patronage de 


16 LEPPIN (1992), s.u. Septentrio I, p. 294-295. Nous avions échoué à voir le lien de 
l'agnomen d'Agilius avec la pantomime, STRASSER (2004), p. 199, n. 125 ; en réalité, ce 
doit aussi étre un nom de scéne, du registre bien attesté chez ces artistes de noms évo- 
quant le succés, STRASSER (2004), p. 201. Septentrio désigne les sept étoiles de la Grande 
Ourse, LE BOEUFFLE (1977), p. 236, n? 1117. Notre pantomime est donc sans doute 
érigée en aster ; on connait un artiste de cette discipline nommé 'Aorégioc, Procope, 
Hist. Secréte, 9, 5. Peut-étre le premier à porter ce surnom venait-il du Nord de l'Italie 
ou de quelque partie de l'Empire jugée septentrionale. 

17 Vrrucci (1954) et WEAVER (1972). 

!8 Bt non trois, car le rapprochement opéré par CALDELLI (2005), p. 82 avec une 
inscription de Pouzzoles (AE 2005, 340), doit étre écarté ; dans ce texte, le hiéronique 
[---]+las Septentrio [---] est Hylas Septentrio, connu par un texte de Suessa Aurunca, 
CASCELLA (2002), p. 79, comme l'a vu G. Camodeca (EDR105744) ; il convient donc 
de restituer dans le texte de Pouzzoles, [M(arcus) Aurelius H]ilas Septentrio. 

19 CIL XIV 2113 (ILS 5193). 

20 CIL XIV 2977 (ILS 5194). Commentaire des charges et des honneurs regus par 
Agilius chez BOULVERT (1974) cf. index p. 367. 

?! STRASSER (2006). 

22 STRASSER (2001), p. 127-131. 

23 Et probablement, d’aprés nous, avant 209, avant que Géta ne devienne lui aussi 
Auguste. 

24 BIER (1920) avait même pensé à Marc Aurèle et Lucius Verus, mais c'est une 
période trop précoce. 
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son affranchissement sous le régne conjoint de Septime Sévére et Caracalla et 
non sous celui de Commode, qui serait pourtant l'un des deux empereurs qui l'a 
affranchi. Sans compter que dans le texte de Préneste, l'abréviation Augg. crée 
une ambiguïté qu'on ne s'explique pas : si Agilius Septentrio’ souhaite rappe- 
ler que les deux empereurs qui l'ont affranchi sont Marc Auréle et Commode 
avec seulement l'abréviation Augg., comment cela serait-il clair aux lecteurs 
alors que quelques lignes plus loin ces Augg. sont Sévére et Caracalla ? De plus 
l'intervalle devient trés important entre la fin du régne de Marc Auréle et le 
terminus ante quem de 206 pour l'inscription de Préneste : il est plus aisé de 
situer l’affranchissement sous Commode, peu de temps avant l'inscription de 
Lanuvium. Augg. est utilisé dans un contexte oü le pantomime rappelle son 
couronnement ab impp. dominis nostris Seuero et Antonino Augg. : n'est-il pas 
infiniment plus probable que la premiére abréviation Augg. renvoie aussi aux 
deux empereurs régnants ? Nous ne pouvons que nous en tenir à cet argument 
de grande vraisemblance. 

Des quatre autres cas analysés par Chantraine, trois sont grevés par le 
manque de précision des datations et surtout la possibilité d'interpréter Aug. 
comme équivalent de Augg. : on pourra donc comprendre que les affranchis en 
question sont toujours des liberti Augustorum duorum”. Ainsi du pantomime, 
qui lui aussi a fait couler beaucoup d'encre, L. Aurelius Augg. lib. Apolaustus 
Memphius Senior ; aucune des inscriptions qui le concernent n'est bien datée?? 
et les interprétations sont là aussi parfois diamétralement opposées”. On ne 
peut rien tirer semble-t-il de son dossier, oü il apparait tantót comme Aug. lib., 
tantót comme Augg. lib. Le cas d'Adrastus, toujours analysé par Chantraine et en 
apparence mieux daté, connu par deux documents souvent repris (CIL VI 1585a 
et b), n'est pas plus clair, ce qui a autorisé des interprétations totalement contra- 
dictoires. 


> Ou le rédacteur de l'inscription, mais peu importe ici. 

?6 D'autres arguments en faveur de Commode chez LEPPIN (1992), p. 294-295. 

27 CIL V 35-37 ; Agathopus dans CIL VI 8859-8862 ; l'affranchi Cosmus est a rat. 
Augg. dans CIL VI 455 (168 ap. J.-C.), Aug. lib. dans CIL XV 7443 et CIL IX 2438 (168- 
172 ap. J.-C.), ce qui en fait aussi un cas ambigu, méme si personnellement nous pensons 
que Aug. lib. se référe au seul Marc Aurèle, après le décès de Lucius Verus. 

28 Celles qui doivent assurément lui être attribuées sont JLS 5187, 5190-5192 et 
5375. 

?? BOULVERT (1971) a tenté de montrer que le praenomen du pantomime faisait de 
lui probablement un affranchi de Commode lorsque celui-ci fut associé au pouvoir ; 
ou éventuellement à la toute fin de son régne, lorsqu'il change de nom pour devenir 
L. Aelius Aurelius Commodus, mais on attendrait alors aussi le nomen Aelius. Derniè- 
rement CALDELLI (1993) s'est opposée à cette vue et est revenue à l'idée d'un affranchis- 
sement par Lucius Verus. Voir en dernier EVANGELISTI (2016). 
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4. Adrastus, procurator columnae diui Marci 


Les inscriptions du dossier du « gardien » de la colonne aurélienne ont fait ces 
dernières années l’objet de nombreuses analyses??. Toutes apportent des éclai- 
rages nouveaux, tantót sur la fonction des personnages cités?! et leur place dans 
l'administration romaine??, tantôt sur la topographie de Rome* ou encore sur 
la chronologie des événements. Sur ce dernier point, la contribution de A. Daguet- 
Gagey** a vu le retour d'une hypothèse ancienne, formulée en premier nous 
semble-t-il par T. Mommsen et reprise par H. Dessau dans les ILS% : Augusto- 
rum libertus, Adrastus serait un affranchi de Septime Sévére Auguste et de 
Clodius Albinus César39, Même si les conclusions de l’historienne française 
ont parfois été reçues avec scepticisme””, la question n'a pas été traitée en pro- 
fondeur par les détracteurs, ceux-ci se contentant de souligner l'impossibilité 
à leurs yeux que Septime Sévére et Clodius Albinus aient pu étre les deux 
Augusti du dossier d'Adrastus. Or, on l'a vu, en soi l'abréviation Augg. l. pré- 
sente dans 1585b (1. 5-6 : Adrastum Augg(ustorum) nn(ostrorum) lib(ertum)) 
pourrait à premiére vue autoriser une telle hypothése, puisque Augg. a de fait 
pu renvoyer à l'alliance d'un Auguste, ici Septime Sévére, et d'un César, Clo- 
dius Albinus. Ce qu'il faut démontrer ici, c'est d'une part que cette possibilité 
n'est pas envisageable dans le cas de Clodius Albinus ; d'autre part que le lien 
entre les deux pierres du dossier (1585a et 1585b) est non seulement incertain — 
ce qui a déjà été relevé?* — mais que c'est toute la reconstruction de 1585a, et, 
partant, tout ce que ce texte nous apprend sur Adrastus, qui doit étre remis en 
question. 

Rappelons que le dossier est constitué de deux textes distincts mais rapprochés 
depuis leur découverte. CIL VI 1585a est trés mutilée, puisqu’on ne possède 


30 CIL VI 1585a et b (ILS 5920 [seulement 1585b] ; FIRA 110 ; CORIAT (2014), n? 4) ; 
apparat critique détaillé chez GORDON / GORDON (1964), n? 255, p. 164-170 ; pour ce qui 
est de l'édition du texte 1585a, ajouter CHAUSSON (2001), cf. infra. 

31 Voir surtout DAGUET-GAGEY (1998) ; HAENSCH (2006), p. 154 ; MOORE (2012). 

32 DAGUET-GAGEY (1998) et Eicx (2005). 

33 CHAUSSON (2001) ; LA Rocca (2004). 

* DAGUET-GAGEY (1998), en particulier p. 913-914. 

55 MOMMSEN (1850), p. 102, n. 41, avec comme explication, les hésitations de fonc- 
tionnaires inférieurs dans les premiers mois du règne de Septime Sévère. A Rome méme, 
dans un service aussi important, c'est difficile à croire, d'autant que les préambules sont 
postérieurs aux lettres, et donc qu'à moins de suivre une chronologie tardive (Clodius 
Albinus fait César seulement à l'automne), cela fait longtemps que l'administration connait 
le statut du Caesar. L'assimilation de Clodius Albinus à un Auguste serait, au sein méme 
de la chancellerie impériale, la mise en ceuvre d'un phénoméne sans précédent et contraire 
à la volonté politique de l'empereur. 

36 Conclusion suivie par CORIAT (2014), p. 50-51. 

37 Cf. SCHUMACHER (2003), p. 362-363, n. 43 ; EicH (2005), p. 169 ; MOORE (2012), 
p. 224-225, qui avance une fourchette large 197-211. 

38 En particulier MOORE (2012), p. 223. 
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que la partie supérieure gauche d'une plaque de marbre portant le libelle adressé 
par Adrastus à Septime Sévére. Le contenu s'en laisse cependant assez aisément 
deviner : aprés une suscription de trois lignes, l'auteur de la lettre — sans doute 
Adrastus lui-méme — demande à l'empereur la permission de construire une 
habitation dans un lieu qu'il définit, selon des dimensions données ; il en 
demande l'enregistrement puis se référe, pour certaines modalités de la construc- 
tion, à des lettres de rationales dans lesquelles on a presque unanimement 
reconnu les textes contenus dans le second document, CIL VI 1585b??. Ce der- 
nier, presque intégralement conservé, a été gravé sur une sorte de pilier qui a 
certainement appartenu à l’ hospitium méme qu'Adrastus demande à l'empereur 
le droit de construire. 

Les analyses récentes permettent de clarifier la relation entre les deux 
pierres : 


— Malgré les affirmations anciennes selon lesquelles les deux pierres auraient 
été trouvées au méme endroit, la chose n'est pas absolument süre. L'état de 
1585a a méme fait grandir le scepticisme sur l'appartenance de ce fragment 
au dossier d'Adrastus ^, ce qui paraît hypercritique. 

— Les deux blocs n’appartiennent pas au méme élément architectural*!. Si le 
« pilier » a pu étre une partie du piédroit gauche d'une entrée, la plaque 
était, elle, destinée à étre encastrée ailleurs. Ajoutons que quelles que soient 
les restitutions adoptées pour 1585a, la plaque était trop large pour étre 
adaptée à un pilier de la largeur du bloc 1585b, soit celui-là méme, soit son 
pendant symétrique droit, s’il s'agit bien du piédroit d'un accès de l'Aospitium. 
Si d'aventure les deux pierres n'ont pas été trouvées au méme endroit, cela 
s'expliquerait facilement par leur nature : sile « cippe », massif, a été retrouvé 
in situ, la plaque a pu, elle, étre beaucoup plus facilement déplacée. 

— Les deux gravures sont dans le méme style, mais pas nécessairement contem- 
poraines et, pour certains, pas méme de la même main”, ce qui nous paraît 
aller un peu loin. 


Le texte de 1585a a été établi par Mommsen, et sauf sur quelques détails, il a été 
reproduit à l'identique depuis un siécle et demi : 


Libellus L(uci) [Septimi Augg. l(iberti) Adrasti ex officio] 
operum publi[corum in uerba haec] 
scripta Seuero [Augusto]. 
4 Domine permitta[s rogo ut rectius fungar of]- 
ficio meo pos(t) columnam centenariam diuorum] 


?? Sauf, au moins, Dessau, qui pense que les lettres auxquelles il est fait allusion dans 
1585a ne sont pas celles de 1585b. 

^' Ainsi MOORE (2012), p. 223. 

^! Cf. CHAUSSON (2001), p. 372-373. 

42 GORDON / GORDON (1964), p. 166, suivis par MOORE (2012), p. 224. 
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Marci et Faustina[e, pecunia mea loco publi]- 
[co] pedibus plus min[us --- aedificium me exs]- 
8 [tru]ere et in matri[culam referri, quod sine] 
[iJniuria cuiusqua[m fiat et reliqua fieri] 
secundum litter[as Aeli Achillis Cl(audi) Perpetui] 
rationalium [tuorum, quas huic libello] 
12 subieci dat[--- Romae Falcone et Claro co(n)s(ulibus]. 


Pourtant, bien des incertitudes demeurent. Les restitutions du grand savant alle- 
mand sont conformes au sens général, que l'on devine à partir du fragment 
lui-méme et grace au rapprochement avec 1585b. Elles fournissent donc un sens 
cohérent et satisfaisant, mais techniquement parlant elles n'ont rien d'assuré. 
En effet, comme le remarquait F. Chausson pour la seule 1. 5, la longueur des 
lacunes à droite n'est pour aucune ligne déterminable avec précision. L'incer- 
titude a récemment provoqué un rejet en bloc du texte de Mommsen, sans 
toutefois qu'on ait procédé à une analyse des restitutions. Celle-ci prouve la 
forte incertitude du texte de Mommsen et la possibilité de lignes plus longues. 

L. 1: la formule onomastique et l'état-civil du personnage dépendent non 
seulement de l'interprétation que l'on fait de la chronologie du dossier (Adras- 
tus sera Augg. ou Aug. 1./lib.), mais aussi de la facon dont Adrastus se présentait 
lui-méme et du ou des gentilices qu'il portait, qui restent incertains, cf. infra. 
La fonction d'Adrastus, procurator, a pu figurer après le cognomen™, abrégée 
ou non ; son róle pouvait aussi étre précisé (dans 1585b Adrastus est désigné 
comme procurator columnae diui Marci), comme c'est réguliérement le cas 
dans les formules qui se terminent, comme ici, par ex officio suivi du service en 
question“. 

L. 2 : avec seulement in uerba haec la restitution est trop courte par rapport 
aux autres lignes. La désignation de ce service de l’administration impériale peut 
d’ailleurs être plus longue, puisque son nom complet est, au génitif, operum 
publicorum et aedium sacrarum. 

L. 3 : il y aurait après le cognomen et le titre de l'empereur un grand uacat 
suivi d'un retour à la ligne ; pour une inscription de ce type et compte tenu de 
la mise en page de la suite, c'est trés étonnant, et sans paralléle connu par nous. 

L. 4 : si pour le sens et la construction avec l'ablatif ut rectius fungar est 
satisfaisant, la restitution ne peut étre qu'exempli gratia. D'ailleurs Marini, dans 
son editio princeps ^5, avait écrit [aedi]ficio, puis O. Karlowa, tout en connaissant 


^5 Surtout EicH (2005), p. 169, n. 6. 

44 WILMANNS (1873), n? 2840, écrivait [proc(uratoris)] | operum publi[corum] ; 
GORDON / GORDON (1964), p. 166, ont raison de ne pas accepter cette suggestion à la place 
du ex officio de Mommsen, mais la fonction peut se combiner à ex officio. 

55 E.g. dans CIL V 8771 (ILS 1962), centenarius ex officio praefecti ; CIL VI 8403, 
tabularius ex officio urbanae praefecturae ` CIL VI 8473 (ILS 1705), tabellarius ex officio 
annonae. 

46 MARINI (1795), p. 258. 
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la proposition de Mommsen mais visiblement pas celle de Marini, proposait une 
nouvelle fois ce supplément”. 

L. 5 : les observations de Chausson sont essentielles“. Il remarque que dans 
les trois lettres des rationales, jamais la colonne aurélienne n'est appelée 
colonne des divins Marc Auréle et Faustine, mais columna centenaria, columna 
centenaria diui Marci ou columna diui Marci. En l'absence de la dédicace, rien 
ne permet aujourd'hui de relier Faustine à la colonne, ni son décor sculpté, ni 
les paralléles offerts par les autres colonnes impériales. Certes sa proposition 
d'écrire post columnam centenariam et templum diuorum Marci et Faustinae 
crée quelques difficultés, mais aucune n'est insurmontable ?. En particulier, 
l'argument archéologique d'E. La Rocca comme quoi la place manquerait entre 
la colonne aurélienne et l’hospitium d’Adrastus est dénué de tout fondement 
solide, puisque nous ne connaissons rien de ce temple, et assurément pas ses 
dimensions, qui ont pu étre adaptées au (relativement) faible espace existant à 
proximité de la colonne‘, 

Les arguments historiques formulés par Chausson en faveur d'un temple 
pour le couple impérial défunt nous paraissent d'un tout autre poids. L'auteur 
reconnaît les incertitudes topographiques. Mais l'absence de tout lien entre 
Faustine et la colonne aurélienne d'un cóté, l'association récurrente des Diuus 
et Diua dans les couples de la dynastie antonine au sein d'un méme temple 
de l'autre, favorisent nettement l'hypothése d'un temple de Marc et Faustine 
divinisés. Contre cette nouvelle interprétation, on a avancé l'inutilité d'une 
double précision : pourquoi dire « aprés la colonne et le temple des divins Marc 
et Faustine »?! ? Mais elle se comprend aussi bien du point de vue d'Adrastus 
— il n'est pas impossible qu'il ait eu la responsabilité de tout le secteur dévolu 
à Marc Auréle et Faustine?? —, que du point de vue topographique. Car « aprés 


47 KARLOWA (1885), p. 788. 

48 CHAUSSON (2001), p. 362-378. Scepticisme prudent de BECKMANN (2011), p. 51; 
l'auteur tente de contrer l'argument que constitue la mention, cóte à cóte, dans deux 
catalogues régionaires, du templum (diui) Antonini et de la columna cochlis ; mais les 
exemples qu'il donne ne sont pas comparables à l'association des deux monuments auré- 
liens, car il s'agit alors toujours de regroupements typologiques (des arcs ensemble, des 
théátres ensemble), ce qui n'est pas du tout le cas avec la colonne et le temple. 

* Pour ce qui regarde la longueur des lignes, remarquons qu'en écrivant pos colum- 
nam centenariam et templum diuorum, ou une variante (columnam diui Marci et tem- 
plum diuorum), on a à peu de chose prés une longueur identique à celle de la 1. 10 si l'on 
y écrit les gentilices sans abréviation, secundum litteras Aeli Achillis Claudi Perpetui ; on 
s'approche encore plus de lignes égales en précisant uu. pp. (uirorum perfectissimorum), 
cf. infra, n. 56. 

50 LA Rocca (2004), p. 231. 

51 BECKMANN (2011), p. 220, n. 52. 

52 Hypothése de DAGUET-GAGEY (1998), p. 902. CHAUSSON (2001), p. 377 note par 
ailleurs à juste titre qu'il n'était pas concevable de construire l’hospitium juste à côté de 
la colonne et qu'un emplacement plus discret s'imposait. 
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une colonne », méme si celle-ci présente un cóté privilégié sur la uia Lata, n'est 
guère précis, et l'emplacement de l' habitatio d’Adrastus est éloigné de la colonne, 
alors qu'elle est bien juste derriére le temple si celui-ci s'ouvrait immédiatement 
à l'ouest de la colonne. 

S'il fallait toutefois en rester à la restitution initiale, cela signifierait que la 
colonne aurait officiellement pris à un moment donné le nom de l'épouse de 
Marc Auréle. Aucune explication satisfaisante n'a été donnée à cette appella- 
tion, Elle n'aurait en tout cas pas été immédiatement consécutive à la damna- 
tio memoriae de Commode, puisqu'à l'été 193, les lettres du dossier d'Adrastus 
ne parlent jamais que de la colonne de Marc Auréle. Ensuite Septime Sévére 
est absent de Rome et moins de deux ans plus tard, d'un méme mouvement il 
se fait le fils adoptif de Marc Auréle et le frére de Commode, réhabilitant ainsi 
la mémoire de celui-ci. On ne voit guére ce qui dans l'intervalle aurait poussé 
l'empereur à associer Faustine à Marc Auréle. 

L. 6 : les propositions reposent sur le contenu des trois lettres, cf. infra. 

L. 7 : au début, il parait difficile d'insérer dans la lacune les deux dernières 
lettres de /publilco] suivies d'une ponctuation. Il est surprenant par ailleurs 
que les mesures soient aussi vagues. Non seulement plus minus est tout à fait 
inattendu dans ce contexte — pourquoi la mesure serait-elle vague, et comment 
justifier l'imprécision auprés de l'empereur et de ses services ? — mais est-il 
possible que ces dimensions aient été dépourvues de toute précision quant à leur 
nature (largeur, profondeur, surface) ? 

L. 8 : plutót que matricula, écrire sans doute matricem, comme l'ont remarqué 
G. R. Watson et G. Camodeca°*, car matricula est un mot qui n'est, à ce jour, 
pas attesté avant le Iv° siècle. 

L. 10 : méme avec des gentilices abrégés — ce qui dans les trois lettres n'est 
le cas que pour Claudius, et rien ne dit qu'il en füt de méme dans le libelle — la 
restitution est trés longue par rapport aux autres lignes de Mommsen. 

L. 12 : la date consulaire est entiérement restituée. La restitution des consuls 
de 193 est, à elle seule, aussi longue que la lacune supposée dans la version de 
Mommsen, alors qu'on attend encore, selon toute vraisemblance, l'indication 
du jour et du mois. Le choix de la paire consulaire de cette année-là dépend de 
l'interprétation du dossier dans son ensemble, mais notons qu'elle fournit une 
restitution parmi les plus courtes possibles parmi les consuls du début du régne 
de Septime Sévére. Pour les années qui suivent, les suppléments seraient plus 
longs. Or toute la date doit tenir dans cette seule ligne. La plaque parait brisée 


53 BECKMANN (2011), p. 29-34 et 46-51, défend l'idée que la proximité de la colonne 
avec les autels funéraires des divins Marc Aurele et Faustine aurait été congue dés l'origine. 
SPEIDEL (2012), p. 137, n. 40, sur une suggestion de A.R. Birley, avance l'hypothése que 
la colonne aurait pu étre dédiée d'abord à Marc Auréle et Commode jusqu'à l'abolitio 
memoriae du second ; elle se serait donc dénommée columna centenaria imperatorum 
diui Marci et Commodi, formule en elle-méme suspecte. 

54 WATSON (1952), p. 60, n. 28. CAMODECA (1999), p. 14-15, n. 45. 
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en bas, mais si l'interligne était constant, comme il l'est dans toute la partie 
conservée, alors le libelle ne se poursuivait sans doute pas au-delà de la derniére 
ligne conservée, car sous subieci, la zone vide est plus haute que l'intervalle, 
soigneusement respecté jusque-là : s'il y avait eu du texte à cet endroit, on 
devrait encore en voir le haut des lettres. Si le texte se poursuivait par la réponse 
impériale, un uacat était trés certainement ménagé pour mettre en évidence 
celle-ci. Dans tous les cas, une date compléte (jour, mois, consuls), qu'il faut 
intégrer nécessairement dans cette seule ligne 12, est plus longue que la restitu- 
tion de Mommsen. 

Il convient donc de ne pas proposer de restitutions autres qu'exempli gratia, 
si tant est qu'elles soient utiles. Répétons-le, le sens global ne fait pas probléme, 
mais, compte tenu des incertitudes considérables sur la longueur des lignes et 
de l'absence de paralléles pour un texte forcément singulier, rien ne permet de 
restituer aujourd'hui la partie droite du texte, à l'exception de quelques mots ou 
expressions. Comme 1585a et b nous paraissent bien appartenir au méme dos- 
sier, les noms des rationales auteurs des lettres peuvent étre intégrés à la 1. 10, 
encore que leur forme ainsi que les titres de ces deux chevaliers restent incer- 
tains?. Des restitutions longues sont tout aussi possibles que les suppléments 
courts proposés par Mommsen, et méme à nos yeux plus probables. C'est en 
tout cas un texte a minima qu'il convient de retenir” : 


Libellus L(uci) [--- Augg. ou Aug. l(iberti) Adrasti --- ? ex officio] 
operum publi[corum ---] 

scripta Severo [Augusto ---] 

domine permitta[s ---] 

ficio meo pos colu[mnam ---- diuorum] 

Marci et Faustina[e ---] 

[1-2] pedibus plus min[us --- exst]- 

[ru?]ere et in matri[cem referri ---- quod sine] 
[ilniuria cuiusqua[m ------ ] 

secundum litter[as Aeli Achillis Claudi Perpetui --- ?] 
rationalium [---, quas ---] 

subieci, dat[us ou -a ---- cos. ---]. 


55 Bien visible et identifiable sur la photo des sites de l'EDH et Clauss-Slaby, oü la 
pierre est débarrassée de ses réparations modernes. 

56 Les gentilices sont ou non abrégés. Pour leur fonction, y avait-il simplement ratio- 
nales, ou aussi, aprés leurs noms, une expression qui indiquait leur rang équestre ? Les 
rationales sont des uiri perfectissimi. 

57 Notons qu'il est inutile dans presque tous les cas (sauf dans 1585b pour colum- 
nia<e> centenariae, où le -e- est de facon obvie un oubli) de corriger les « erreurs », 
attribuées par les savants modernes tantót au lapicide tantót à quelque officier du bureau 
a libellis, voire à Adrastus lui-méme. Toutes les singularités orthographiques procédent 
de vulgarismes bien attestés par ailleurs. Dans 1585a, c'est le cas du -t- « oublié » avant 
columnam, amuissement de l'occlusive finale déjà rencontré à Pompéi, cf. VÄÄNÄNEN 
(1966), p. 71. 
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Nous ne restituons pas non plus le gentilice du personnage, puisque, comme il 
a déjà été remarqué, il ne s'agit pas nécessairement de Septimius. N'est-ce pas 
d'ailleurs là le gentilice le moins probable ? Septime Sévére n'a en effet passé, 
grosso modo, qu'un mois à Rome, entre son arrivée le 9 juin et son départ pour 
POrient%, Dans le scénario habituellement suivi, et que Daguet-Gagey reprend 
à son compte, Adrastus n'aurait pas seulement adressé pendant ce bref intervalle 
un libelle directement à l'empereur, mais il aurait été affranchi par lui aupara- 
vant, ou bien, en tant qu'affranchi de Sévére avant son accession à la pourpre, 
il aurait été fait gardien de la colonne antonine, et, à peine entré dans sa charge, 
aurait demandé à son maitre la permission de construire un nouvel édifice pour 
son travail et son habitation. Le nouvel Auguste n'avait-il rien de plus pressant 
à traiter que la nomination d'un custos de la colonne aurélienne et/ou l'affran- 
chissement d'Adrastus ? Sans doute est-il plus simple de voir en Adrastus le 
libertus d'un précédent empereur. La procuratéle qu'il occupe, toute modeste 
soit-elle, n'est probablement accessible qu'à un äge certain, aprés avoir longue- 
ment servi la famille impériale??. Son affranchissement est donc plutôt l’œuvre 
de Commode, et comme son prénom parait bien étre Lucius, il aura recu sa liberté 
dans les années 191-192, quand l'empereur porte les tria nomina L. Aelius Aure- 
lius Commodus", Dans cette hypothése, le procurateur de la colonne aurélienne 
serait un L. Aelius Aurelius Adrastus. Mais notre méconnaissance du person- 
nage est telle qu'il vaut mieux ne pas introduire le ou les gentilices dans le 
texte proposé. On ne peut pas méme exclure, méme si nous n'y croyons guére, 
que son affranchissement soit beaucoup plus ancien, sous Lucius Verus, dont il 
aurait alors recu les mémes praenomen et nomina. 

Si nous ne doutons pas de l'appartenance de 1585a et b au méme dossier, 
il reste que la relation entre les textes pose plus de questions qu'elle ne résout 
de problémes. Nous ne sommes pas compétent pour surmonter la tension que 
représente l'antériorité des trois lettres sur la demande d'autorisation impériale. 
Car si l'action conjointe des rationales et des curatores operum publicorum 
peut se passer de l'injonction impériale?!, pourquoi dés lors demander une 
autorisation à l'Auguste ? Et sur quoi porte-t-elle exactement? ? Comment 


58 C'est la durée approximative signalée par l'Histoire Auguste, SHA Seuerus, VIII 8. 

5 MOORE (2012), p. 229. 

60 GORDON / GORDON (1964), p. 166-167, posaient déjà l’alternative entre L. Septimius 
et L. Aelius Aurelius. 

9! Ce que ne croit visiblement pas CoRIAT (2014), cf. en particulier p. 47 et 50. Point 
de vue contraire chez Voar (1950), p. 55-57, et EıcH (2005), p. 170. 

62 Pour KARLOWA (1885), p. 789, il pourrait s'agir de la demande du droit de super- 
ficie, qui se ferait seulement aprés la construction du bátiment (« nach vollendentem 
Bau »), mais il y a là évidemment quelque chose de paradoxal. VOGT (1950), p. 55-61, 
propose deux scenarios : soit les curatores operum publicorum n'ont pas donné l'auto- 
risation désirée et Adrastus s'est donc tourné vers l'empereur ; soit l'affranchi a cru bon, 
en tant que libertus de l'empereur, de s'adresser à son patron, pour ne pas manquer à 
l'obsequium qu'il lui doit. 
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envisager une forme de confirmation qui équivaut quasiment à une mise devant 
le fait accompli? ? Qui se cache derrière le iussus formulé dans la troisième 
lettre des rationales™ ? 

On ne sait pas en toute certitude qui a affranchi Adrastus. Dans le préambule 
de 1585b, de qui est-il alors dit, avec Septime Sévére, le libertus, si, comme 
nous le pensons, il s'agit là des Augusti vivants ? Ce qui exclut Clodius Albi- 
nus, ce n'est pas seulement le statut de ce dernier, étudié encore récemment par 
L. Schumacher‘, méme s'il est clair qu'Albinus a été nommé César par Sévére 
précisément pour le laisser dans une position subalterne. En réalité, la possi- 
bilité qu'un César puisse étre assimilé à un Auguste n'existe pas encore sous 
Clodius Albinus, nous semble-t-il, encore moins dans un document issu de la 
chancellerie impériale. 


5. Les mutations de l'usage d’Augustus/2eßaorög sous Septime Sévère 


En effet, les mutations, rapides mais décisives, qui ont pu permettre une telle 
assimilation abusive, paraissent survenir seulement dans les années qui suivent 
l'alliance, toute opportuniste, entre Septime Sévére et Clodius Albinus. Rappe- 
lons que rien de tel n'est envisageable jusque-là, bien qu'il y ait des Césars 
depuis les premiers temps de l'Empire. La frontiére est encore absolue avec 
Marc Auréle et Commode, bien que ce dernier soit Caesar dés 166 : ce n'est 
que quand il est élevé à la pourpre qu'il devient un Auguste et perd par là son 
titre de César. Une série de changements aussi subtils que rapprochés intervient 
avec Caracalla. Ils sont presque exclusivement observables dans les papyrus 
d'Égypte, puisque les inscriptions ne sont pas assez bien datées pour observer 
finement ce qui se joue dans les années 197-200. Nous avons analysé ailleurs les 
documents en question, avec un objectif différent, puisque ce qui nous intéres- 
sait était le temps que la nouvelle de l'accession au Césarat ou à l'Augustat de 
Caracalla et Géta prenait pour parvenir en Égypte‘. Nous nous contentons 
donc ici de signaler ce que la documentation papyrologique nous apprend sur 
l'évolution de l'usage d’Augustus/ZeBaotéc et sur la confusion qui s’opere 
alors parfois entre les titres de César et d'Auguste. 

Rappelons que les documents égyptiens sont datés par le ou les empereurs 
régnants. Ces datations offrent une riche documentation sur les titulatures impé- 
riales. Celles-ci sont locales, en ce sens qu'elles sont le reflet d'ordres donnés 
par le préfet de la province à une bureaucratie abondante ; ce n'est pas le pou- 


$3 Cf. déjà l'étonnement de KARLOWA (1885), p. 788. 

64 Sur ces questions, voir les remarques de EicH (2005), p. 168-171, qui ne lèvent 
pas toutes les interrogations. D’après KoLB (1995), p. 313, c'est la cura operum qui a eu 
l'initiative de la construction. 

65 SCHUMACHER (2003). 

66 STRASSER (2017), p. 80-90. 
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voir central et encore moins l'empereur qui dictent ce qu'elles doivent étre. 
Toutefois elles se conforment aux titres officiels, quand bien méme le préfet 
conserve une marge d'initiative. Quand l'empereur recoit un nouveau cogno- 
men ex uirtute, il est ajouté à la titulature « officielle », mais les datations se 
contentent souvent de formules courtes et ne développent pas nécessairement 
toutes les parties possibles de la titulature, d’où d'assez nombreuses variantes, 
sans compter les erreurs dues, parfois, à l'introduction d'une nouveauté avec 
laquelle les scribes n'ont aucune familiarité. 

C'est ce qui se passe d'ailleurs quand Caracalla devient imperator destinatus, 
sans doute en avril 19767. Alors que Commode avait été absent en tant que 
César des datations égyptiennes et n'apparait qu'au moment où il devint Auguste, 
Caracalla est, lui, associé à son père dés qu'il reçoit ce nouveau titre, unique 
et jamais repris. Mais dans la période de quelques semaines ou quelques 
mois pendant laquelle la bureaucratie égyptienne diffuse la nouvelle titulature à 
intégrer dans la date, il arrive que Caracalla soit toujours absent, ou qu'il soit 
qualifié uniquement de César alors qu'il est &rodederyuévoc adtoxedtwe et que 
C'est bien ce titre programmatique qui lui vaut d'étre joint à son pére. La méme 
confusion apparaît dans quelques inscriptions, y compris à Rome®, 

Un peu plus de deux ans plus tard, c'est le frére de Caracalla qui bénéficie 
d'une innovation sans précédent. Géta a sans doute été nommé César quand son 
frére est devenu Auguste, au début de 1989? ; mais il n’apparaît pas alors dans 
les datations égyptiennes, et nous ne connaissons personnellement aucun texte des 
années 198-200, oü que ce soit, qui présente Géta comme l'équivalent d'un 
Auguste. Mais vers la fin 200, les papyrus associent désormais Géta aux deux 
coempereurs, alors qu'il n'est pas imperator destinatus comme l'avait été son 
frére. C'est alors certainement une spécificité égyptienne, mais elle n'a pu voir le 
jour, quel qu'en füt l'initiateur, sans que l'idée méme puisse étre envisageable, au 
moins au préfet. C'était à la base une facon d'honorer la famille impériale, mais 
un pas était franchi : il n'y avait plus besoin d'étre imperator destinatus pour 
étre traité, dans les formules de datation égyptiennes, à l'égal d'un Auguste. 

Une ultime étape est atteinte quand Géta est YeBaotés dans des papyrus et 
des inscriptions alors qu'il n'est encore que César". Les exemples les plus 
abondants sont dans la documentation égyptienne, mais ceux-ci ne sont qu'un 
témoignage parmi d'autres d'un tournant décisif qui se manifeste ailleurs, ainsi 
dans le titre de Mater Augustorum de Iulia Domna ou dans les désignations 
d'affranchis ou d’esclaves comme Auggg. libertilserui. Mais on voit bien que 
cette évolution, toute rapide soit-elle, n'a été possible que par l'impulsion 
donnée par Septime Sévére, dans le cadre de sa politique familiale pour laisser 


a 


7 KIENAST (1996), p. 162. 

$ MASTINO (1981), p. 84, cf. CIL VI 1984 (ILS 5025). 

62 Pour la date à laquelle Caracalla devient Auguste, STRASSER (2017), p. 81. 
? Lewis (1969), n? 48, p. 24. 


a 
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le pouvoir à ses fils. Il y a d'autant moins de raisons de croire à un Clodius 
Albinus considéré comme un Auguste dés 193 que l'assimilation visible pour 
Géta ne s'est faite qu'au bout de plusieurs étapes : création d'un imperator 
destinatus, mise sur un pied de quasi-égalité du César avec les Empereurs. 
A Vopposé, quand Clodius Albinus devint Caesar, il n'a pas méme recu les 
pouvoirs et/ou les titres qui furent parfois ceux de Césars antérieurs”!. 

L'histoire des appellations Augustus/Caesar et de leur emploi s'oppose donc 
à notre avis à l'idée d'une datation de 1585b sous Septime Sévére et Clodius 
Albinus. Il convient de revenir, comme l'ont fait P. Eich et D. W. Moore, à une 
date plus tardive, sous Septime Sévére et Caracalla, au plus tót en 197. Est-ce 
véritablement une difficulté ? Non, car ce qui date de cette époque postérieure 
de quatre ans au moins au dossier des rationales, ce ne sont que les copies 
fournies par le bureau des libelles. Or la gravure des quatre textes (au moins) 
n'a probablement pas d'autre but que de se prémunir contre la chicane "7. 
On évitera tout roman qui voudrait que ce soit précisément à cause de celle-ci 
que la construction aura, peut-étre, été longtemps différée. Il nous parait donc 
impossible de préciser la date du libelle d'Adrastus dans la fourchette automne 
193-janvier 198 (au plus tót). Il reste que le début du corégne de Septime Sévére 
et Caracalla parait bien étre la date la plus haute possible pour le préambule de 
1585b, oü Adrastus était donc désigné comme Augustorum libertus, probablement 
abrégé. 

Sur cette abréviation, le dossier du procurateur de la colonne aurélienne n'est 
donc pas en lui-méme d'un grand secours, et ce sont les inscriptions d'Agilius 
Septentrio qui restent le meilleur exemple de la facon dont un affranchi libéré par 
un empereur (Aug. l.) peut plus tard se désigner comme le libertus de plusieurs 
Augustes (Augg. /.), qui ne sont pas à l'origine de son affranchissement. 


6. Le cas de M. Aur. December 


Dans le cas, lui aussi amplement discuté, de M. Aur. December Auggg. l., il faut 
résolument conclure comme Chantraine : dans CIL VI 81673, datée du 11 mai 238, 
les trois Augusti sont les deux Augustes Pupien et Balbin et le César Gordien”™. 


7! SCHUMACHER (2003), p. 359, démontre l'absence de puissance tribunicienne. 


72 Le mot est de VEYNE (1976), p. 756, n. 236, cf. CORBIER (2006), p. 55. 

3 [n honorem domus August(ae) | uu(iatores) qq(uaestorii) scholam uetustate corrup- 
tam s(ua) p(ecunia) ref(ecerun)t (qui) i( nfra) s(cripti) (s)unt | L(ucius) Venuleius Agatho, 
M(arcus) Aurel(ius) Auggg(ustorum trium) lib(ertus) December, M(arcus) Aurel(ius) 
Spendon, C(aius) Gemellius Priuatus. | Dedic(auerunt) V idus Maias Fuluio Pio, Pontio 
Pontiano co(nsulibus) curat(ore) C(aio) Gemellio Priuato. 

74 CHANTRAINE (1967), p. 249 ; il attribue néanmoins à tort à Henzen, dans le CIL, 
l'hypothése que les trois Augustes sont Pupien, Balbin et Gordien, alors que c'est Des- 
sau, dans les /LS, qui avangait prudemment l'idée ; méme erreur chez WEAVER (1964), 
p. 197, n. 67. 
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December est pour le savant allemand un affranchi de Sévére Alexandre”, ce qui 
parait l'hypothése la plus vraisemblable, méme si on ne peut écarter l'un des 
empereurs Marcus Aurelius antérieurs. 

Les objections avancées contre l'identification des trois Augustes du 11 mai 
238 comme étant Pupien, Balbin et Gordien nous paraissent donc sans valeur". 
Vitucci a déplacé le probléme sur la question du nomen ; comme December 
porte un gentilice impérial, il lui parait impossible que l'affranchi se réclame 
d'autres empereurs que de ceux dont il a regu le nomen". Il en fait donc un 
affranchi de Sévère, Caracalla et Geta”®. L'argument nous paraît faible ; Aure- 
lius n'est que le gentilice de l’affranchi, ce qui ne définit pas quel est son patron 
du moment ; surtout, comment December se réclamerait-il d'un Auguste, Géta, 
dont la mémoire a été condamnée ? Il est à peine besoin d'évoquer la théorie 
de ceux qui font de December un affranchi des trois Augustes de 238 : cette 
fois-ci le nomen impérial s’y oppose”. Pas plus convaincantes nous semblent 
les réticences de Weaver*, puisque les exemples de Césars considérés comme 
Augustes sont courants et indubitables : Gordien César est d'ailleurs Augustus 
dans deux milliaires?!. 

À elle seule CIL VI 816 ne permet pas de fixer la chronologie des événe- 
ments de 238, puisque la date du texte n'est incompatible ni avec une chrono- 
logie haute, ni avec une chronologie basse. Elle est en tout cas en accord avec 
la reconstitution que nous avons proposée dans un autre article : Pupien et Balbin 
accédent à la pourpre le 1° ou le 2 avril et associent Gordien comme César : 
ils sont les trois Augustes de la dédicace du 11 mai. 


Krk 


75 CHANTRAINE (1967), p. 73, n. 46. 

76 BOULVERT (1970), p. 64, adoptait au demeurant ce parti, en précisant que « le 
gentilice de cet affranchi lui vient de l'empereur qui l'a affranchi : Caracalla, Élagabal 
ou Alexandre Sévère ». 

77 VITUCCI (1954), p. 373-374 : « Per la stessa ragione non può aver fondamento 
l'opinare che M. Aurelio Decembre, già manomesso da uno o da due imperatori per 
cui fu Augusti o Augustorum duorum libertus e da cui prese il gentilizio di Aurelius, 
si dicesse poi, dal momento in cui il potere imperiale fu assunto da Pupieno e Balbino 
Augusti e da Gordiano Cesare, liberto di tre Augusti ». 

7$ VITUCCI (1954), p. 376, comme, selon lui, les affranchis de CIL III 1399 et JGR MI 
168. 

79 Cf. VITUCCI (1954), p. 372-373, n. 3, qui rappelle les tenants de la thèse. 

80 WEAVER (1964), p. 197, n. 67: « The inscription of M. Aurelius Auggg. lib. 
December (VI. 816) dated May, 238 A.D. can only be referred to Maximus and Balbinus 
with Gordianus Caesar, as suggested by Henzen (ad loc.), if both the gentilicium Aurelius 
and the distinction between Augusti and a Caesar is ignored ». 

8! CIL VIII 10342 et 10365, cf. PFLAUM (1966), p. 178 (= Scripta Varia I, p. 232). 
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Quand il s'agit d'interpréter d'un point de vue historique les abréviations Augg. 
ou Auggg., la prudence restera de vigueur surtout avant 161, car il faut certai- 
nement renoncer à définir en la matiére des régles générales valables pour 
toutes les époques. À partir du corégne de Marc Auréle et Lucius Verus, 
Augustorum appliqué à des affranchis doit normalement désigner les empe- 
reurs régnants ou l'association d'un Auguste et d'un César. Les meilleurs 
exemples en sont certainement les cas d'Agilius Septentrio et de M. Aur. 
December: chacun se désigne, en 206-211 et 238, comme /ibertus des empe- 
reurs en vie et non comme affranchi de celui ou de ceux dont il a recu la 
liberté. G. Boulvert avait déjà souligné le processus qui rendait ce glissement 
possible 82, Les Aug. liberti sont les affranchis du titulaire d'une fonction et ils 
passent d'un empereur-patron à un autre lors du décès du premier", Le nouvel 
Auguste hérite du ius patronatus de son prédécesseur**, Le gentilice restait 
celui de l'empereur qui avait procédé à l'affranchissement, mais les liberti, 
quand ils avaient deux ou trois nouveaux patrons, qu'ils fussent Augustes ou 
Césars, traduisaient parfois leur attachement à leur personne et l'obsequium 
qu'ils leur devaient en se désignant comme Augg./Auggg. lib., affranchis des 
maitres vivants de l'Empire. 
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Regradación e insubordinación en latín: 
el cum completivo 


1. Confusion de las subordinadas: sombras y luces 


La falta de criterios claros a la hora de definir y clasificar las oraciones subor- 
dinadas ha llevado tradicionalmente a los gramáticos a mezclar forma, función 
y valor semántico de los distintos tipos catalogados. Así, se habla de oraciones 
sustantivas, adjetivas y adverbiales y se asimilan respectivamente las primeras 
a las completivas de ut o infinitivo, entre otras conjunciones, y a las interrogativas 
indirectas, las segundas a las de relativo y las terceras a las circunstanciales 
introducidas por conjunciones que expresan nociones de tiempo, causa, condi- 
ción, etc., como quod, quia, si, cum... 

Se combinan, por tanto, criterios formales, funcionales y semánticos, de lo 
que resultan clasificaciones ütiles y que sirven para que nos entendamos como 
siempre lo hemos hecho, pero enormemente incongruentes. Ello es especial- 
mente visible cuando nos encontramos con oraciones que, debiendo ser en 
principio adjetivas (las de relativo), resultan funcionar como sustantivas; 
o con oraciones que, debiendo ser sustantivas (completivas conjuncionales o 
de infinitivo), funcionan como adjetivas!. Los siguientes ejemplos son muestra 
de ello: 


(1) Sen., Epist. 57, 8 Ego uero non facio; qui hoc dicunt uidentur mihi errare 
“Yo ciertamente no lo hago; quienes dicen esto me parece que se equivocan” 


(2) Cic., Tusc. 5, 20 Xerxes... praemium proposuit qui inuenisset nouam uolup- 
tatem 
“Jerjes... ofreció una recompensa a quien descubriera un placer nuevo” 


(3) Cic., Lael. 68 Nouitates autem si spem adferunt, ut tamquam in herbis non 
fallacibus fructus appareat, non sunt illae quidem repudiandae, uetustas 
tamen suo loco conseruanda 
“Mas las (amistades) novedosas, si traen esperanza de que como entre las 
hierbas no engafiosas aparezca un fruto, ciertamente no han de ser rechaza- 
das; sin embargo, la de antiguo ha de mantenerse en su sitio" 


! Sobre estas interferencias, uid. BODELOT (2005). Esta autora llama la atención, 
no obstante, sobre el hecho de que las completivas no desempefian en latín funciones 
circunstanciales. 


Latomus 76, 2017 
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(4) Liv. 3, 22, 2 Et ipsam coloniam ingens metus erat defecturam 
“Y era grande el miedo de que la propia colonia fuera a hacer defección” 


En los textos (1) y (2) tenemos sendas oraciones de relativo (qui... dicunt y 
qui... uoluptatem) sin antecedente en función de sujeto y complemento indi- 
recto respectivamente, lo que las convierte en sustantivas. Una explicación 
comün y admitida a esto es que, como suele decirse, al igual que el adjetivo 
puede sustantivarse, así también puede hacerlo la oración de relativo. En el 
ejemplo (3), por contra, es una oración típicamente sustantiva (ut... appareat) 
la que desempeña la función de un adjetivo, pues depende en ültima instancia 
de spem?. Y en el caso de (4) lo que tenemos es una oración de acusativo con 
infinitivo (ipsam coloniam... defecturam) en dependencia de un sustantivo (metus), 
lo que hace asimismo de ella una oración adjetiva. 

Pero estas incongruencias, que lo son solo en apariencia, se explican bien si 
se tiene en cuenta que, como indican J. Mellado (1989) o C. Touratier (1994), 
lo que importa no es la forma que adopte una determinada oración subordinada, 
sino su función. Así, en lo que se refiere a las del tipo que representan los 
ejemplos (3) y (4) es claro que por su dependencia desempefian la función de 
complemento de un nombre o, como prefiere Mellado (1994a), siguiendo entre 
otros a E. Alarcos, la de adyacente; una función que no es exclusiva, como 
vemos, de las oraciones subordinadas encabezadas por el tradicional relativo 
cuando dependen de un antecedente, ya sea pleno, cuando es un sustantivo, ya 
sea pronominal, cuando es un fórico (Mellado [1998], p. 522 ss.), sino que 
puede desempefiar cualquier clase de oración a condición de que dependa de 
algün término nominal sustantivo, adjetivo o adverbio, pleno o no. 

A la inversa, tampoco es exclusiva de las oraciones tradicionalmente consi- 
deradas completivas (de ut, ne, quin, infinitivo...) la función de sujeto, comple- 
mento directo u otras que, como sugieren Touratier (1994), p. LVII, y Mellado 
(1998), p. 516 s., podemos considerar “constituyente inmediato" (CI) de la 
predicación principal. En los ejemplos (1) y (2) nos encontramos con oraciones 
de relativo sin antecedente que, por lo tanto, quedan equiparadas a sustantivos 
que desempeñan la función que, como CI que son, tienen que desempeñar; en 
este caso, las de sujeto y complemento indirecto. 

Las que, en cambio, sí suelen ejercer normalmente una función acorde con 
su denominación son las del tercer tipo, es decir, las que se consideran, por el 
contenido que introducen e incluso por su conjunción, subordinadas adverbiales, 
pues suelen cumplir la función de complemento circunstancial. 


? Sobre este tipo, uid. PANCHÓN (2003), p. 439-444 ss., con muchos ejemplos. Sin 
duda, la construcción se ve favorecida por el hecho de que en la mente del hablante el 
grupo adferre+spem parece funcionar como una unidad verbal. 
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2. El cum completivo 


Ahora bien, eso no quiere decir que siempre desempefien tal función. De hecho, 
las gramáticas dan cuenta del habitual empleo de algunas conjunciones relati- 
vas, como unde, ubi, quo y otras, como introductoras de oraciones interrogati- 
vas indirectas, lo que equivale a decir que encabezan subordinadas sustantivas. 
Además, fuera ya de las conjunciones relativas, es bien conocido el hecho 
de que algunas oraciones condicionales introducidas por si tienden a adquirir 
funciones sustantivas cuando se usan como interrogativas indirectas, una vez 
que esa conjunción empieza a utilizarse en lugar de las partículas interrogativas 
habituales (utrum, -ne, num...); el proceso arranca ya del propio latín clásico, a 
partir de usos ambiguos en los que, sin dejar de tener valor condicional, un 
valor completivo no es descartable (uid. C. Bodelot [1998]), y se completa con 
éxito en latín tardío (uid. J. Herman [1996]). Además, Bodelot (2014) también 
observa que la conjunción tamquam, a partir de empleos con valores sintácticos 
ambiguos en dependencia de verbos que rigen típicamente oraciones completivas, 
llegó a ser usada, sin perder su valor semántico, como conjunción propiamente 
completiva. 

Pues bien, el mismo comportamiento que se observa en estas ültimas 
conjunciones mencionadas es el que creemos apreciar también en ese uso de la 
conjunción cum que en los manuales de sintaxis se conoce como “cum comple- 
tivo". Es verdad que, a diferencia de si, no llegó a consolidarse como conjun- 
ción capaz de introducir una interrogativa indirecta, pero ello debió de ser 
consecuencia de la competencia que ejerció otra conjunción, quando, que sí 
se consolidó como sustituta de cum, incluyendo su empleo en interrogativas 
indirectas. 

Así, por ejemplo, en la Syntaxe de A. Ernout / F. Thomas (1972), p. 366, 
se indica que “La conjonction cum, aprés certains verbes de perception: audio, 
uideo, etc., habituellement construits avec l'infinitif ou le participe, en est arri- 
vée à introduire une véritable proposition complétive". Entre otros ejemplos 
menos claros, los siguientes nos parecen representativos de ese empleo, pues 
en ellos la oración de cum puede considerarse como un CI de la predicación 
principal con la función de complemento directo o régimen verbal que desempe- 
fiarfa el sustantivo que podría conmutar por tal oración: 


(5) Plaut., Bacc. 1192 egon, quom haec cum illo accumbet, inspectem? 
“¿Acaso tengo yo que mirar cuando se acueste esta con aquel?” 


(6) Ov., Met. 14, 181-2 uidi cum monte reuulsum / inmanem scopulum medias 
permisit in undas 
*vi cuando (el Cíclope) arrojó una enorme piedra arrancada del monte en 
medio de las olas" 


(7) Plaut., Capt. 303 memini quom dicto haud audebat... 
"me acuerdo de cuando no se atrevía a replicarme" 
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(8) Cic., Fam. 7, 28, 1 memini cum mihi desipere uidebare quod... 
"me acuerdo de cuando parecías estar loco, porque..." 


El manual de R. Kühner / C. Stegmann (1982), p. 331 ss., en el apartado reser- 
vado al uso del cum temporal con indicativo, aporta algunos ejemplos más de 
este empleo, aunque sin afirmar que sea propiamente completivo; simplemente, 
lo explican a partir de una especie de construcción sintética del tipo memini cum 
= memini eius temporis, quo, como en: 


(9) Plaut., Poen. 723 uidistis leno quom aurom accepit? 
“ ¿habéis visto cuando el lenón cogió el oro?” 


Estos autores afiaden que a partir de época clásica se usa el subjuntivo regular- 
mente, como se ve en: 


(10) Ov., Am. 3, 11, 13 uidi ego, cum foribus lassus prodiret amator 
*he visto cuando tu amante salía cansado de tu casa" 


Pero eso no es del todo exacto, a tenor de ejemplos como el (6), también de 
Ovidio, o como el (8), de Cicerón, ambos con indicativo. No da la impresión de 
que el modo influya en la interpretación del valor de esos usos de cum. 

Por su parte, M. Bassols (1956), p. 202 s., entre otras posibilidades menos 
claras, indica que el cum completivo se puede usar con verbos que expresan un 
sentimiento como gaudeo, metuo, lacrumo, laudo, etc., como en: 


(11) Plaut., Epid. 711 quom tu es liber gaudeo 
"me alegro cuando (= de que) eres libre" 


Como se ve, el empleo es antiguo y se constata bien en época clásica, aunque 
también en época tardía, como veremos. Su frecuencia, con todo, no es ni 
mucho menos comparable a la del resto de los usos de cum y, tal vez por eso o 
quizá porque no encaja en los parámetros lingüísticos más al uso, las gramáticas 
y estudios más actuales parecen haberse olvidado de su existencia y, consecuen- 
temente, de su interpretación. De hecho, no hemos encontrado en ellos referen- 
cia alguna a este uso. Al contrario, en esas obras se parte del carácter subordi- 
nado y adverbial de las oraciones temporales, en general, en la idea de que se 
sitúan “en el nivel representativo de la oración, pues proporcionan información 
adicional sobre la situación descrita en la predicación nuclear" (E. Tarrifio Ruiz / 
J.M. Bafios Bafios [2009], p. 602), cosa que, como vemos, no siempre ocurre, 
pues el contenido de una oración completiva, si es que las que nos ocupan lo 
son, como creemos y trataremos de mostrar, no puede considerarse “informa- 
ción adicional". Por otro lado, se estudian también desde el punto de vista del 
contenido, como hace F. Heberlein (2011), lo que, si bien es necesario para 
cubrir todo el espectro de posibilidades semánticas que son capaces de expresar, 
no afiade demasiado para comprender el funcionamiento de las que nos ocupan, 
que ni siquiera se mencionan. 
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3. Oración completiva y posibilidades del cum completivo 


Si nos atenemos a la definición que algunos gramáticos ofrecen de "oración 
completiva", solo cabría considerar como cum completivo aquel que desem- 
pefia la función de complemento directo. Así, por ejemplo, Ernout / Thomas 
(1972), p. 293, al distinguir tipos de subordinadas, diferencian entre completivas, 
relativas y circunstanciales, y definen las primeras como las que están “étroite- 
ment rattachées à la principale et dont elles forment le complément d'objet 
indispensable au sens". 

En cambio, una definición del concepto de “subordinada completiva” como 
la que ofrece Lavency (1997), p. 223, resulta menos excluyente. Dice este autor 
que “on appelle complétives les prop. sub. conjointes commutables avec id, 
souvent solidaires d'un pronom neutre ou des adverbes sic/ita, sujets de prop. 
ou compléments de verbe". Del mismo modo, más recientemente, Bodelot 
(2003), p. 5, define la “proposición completiva" “a. comme un constituant subor- 
donné à forme p (proposition) inclus dans l'unité syntaxique maximale qu'est 
la phrase b. et assumant dans MP (macro-phrase), à lui seul ou de conserve avec 
un constituant intermédiaire, une fonction ‘argumentale’ ou ‘actancielle’ par 
rapport à un noeud prédicatif". En otras palabras, podríamos decir que lo que 
tradicionalmente se ha llamado “oración completiva” equivale a lo que antes 
denominábamos CI, lo que permite ampliar el elenco de posibles funciones que 
puede desempefiar. 

De hecho, los empleos de cum como complemento directo (o régimen) que 
hemos detectado son más bien escasos, aunque estén bien representados, como 
hemos visto, al menos, en los pasajes (5) a (11); en cambio, no resultan infre- 
cuentes los usos de cum para introducir una oración tras el verbo sum para 
definir un concepto. Puede discutirse si la función de la oración de cum es la 
de sujeto o la de atributo, pero no su carácter sustantivo ni su condición de CI. 
El latín clásico nos ofrece muchos ejemplos: 


(12) Cic., Inv. 1, 32 breuitas est cum nisi necessarium nullum assumitur uerbum 
"brevedad es cuando no se adoptan más palabras que las necesarias" 


(13) Cic., Off. 1, 9 Tertium dubitandi genus est cum pugnare uidetur cum honesto 
id, quod uidetur esse utile 
“El tercer tipo de duda es cuando lo que parece ser ütil parece luchar con lo 
moral" 


(14) Rhet. ad Her. 4, 17 Barbarismus est cum uerbis al<iquid> uitiose efferatur 
* Barbarismo es cuando se dice algo incorrectamente” 


(15) Varr., Ling. 10, 77 declinatio est cum ex uerbo in uerbum aut ex uerbi 
discrimine, ut transeat mens, uocis commutatio fit aliqua 
"transformación es cuando se produce alguna variación sonora de una 
palabra a otra palabra o de una variante de la palabra, para que cambie 
de sentido" 
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(16) Quint., /nst. 1, 5, 41 Inmutatio sine controuersia est cum aliud pro alio 
ponitur 
“Sustitución es, sin discusión, cuando se pone una palabra por otra” 


El uso es frecuente en la literatura técnica y, por ello, habitual en época tardía 
entre comentaristas y gramáticos, aunque algunos autores parece que tienden a 
evitarlo. He aquí algunos ejemplos: 


(17) Fest. 330 Rogatio est, cum populus consulitur de uno pluribusue hominibus 
**Rogatio' es cuando se consulta al pueblo acerca de una o más personas” 


(18) Hist. Aug., Diad. 6, 4 sed aliud est cum pr«ae»nomen adscitur, aliud cum 
ipsum nomen inponitur 
“mas una cosa es cuando se recibe un ‘praenomen’, otra cuando se impone 
el ‘nomen’ mismo” 


(19) Char., Gramm. 370 (Barwick) Epanalepsis est cum eadem dictio in principio 
uersus et in clausula ponitur 
“Epanalepsis es cuando se pone la misma expresión al principio de un 
verso y al final” 


(20) Serv., Gramm. 4, 450 (Keil) positio est cum correptam uocalem aut duae 
consonantes secuntur, ut arma; aut una quaeuis duplex, ut axis 
"posición es cuando a una vocal breve la siguen dos consonantes, como 
‘arma’, o una doble cualquiera, como “axis?” 


(21) Mart. Cap. 349 Definitio est cum inuoluta uniuscuiusque rei notitia aperte 
ac breuiter explicatur 
“Definición es cuando la noción encubierta de cada cosa se explica abierta 
y brevemente" 

junto a: 

(22) Mart. Cap. 348 Proprium est quod et eidem et ita semper accidit, ut unam- 
quamque rem ab omnium communione discriminet, ut in homine risu 
“Característico es lo que también le sucede a la misma (forma) y siempre 
de tal modo que discrimina cada cosa de la comunidad de todas, como la 
risa en el hombre" 


o junto a otras formas de expresar lo mismo, pero con verbos distintos de sum, 
como: 


(23) Pomp., Gramm. 5, 194 (Keil) antistichon dicitur quando altera littera pro 
altera ponitur 
"se dice antistichon cuando una letra se pone en lugar de otra" 


(24) Diom., Gramm. 1, 517 (Keil) Iambicus hexameter fit cum iambo terminatur 
“El hexámetro se hace yámbico cuando se termina en yambo”. 
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Como se ve, el uso de este cum, que se ha tendido a considerar un tanto margi- 
nal, poco acorde con la habitual coincidencia que se da entre el valor semántico 
temporal y el sintáctico circunstancial, no es tan infrecuente como en una pri- 
mera impresión, poco atenta, pudiera parecer; muy al contrario, a tenor de 
los ejemplos expuestos, dispersos a lo largo de toda la latinidad, parece algo, al 
menos, usual e incluso, como veremos, esperable. 

Fuera del latín, la de cum que comentamos no es una construcción desco- 
nocida. Así, por ejemplo, la Nueva Gramática de la Lengua Espanola de la 
R.A.E. (2009, versión en línea) sefiala que estas estructuras reciben el nombre 
de "construcciones de relieve" y dice que en ellas aparece un “relativo despla- 
zado", como en *Hoy es cuando creo que se celebra la reunión o en El próximo 
martes es cuando nos gustaría que llegara la mercancía" ; afiade que en estas 
estructuras se distingue un segmento identificador y un segmento identificado 
y que no se excluye la posibilidad de que los dos segmentos “estén representados 
por relativas libres" como en “Cuando reina el caos es cuando el Ejército ha 
de imponer el orden y la disciplina (Mendoza, Ciudad); Donde está el alma es 
donde está uno, pues el cuerpo no importa (Vallejo, F., Rambla)"?. Es decir, 
viene a sancionar, aunque en la lengua española, el carácter sustantivo de estas 
construcciones que en modo alguno pueden considerarse marginales. 

Del mismo modo, Serbat (2003), p. 602, al tratar de la concurrencia entre 
quod y cum como conjunciones introductoras de oraciones completivas, como 
las que hemos visto más arriba o como en: 


(25) Plaut., Asin. 251 Iam diu est factum, quom discesti ab ero atque abiisti ad 
forum 
“ya se ha hecho largo cuando abandonaste a tu duefio y saliste hacia 
el foro”* 


dice que *on admettra que quom p est le sujet de VP, bien que quom soit porteur 
d'une nuance temporelle, qui en fait l'équivalent de ‘lorsque’. La chose surprend 
moins si l'on pense qu'en francais il n'est pas impossible de dire: ‘C’est le 
mois dernier que tu es parti’, ou (moins bien) ‘C’était le mois dernier quand tu 
es parti'. L'emploi de 'quand' exige l'identité des temps verbaux; ‘que’, au 
contraire, supporte l'opposition du présent dans P et du passé dans p. Cette con- 
trainte n'existe pas en latin, ce qui pourrait plaider en faveur d'une interprétation 
complétive de la subordonnée dans ces exemples". 


3 A estas oraciones se refiere también la Gramática de BOSQUE / DEMONTE (1999), 
p. 2398 ss., aunque la redactora del capítulo (M* J. Fernández Leborans) ve en el cuando 
un relativo con antecedente täcito (el momento cuando). 

4 Es decir, “ha pasado ya largo tiempo cuando (= desde que) dejaste a tu duefio...” 
o “hace ya mucho que (=desde que) dejaste a tu dueño...”. 
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4. El valor semántico del cum completivo 


Se hace ahora preciso distinguir netamente entre la función sintáctica de la 
oración introducida por cum y el valor semántico que exhibe. Se entiende así 
que, con independencia de la función sintáctica que desempefian las anteriores 
oraciones completivas, en todas parece claro que el valor semántico de la 
oración introducida por cum es fundamentalmente temporal, lo mismo en sus 
orígenes, según suele hacerse notar (Hofmann / Szantyr [1972], p. 619) — y 
pese a entrar en concurrencia con otras conjunciones como quod o incluso 
quia —, que en época clásica y tardía, un tiempo este ültimo en que, además, 
se aprecia que la conjunción cum empieza a alternar con su variante quando, 
cada vez más especializada en la expresión del valor temporal, y a veces con 
quotiens, con su correspondiente sentido, también temporal. Así se observa, 
por ejemplo, en: 


(26) Mart. Cap. 357 Pluriuocum est quando multis nominibus una res dicitur 
“Plurivoco es cuando una sola cosa se dice con muchos nombres" 


(27) Pomp., Gramm. 5, 287 (Keil) Myotacismus est quotiens inter duas uocales 
m positum, ut si dicas “hominem amicum"... 
“Miotacismo es cuantas veces hay una m colocada entre dos vocales, como 
si dices hominem amicum". 


El valor semántico, pues, que tenga una oración introducida por una conjun- 
ción no tiene por qué coincidir necesariamente con una determinada función 
sintáctica, en especial la de circunstancial, por muy frecuente que esa coinci- 
dencia. 


5. Lo esencial es la función: hacia un ünico tipo de subordinadas 


Resulta, entonces, que no toda oración subordinada de aspecto adverbial des- 
empeña una función de complemento circunstancial, sino que, en ocasiones y 
segün el contexto, cumple una función propia de un sustantivo CI. Eso es lo 
que nos lleva a proponer una descripción de las oraciones subordinadas basada 
prioritariamente en la función; una descripción que permite explicar todas 
las posibilidades funcionales de las subordinadas, incluidas las del cum com- 
pletivo. 

Nuestro planteamiento es similar al que propone Mellado (1989), quien parte 
de la teoría de la translación (o transferencia o transposición) propuesta por L. 
Tesniére (1959), p. 363 ss. Segün esta teoría, la lengua posee mecanismos para 
que las unidades lingüísticas puedan (a) cambiar de naturaleza con vistas a (b) 
desempefiar diferentes funciones sintácticas. Los modos de transposición son 
varios; en una lengua como el latín el uso de los casos, el de las preposiciones 
o el de las conjunciones subordinantes (incluido el relativo) sirve para provocar 
la translación y para facilitar, en consecuencia, que una unidad lingüística cam- 
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bie de clase y, por lo tanto, de función. Así, por ejemplo, un nombre en genitivo 
en dependencia de otro nombre equivale, en virtud de una translación, a un 
adjetivo, lo que lo habilita para ser, como este, un complemento adyacente de ese 
nombre. Lo mismo ocurre si ese nombre aparece en ablativo, en dependencia 
de un verbo: puede quedar habilitado para desempefiar, como un adverbio, la 
función de complemento circunstancial. 

La razón de que estas translaciones se produzcan reside en la necesidad de 
formular con el detalle preciso contenidos que de otra manera no podrían comu- 
nicarse o serían inespecíficos. Así, por ejemplo, en una expresión como la del 
espanol mesa férrea tenemos un adjetivo, férrea, que, de modo natural, desem- 
peña la función de adyacente del nombre mesa. Esa misma función de adya- 
cente puede desempefiarla un sustantivo mediante la transferencia funcional que 
produce su uso con la preposición de en mesa de hierro. Ahora bien, si en lugar 
de mesa de hierro decimos mesa de madera no tendremos más remedio que 
usar el procedimiento de la translación del sustantivo madera para que pueda 
funcionar como complemento de mesa, ya que no existe ningün adjetivo que 
signifique “de madera", que pueda desempefiar esa función. Lo mismo ocurre 
si queremos añadir otras propiedades, como el hecho de que esa mesa tenga 
sendos tiradores en sus tres cajones: como no existen un adjetivo ni un sus- 
tantivo transpuesto capaces de decir eso debemos recurrir a otros procedimien- 
tos para hacerlo. Uno de ellos es el de construir una oración de relativo en 
dependencia de esa mesa, que, lógicamente, tendrá la misma función sintáctica 
que un eventual adjetivo: mesa que tiene sendos tiradores en sus tres cajones. 
El uso, pues, de la translación puede ser opcional, pero también, la mayor parte 
de las veces, puede ser resultado de una necesidad expresiva. 

Cuando se usan las tradicionales oraciones subordinadas, su equivalencia 
con una clase u otra de palabras la determinará la función desempefíada: como 
dicen E. Torrego / J. de la Villa (2009), p. 63, “tanto los nombres, como los 
sintagmas preposicionales, adverbios y frases subordinadas pueden desempeñar 
el mismo tipo de funciones en la oración y deben tratarse, en cuanto constitu- 
yentes de la oración, de la misma manera". 

En este sentido, Mellado (1994), p. 639, sugiere que la clasificación de las 
subordinadas debe atender primeramente al significado sintáctico, es decir, 
ala función desempefiada, ya sea en la "órbita de un predicado”, cuando 
“desempefian la función de sujeto, objeto directo, indirecto y complemento 
circunstancial", ya sea “en la órbita del nombre o adverbio", cuando “desem- 
peñan una función adyacente” 5. 

Esa misma idea ya la había formulado antes Alarcos (1990), e incluso la había 
llevado a consecuencias más audaces. En efecto, en virtud de las mismas trans- 
laciones, Alarcos sugería la posibilidad de reducir las tradicionales oraciones 


5 A esos significados, Mellado afiade posteriormente (2001-2002) los de complemento 
de verbo (régimen) y atributo. 
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sustantivas, adjetivas y adverbiales a dos ünicos tipos: sustantivas y adjetivas; 
consideraba que, desde un punto de vista puramente funcional, las adverbiales 
no eran sino oraciones sustantivas transpuestas a la condiciön de adverbios, 
ya que, como estos, desempefiaban una función circunstancial. Asi, por ejemplo, 
en una oración como: 


(28) Los viajeros subieron al autobüs cuando se abrieron sus puertas 


se dice que la subordinada cuando se abrieron sus puertas es adverbial porque 
equivale a un adverbio, como entonces, que, en consecuencia, desempeña 
una función de complemento circunstancial. Pues bien, dado que adverbio y 
sustantivo transpuesto — normalmente mediante una preposición en espafiol — a 
la condición de adverbio son equivalentes a la hora de ejercer esa función de 
circunstancial (por ejemplo, "entonces" / “por la mafiana" / “en el campo", 
etc.), por esa misma razón Alarcos estimaba que también una oración adverbial, 
equivalente en su conjunto a un adverbio, era a su vez equivalente a una sus- 
tantiva transpuesta para desempefiar la función de circunstancial. Dicho de otra 
manera, segün esta hipótesis, no habría oraciones propiamente adverbiales, sino 
sustantivas transpuestas a la condición de adverbio... pero sustantivas en origen: 
de la misma manera que en el complemento circunstancial *en el campo", 
"campo" no deja de ser un sustantivo, así tampoco la oración sustantiva que es 
en conjunto “se abrieron sus puertas" deja de ser sustantiva por estar trans- 
puesta a adverbio mediante la conjunción “cuando” en ese contexto. 

Si aplicamos esta idea al latín, resultará que todas las oraciones que se tienen 
por subordinadas adverbiales podrían considerarse como sustantivas transpues- 
tas a la condición de adverbios, con tal que desempefien la función de un adver- 
bio, o sea, la de circunstancial, con independencia de la forma que adopten: 
es precisamente la transposición lo que les permite desempefiar en el contexto 
adecuado la función de circunstancial. Y es así como se entiende que las 
oraciones de cum o de si cumplan ordinariamente la función de complemento 
circunstancial. Pero, a la vez, nos parece que también debería entenderse así por 
qué no es extrafio que, si no quedan funcionalmente transpuestas a la condición 
de adverbios, desempefien funciones propias del sustantivo que son, como las 
de sujeto, objeto o atributo, en esos usos denominados con acierto “completi- 
vos”: se trataría de oraciones que, pese a su forma, necesaria para expresar unos 
determinados contenidos semánticos, desempefian funciones propias del sustan- 
tivo, lo que hace de ellas sustantivos. Como dice Lavency (2004), p. 88, “il y a 
une loi générale selon laquelle une fonction syntaxique n'est pas liée à la seule 
classe morpho-syntaxique qui en est le prototype". 

Ahora bien, estimo que cabe dar un paso más en el análisis funcional pro- 
puesto por Alarcos y sugerir, de acuerdo con Mellado (2001-2002), p. 106, que, 
al igual que las adverbiales pueden ser consideradas como oraciones sustantivas 
transpuestas a la condición de adverbios, también las adjetivas, en virtud de 
las equivalencias funcionales que propone Tesniére, pueden ser consideradas 
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como oraciones sustantivas transpuestas a la condición de adjetivos, con tal que 
desempefien en el contexto adecuado la función de un adjetivo, o sea, la de 
adyacente, con independencia de la forma que adopten. Así es como se puede 
explicar muy fácilmente la aparición de “completivas adjetivas" de uf o de 
infinitivo en dependencia de sustantivos, como ocurre en los ejemplos (3) y (4), 
pero también que oraciones de cum desempetien la misma función adjetiva de 
complemento adyacente de un nombre en pasajes como?: 


(29) Cic., Inv. 1, 2 Nam fuit quoddam tempus cum in agris homines passim 
bestiarum modo uagabantur 
"En efecto, hubo un tiempo cuando los hombres deambulaban por los 
campos por doquier a modo de animales" 


(30) Caes., Gall. 6, 24, 1 fuit antea tempus cum Germanos Galli uirtute superarent 
"hubo antes un tiempo cuando los galos superaban a los germanos en valor" 


(31) Cic., Rep. 2, 18 in id saeculum Romuli cecidit aetas, cum iam plena Graecia 
poetarum et musicorum esset 
“Ja época de Rómulo coincidió en un siglo cuando ya Grecia estaba llena 
de poetas y músicos” 


y otros muchos similares en los que, por lo tanto, la oración de cum no será com- 
plemento circunstancial, por mucho que su contenido semántico sea el temporal 
típico de esos complementos, sino, como en los ejemplos anteriores, adyacente 
nominal del sustantivo correspondiente, tempus en (29) y (30) y aetas en (31). 
Lo que pretendemos mostrar es que no hay tres tipos de oraciones subordina- 
das (sustantivas, adjetivas y adverbiales), como tradicionalmente se ha dicho, ni 
siquiera dos (sustantivas y adjetivas), como sugiere Alarcos, sino uno solo, como 
finalmente intuye Mellado, el de las sustantivas, que pueden desempeñar las 
funciones propias de un sustantivo, de un adjetivo o de un adverbio, sin importar 
la forma que adopten, según el contexto en que se hallen, es decir, según el tipo 
de relación que contraigan con ese contexto; y ello al margen de expresar, de 
acuerdo con su forma, los valores semánticos que en su caso deban expresar. 
La importancia de esta nueva simplificación radica en que, por un lado, 
confirma la oportunidad de desvincular de una vez por todas la forma que adop- 
tan las oraciones de su posible función; por otro, permite, en consecuencia, 
comprender por qué cualquier oración, con independencia de su apariencia for- 
mal (completiva — conjuncional o no —, relativa, adverbial), puede desempeñar 
cualquier función sintáctica en una oración más amplia; además, nos deja 
entender mejor el proceso que hizo que conjunciones en principio introductoras 
de oraciones circunstanciales por su contenido semántico, como si, tamquam, 
cum, quando, unde, ubi, etc. pudieran también introducir oraciones completivas. 


$ En opinión de LAVENCY (1975), p. 375 s.; (1985), p. 283 s.; (2003), p. 41 s., en cam- 
bio, estas subordinadas no están introducidas por un verdadero cum conjunción, sino por un 
cum “relativo” que conmutaría por quo y cuya función, eso sí, sería la de adyacente. 
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6. La oración: un sustantivo complejo 


Si las consideraciones que preceden son acertadas, cabe ahora dar unos ültimos 
pasos, más audaces aün, que nos llevarán a matizar lo que tradicionalmente se 
considera una “oración subordinada”. 

Segün Alarcos (1994), p. 256 s., y buena parte de la tradición gramatical que 
alcanza a nuestros días, para que haya una verdadera oración tiene que haber un 
verbo, como ocurre en las tradicionales oraciones simples?. Ese verbo es el nácleo 
de la oración que estructura a los demás términos a base de subordinarlos a él. 
El verbo, pues, es elemento capital de la oración. Pero nos parece que esto ültimo 
es muy discutible; antes bien, estamos convencidos de que el planteamiento ha 
de ser otro. En efecto, en principio y en 3* persona, un verbo no es capaz de sub- 
sistir por sí solo sin el apoyo de un nombre en nominativo al que referirse: ¿qué 
autonomía tiene una expresión como uenit in Italiam? Es obvio que ninguna: 
solo cuando está presente o se sobreentiende un nombre libre de marcas, es decir, 
en nominativo, caso no habilitado para desempefíar una función sintáctica de 
dependencia, tiene sentido un verbo en 3* persona: Caesar uenit in Italiam. 

A la inversa, esto es, que comparezca un nombre en nominativo sin verbo y 
sin ningün otro contexto lingüístico, no solo es perfectamente posible, sino de 
lo más abundante en la lengua. En la gramática tradicional se engloban esos 
empleos del nominativo fuera de contexto bajo el epígrafe de “usos no relacio- 
nales del nombre"; son los que se encuentran en los títulos de libros, en ins- 
cripciones, en las denominaciones de las cosas... Son nombres en nominativo 
perfectamente autónomos y no precisan, en consecuencia, de ningún verbo 
explícito ni sobreentendido®. 

Ahora bien, teniendo esto en cuenta, también es de lo más frecuente que 
cualquiera de esos nombres que pueden comparecer solos se presenten en con- 
textos más amplios en los que se incluye un verbo. Pero eso no significa que el 
nombre pase a depender, como sostenía Alarcos (1994), p. 258, de ese verbo 
como un mero adyacente, igual que los demás complementos, incluso cuando 
funciona como sujeto. En efecto, que un nombre en nominativo cumpla esta 
función no depende del propio nombre, sino del verbo; de hecho, es el verbo 
el que, adoptando el nümero y, obviamente, la persona de ese nombre (que 
siempre es 3* persona, salvo en el caso de los nominativos ego, fu), establece 
una relación de concordancia con él y lo convierte en su sujeto. Como dice 
J.L. Moralejo (1986), p. 308, “en la relación sujeto-predicado (sc. en 3* per- 
sona) el nominativo solo pone de su parte su propia presencia libre de cualquier 
subordinación a otro miembro de la frase; el resto — y lo fundamental — de esa 
relación lo aporta el predicado — el verbo — al adoptar por la concordancia el 


7 La perspectiva de la llamada “gramática funcional” formula el mismo principio, 
como se puede ver, por ejemplo, en PINKSTER (2015), p. 11 o en ToRREGO / DE LA VILLA 
(2009), p. 58 o p. 63. 

8 Vid. SUÄREZ-MARTINEZ (1994), p. 116 s. 
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nümero y, en su caso, el género del sujeto; un nümero y un género — adviértase 
bien — que no son propios del verbo, pero que el verbo adopta para marcar su 
relación con el sujeto". Es revelador a este respecto que, al definir la función 
sintáctica de sujeto, Pinkster (2015), p. 28, asegure que es “the constituent in a 
finite clause with which the verb form shows agreement"?: no dice que ese 
constituyente que llamamos sujeto concuerde con el verbo, sino que es el verbo 
el que muestra su concordancia con aquel. 

De ese modo, el verbo se asegura, por así decirlo, una identidad de la que 
carece por sí solo en esa 3* persona, ya que, de acuerdo con la descripción de 
É. Benveniste (1974), p. 166 s., la 3* persona es una “no persona" que, a dife- 
rencia de las otras que sí son personas, no identifica a ningün participante del 
acto del habla. En la relación que se establece entre un nombre en nominativo 
y un verbo en 3* persona conviene, pues, distinguir netamente entre "persona" 
y "sujeto" !°: desde el punto de vista del contenido, la “persona” la aporta el 
nombre en nominativo; desde el punto de vista sintáctico, la vinculación la 
establece el verbo con el nombre, por lo que puede deducirse que el verbo con- 
cuerda con el nombre y, por lo tanto, depende de él!!. 

Lo que acabamos de exponer implica que, frente a la idea tradicional de que 
el verbo es el elemento capital de la oración, un elemento al que se afiaden 
complementos, incluido el sujeto, consideramos que ha de entenderse que es el 
nombre el nácleo de la oración, el elemento capital del que en primera instancia 
depende el verbo con sus propios complementos y del que, en consecuencia, 
se predica algo. Visto así, resulta ahora que la naturaleza de la oración no es 
propiamente verbal, sino nominal, porque no consiste en un verbo al que se le 
afiaden constituyentes, sino en un nombre del que se predica algo; o, dicho 
en otros términos: la oración deja de ser concepto verbal para convertirse en 
un concepto nominal, esto es, en un sustantivo complejo, porque su nücleo es 
precisamente un sustantivo. 


7. ¿Oraciones “degradadas” u oraciones “regradadas” ? 


Considerar al verbo como núcleo de la oración es lo que llevó a Alarcos a 
entender las oraciones subordinadas como oraciones “degradadas”: en su opi- 
nión, el verbo de tales oraciones no tenía, por así decirlo, “capitalidad” oracional, 
perdía su autonomía para formar una oración por sí solo, por lo que, junto 
con los términos que de él dependían, se incorporaba a una auténtica oración 
como “oración degradada”, ya que quedaba convertida en un sustantivo o en 
un adjetivo (recuérdese que Alarcos sostenía que había dos tipos de oraciones 
“degradadas”, según dependieran de un verbo o de un sustantivo). 


2 Vid. asimismo PINKSTER (2015), p. 1243 ss. 
10 Vid. SUÁREZ-MARTÍNEZ (2005). 
11 Vid. SUÁREZ-MARTÍNEZ (2012), p. 352 ss. 
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Sin embargo, si nuestro razonamiento anterior es correcto, cabe decir que 
ocurre exactamente lo contrario, a saber: el conjunto oracional u oración subor- 
dinada que se incorpora a otra oración no queda degradado, sino más bien 
"regradado", puesto que en virtud de una transferencia funcional se convierte 
en un sustantivo capaz, segün el contexto, de depender de algün término de esa 
otra oración e incluso también de ser término "capital" no dependiente de esa 
nueva oración. En consecuencia, puede decirse que toda subordinada es una 
oración sustantivada que, como sustantivo funcional que es, desempeñarä la 
función que le corresponda en el contexto. 


8. Insubordinación oracional 


De hecho, si tomamos como ejemplo las oraciones de relativo sin antecedente, 
a las que Mellado (2011), p. 41, llama significativamente "relativas sustantiva- 
das o completivas", comprobaremos fácilmente que, como sustantivos que son, 
pueden desempefiar cualquier función oracional, desde la de complemento cir- 
cunstancial a la de sujeto, pasando por la de complemento directo, indirecto, 
atributo o régimen verbal. En ese trabajo de Mellado pueden verse abundantes 
ejemplos de todas ellas. Pero nos interesan ahora las que desempefian la función 
de sujeto. Recordemos la que proponíamos al principio: 


(1) Sen., Epist. 57, 8 Ego uero non facio; qui hoc dicunt uidentur mihi errare 
“Yo ciertamente no lo hago; quienes dicen esto me parece que se equivocan” 


o estas otras que extraíamos de Mellado (2011), p. 41 s.: 


(32) Sen., Epist. 3, 25, 4 aut gratuitum est quo egemus aut uile 
"de lo que carecemos nos es o superfluo o inütil” 


(33) Cic. Acad. 2, 32 Hoc autem si ita sit, ...praesto est qui neget rem ullam 
percipi posse sensibus 
“Mas si esto es así, ...presto habrá quien niegue que nada pueda percibirse" 


y afiadamos la de cum completivo que tomábamos de Serbat: 


(25) Plaut., Asin. 251 Iam diu est factum, quom discesti ab ero atque abiisti ad 
forum 
“ya se ha hecho largo cuando abandonaste a tu duefio y saliste hacia el foro". 


Pues bien, si nos atenemos a lo que dice la gramática tradicional y sostiene 
también Alarcos, todas ellas serán oraciones subordinadas o degradadas res- 
pecto a su correspondiente verbo. Sin embargo, si aplicamos nuestro criterio de 
análisis funcional de que el elemento que desempeña la función de sujeto no 
está subordinado al verbo, no podemos decir que esas oraciones estén subordi- 
nadas, sino que, aunque presenten el aspecto formal de las subordinadas, son 
oraciones insubordinadas, es decir, oraciones que no dependen de ningün otro 
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elemento de la oración: sustantivas como son gracias a la “regradación” de que 
han sido objeto, están habilitadas para desempeñar también la función de sujeto 
propia de un sustantivo. 


9. Conclusiones 


La aplicación de un criterio exclusivamente sintáctico y funcional nos ha per- 
mitido verificar que, en el plano sintáctico, a la hora de clasificar oraciones, 
lo esencial en la subordinación no es la forma de las oraciones implicadas, ni 
su valor semántico, por muy importante que este sea y por mucha información 
que aporte: lo que importa, como fenómeno sintáctico que es, es la función que 
desempefien, teniendo en cuenta que todas ellas pertenecen a un ünico tipo, el 
de las sustantivas, con independencia de que estén o no transpuestas a otra clase 
de palabras. Precisamente el hecho de que todas sean sustantivas, junto con la 
consideración de que, segün hemos manifestado, no es el verbo, sino el nombre, 
el elemento capital de la oración, es lo que nos invita a proponer que las 
que Alarcos llamaba “oraciones degradadas” deban considerarse en realidad 
"oraciones regradadas”, puesto que adquieren condición sustantiva. Siendo asi, 
no es de extrañar que muchas “oraciones regradadas” que presentan el aspecto 
de las que normalmente funcionan como complemento circunstancial puedan, 
sin embargo, cumplir funciones propias de los CI. Es lo que hemos visto que 
ocurre con las oraciones llamadas de cum completivo, un uso que evidencia que 
cum, al igual que otras conjunciones y gracias al fenómeno de la traslaciòn, 
no se limita a introducir oraciones con función circunstancial, sino que puede 
introducir oraciones que, en virtud del contexto, desempefian cualquier función 
sintáctica, incluida la de sujeto. Cuando esto ültimo ocurre, no puede decirse 
que las oraciones que introducen estén “subordinadas”; lo adecuado es afirmar 
que son oraciones regradadas “insubordinadas”. 

Por lo demás, autores latinos de todas las épocas, consciente o inconsciente- 
mente, se sirvieron de las posibilidades de las oraciones completivas intro- 
ducidas por conjunciones típicas de la función circunstancial, como cum, para 
beneficiarse de una clara ventaja: la de poder construir con las oraciones 
introducidas por esa y otras conjunciones auténticos CI, sin renunciar a sus 
eventuales — e igualmente importantes en su plano — valores semánticos. 


Universidad de Oviedo. Pedro Manuel SUÁREZ-MARTÍNEZ. 
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Seneca On The Nature Of Things: 
Moral Concerns and Theories of Matter in 
Natural Questions 6* 


1. The matter of earthquakes. Understanding Senecan aetiology 


According to Diogenes Laertius, the Stoics distinguished two main kinds of 
cosmological inquiry. The first kind is pursued by both philosophers and 
mathematicians (or, more properly, astronomers, oi &xó «àv adn udrov) and 
includes technical issues such as the nature of the fixed stars and the revolution 
of the moon. The second type of investigation deals with more general topics 
like the substance of the cosmos and the providential order of nature, and per- 
tains to natural philosophers (ot quctxot).! Among other things, the eight books 
of Seneca's Natural Questions are a highly challenging attempt to integrate 
these two aspects of Stoic cosmology — with special regard to meteorology? — 
for a high moral purpose. The author repeatedly makes it clear that the aim of 
his scientific survey is the re-education and moralization of the reader's mind, 
culminating in the interiorization of a cosmic viewpoint. In Gareth Williams’ 
words, “for Seneca, by studying nature we free the mind from the restrictions 
and involvements of this life, liberating it to observe, and luxuriate in, the 
undifferentiated cosmic wholeness that is so distant from the fragmentations 
and disruptions of our everyday experience. [...] By reaching for perception of 
this totum, we move toward a completeness of self-realization".? As the writer 


* Earlier versions of this paper were delivered at the International Conferences Under- 
standing Matter: Philosophical Perspectives (Palermo, 10-13 April 2014) and Inter- 
textuality in Seneca's Philosophical Works (Athens, 5-6 May 2017), as well as at the 
Institute of Classical Studies Early Career Seminar (London, 29 January 2015). I am most 
grateful to all audiences for stimulating discussions. Profound thanks are due to Harry 
Hine, David Konstan, Helen Lang, and Gareth Williams for their helpful comments. Of 
course, any remaining mistakes and inconsistencies are my responsibility alone. 

! Dıoc. LAERT., Vit. 7.132-133. 

? As HINE (2006), p. 42-43, pointed out, Seneca’s treatise ‘covers what was known 
in the Greek world as meteorology. This term, which was first used in this way by Aris- 
totle, covered the study of physical phenomena occurring in the air, and certain phenom- 
ena occurring on or within the earth that were believed to be connected with the air'. Cf. 
ONat. 2.1. For an overarching discussion of the ancient meteorological tradition see 
TAuB (2003). 

3 WILLIAMS (2012), p. 3. 


Latomus 76, 2017 
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himself puts it in the praefatio to Book 3 — which according to the convincing 
reconstructions of Carmen Codofier Merino and Harry Hine was the original 
opening of the treatise: 4 


Ad hoc proderit nobis inspicere rerum naturam. Primo discedemus a sordidis. 
Deinde animum ipsum, quo sano magnoque opus est, seducemus a corpore. 
Deinde in occultis exercitata subtilitas non erit in aperta deterior; nihil est 
autem apertius his salutaribus quae contra nequitiam nostram furoremque dis- 
cuntur, quae damnamus nec ponimus. 


To this end it will be profitable for us to examine the nature of the universe. 
In the first place we shall rise above what is base; in the second, we shall set the 
spirit free from the body, imparting to it that health and elevation of which it 
stands in need. Besides, subtlety of thought practised on the hidden mysteries of 
nature will prove no less efficacious in problems that lie more on the surface. And 
nothing is more on the surface than these salutary lessons we are taught as safe- 
guards against the prevailing vice and madness - faults we all condemn, but do 
not abandon.? 


The investigation of obscure physical phenomena (such as the origin of terres- 
trial waters discussed in the following sections of Book 3) is recognized to be 
of primary ethical importance. Natural science appears as a kind of noble 
spiritual exercise enhancing man's rational faculties through the contemplation 
of divine nature — of the Deus siue Natura, in the terms of Stoic pre-Spinozian 
pantheism. Indeed, it is not only the discussion of general physical issues like 
those befitting Diogenes Laertius’ puoıxot which attracts Seneca's attention — 
although some of these issues are properly mentioned in the protreptic praefatio 
to Book 1.’ The Latin thinker engages in a detailed explanation of specific 
meteorological phenomena (i.e. phenomena relating to the sphere of sublimia, 


^ Independently of each other, CODONER MERINO (1979), p. XII-XXI, and HINE (1981), 
p. 2-23, proposed the sequence 3, 4a, 4b, 5, 6, 7, 1, 2 as the original book order of the 
Natural Questions (see also CODONER MERINO (1989), p. 1779-1822, and HINE (1996), 
p. XXIV). The three different orders found in the manuscript tradition (1, 2, 3, 4a, 4b, 
5, 6, 7; 1, 2, 3, 4a, 5, 6, 7, 4a; 4b, 5, 6, 7, 1, 2, 3, 4a) are very likely to have arisen from 
a later process of systematization. See now the rich bibliographical survey by HINE 
(2010), p. 28-31, and the convergent opinions of PARRONI (2002), p. XLVII-L, GAULY 
(2004), p. 53-67, and LIMBURG (2007), p. 11-12. 

5 QNat. 3. praef. 18. Here and elsewhere, translations from the Natural Questions 
are, with slight modifications, those of CLARKE (1910). Though I am keen to accept the 
Codofier Merino / Hine reconstruction, I will refer to the traditional book order for the 
sake of clarity. 

6 See INwoop (2005), p. 159: “throughout the Natural Questions Seneca works hard 
to bring together in a single treatment the themes of human and divine relations, the 
relationship of human beings to the natural world, and human inexperience or ignorance. 
[...] The cure Seneca proposes for this baneful condition of man is the application of a 
critically rational approach to the understanding of the cosmos". 

7 Cf. QNat. 1. praef. 3: quae uniuersi materia sit, quis auctor aut custos, quid sit 
deus, totus in se tendat an et ad nos aliquando respiciat, faciat cotidie aliquid an semel 
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according to the classical division adopted by Seneca), each time providing an 
aetiological elucidation of the fact considered. In the ancient world, the Stoics 
were often said to be reluctant to offer precise causal explanations. Galen insist- 
ently points out Chrysippus’ evasive attitude,’ and Strabo makes the case that 
Posidonius was more similar to an Aristotelian than to a Stoic in his inclination 
to aetiology. !° In this respect — much more than in several other respects empha- 
sized by the old-fashioned Quellenforschung — Seneca seems in line with 
Posidonius, the intellectually daring investigator of many branches of natural 
knowledge. !! Not only does Seneca claim that it is ethically fruitful to penetrate 
the secrets of the cosmos and their fundamental theological truths. He also 
declares that this is our natural vocation qua rational beings, so that no definite 
limit can be set to the level of detail of our inquiries. !? 


fecerit, pars mundi sit an mundus, liceat illi hodieque decernere et ex lege fatorum 
aliquid derogare an maiestatis deminutio sit et confessio erroris mutanda fecisse. 

8 See above, n. 2. 

? See e.g. Plac. Hipp. Plat. 377.5- 379.17; 420.11-427.12; 461.4-467.13 Müller. Cf. 
also SIMPL., In Arist. Phys. p. 333.1 DIELS (= SVF 2.965), commenting on the Stoics’ 
general attitude. Galen significantly contrasts Chrysippus' and Posidonius' approaches 
to the investigation of causes, and considers Posidonius ‘the most scientific of the Stoics’ 
(6 Eriornuovinwrarog TOY Utwtxeyv, 652.14), a thinker ‘more accustomed than the 
other Stoics to follow factual evidence” (u&AAov THY ¿AMO Xcetxàv amodetZeow éne- 
oda ouveidiouévoc, 390.5-7). 

10 Cf. Geogr. 2.3.8 (= T85 EDELSTEIN-KIDD). Strabo observes that the Stoics” reti- 
cence in this regard derives from ‘the obscurity of the causes’ (Sa ty étixpuduv tov 
aitidy), thus referring to the Stoic theory of ‘non-evident causes” (xitlar &önAoı) — acci- 
dental factors which have a decisive impact on natural events, but cannot be properly 
assessed by humans (see SVF 2.965-973). The problem is carefully dealt with by FREDE 
(1987), p. 125-150, according to whom “it would seem that the Stoic interest in causes 
does not arise from an interest in actual explanation. The evidence, rather, suggests that 
the Stoic interest in causes arises from their interest in responsibility" (p. 131). See now 
also WHITE (2003), p. 138-146. 

!! On Posidonius’ view of the physical sciences as a necessary tool for philosophical 
discourse see KIDD (1978), p. 14-15: “Posidonius was the first Stoic to take the sciences 
seriously as a necessary follow-through from Stoic cosmic physical philosophy. But he 
appears to have been primarily interested in philosophy, and engaged in scientific inves- 
tigation in so far as it was an aid to philosophy". In a similar view, philosophy and the 
sciences “contrive to complete the description of that all-important question for Posidonius 
at all levels — what is the cause or explanation, the atzio of X?". As concerns the fields 
of meteorology and astronomy, see especially SIMPL., /n Arist. Phys. p. 291.21-292.31 
DIELS (= F18 EDELSTEIN-KIDD). 

12 As INWOOD (2009), p. 221-223, remarked, according to Seneca “we need to do 
physics to learn to navigate in the moral world and we want to do physics because, well, 
it is in us to do so, to explore and savour the body of knowledge which reflects our best 
selves and our kinship to the gods. And for this latter purpose there does not seem to be 
and indeed ought not to be any limitation on how deep and thorough our knowledge 
should be”. Quite naturally, in those contexts where the first “moralizing” purpose prevails 
(e.g. in some of the Letters to Lucilius, or in the opening of De Beneficiis 7), Seneca is 
less keen to admit the importance of detailed scientific investigations. 
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In the present paper, I shall focus on an apparently ‘technical’ aspect of 
Seneca's cosmology - the role of matter theories in the seismological treatment 
of Natural Questions 6 — paying special attention to the author's account of 
post-earthquake plagues. However, it is precisely through similar case studies 
that we can satisfactorily appreciate the complex network of relationships con- 
necting literary, scientific and paraenetic strategies in Seneca's text. Like Posi- 
donius (and like his former teacher Papirius Fabianus),? Seneca holds that a 
wise man 'researches and knows the causes of natural phenomena' (causas 
naturalium et quaerit et nouit), but he delegates practical tasks to geometers and 
mathematicians.!* Yet Seneca's combination of field-specific notions and 
all-embracing, ethics-centered views is strikingly careful and harmonious. 
What Natural Questions 6 shows particularly clearly is that Seneca's scientific 
writing relies on a fundamental previous attempt to harmonize technicalities and 
morality, rhetorical efficacy and aetiological precision — an attempt made within 
the Roman world, but on the basis of a different philosophical tradition. I, of 
course, refer to Lucretius' poetic exposition of Epicurean physics, whose influ- 
ence on Seneca's treatise — on Book 6 in particular — has long been traced by 
scholars. ! 

The sixth book of Lucretius' poem contains a wide-ranging treatment of 
meteorological matters — in the typically ancient (i.e. Aristotelian) sense!” — 
including an effective section on the causes of earthquakes (535-607). Further- 
more, the last part of the same book famously deals with the origins and effects 
of pestilences, and an artistic translation of Thucydides' Athenian plague is the 
gloomy finale of the whole work.!5 Both these aspects of Lucretius’ didactic 


13 The Sextian philosopher Papirius Fabianus lectured the young Seneca for several 
years. Besides being a skilled rhetorician, he was, in Pliny's words (Nat. 36.125), *very 
competent in the field of natural knowledge' (naturae rerum peritissimus). Thanks to 
this competence, Fabianus composed a systematic treatise on Natural Causes (Libri 
Causarum Naturalium), which is likely to have influenced Seneca's Natural Questions. 
See LANA (1992), p. 117-122, INwoop (2005), p. 7-15, and SELLARS (2013), p. 99-102. 

14 Ep. 88.26-27. 

15 BERNO (2003), p. 23-24, interestingly remarks on the presence of an osmotic rela- 
tionship between scientific content and moral principles in the structure of the treatise. 
The primacy of ethics, though, remains undisputed. See also PARRONI (2000(b)), p. 433- 
444 and WILLIAMS (2005), p. 142-165. 

16 Already in the Fifties, LANA (1955), p. 1-19, described Seneca's Natural Ques- 
tions as a work conceived "sulle orme di Lucrezio", remarking on relevant structural 
and thematic analogies. Seneca's debt to Lucretius has been variously highlighted in later 
scholarship. Especially thorough analyses have been carried out by MAZZOLI (1970), p. 39; 
206-209, DE Vivo (1992), p. 91-109, and WILLIAMS (2012), p. 213-257. 

17 DRN 6.96-1089. On Epicurean meteorology and its debt to Peripatetic thought 
(particularly to Theophrastus) see MANSFELD (1992), p. 314-335, SEDLEY (1998), p. 331-354, 
and TAUB (2003), p. 127-137. 

18 6.1090-1286. On the literary and ideological meaning of the plague episode at the 
end of De Rerum Natura see GALE (1994), p. 208-228. 
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exposition have strongly influenced Seneca’s seismological discussion, but 
while a general consensus exists about the shared inclination of our two authors 
to emphasize moral aims, further research seems to be needed with respect to 
Seneca’s use of Epicurean-Lucretian physiology. 

I shall address such an issue in three stages. First, I will analyze the structure 
of the so-called doxographic review put forth between chapters 5 and 20 of 
Book 6. In these chapters, Seneca discusses the different explanations provided 
by previous thinkers for the emergence of earthquakes. Even though his pro- 
gressive, epitomizing approach has often been compared to that of doxogra- 
phers sensu proprio, Seneca’s intellectual goals are of a very different nature 
and can only be understood in light of the Book’s paraenetic-scientific strate- 
gies. Second, I will concentrate on the description of the plagues arising from 
earthquakes (6.27-28). As I will try to show, the special interest of this aetiolog- 
ical sub-section lies in its skilful assimilation (and manipulation) of Lucretius’ 
theories, for Seneca succeeds in readapting the Epicurean account of the origin 
of diseases and its characteristically atomistic consideration of matter to the 
Stoic view of physical elements. Third and last, I will briefly remark on the 
chapter immediately following the aetiology of post-earthquake plagues (6.29). 
I will suggest that such a chapter, too, should be read in view of the predomi- 
nant Lucretian influence, as it entails a subtle allusion to the climate of the late 
Republic — if not to the fate of Lucretius himself. 


2. Beyond doxography. The four elements scheme in Natural Questions 6 


Since Book 6 of Seneca’s Natural Questions is the richest source of our knowl- 
ege of ancient seismological theories, it is no wonder that classical scholars 
have speculated on it since the nineteenth century. However, a quick overview 
of the most important surveys carried out in this field demonstrates that, like in 
other analogous cases, the cladistic and dissective methodology of Quellen- 
forschung did not produce any conclusive results. 

As far as I know, the last substantial effort to identify the sources of Natural 
Questions 6 has been made by Aldo Setaioli in his comprehensive book Seneca 
e i Greci.!° Setaioli undertakes a careful review of the previous scholarly 
debate, whose main focus was Seneca's dependence on Posidonius and/or his 
pupil Asclepiodotus.?? At various points in his survey, Setaioli embraces the 
thesis that the Roman philosopher derived his account from Asclepiodotus. ?! 


1? SETAIOLI (1988), p. 398-419. 

20 Whereas scholars like SUDHAUS (1898), p. 51-81, ODER (1899), p. 289-296, and 
CAPELLE (1908), p. 616-617, emphasized the influence of Asclepiodotus, other interpreters 
pointed to the central role of Posidonius (e.g. REINHARDT (1921), p. 160-161, and TRAGLIA 
(1955), IL, p. 740-750). 

?! Cf. SETAIOLI (1988), p. 400; 410-411. 
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He also puts special emphasis on Seneca's distance from Aristotle’s Meteor- 
ology” and the so-called doxographic tradition — that is, from the reports in 
Aëtius and Ammianus Marcellinus.” Setaioli clearly relies on the common 
view that ancient doxography was a linear and unitary tradition, including both 
obscure compilators like Aétius and late antique historians like Ammianus. As 
is well-known, however, this view (which dates back to Hermann Diels’ Dox- 
ographi Graeci)** has been variously questioned and revised in recent years. 
Even more notable, Setaioli interprets Seneca's disagreement with Aristotle, 
Aétius and Ammianus in light of the alleged influence of one Greek source, a 
source deploying a specific argumentative strategy. It was this source, Setaioli 
argues, which presented the seismological theories of Greek philosophy accord- 
ing to the scheme of the four elements traceable in the Natural Questions (water, 
fire, earth, and air). Seneca's reports would be 'at best third-hand knowledge', 
later rearrangements of the work of Asclepiodotus, who would be in turn 
indebted to his teacher Posidonius. 9 

It is indeed striking that in Setaioli's reconstruction (as well as in other anal- 
ogous exercises of source-criticism) the possibility of an active and creative use 
of multiple sources — one might simply say texts?” — is categorically excluded. 


?? ARIST., Mete. 365a 14-365b 20. 

23 AET., Plac. 3.15; AMM. 17.7.11-13. 

24 Ders (1879). 

25 See, above all, the two-volume work by MANSFELD / RUNIA (1997); (Volume Two: 
The Compendium, 2009). MANSFELD (1999), p. 16-18, convincingly argued for a distinc- 
tion between doxographers sensu stricto and doxographical writers sensu lato, the first 
label befitting only authors “of the Aétian type” (authors who provide “materials for 
discussion both for the purpose of training and as a starting-point for future research"). 
MANSFELD / RUNIA (1997), I, p. 103-104, also remarked on Diels' misleading exclusion 
of Aristotle from the history (and the very birth) of the doxographic genre — a flaw 
clearly due to the influence of Hermann Usener, Diel's eminent Doktorvater. The point 
is relevant to our case, since, like several other scholars, SETAIOLI (1988), esp. p. 406- 
408, seems to regard Aristotle's Meteorology as unrelated to the doxographic tradition 
(see instead, with special regard to the problem of earthquakes, MANSFELD / RUNIA (1997), 
II, p. 117-125; and for the impact of Aristotle’s dialectic and endoxa method, MANSFELD 
(1992), p. 63-66). In more general terms, there is good reason to agree with the claims 
of LÉVY (1996), p. 109-123, against a monolithic and phylogenetic interpretation of 
doxographic literature: a similar interpretation, which Diels overtly modelled after Lach- 
mann's stemmatic philology (cf. MANSFELD / RUNIA (1997), I, p. 87-106), is ill-suited to 
explain the multi-focal process of transmission characterizing ancient philosophical 
knowledge. 

26 Cf. SETAIOLI (1988), p. 419: “nel migliore dei casi, le varie dottrine sono riportate 
nelle Naturales Quaestiones di terza mano”. 

27 As BETTINI (2002), p. 199-226, pointed out, the modern transformation of texts 
into sources is much more than a lexical shift, for it is a direct consequence of our own 
reconfiguration of the original function of ancient texts. Bettini refers specifically to the 
scholarly use of Latin texts for socio-historical reconstructions, but his criticisms can 
also be applied to the genealogical reconstructions of philosophical Quellenforschung. 
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The idea that Seneca borrowed all of his materials from a first century BC Greek 
philosopher (about whom we know almost nothing but what Seneca himself says 
in the Natural Questions)? is considered more plausible and scientifically 
grounded than any other assumption referring to Seneca’s own interests. A sim- 
ilar approach appears even more inadequate after the recent identification of an 
original cultural program in Seneca’s treatise. As concerns the doxographic 
review of Book 6, in particular, a thoughtful analysis of Seneca’s intellectual aims 
has been carried out by Gareth Williams. According to Williams, Seneca's “list- 
ing of different theories of earthquake in Natural Questions 6 is carefully orches- 
trated [...] to lead us on a conceptual journey from sight to insight, the mind's 
eye increasingly our guide as we leave behind the world of the particular (this 
intimidating earthquake, that shocking eruption) and begin instead to locate our 
experience of individual disasters in the context of the world-whole".?? 
Moreover, from the writer's perspective, going through the physical theories 
of previous authors (both Greek and Roman) is a highly instructive way to show 
how human knowledge has gradually progressed. Step by step, Seneca depicts 
what Harry Hine has suggestively defined “a virtual academy”: “a community 
of inquirers that stretches across the centuries, backwards as far as the Preso- 
cratics, and far forwards into future generations".?? In fact, not only does the 
writer acknowledge mankind's debt to the first philosophers, urging us to listen 
indulgently to their (sometimes naive) ideas, but he also proclaims the potential 
unlimitedness of the progress of human knowledge: as Seneca puts it, ‘however 
much may be accomplished, every succeeding age will still find something 
fresh to accomplish'.?! By starting his excursus with such engaging statements, 
Seneca implicitly provides a conceptual key for its interpretation. Far from 
being a doxographic catalogue sensu proprio, the long section between chapters 5 


Indeed, it is far from certain that a Roman writer like Seneca regarded the works of 
previous thinkers as sources in our modern, ‘analytical’ sense. 

28 See QNat. 2.26.6; 30.1; 5.15.1; 6.17.3; 22.2. As POZNANSKI (1992), p. IX-XII, 
observed in his edition of the Tactics (Téyvn raxrıxy) attributed to Asclepiodotus, 
despite various scholarly efforts “ Asclépiodote le Philosophe voit [...] sa mince biographie 
réduite au minimum: il a vécu au I” siècle avant J.-C”. 

?? WILLIAMS (2006), p. 124. 

30 Hwe (2006), p. 56-59. Hine rightly describes Seneca's survey as a critical doxog- 
raphy aiming to stimulate the reader's scientific insight: "we are meant to be impressed 
with the quality of Seneca's arguments and persuaded to accept his views, but at the 
same time the texture of argument, the interventions of the interlocutor, can be a model 
for the reader to read Seneca's own text critically". 

31 Cf. QNat. 6.5.3 (etiam cum multum acti erit, omnis tamen aetas quod agat inueniet). 
Seneca's view of progress and human history has been the subject of several investi- 
gations. As EDELSTEIN (1967), p. 169, noticed in his analysis of this and other analogous 
passages of the Natural Questions (e.g. 7.25; 30.5-6), "Seneca gives a clearer and 
more comprehensive picture of what the ancients meant by progress than does any other 
author". See also Morro (1993), p. 21-39, and TUTRONE (2014), p. 219-266 (with further 
references). 
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and 20 (which is significantly preceded by a moralizing exhortation to scientific 
inquiry)*? stands out as a circumstantial demonstration of the importance of 
physical research — for in Seneca's optimistic view, the explorations of physics 
reflect an intergenerational, virtually neverending effort. 

In view of our present interest, it is especially noteworthy that Seneca 
decided to shape his presentation on the basis of the traditional four elements 
scheme (which probably affected the original structure of the treatise as a 
whole).?? We will possibly never know whether this pattern of exposition was 
borrowed from a previous Stoic source, but we can easily imagine that it was 
of special relevance to Seneca’s worldview as a Roman Stoic.** By rearranging 
the seismological doctrines developed from Thales onwards in the interpretative 
framework of the Stoic theory of matter, the writer constructs a powerful tele- 
ological structure, which ultimately culminates in his pneumatic explanation of 
earthquakes. Indeed, the sequence in which the different doctrines appear is far 
from accidental or merely chronological. And while it has been persuasively 
pointed out that this order of arguments supports the author's creation of a 
progressive path ex oculis ad rationem — from the particular and visible to the 


32 QNat. 6.1-4. Seneca begins Book 6 by recalling the recent traumatic experience of 
the Campanian earthquake (whose date, given Seneca's disagreement with TAc., Ann. 
14.48.1; 15.22.2, is still the subject of scholarly discussion: see HINE (1984), p. 266- 
269; HiNE (2006), p. 72; and WALLACE-HADRILL (2003), p. 177-191). This allows him 
to introduce the morally significant task of scientific investigation (and his own discus- 
sion of seismology) from a concrete, quasi-empirical perspective raising the reader's 
commitment. 

33 According to HINE (1981), p. 31, the original book order mirrored a threefold, ele- 
ments-based arrangement of materials: “Book 1 (3) and 2 (4a) are on things composed of 
water; Books 3-5 (4b-6) on things composed of or caused by air (for in Seneca's opinion 
air is the main cause of earthquakes, see 6.24.1 ff., 2.1.3); Books 6-8 (7-2) on things com- 
posed of fire (if the optical phenomena of Book 7 (1) may be included in this category)". 

34 Given the unspecific character of the four elements theory (which was first proposed 
by Empedocles and later modified by Aristotle and the Stoics), one may legitimately 
doubt that Seneca's choice was inspired by a Stoic source. The Arabic translation of 
Theophrastus’ Meteorology provides evidence that Aristotle's successor illustrated his 
multifactorial aetiology of earthquakes through the very same scheme. As DAIBER 
(1992), p. 166-293; 290-293, pointed out, Theophrastus relied on the Aristotelian theory 
of subterranean &vaduptacız and enumerated “four possible causes: collapsing hollows 
in the earth; moving water; wind below the earth which looks for an exit; fire dissolving 
air which seeks more space” (my italics). Nonetheless, it is very unlikely that Seneca 
patterned his treatment after that of Theophastus, for he apparently had partial and indirect 
knowledge of the Greek thinker’s Meteorology. At least, this is what we can infer from 
Seneca’s inaccurate assertion (6.13.1) that Aristotle and Theophastus offered the same 
account of earthquakes (cf. DAIBER (1992), p. 292; and already SETAIOLI (1988), p. 399- 
400, n. 1870). Whatever the individual models of Book 6, it is clear that Seneca regarded 
the long-established scheme of the four elements as especially congenial to his overall 
cosmology. 
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cosmic and invisible? — closer attention should perhaps be paid to the central 
role of the atomistic-materialistic tradition in Seneca's discourse. Scholars have 
sometimes tended to see the Book 6 review as a continuous doxographic treat- 
ment ending with the writer's characteristically Stoic claim that earthquakes 
originate from underground air or pneuma* — a claim made primarily to reassure 
the reader.?” But a comprehensive analysis reveals that Seneca's plan is more 
nuanced and sophisticated. The following overview may help us better appreciate 
the whole of the author's rhetorical strategy: 


1. § 6-8: WATER 
[Thales and other unnamed thinkers — perhaps Stoic thinkers (cf. Aét., Plac. 
3.15.2 = SVF 2.707)] 


2. 89; 11: FIRE 
[Anaxagoras and other unnamed thinkers (apparently re-using Empedocles’ 
physical theories, cf. QNat. 3.24.1-3)] 

3. $ 10: EARTH 
[Anaximenes] 

4. 8 12-26: AIR (AND ITS VARIOUSLY INTERPRETED INTERACTIONS) 


4a. $ 12-13 [Archelaus and the Peripatos (Aristotle, Theophastus, Straton)] 
4b. § 14-15 [Other unnamed thinkers: possibly some Stoics, Callisthenes (cf. 
QNat. 6.23.1-2), and Diogenes of Apollonia (cf. QNat. 4a.2.28-30)] 

4c. § 16-18 [The Stoic pneuma theory (and its cosmological implications), 
embraced by Seneca himself] 

4d. § 19-20 [The atomistic tradition: Metrodorus of Chios, Democritus, Epicurus] 
4e. $ 21-26 [Seneca's classification of earthquakes (drawing on Posidonius 
and Asclepiodotus) and his account of subterranean pneumatic movements] 


35 See WILLIAMS (2006), p. 129: “beyond the chronological considerations that influ- 
ence his treatment, [...] Seneca builds into his coverage of different theories of earthquake 
a sub-plot of sorts that suggestively colours and conditions his often idiosyncratic portrayal 
of the opiniones he surveys — a sub-plot of movement from visual perception of the world 
to an increasingly theoretical and abstract mode of engagement with its workings". 

36 Though Seneca's emphasis on the overwhelming force of pneuma has a typically 
Stoic flavor, it should be noted that the only fragment on earthquakes included in Von 
Arnim's collection points to the role of earthly liquids (tò ev t} y) Syeov) moving apart 
and leaking into the air (SVF 2.707) According to Dioc. LAERT., Vit. 7.154 (= F 12 
EDELSTEIN-KIDD), however, Posidonius had already opted for a pneumatic aetiology. 
He had also proposed a fourfold classification of earthquakes, simplified (and Roman- 
ized) by Seneca, QNat. 6.21.2, who adds the Latin notion of tremor to the Posidonian 
succussio and inclinatio. Seneca is explicitly proud of the Romans’ lexical originality 
(nostro uocabulo signatum est), which he connects to the wisdom of the maiores. For an 
attempt to reconcile Diogenes’ and Seneca's reports, in the spirit of the traditional Posei- 
doniosfrage, see STEINMETZ (1962), p. 261-263. 

37 See the opening of the Book's last section, following the properly aetiological 
exposition (6.32.1): haec, Lucili, uirorum optime, quantum ad ipsas causas; illa nunc 
quae ad confirmationem animorum pertinent. Quos magis refert nostra fortiores fieri 
quam doctiores. Sed alterum sine altero non fit; non enim aliunde animo uenit robur 
quam a bonis artibus, quam a contemplatione naturae. 
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Rather unexpectedly, Seneca introduces the Stoic pneumatic aetiology — which 
he presents as the chief and most widely shared explanation of the phenome- 
non’?! — before concluding his review of previous doctrines (16-18). What is 
more, in the same three-chapter treatment, he recalls the fundamental cosmo- 
logical relevance of the pneuma theory as an all-embracing reading of terres- 
trial, celestial and properly meteorological events (terrena, caelestia, and sub- 
limia). One might reasonably expect that after embarking on the elucidation of 
his own views, Seneca goes on to explain other personal beliefs (such as his 
revised classification of earthquakes). Instead, he prefers to interrupt such an eas- 
ily predictable trajectory in order to add a further *doxographic' section about the 
atomistic (i.e. Democritean-Epicurean) tradition. In this particular case, too, 
Seneca's approach is anything but chronological, for the ideas of Metrodorus of 
Chios are discussed before those of his teacher Democritus.?? The section's 
general structure, however, is skilfully devised according to a sort of ring com- 
position scheme, since both the first thinker presented (Metrodorus) and the last 
one (Epicurus) are said to agree on the central role of air — in contrast with 
Democritus who regarded water and air as equally important. ^? 


38 Cf. 6.16.1 (etiamnunc dicendum est quod plerisque auctoribus placet et in quod 
fortasse fiet discessio), where the Latin term discessio, traditionally employed for the 
senatorial custom of going over to the proponent of a senutusconsultum, bears witness 
to the author's deliberate Romanization of philosophical methods (see GELL., Noct. Att. 
14.7.9-13, and PARRONI (2002), p. 582). On Seneca's acceptance and illustration of the 
pneumatic theory see esp. 6.18.1-7. Notably, in the description of the ‘seismic’ activity 
of pneuma, the notions of simple air and pneuma seem to overlap, as the words aer, 
uentus and spiritus are alternately used (with a large preponderance of the third). The 
standard Stoic doctrine — at least from Chrysippus onwards — conceived of the pneuma 
as a mixture of fire and air, eventually emphasizing the igneous/ethereal nature of the 
world soul's hegemonikon (see e.g. SVF 2.310; 442; 786; 841, and the notes of HAHM 
(1977), p. 158-161). At first sight, Seneca’s ‘aerial’ representation of the pneuma/spiritus 
might thus sound surprising. According to WILDBERGER (2006), I, p. 61; II, p. 575-576, 
however, the Stoics did not regard the pneuma as a mixture of two elements, in the 
proper sense. Rather, they used the words rveöu« and spiritus as a comprehensive 
definition (‘Oberbegriff’) for both fire and air — the mixture theory being a polemical 
deformation credited by philosophical opponents like Simplicius and Alexander of Aphro- 
disias. In Ep. 117.23, for instance, Seneca presents aqua, terra and spiritus as nature's 
basic elementa, whereas in other passages (e.g. De Ira 2.19.1) he draws on the more 
common list of the four elements (ignis, aqua, aer, terra). On the loaded connotation of 
air “as a specially vital and vitalizing force” in the Natural Questions see WILLIAMS 
(2012), p. 246-247. 

32 On the thought of Metrodorus of Chios, the fourth century BC ‘sceptical atomist’ 
who supported the theory of the infinity of worlds, see WISNIEWSKI (1997), p. 283-284, and 
J. BRUNSCHWIG (1999), p. 237-240. 

40 This thematic arrangement becomes even more significant if one thinks that Seneca 
is the only source attesting Democritus’ reference to air. Both ARIST., Mete. 2.7.365b.1-6, 
and AËT., 3.15.1, present the Greek atomist’s aetiology as water-based. However, 
the two versions are not totally irreconcilable (cf. HALL (1977), p. 430-431), and Aris- 
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Even more notable, when introducing Metrodorus’ theories (and therewith 
the whole section), Seneca claims that he does not allow himself the liberty of 
passing over unnoticed those opinions he disapproves, as ‘it is better to have the 
largest possible variety of views, and to condemn rather than omit what we do 
not approve’.*! This philosophically inclusive attitude should also be under- 
stood in light of the highly relevant position assigned to the Democritean- 
Epicurean heritage in the overall framework of the Book. Even from a structural 
and rhetorical perspective, the intellectual contribution of atomistic thought 
appears, so to speak, encapsulated in the heart of Senecan science. It is no acci- 
dent that Epicurus embodies the acme of Seneca’s retrospective review, so that 
the Book’s final section, which expounds the writer’s standpoint, begins by 
highlighting the consonance between Stoic and Epicurean accounts. Y 

In his discussion of Epicurus' views, Seneca refers to the scientific method 
of multiple explanations which characterizes the Epicurean approach to 
meteorological phenomena. ? In the minds of Roman readers, this method was 
inextricably connected with the poetry and teaching of Lucretius, whose seis- 
mological treatment mentioned three of the four elements, but gave central 


totle may well have fashioned his presentation to oppose Democritus and Anaximenes 
qua champions of water and earth, respectively (WILSON (2013), p. 218). In considera- 
tion of several resemblances between Seneca's and Aristotle's accounts, it has been 
surmised that Natural Questions 6 depends on a Hellenistic source which readapts 
Aristotle's Meteorology to its own purposes (see SETAIOLI (1988), p. 410, and PARRONI 
(2002), p. 585). Such a speculative hypothesis is, after all, unnecessary, for Seneca may 
have emphasized certain aspects of Democritus’ seismology among those reported in his 
sources, in an attempt to construct a coherent, air-based account of the atomistic tradi- 
tion. 

^! Cf. 6.19.1: Non enim permitto mihi ne eas quidem opiniones praeterire quas 
improbo, cum satius sit omnium copiam fieri et quae improbamus damnare potius quam 
praeterire. 

? 6.20.7-21.1: Nullam tamen illi (scil. Epicuro) placet causam motus esse maiorem 
quam spiritum. Nobis quoque placet hunc spiritum esse qui possit tanta conari, quo nihil 
est in rerum natura potentius, nihil acrius, sine quo ne illa quidem quae uehementissima 
sunt ualent. See already TRAGLIA (1955), IL, p. 745: “sul piano teorico egli (scil. Seneca) 
si schiera per la dottrina stoica del rvedbpa, ma psicologicamente egli è molto vicino al 
punto di vista di Epicuro [...]. La stessa superiorità dell’aria rispetto agli altri elementi, 
così com’é presentata, non solo non esclude, ma anzi implica e presuppone come con- 
causa del terremoto l’azione, sia pure subordinata, del fuoco, dell’acqua e della terra”. 

^3 Cf. esp. 6.20.5. See now Taus (2009), p. 110-111: “the hypothesis of multiple 
possible causes is a hallmark of Epicurus' approach in his Letter to Pythocles, in which 
he presents his explanation of the meteöra. [...] For Epicurus, a single conclusive 
explanation of a given phenomenon is not necessary for the achievement of ataraxia. 
By advocating a number of possible causes for meteorological phenomena, it is likely 
that Epicurus was building on the work of Aristotle's pupil Theophrastus, who held the 
view that, for some meteorological phenomena, a number of different causes exist". 
At several points in the Natural Quaestions, Seneca does uphold the existence of plural 
causes without explicit reference to Epicurus or Theophrastus (e.g. 2.22.1-3; 5.4.1). 
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prominence to air. ^ Indeed, Seneca’s claims about Epicurus’ preference for an 
‘aerial’ aetiology seem to rely heavily on Lucretius, since — as far as we can 
judge from the decidedly multifactorial account of the Letter to Pythocles — the 
Latin poet was more inclined than Epicurus to emphasize the importance of 
air. The echo of Lucretius’ De Rerum Natura can also be perceived in the 
subsequent chapters, which manage to integrate the Epicurean theory of matter 
and its physiopathological corollaries into a Stoic framework. 


3. Seeds, pneuma, and tranquillity. Lucretian patterns in QNat. 6.27-28 


After concluding his aetiological elucidation, Seneca goes on to explain a series of 
more specific phenomena related to the recent Campanian earthquake. ‘9 A gain, his 
main purpose is to reassure and pacify the addressee's mind in the face of frightful 
natural events — the undeniably Lucretian purpose underlying the entire treatise. 
The first issue broached concerns the rise of deadly diseases in connection with 
earthquakes, as witnesses of the Campanian disaster had reported that a large flock 
of sheep died unexplainably. In order to provide a coherent account and dispel his 
reader's worries, Seneca makes the most of the physical notions previously intro- 
duced, embarking on a careful readaptation of the Stoic pneumatic theory: 


«Diximus» sexcentarum ouium gregem exanimatum in Pompeiana regione. Non 
est quare hoc putes ouibus illis timore accidisse. «Aiunt enim» solere post 
magnos terrarum motus pestilentiam fieri, nec id mirum est. Multa enim mortifera 
in alto latent. Aer ipse, qui uel terrarum culpa uel pigritia et aeterna nocte torpes- 
cit, grauis haurientibus est, uel corruptus internorum ignium uitio, cum e longo 
situ emissus est, purum hunc liquidumque maculat ac polluit insuetumque ducen- 
tibus spiritum affert noua genera morborum. Quid quod aquae quoque inutiles 
pestilentesque in abdito latent, ut quas numquam usus exerceat, numquam aura 
liberior euerberet? crassae itaque et graui caligine sempiternaque tectae nihil 
nisi pestiferum in se et corporibus nostris contrarium habent. Aer quoque, qui 
mixtus est illis quique inter illas paludes iacet, cum emersit, late uitium suum 
spargit et haurientes necat. Facilius autem pecora sentiunt, in quae primum pes- 
tilentia incurrere solet, quo auidiora sunt; aperto caelo plurimum utuntur et 
aquis, quarum maxima in pestilentia culpa est. Oues uero mollioris naturae, quo 
propiora terris ferunt capita, correptas esse non miror, cum afflatus aeris diri 


44 See DRN 6.535-607 (557-607 on wind/air). 

45 Cf. Ad Pyth. 105-106. In his conclusion, Epicurus purposely restates that ‘similar 
earth movements may occur in many other ways’ (xat’ &XXouc mAslouc vpómouc). 
Generally speaking, as HANKINSON (2013), p. 90 observed, "Lucretius is far less con- 
cerned than was Epicurus to collect a set of phenomena in order to illustrate the neces- 
sity for, and functioning of, the doctrine of multiple expanations as such". One should 
note, however, that Aétius’ report on Epicurus (3.15.11 = fr. 350 USENER) insists on the 
role of the anp/rveöua as well. See also DIOGENES OF OENOANDA, fr. 98.8-11 SMITH. 

46 Cf. above n. 32. For an overview of Seneca's references to natural disasters and their 
relationship to the ancient tradition of divination see ENGELS (2007), esp. p. 492-493). 
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circa ipsam humum exceperint. Nocuisset ille et hominibus, si maior exisset; sed 
illum sinceri aeris copia extinxit, antequam ut ab homine posset trahi surgeret. 
Multas autem terras habere mortifera uel ex hoc intellege quod tot uenena nas- 
cuntur non manu sparsa sed sponte, solo scilicet habente ut boni ita mali semina. 
Quid quod pluribus Italiae locis per quaedam foramina pestilens exhalatur uapor 
quem non homini ducere, non ferae tutum est? Aues quoque, si in illum inci- 
derunt, antequam caelo meliore leniatur, in ipso uolatu cadunt liuentque corpora 
et non aliter quam per uim elisae fauces tument. Hic spiritus, quamdiu terra se 
continet, tenui foramine fluens non plus potentiae habet quam ut despectantia et 
ultro sibi illata conficiat. Vbi per saecula condit<u>s tenebris ac tristitia loci 
creuit in uitium, ipsa ingrauescit mora, peior quo segnior; cum exitum nactus est, 
aeternum illud umbrosi frigoris malum et infernam noctem uoluit ac regionis 
nostrae aera infuscat. Vincuntur enim meliora peioribus. Tunc etiam ille spiritus 
purior transit in noxam; inde subitae continuaeque mortes et monstruosa genera 
morborum, ut ex nouis orta causis. Breuis autem aut longa clades est, prout uitia 
ualuere, nec prius pestilentia desinit quam spiritum illum grauem exercuit laxitas 
caeli uentorumque iactatio (QNat. 6.27-28). 


We have said that a flock of six hundred sheep was killed in the district near Pom- 
peii, and there is no reason to suppose that this happened to the sheep through fright. 
One says that after great earthquakes it is usual for a pestilence to occur. And no 
wonder, since in the depths of earth many deadly poisons lurk. In fact, the very 
atmosphere there, being stagnant through some fault in the earth or the sluggish 
movement and the everlasting darkness that prevails, is dangerous to breathe. 
Or being poisoned by the fumes of the internal fires, when it is released from its 
long inactivity, it taints and pollutes this pure clear air above, and brings new forms 
of disease to those who inhale the unwonted draught. You remember, too, that we 
found the water lurking in the secret depths to be useless and even pestilential, since 
activity never stirs it, and the free breath of heaven never ruffles it. Being therefore 
thick and covered beneath gross eternal darkness, it contains only elements that are 
pestilential and injurious to our bodies.*’ So, too, the atmosphere, which mingles 
with it and lies amid these marshes, scatters far and wide its poison when it issues 
out, and kills those who breathe it. The flocks, which the pestilence is wont to 
attack, feel the poisonous effects more readily, because they are more greedy in 
feeding. They live for the most part in the open, and they drink a great deal of water, 
which is chiefly responsible for the pestilence. Sheep are of rather delicate constitu- 
tion, and, as they keep their heads close to the earth, I am not surprised at their being 
attacked by the infection; they receive the blasts of tainted air just as it issues from 
the ground. If it had issued in greater volume, it would have injured man too. But 
the abundant supply of pure air counteracted it before it could rise high enough to 
be breathed by any human being. Now you may infer that the earth contains many 
deadly elements from the mere fact that so many poisons grow of themselves with- 
out being sown; the soil no doubt contains seeds of evil as well as of good. Is it not 
the case that, earthquakes apart, in several places in Italy a pestilential steam is 
emitted through certain openings, which it is not safe for either man or beast to 


47 Cf. ONat. 3.16-19. 
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breathe? Even birds, if they meet it before it is neutralised by the purer breath of 
heaven, fall in mid-flight; their bodies become livid, and their jaws swell just as if 
they had been strangled. As long as this air is contained in the earth and escapes by 
a narrow opening, it has no greater power than to kill creatures that look down into, 
or voluntarily approach too near, it. But when for centuries darkness has brooded 
over it, and the gloom of the place has increased the infection, it becomes more 
dangerous through mere lapse of time; the more sluggish it is, all the more deadly 
does it become. Then when it has gained an exit it lets loose all that mischief con- 
ceived in the cold shades through endless ages of nether darkness, tainting with it 
the atmosphere of our realms of earth. The better is ever conquered by the worse. 
Even that purer air of heaven then changes to pestilential. Thence come sudden and 
continuous deaths, and portentous forms of disease that spring from unexampled 
causes. The disaster is long or short lived, according to the strength of the sources 
of infection. Nor does the plague cease until the freedom of heaven and the tossing 
of the winds have banished that fatal air.** 


To begin with, it is made clear that the sheep did not die of fear. As a morally 
disorienting feeling par excellence, fear seems to have been radically expelled 
from Seneca's ethical-scientific picture. The astonishment and fear arising from 
the misunderstanding of natural phenomena are precisely the kind of emotions 
which the author's work is intended to banish. As Seneca points out in typical 
Lucretian fashion, the occurence of post-earthquake plagues such as that observed 
in Campania is ‘no wonder’ (nec id mirum est H The captivating treatment of 
Natural Questions 6 seems to consciously resume Lucretius' contrast between a 
‘rhetoric of mirum’ and a ‘rhetoric of necessity’, the latter functioning as a hall- 
mark of scientific discourse.° Like Epicurus" Roman apostle, Seneca aspires to 
emancipate his addressee from a narrow and distressing view of natural reality, 
encouraging the development of a soothing cosmic awareness.?! If we look closer 


48 Transl. CLARKE (1910) with slight modifications. 

"STA 

50 I, of course, refer to the enlightening remarks of CONTE (1991), p. 30-31, properly 
recalled by WILLIAMS (2006), p. 125-127, with respect to Seneca's reception of Lucretian 
rationalism: “for Lucretius the task of rational explanation replaces ‘a rhetoric of mirum' 
with ‘a rhetoric of necessity’: our sense of wonder is reduced as apparently singular 
events become explicable as necessary parts of a mechanistic process; hence Lucretius’ 
frequent recourse to such formulations as necesse est. Seneca too records the ‘singular’ 
effects of the Campanian earthquake, including such marvels and peculiarities as a flock 
of hundreds of sheep killed in the vicinity of Pompeii (6.1.3, 27.1) and statues split apart 
(6.1.3, 30.1) — marvels that take their place in a rhetoric of mirum that is countered 
by Seneca's voice of reason and necessity [...]. The sole category of mirum that 
impresses Seneca is the intrinsic wonderment that rewards the philosophical study of 
nature herself". On the marvel (miraculum) that nature's splendor (magnificentia) 
arouses in a man of science see QNat. 6.4.2, and the comments of CAMBIANO (1999), 
p. 427-430, who draws attention to the influential precedent of ARISTOTLE, Metaph. 1.2. 

31 According to WILLIAMS (2006), p. 127, “what crucially distinguishes Seneca's 
undertaking in Natural Questions 6, roughly this mid-point in the work as a whole, is 
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at the contents of Seneca's epidemiology, however, we shall also detect the influ- 
ence of more ‘technical’ Lucretian doctrines such as the theory of atomic ‘seeds’ 
(semina). 

At various points in his poem, Lucretius maintains that the physical world 
includes both healthy and noxious substances, depending on the shape of their 
atoms as well as on their ‘affinity’ with the receiver's constitution.*? In Book 6 
he recalls such a general theory in order to explain two specific phenomena: the 
emission of poisonous exhalations from the Avernian lakes and the rise of epi- 
demic diseases. Both these facts, the poet argues, should not be connected to 
dreadful supernatural powers, since they result from the spread of unhealthy 
atomic semina which normally lie in the earth and can, of course, pollute air or 
water.?? As regards plagues, in particular, Lucretius upholds two main kinds of 
aetiology: they can either arise locally due to the conditions of the soil or be 
driven from outside our world through the atmosphere.?^ In both cases, air is 
the fundamental means of transmission, for living beings absorb the harmful 
seeds directly by inhalation or indirectly through foods and waters infected by 
the atmosphere.?? On the whole, the typically atomistic idea that invisible prin- 
ciples easily move from one body to another lays the foundations of Lucretius’ 
epidemiological account. 

Without overstepping the limits of Stoic orthodoxy, Seneca takes on the 
kernel of this account and engages in a complex relationship of imitatio/aemu- 
latio with the Epicurean poet. Like Lucretius, Seneca connects the issue of 
Avernian exhalations with that of epidemics, but he reverses the original order 
of arguments. His main focus is on post-earthquake plagues, and the reference 
to ‘several places in Italy’, where ‘a pestilential steam is emitted through certain 


his promotion of a particular (Stoic) cosmic perspective that is unparalleled in the De 
Rerum Natura”. However, a very good case can be made that Lucretius’ poem had 
already urged readers to peacefully contemplate nature as an orderly cosmic whole. 
In his famous reconstruction of human history, for instance, the Epicurean poet offers a 
thorough account of the birth of religion and superstitious fear, pointing to the impact of 
celestial and meteorological phenomena on the human mind (5.1161-1240). In this aetio- 
logical context, Lucretius proclaims that true worship (pietas) does not reside in religious 
rituals, but in being able to contemplate the cosmos with a peaceful mind (pacata posse 
omnia mente tueri, 5.1203). On Lucretius’ distinctively contemplative attitude see 
DE Lacy (1964), p. 55, who observes that “Epicurus himself did not attach any such 
importance to contemplation". 

52 Already in Book 2 (398-477), Lucretius explains that different atomic shapes (figu- 
rae) have different effects on the body and sensory organs of living beings. And in Book 
4 (633-672) he further elucidates the reasons why the same substances produce different 
reactions according to the species or the individual involved. 

33 See esp. 6.769-780 (on the Avernian places); 1090-1097 (on plagues). 

5* 6.1098-1102. On the second aetiology, quickly outlined by the poet through the 
adverb extrinsecus and a comparison with clouds, see BAILEY (1947), p. 1717-1718 
(largely relying on GIUSSANI (1897), p. 290-293). 

55 Cf. 6.1119-1137. 
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openings', is basically intended to demonstrate the existence of undeground 
miasmata, which earthquakes release to a more massive extent than the Avernian 
spots. However, Seneca, too, mentions the case of birds falling because of toxic 
fumes — a case which clearly impressed popular imagination and led Lucretius 
to undertake a rationalistic confutation of superstitious beliefs.*° Most importantly, 
Seneca succeeds in assimilating the corpuscularian explanation of De Rerum 
Natura 6 without compromising his Stoic — traditionally anti-atomistic — con- 
ception of matter. 

As is well-known, the Stoics advocated a continuous interpretation of nature 
and physical transformations, based on the combination of active and passive 
elements as well as on the immanent and unifying principle of pneuma. They 
rejected the corpuscularian approach of the Presocratics and the Epicureans, 
as this stood in stark contrast with the their faith in a cohesive, providential 
cosmos.5” At the same time, differently from prominent thinkers like Plato 
and Aristotle (and in accord with Epicurus), the Stoics offered an entirely 
materialist reading of natural events. It is on the basis of such a shared phys- 
icalist view that Seneca integrates Lucretius' doctrine into the epidemiologi- 
cal discussion of Natural Questions. Relying on the pneumatic approach to 
cosmology and meteorology expounded in the previous chapters, he connects 
the spread of noxious seeds with the subterranean stagnation of pneuma 
(spiritus or aer in Seneca's vocabulary). Since the reader had already been 
told that the whole world — especially its underground cavities — hosts huge 
amounts of breath, the idea that some parts of this aerial substance can degen- 
erate into a poisonous miasma sounds like a further clarification. According 
to Seneca, subterranean air becomes contaminated through contact with earth, 
water and internal fires as well as because of its own prolonged stagnancy. 
Thus, all the four elements of Stoic physics are ultimately involved into the 
author's explanation.?? 

What is more, in order to avoid an open commitment to Lucretius’ concept 
of seed/atom, Seneca employs the term semen only once, and not in the first 
basic section of his account (6.27). Only at a second stage, while introducing 


56 DRN 6.738-839. See CERASUOLO (1986). 

57 Cf. WHITE (2003), p. 146: “since each corpuscle (atom) is quite separate and 
self-contained, separated from other atoms by void, there is a very literal sense in which 
the constituents of the cosmos do not constitute a cohesive unity. The Stoic response was 
to develop an anti-corpuscularian form of materialism, in which the body constituting 
the cosmos is characterized by a seamless, radical continuity. One well-attested corollary 
of Stoic anti-corpuscularianism was the peculiar Stoic doctrine of total blending (krasis 
di'holón). Another, for which the evidence is much more speculative, is the elimination 
of ‘sharp divisions’ in the form of limits such as surfaces from the cosmos". See also 
SAMBURSKY (1989), p. 21-48, and WILDBERGER (2006), I, p. 3-20. 

38 See above, n. 38. 

59 Cf. esp. 6.27.2-3. 
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the more specific phenomenon of Avernian exhalations, does he state that 'the 
soil no doubt contains seeds of evil as well as of good’ (ut boni ita mali semina). 
In the other parts of his exposition, Seneca prefers to use generic neuter forms 
like mortifera (‘deadly elements’, 6.27.2; 28.1), emphasizing the role of the 
aer/spiritus in accordance with Stoic pneumatology. Such a skilfull strategy of 
lexical and rhetorical dissimulation clearly allows him to readapt the Epicurean 
aetiology to a non-corpuscularian framework. Of course, the writer's task is 
made easier by the fact that the Stoics conceived of the pneuma/logos permeat- 
ing the world as a coherent set of “seminal reasons” (Aöyoı orepguaccuxot), thus 
taking up the atomistic (and, first of all, Anaxagorean) image of cosmic seeds. °° 

Interestingly enough, Seneca condenses the two Lucretian accounts of the 
Avernian lakes and the plague into a unifying meteorological treatment, indulg- 
ing in a sinister, ‘infernal’ representation of underground spaces.°! The discus- 
sion of the Auerna loca in De Rerum Natura was declaredly aimed to refute 
misleading folk beliefs concerning the afterlife — a central purpose of Epicurus’ 
ethical message. But Lucretius’ subsequent depiction of the origin of epidem- 
ics gave prominence to a bright, luminous imagery (strictly connected with the 
poet’s preference for an atmosphere-centered aetiology) which is unparalleled 
in Seneca's text. Indeed, Seneca extends the infernal color of Lucretius’ 
Auerna to his comprehensive account of pestilential exhalations, so as to create 
a network of allusive variations. He embraces Lucretius’ didactic strategy of 
rational deconstruction, though his scientific reasoning is ultimately intended to 
promote a very different worldview than that of Epicurus: the idea of a cohe- 
sive, teleologically ordered universe in which even terrible (and apparently 
unexplainable) events like earthquakes and plagues arise from the pervasive 
activity of the pneumatic logos. 


60 See COLISH (1985), p. 32: “the Stoics note that apparently inexplicable changes 
occur in nature, which the normal chain of causal relations makes it difficult or impos- 
sible to predict. Since the /ogos rules all things, there can be no recourse to chance or 
accident as a way out of this dilemma. The solution adopted by the Stoics is the doctrine 
of the logoi spermatikoi, the seminal reasons or seeds of the logos. These logoi contain 
within themselves the germs of everything they are to become. They account for normal, 
unexceptional growth and development, as in the case of the human embryo [...]. They 
also account for exceptional events. In this case, the logoi spermatikoi are understood as 
individual seeds planted by the divine logos with a delayed reaction or time bomb effect, 
triggered to go off at some later date according to a divinely ordained schedule". See 
now also MENER (2007), p. 2 ff. 

9! See the careful analysis of DE Vivo (1992), p. 91-99, who notes that “Seneca 
insiste nell'uso di un lessico valutativo”. More generally, “la parola del poeta epicureo & 
la costante allusiva delle strutture proemiali e finali del libro sui terremoti”. 

62 Cf. DRN 6.760-768. But see also famous passages like 3.59-93; 978-1023, and the 
thorough remarks of KoNsTAN (2008), p. 27-77. 

6 6.1090-1137. 
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4. An allusive appendix. Late Republican echoes in QNat. 6.29 


After explaining the reasons for the occurrence of pestilences, Seneca goes 
on to elucidate other upsetting earthquake-related phenomena. At chapter 30, 
he discusses the case of a statue split by seismic tremors — a minor (albeit sur- 
prising) event, Seneca argues in his customary Lucretian fashion, as entire 
regions may well be torn from their place due to the power of natural ele- 
ments. However, before focusing on this further impressive case, the writer 
devotes a kind of psycho-physiological interlude to the mental derangement 
caused by earthquakes (6.29). Again, he intends to offer a rational account of 
an observed phenomenon — the wandering of insane people after a natural 
disaster — but the scientific discussion is purposely extended to the more general 
topics of folly, prophecy, social chaos, and war: 


Nam quod aliquot insanis attonitisque similes, discurrere fecit metus, qui excutit 
mentes etiam ubi priuatus ac modicus est. Quid? Vbi publice terret, ubi cadunt 
urbes, populi opprimuntur, terra concutitur, quid mirum est animos inter dolorem 
et metum destitutos aberrasse? Non est facile inter magna mala consipere. Itaque 
leuissima fere ingenia in tantum uenere formidinis ut sibi exciderent. Nemo quidem 
sine aliqua iactura sanitatis expauit, similisque est furentis quisquis timet; sed 
alios cito timor sibi reddit, alios uehementius perturbat et in dementiam transfert. 
Inde inter bella errauere lymphatici, nec usquam plura exempla uaticinantium 
inuenies quam ubi formido mentes religione mixta percussit (QNat. 6.29). 


Through fear some people have run about as if distracted or mad. For fear, even 
when in moderation and confined to individuals, shatters the mind's powers. 
But when there is public alarm through fall of cities, burying of whole nations, 
and shaking of earth's foundations, what wonder that minds in the distraction of 
suffering and terror should have wandered forth bereft of sense? It is no easy 
matter in the midst of overmastering evils not to lose one's reason. So it is, as a 
rule, the feeblest souls that reach such a pitch of dread as to become unhinged. No 
one, indeed, has suffered extreme terror without some loss of sanity; one who is 
afraid is much like a madman. But some quickly recovering from the alarm regain 
self-possession. Others it more violently disturbs and reduces to sheer madness. 
Hence during times of war lunatics are to be met wandering about. On no occa- 
sion will one find more instances of raving prophets than when mingled terror and 
superstition have struck men's hearts. 


From a literary and conceptual point of view, the chapter is a meaningful con- 
tinuation of the preceding section on pestilential exhalations. The mention of 


64 Note that in this context, too, Seneca constructs his cosmic crescendo on the basis 
of the four elements scheme (uides et urbium fieri gentiumque discidium, cum pars 
naturae concita est et aliquo mare, ignem, spiritum impegit). See WILLIAMS (2006), p. 143: 
"the effect is to argue impressively ex maiore exemplo: if nature is capable of such vast 
rupturings, and if an earthquake can split apart whole nations and cities [...], what sur- 
prise if a statue has equally been split apart? ". 
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the Avernian lakes and their hellish environment reminded readers of Virgil's 
description of the Sibyl’s cave in Aeneid 6 — a famous description which was 
in turn indebted to Lucretius’ Book 6.65 It is thus no accident that shortly there- 
after Seneca focuses on the behavior of people who, like the Sibyl, ‘run about 
as if distracted or mad' (insanis attonitisque similes). In fact, the adjective 
attonitus is frequently used for persons smitten with prophetic fury.6° More- 
over, the present chapter ends with a polemic reference to the ‘raving prophets’ 
(uaticinantes) who abound in times of fear and superstition — that is, when a 
mixture of formido and religio strikes human minds, as Seneca notes echoing 
Lucretius.5" Remarkably, the writer employs the Lucretian-flavored term religio, 
and not the more clearly negative (and culturally acceptable) superstitio. In doing 
so, Seneca comes dangerously close to Lucretius’ totalizing denigration of reli- 
gious mentality. Such a lexical choice is all the more significant in light of 
Seneca's typically Stoic commitment to religion and divination — a commitment 
eloquently attested by the Natural Questions themselves. Since religio is always 
used in a positive, traditional sense in Seneca's works, ? and the only two 
occurrences in a negative sense are in Natural Questions 6,7 it is more than 
reasonable to recognize in this usage another sign of Lucretius’ overwhelming 
influence. To all appearances, while discussing the psychological consequences 
of earthquakes, Seneca carries on with his skilful imitatio/aemulatio of Lucre- 
tius’ didactic, but his original reception of the Epicurean poem seems part of a 
broader literary consciousness including Virgil's infernal landscape. 


65 VirG., Aen. 6.9 ff. On the thematic relevance of Vergilian quotations in Natural 
Questions 6 see DE Vivo (1992), p. 73-74, 97, according to whom “indipendentemente 
dalla forma esplicita o implicita, la citazione assume — per molti aspetti — i caratteri 
propri dell'allusione; nello spazio della prosa il verso si inserisce senza soluzione logica o 
sintattica, in una operazione di reciproco condizionamento linguistico e semantico”. 
For a sensible analysis of Seneca’s reception of Virgil see MAZZOLI (1970), p. 215-232. 
On the debt of Virgil to Lucretius (especially in the Georgics) see GALE (2000). 

$6 Significant instances can, of course, be found in Virgil's works (e.g. Aen. 3.172; 
4.282; 7.580), but see also Hor., Carm. 3.19.14, and STAT., Silu. 5.1.116. As PASIANI 
(1967), p. 113-136 pointed out, attonitus repeatedly recurs in Seneca's tragedies, where 
it functions as a psychological attribute with ritual-religious connections. More generally, 
one should note that the inflamed climate of such representative tragedies as Oedipus 
and Phoenissae is echoed in many respects by our passage. 

67 Cf. e.g. DRN 1.151-155; 3.978-983; 1046-1052; 5.1218-1240; 6.50-67; 250-255. 

68 On the physical foundations of divination (with special reference to the meaning 
of lightnings) in Seneca's theory see QNat. 2.32-51. The author's (not uncritical) faith 
in divinatory practices is carefully discussed by ARMISEN-MARCHETTI (2000), p. 193-214, 
and WiLLIAMs (2012), p. 295-334. On Seneca's view of religious life sensu lato see 
MAZZOLI (1984), p. 953-1000. 

© See e.g. Ep. 90.3; 97.2; Ben. 7.27.1; and Clem. 2.5.1, where religio is explicitly 
contrasted with superstitio. 

7 The second passage is 6.3.3. 
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Given the presence of such a rich network of allusions, it is especially inter- 
esting to analyze the contents of Seneca's wide-ranging depiction of human 
anxieties. In the opening paragraph, the author creates a climax of perturbing 
events which culminates in the emergence of earthquakes (terra concutitur) and 
resembles Lucretius’ account of the origins of religion." Such an emphatic 
paragraph extends the scope of the discussion to the public/political sphere by 
mentioning the fall of urbes and the oppression of populi. Even more important, 
before concluding his psychological digression, Seneca cites the illustrative 
case of people who become unhinged in times of war (inter bella) — an overtly 
non-seismological issue introduced by way of analogy.’ This dramatic mixture 
of different narrative elements — warfare, soothsaying, political disorder, and 
mental instability — must have sounded ominously familiar to the readers of the 
early imperial age. It looked like a suggestive re-evocation of Rome's recent 
past, of the turbulent climate of the late Republic. 

As many scholars have noticed, the memory of the late Republican civil wars 
had a noticeable impact on early imperial — especially Neronian - literature. 
It has even been argued that such emblematic texts as Lucan's Bellum Ciuile 
should be read as a form of literature of trauma.” Indeed, Seneca's character- 
ization of prophetic fury as an effect of natural and social cataclysms could 
call to mind a widely known episode of the first century BC disorders: the story 
of Cicero's house on the Palatine. According to Cassius Dio and Cicero's 
own speech De Haruspicum Responso, an exceptionally turbulent phase in the 
struggle between Clodius' and Cicero's partisans resulted from the divinatory 
interpretation of an earthquake.’ In 56 BC the Etruscan haruspices, purposely 
summoned by the Senate, attributed a seismic event that occurred in Latium to 


7! See especially the compelling conclusion of Lucretius’ argument: denique sub 
pedibus tellus cum tota uacillat | concussaeque cadunt urbes dubiaeque minantur, / quid 
mirum si se temnunt mortalia saecla / atque potestatis magnas mirasque relinquunt / in 
rebus uiris diuum, quae cuncta gubernent? (5.1236-1240). Seneca makes a sophisticated 
allusion to Lucretius’ description of frightening earthquakes by using the very same 
phrase cadunt urbes and readapting the function of the verb concutere. 

7? Seneca's observations about the inner disorientation following the experience of 
war are particularly noteworthy, since most classical texts tend to obscure what contem- 
porary psychology calls ‘post-traumatic stress disorder’ (PTSD). See now the intriguing 
comparative analysis of MEINECK / KONSTAN (2014). 

® As WALDE (2011), p. 283-302 notices, after the Augustan attempt at ‘marginalizing’ 
or ‘encapsulating’ the civil wars trauma, Lucan’s epic embarks on a complex re-elabora- 
tion of the bella plus quam ciuilia, eventually resulting in an ambivalent post-memory. 
What is more, “after Lucan, the subject of the civil wars attained remarkable currency 
in the first century AD in the oeuvres of Petronius (Bellum Ciuile), Statius (Thebaid) and 
Valerius Flaccus" (p. 301). For a persuasive attempt to read Seneca's works as ‘Nach- 
biirgerkriegsliteratur’, see BAUMER (1982), p. 218-219. On the problematic memorializa- 
tion of late Republican history in early imperial culture see, more generally, GOWING 
(2005). 

74 Cass. Dro, 39.20; Cic., Harusp. Resp. 9; 20; 62. 
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the impious profanation of a sacred space. The tribune P. Clodius Pulcher, Cice- 
ro’s bitter enemy, blamed the famous orator for having re-occupied his Palatine 
house after his return from exile. During Cicero's forced absence, Clodius had 
in fact ensured that the house was destroyed and the place was consecrated to 
the goddess Liberty. Cicero, of course, opposed fiercely Clodius' claims, and 
their violent conflict added fuel to an already burning fire of political unrest.” 
Similar narratives of upheaval and religious fear must have been vividly 
present in the mind of Seneca's readers, as they had become part of Rome's 
collective memory. At the same time, it is striking to see that such penetrating 
discussion of post-traumatic insanity is immersed in a dense network of Lucre- 
tian echoes. One might even be tempted to compare Seneca's description of 
those ‘feeble-minded souls’ (leuissima ingenia) who go out of their mind ‘in the 
midst of overmastering evils’ (inter mala magna) with St. Jerome's report on 
Lucretius’ life — all the more so as Seneca hints at a ‘temporary’ form of folly, 
possibly resembling Jerome's interualla insaniae.” Yet it is clear that no 
definitive evidence for biographical allusions can be found in our chapter, 
which is primarily a perceptive readaptation of poetic and dramatic patterns. 
What is truly relevant to our analysis is Seneca's demonstrable effort in the 
Natural Questions to create a web of intertexts and re-interpretations, a web 
covering both the field of scientific knowledge and that of literary memory. 


75 For a careful overview of the story and its political background, see LENAGHAM 
(1969), p. 11-37. On Cicero's attitude towards Roman religion in De Haruspicum 
Responso, see BEARD (2012), p. 20-39. Several texts provide evidence about Seneca's 
long-lived interest in Clodius' behavior: see Const. Sap. 2.2.1; Breu. Vit. 5.1; Ep. 97.2- 
10; and /ra 2.2.3, where Clodius' banishment of Cicero is cited as an exemplary case of 
irritating injustice. 

76 Cf. 6.29.2 (alios cito timor sibi reddit, alios uehementius perturbat et in demen- 
tiam transfert). Jerome offers his highly controversial account in Chron. s.a.Abr. 1923 = 
Ol. 171.3 = 94 BC. His reference to Lucretius’ furor and insania is partly anticipated by 
Statius' ambiguous note on the Epicurean poet's steep madness (arduus furor; Silu. 
2.7.76). Interestingly enough, according to CANFORA (1993), p. 99-105, Horace may 
have alluded to the story of Lucretius' insanity in his tale of Empedocles' suicide 
(Ars P. 463-466). In the same passage, the figure of a crazy poet (uesanus poeta) belching 
out sublime verses is likened to that of a man suffering from fanaticus error (453-456). 
See now HARDIE (2009), p. 197-198; 212-213. It is also worth noting that Seneca's deep- 
seated interest in medical knowledge and terminology is reflected by his mention of a 
special kind of lunatics, the /ymphatici wandering in times of war (see MIGLIORINI (1988), 
p. 22-56). In Ep. 13.9, Seneca describes the lymphatici metus as a totally groundless 
form of anxiety, comparable to modern paranoia: not only are such metus illogical (sine 
ratione), but they are even mindless (sine mente). Originally, the term lymphaticus 
referred to the uncontrollable behavior of hydrophobia, but it was easily extended to other 
forms of violent frenzy. On the lymphaticus error hinted at by Seneca, in particular, see 
the medical writer SER. SAMM. 26.506. Cf. also PLAUT., Poen. 346; Liv. 10.28.10 (/ym- 
phaticus pavor), PLIN., HN 26.52 (lymphatica somnia); 25.60. 
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Like the four elements of Stoic physics, rhetorical and natural models of 
different origin merge into the author's ethics-centered discourse — often under 
the pressure of typically Roman issues." Although we will never have full 
knowledge of Seneca's intellectual world — even less of his sources — we are 
certainly able to appreciate his creative efforts at conceptual assimilation. In the 
end, when the purpose of instructing and reassuring readers comes into the 
foreground, it is not the pure lineage of schools, or the adherence to immutable 
doctrines, that really matters. Rather, as an object of inquiry and representation, 
the matter of things and bodies mirrors the urgencies of moral communication. 


Università degli Studi di Palermo. Fabio TUTRONE. 
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Notes de lecture 


Ad uerbum exprimere: una nota a Cic. fin. 1,4-7 


Ogni atto linguistico & una traduzione: ogni articolazione di materiale semantico 
necessita di essere decifrata dal destinatario e ricomposta in un messaggio; leggere o 
ascoltare un testo equivale a decodificarlo, a trasporlo in termini funzionali alla com- 
prensione. Questa trasposizione si identifica a tutti gli effetti come una traduzione, 
che è dunque qualificabile come immanente conditio humana. Tradurre è anche un 
efficace strumento di esplorazione dell'identità individuale e sociale, di comunica- 
zione intra- e inter-culturale, di percezione dell'alterità?. Questi concetti, sviluppati e 
indagati nei piü recenti studi sui fondamenti antropologici e sui condizionamenti cul- 
turali del tradurre?, si adattano perfettamente alla civiltà romana, la cui letteratura 
nasce nel segno della traduzione o, piü propriamente, nasce come traduzione. La ter- 
minologia latina per indicare "tradurre" & assai variegata, poiché riflette i paradigmi 
culturali sottesi a questa operazione: la metamorfosi (uertere), l'intermediazione 
(interpretari), l'impressione di un sigillo, il calco di uno stampo (exprimere), la resti- 
tuzione (reddere), il trasferimento (transferre). Un campo d'analisi privilegiato per lo 
studio di questa terminologia & costituito dalle opere di Cicerone, il quale offre, per 
la prima volta nel mondo latino, una riflessione teorica — seppur non organicamente 
sviluppata e condizionata da personali convincimenti^ — su modi e finalità del tra- 
durre. Tale riflessione si concentra nella produzione posteriore al 56, cioé nelle opere 
retoriche (a partire dal De oratore) e filosofiche. Come ben noto, la traduzione é, per 
l'Arpinate, orientata da una parte alla formazione dell'orator, dall'altra alla fonda- 
zione di una filosofia romana?, e presuppone, per entrambi gli obiettivi, il rifiuto di 
un'aderenza troppo stretta al modello, in nome di una originalità rielaborativa che si 


! Cfr. G. STEINER, Translation as conditio humana, H KITTEL / A. P. FRANK / 
N. GREINER / T. HERMANS / W. KOLLER / J. LAMBERT / F. PAUL (eds.), Übersetzung — 
Translation — Traduction. Ein internationales Handbuch zur Übersetzungsforschung — 
An International Encyclopedia of Translation Studies — Encyclopédie internationale de 
la recherche sur la traduction, I-III, Berlin / New York, 2004-2011, I (2004), p. 1-11, 
part. 1. 

? Cfr. J. S. Dixon, Translation, culture and communication, in KITTEL et al., I (2004), 
p. 11-23, part. 19-20. 

5 Si veda anche il fondamentale saggio recente di M. BETTINI, Vertere. Un'antropo- 
logia della traduzione nella cultura antica, Torino, 2012. 

* J. G. F. PowELL, Translation and Culture in Ancient Rome: Cicero's Theory and 
Practice of Translation, in KITTEL et al., II (2007), p. 1132-1137, part. 1134, sottolinea 
come le riflessioni ciceroniane non vadano intese come una ragionata e rigorosa “teoria 
della traduzione", ma siano “largely practical and intuitive", di volta in volta rispondenti 
alle esigenze della specifica occasione. 

5 A. TRAINA, Le traduzioni, in G. CAVALLO / P. FEDELI / A. GIARDINA / F. GRAF / 
P. PARRONI (ed.), Lo spazio letterario di Roma antica, I-VII, Roma, 1989-2012, II (1989), 
p. 3-123, part. 99. 
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manifesta sia sul piano concettuale sia, soprattutto, su quello verbale. I celebri passi 
di de orat. 1,155, fin. 3,15 e soprattutto opt. gen. 14-15 e 23 hanno conosciuto un'e- 
norme fortuna nella storia degli studi, e quelli del De optimo genere oratorum, in 
particolare, sono stati per lungo tempo giudicati rappresentativi della teoria cicero- 
niana della traduzione tout-court’. Un altro celebre quanto problematico passo e il 
prologo del De finibus (1,4-7), cui Maurizio Bettini ha di recente dedicato un'ampia 
analisi?: 


lis igitur est difficilius satis facere, qui se Latina scripta dicunt contemnere. In 
quibus hoc primum est in quo admirer, cur in grauissimis rebus non delectet eos 
sermo patrius, cum idem fabellas Latinas ad uerbum e Graecis expressas non 
inuiti legant. Quis enim tam inimicus paene nomini Romano est, qui Ennii 
Medeam aut Antiopam Pacuuii spernat aut reiciat, quod se isdem Euripidis 
fabulis delectari dicat, Latinas litteras oderit? Synephebos ego, inquit, potius 
Caecilii aut Andriam Terentii quam utramque Menandri legam? (5) A quibus 
tantum dissentio, ut, cum Sophocles uel optime scripserit Electram, tamen male 
conuersam Atilii mihi legendam putem [...] (7) Quamquam, si plane sic uerte- 
rem Platonem aut Aristotelem, ut uerterunt nostri poetae fabulas, male, credo, 
mererer de meis ciuibus, si ad eorum cognitionem diuina illa ingenia transfer- 
rem. Sed id neque feci adhuc nec mihi tamen, ne faciam, interdictum puto. Locos 
quidem quosdam, si uidebitur, transferam, et maxime ab iis, quos modo nomi- 
naui, cum inciderit, ut id apte fieri possit, ut ab Homero Ennius, Afranius a 
Menandro solet. 


Cicerone esprime meraviglia per il fatto che i suoi concittadini non amano la lingua 
patria nella trattazione di argomenti seri, mentre leggono volentieri opere drammatiche 
in latino ad uerbum e Graecis expressas, aggiungendo inoltre che egli non intende 
plane uertere Platone e Aristotele ut uerterunt nostri poetae fabulas, bensi piuttosto 
locos quosdam transferre. Bettini parte da una considerazione apparentemente ovvia — 


6 L’atteggiamento ideologico e pratico di Cicerone anticipa una delle questioni tra- 
duttologiche odierne piü dibattute, ovvero se la traduzione debba essere preferibilmente 
"target oriented" (debba cioé condurre i lettori a immedesimarsi in una certa epoca e in 
un certo ambiente culturale) o "source oriented" (debba cioé rendere l'epoca e l'am- 
biente accessibili al lettore della lingua e della cultura d'arrivo): in proposito cfr. U. Eco, 
Dire quasi la stessa cosa. Esperienze di traduzione, Milano, 2003, p. 170-172. Cicerone 
opta decisamente per una traduzione "source oriented". 

7 Non c’é pressoché studio dedicato alla traduzione nel mondo antico che non men- 
zioni questi passi ciceroniani. A titolo puramente esemplificativo, si vedano G. CUEN- 
DET, Cicéron et Saint Jéróme traducteurs, in REL 11, 1933, p. 380-400, part. 381-383; 
P. SERRA ZANETTI, Sul criterio e il valore della traduzione per Cicerone e S. Gerolamo, 
in Atti del I Congresso Internazionale di Studi Ciceroniani (Roma, Aprile 1959), I-II, 
Roma, 1961, II, p. 355-405, part. 357-367; A. ETCHEGARAY CRUZ, Teoría de la traduc- 
ción en la antigüedad latina, in Helmantica 23, 1972, p. 493-502, part. 494-496; 
V. GARCÍA YEBRA, ¿Cicerón y Horacio preceptistas de la traducción?, in CFC(L) 16, 
1979, p. 139-154, part. 139-152; S. BROCK, Aspects of Translation Technique in Anti- 
quity, in GRBS 20, 1979, p. 69-87, p. 69-70; TRAINA, Le traduzioni, p. 99-101; L. Cicu, 
Convertere ut orator. Cicerone fra traduzione scientifica e traduzione artistica, in Studi 
di filologia classica in onore di Giusto Monaco, I-IV, Palermo 1991, II, p. 849-857; 
BETTINI, Vertere, p. 98-112. 

8 BETTINI, Vertere, p. 74-78 e 85-87. 
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Cicerone era senz’altro consapevole che i poeti arcaici puntavano a rendere la uis, non 
le parole dei loro modelli? — per spiegare che la natura “disturbante” dell'asserzione ad 
uerbum expressas & solo il frutto di una superficiale ed errata interpretazione moderna, 
che intende ad uerbum come “parola per parola" °. Egli afferma che uerbum per i 
Romani non designa solo la “parola”, ma “un’emissione verbale di lunghezza variabile, 
dal singolo lessema al discorso retoricamente complesso, simbolico o reso stereotipo 
dalla tradizione", in quanto solo con il passaggio dall'oralità alla scrittura il linguaggio 
si configura come una successione di singole parole. Il uerbum dunque "appartiene 
prima di tutto al regno della parole, poi a quello del mot” !!. La conclusione della bril- 
lante, approfondita analisi di Bettini — Cicerone dichiarerebbe di discostarsi dal tipo di 
traduzione praticato da alcuni poeti scenici latini (Cecilio, Terenzio, Pacuvio) non per- 
ché essi avessero tradotto parola per parola i loro modelli, ma perché *avevano proce- 
duto ‘secondo il discorso’, ‘secondo l'enunciato' dei loro originali, senza operare quel 
trasferimento di /oci, e la successiva riorganizzazione in un nuovo ordo scribendi, che 
[...] egli auspicava" ? — lascia tuttavia aperti alcuni dubbi. Nel paragrafo 7 Cicerone 
afferma di ritenere poco meritorio il portare alla conoscenza dei suoi concittadini i 
divini ingegni di Platone e Aristotele, cosi come i poeti romani fecero con i testi teatrali 
greci, cioé con il ricorso al uertere; egli peró non si rifiuterà di inserire nella sua opera, 
originale nell'impianto, la traduzione di alcuni passi (locos quosdam transferam) di 
quei filosofi. La differenza tra 1 due tipi di traduzione sembra quindi riguardare non 
tanto la “fedeltà” ai modelli, quanto l'estensione dei testi tradotti: affermando di voler 
semplicemente “tradurre qualcosa” di Platone e Aristotele, Cicerone sembra cioè 
ammettere di non avere intenzione di rielaborare un’opera intera dell’uno o dell’altro, 
pratica invece assodata per la letteratura latina teatrale delle origini. Coerentemente al 
tono dell’intero prologo del De finibus, il messaggio (e la speranza) dell’Arpinate sem- 
bra dunque essere: se i Romani leggono senza problemi intere tragedie e commedie 
tradotte dal greco in latino, non sarà certo impossibile leggere la traduzione di qualche 
breve passo di autori ben più seri come i due filosofi greci'?. Il tratto inedito che egli 
rivendicherebbe per la sua opera pare dunque non tanto (o soltanto) l'elaborazione con- 
cettuale e formale piü raffinata di quella delle fabellae Latinae — una caratteristica del 
resto coerente con la maggior profondità speculativa di un'opera filosofica rispetto a 
un'opera teatrale —, quanto la minor sistematicità di ripresa del modello (o dei modelli). 
A riprova del fatto che in questo passo del De finibus non sia tanto il concetto di 


? Cfr. Cic., ac. 1,10: Ennius Pacuuius Accius multi alii qui non uerba sed uim Gra- 
ecorum expresserunt poetarum. 

10 BETTINI, Vertere, p. 74-76. Di “disturbing assumption" parla J. G. F. POWELL, 
Cicero's Translations from Greek, in J. F. G. POWELL (ed.), Cicero the Philosopher: 
Twelve Papers, Oxford, 1995, p. 273-300, part. 277. A. TRAINA, Vortit barbare: Je tra- 
duzioni poetiche da Livio Andronico a Cicerone, Roma, ?1974, p. 59, n. 1, ricorda come 
questa contraddizione abbia inquietato i commentatori, anche se egli non l'avverte come 
tale. 

!! BETTINI, Vertere, p. 78-87, part. 85. Anche F. DUPONT, Plaute « fils du bouffeur 
de bouillie », in F. Dupont / E. VALETTE-CAGNAC (ed.), Facons de parler grec à 
Rome, Paris, 2005, p. 175-209, part. 184-185 (peraltro citata da Bettini stesso), aveva 
colto l'accezione piü ampia di uerbum in questo passo. 

12 BETTINI, Vertere, p. 86. 

P In questo senso va anche l'analisi di F. DUPONT, Plaute, p. 185, la quale sostiene 
che la critica di Cicerone riguardi il fatto che i poeti drammatici uerterunt opere intere, 
mentre egli si limiterà a integrare nel suo testo delle citazioni. 
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"fedeltà vs. originalità" del tradurre quello su cui l'Arpinate imposta il proprio discorso 
e in base al quale giustifica il proprio modus operandi, si puó osservare che, in un altro 
contesto, lo stesso Cicerone usa ad uerbum exprimere per indicare senza dubbio una 
traduzione compiuta parola per parola (la quale non appare, per questa sua natura, “svi- 
lita" o giudicata inferiore a una concettualmente rielaborata): Haec Epicuro confitenda 
sunt aut ea, quae modo expressa ad uerbum dixi tollenda de libro uel totus liber potius 
abiciundus (tusc. 3,44). Le posizioni epicuree sul piacere che Cicerone dichiara di avere 
expressa ad uerbum si trovano condensate in alcune citazioni riportate poco sopra. Una 
di queste si puó mettere in raffronto con l'originale greco, di cui Ateneo é testimone 
indiretto (nonostante rechi un passo scorciato rispetto a quello tradotto dall'Arpinate): 
Nec equidem habeo, quod intellegam bonum illud, detrahens eas uoluptates quae 
sapore percipiuntur, detrahens eas quae rebus percipiuntur ueneriis, detrahens eas 
quae auditu e cantibus, detrahens eas etiam quae ex formis percipiuntur oculis suauis 
motiones ... (tusc. 3,41); Où yàp Eyoye Sivapat vo feat Tayaddv Aatpéin ev Tac Ou 
Yardy Mdovkc, &parpõv de tàs dv’ Appodıciav, Apaıp@v de tae OU AUPOMUAÁTOS, 
parody de xal tac da opge war’ Oui delas xivijoers (Ath., 12,546e = Epic. 22,1 
Arrighetti). L'idea di una traduzione compiuta parola per parola ritorna anche nel caso 
in cui ad uerbum sia accostato a transferre. Emblematico a questo proposito il passo di 
Sen., contr. 9,6,16: Dixit, inquit, Hybreas: ti ov; ¿dedcato xatà «Tc idtac Duyarpós; 
ox: Ma xatà Ts uge, Hanc sententiam Fuscus Arellius, cum esset ex Asianis, non 
casu dixit sed transtulit ad uerbum quidem: "quid ergo? inquit, mentita est de filia 
sua? Immo de mea" . Sebbene appaia buona prassi verificare caso per caso il tipo di 
traduzione che ad uerbum sottende, dagli esempi citati la iunctura sembrerebbe indicare 
preferibilmente una notevole fedeltà all'originale; la perdita di molti testi greci preclude 
peraltro un giudizio risolutivo in proposito !4. 


Anna BUSETTO. 


Some Comments on 


Virgile. Euvres completes. Traductions nouvelles ou révisées. Édition et trad. du latin 
par Jeanne Dion, Philippe Heuzé et Alain Michel. Édition bilingue, Paris, Gallimard, 
2015 (Bibliothéque de la Pléiade, 603), 17 x 10,5 cm, 1488 p., 68 €, ISBN 978-2- 
0701-1684-3. 


Surprisingly, a number of famous authors have preceded Vergil's entrance into the pres- 
tigious French Pléiade publication series (founded in 1931) — from Balzac and Lewis 
Carroll to Shakespeare and Faulkner, from Pliny to F. Scott Fitzgerald and Melville, and 
from Virginia Woolf to Henry James, Jane Austen and Émile Zola. This is a startling 


14 Transferre ad uerbum ricorre anche in Plin., nat. 18,65: Sophocles poeta in fabula 
Triptolemo frumentum Italicum ante cuncta laudauerit, ad uerbum tralata sententia: 
"Et fortunatam Italiam frumento canere candido" . In questo caso, tuttavia, la perdita 
dell'originale greco non permette giudizi sulla fedeltà della traduzione. Interessante & 
anche Suet., Jul. 55,2: [Caesar] genus eloquentiae dumtaxat adulescens adhuc Strabonis 
Caesaris secutus uidetur, cuius etiam ex oratione, quae inscribitur "pro Sardis", ad 
uerbum nonnulla transtulit in diuinationem suam, dove transferre ad uerbum indica 
inequivocabilmente una citazione “endolinguistica” (il trasferimento di alcuni brani 
della Pro Sardis di Cesare Strabone nella diuinatio di Giulio Cesare contro Dolabella). 
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state of affairs for a 2000-year old “ardent and mettlesome” poet. This is especially so 
considering that a French translation of the Aeneid has appeared about every seven years 
since the 1509 Octavien de Saint-Gelais version (counting from Vergil’s death, it has 
been asserted that there are some 1500 translations of the Aeneid all told).! Several 
French reviews, some rather breezy, have signaled the appearance of the new volume, 
which — principally because of the facing translation — one writer called a “democrati- 
zation” of Virgil.? The present work marks Vergil's first appearance in the heady, leath- 
er-bound realm: it contains a new edition and translation for the Eclogues and Aeneid, a 
revised text (and translation) of the Georgics, along with the attributed Appendix Vergi- 
liana, witness to the Roman poet's unprecedented posterity. A very real bonus is the 
inclusion of the text and translation of the Life of Vergil by Donatus. In the interests of 
brevity, however, what will occupy us in the following pages is the translation of the 
Aeneid only. Focusing chiefly on the aesthetic aims and accomplishments of each 
version, I have chosen, somewhat arbitrarily, seven passages to consider, drawing for 
comparison on Perret's 1977 standard Budé version.? By scrutinizing the two versions, 
and in light of the Latin itself, a critical judgment can be made as to the fidelity, elegance 
or appropriateness of one or the other. In W. S. Anderson's words, we should focus "on 
their preconceptions and achievements as responsible interpretations of the Latin origi- 
nal."^ The feel of the Perret is simply, at times, somewhat old fashioned (perhaps why 


! See Philippe HEUZÉ, “La Fortune de Virgile”, p. xlix; also Catherine FRAMMERY, 
“Virgile, jeune poéte fougueux de 2000 ans" [http://www.letemps.ch/Page/Uuid/ 
85ae4d12-3249-11e5-903f-511fc5349148/Virgile jeune po?6C39?6A8te fougueux . 
de 2000 ans], consulted 23 June 2017. 

2 See Gilbert SALEM, L'auteur de l'« Énéide » démocratisé par la Pleiade” [http:// 
www.tdg.ch/culture/auteur-leneide-democratise-pleiade/story/11631222], consulted 
23 June 2017. In his review, Libération essayist Mathieu LINDON, “Virgile et l'Énéide, 
une épopée éditoriale," cleverly finds reference to Vergil’s Aeneid by Astérix le Gaulois 
worthy of discussion [http://next.liberation.fr/livres/20 15/07/03/virgile-et-l-eneide- 
une-epopee-editoriale 1342876], consulted 23 June 2017. 

3 Jacques PERRET (trans.), Virgile, Eneide, Paris, 1991; originally issued in three 
volumes (with Latin text) by the Association Guillaume Bude, 1977-1980; 1981, 1987, 
1989. Readers may wish to consult as well the controversial (some say eccentric) trans- 
lation by Pierre KLOSSOWSKI, Paris, 1964. Here is a brief excerpt (1.1-7): “Les armes je 
célèbre et l'homme qui le premier des Troyennes rives / en Italie, par la fatalité fugitif, 
est venu au Lavinien / littoral : longtemps celui-là sur les terres jeté rejeté sur le flot / 
de toute la violence des suprémes dieux, tant qu'à sévir persista / Junon dans sa rancune 
durement eut aussi de la guerre à souffrir, devant qu'il ne fondát / la ville et n'importát 
ses dieux dans le Latium ; d'oü la race Latine / et les Albains nos péres, d'oü enfin de 
l'altiére cité les murs." For more on the reviewer's approach to translation theory, see 
The Methods of Medieval Translators: A Comparison of the Latin Text of Virgil's 
Aeneid with its Old French Adaptations, Lewiston, NY / Lampeter, Wales, 2011, a 
monograph that incorporates interdisciplinary strategies borrowed from hermeneutics, 
cognitive psychology, second-language acquisition pedagogy, philosophical pragmatics 
(Relevance Theory) and hermeneutics; cf. also p. 257-274 (bibliography of French 
translations of the Aeneid, 1160-1983). 

^ William S. ANDERSON, Five Hundred Years of Rendering the Aeneid in English, 
in Christine G. PERKELL (ed.), Reading Vergil's Aeneid: An Interpretive Guide, Norman, 
OK, 1999, p. 285-302, part. 287. 
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I favor it, just as I prefer C. Day Lewis's English rendering).? The Pléiade, as I note here 
and there, often verging on colloquialism, attempts too often to modernize or just flatten 
the classic. As Romm observes about Green's new /liad translation, the occasional off- 
tone or false note are distracting.° If the verbal harmony, lyric glitter and variety of 
tempo of Vergil's poetry are often missing in Perret's version, it is almost entirely absent 
in the new execution. What constitutes a *good" translation is, of course, a vexed topic, 
even more so with an incandescent body of poetry like that of Vergil. Readers will get 
a taste of the Pléiade text and its relationship to Perret's standard from the extracts dis- 
cussed here, regardless of my own personal responses. In these pages, the Latin text is 
cited after the new Pléiade edition itself. 

1. As the surviving Trojans find themselves shipwrecked on the shores of Carthage, 
Aeneas' famous speech of encouragement to his men (1.198-207) belies his own unspo- 
ken despair. Herewith the last five verses: '[...] forsan et haec olim meminisse iuuabit. / 
Per uarios casus, per tot discrimina rerum / tendimus in Latium, sedes ubi fata quietas / 
ostendunt; illic fas regna resurgere Troiae. | Durate et uosmet rebus seruate secundis." 
Talia uoce refert curisque ingentibus aeger | spem uoltu simulat, premit altum corde 
dolorem. Perret renders this: “‘[...Pleut-être de cela même nous sera-t-il doux quelque 
jour de nous souvenir. À travers bien des hasards, par tant de passes critiques nous 
avangons vers le Latium oü les destins nous montrent de paisibles demeures ; là-bas peut 
renaitre le royaume de Troie. Restez fermes, gardez-vous pour les jours du bonheur’. 
Telles sont les paroles de sa bouche et, grevé d'inquiétudes sans mesure, il fait paraitre 
l'espoir sur son visage, contient dans son coeur une souffrance profonde." The Pléiade 
version has: ‘[...] un jour, peut-étre, méme cela sera cher souvenir. Si nous traversons 
tant de hasards, tant de dangers, c'est pour aller vers le Latium oü les destins nous mon- 
trent un séjour apaisé ; là il sera permis au royaume de Troie de renaitre. Tenez bon et 
gardez-vous pour des temps meilleurs'. Voilà les mots qu'il prononce ; angoissé d'im- 
menses soucis, il feint l'espoir sur son visage et réprime en son cceur sa souffrance 
profonde." Perret's “tant de passes critiques" appears ponderous; over and above the 
more fashionable dropping of definite articles," the Pléiade take seems more economical, 
direct, and even punchy. Shall we say more “manly”? Still, I like Perret's “jours du 
bonheur" — Fairclough's “days of happiness"? — more than the just dull “temps meil- 
leurs." The Pléiade “il sera permis au royaume de Troie de renaitre" is rather awkward 
compared to Perret’s version. Perret's “grevé d'inquiétudes sans mesure" seems wordier 


5 C. Day Lewis (trans.), The Aeneid of Virgil, New York, 1953. It is pleasant to note 
William S. ANDERSON’s report (p. 286) on the influence of C. Day Lewis’s early English- 
ing: “For this era [World War II], the poem found its ideal translator and a fresh spirit 
in C. Day Lewis and its first ideal medium in BBC radio. Lewis read successively, day 
after day, his version of Vergil’s twelve books, to which the hearts of the hard-pressed 
Britons, struggling to survive and hold firm against Hitler’s greatest successes and immi- 
nent threats, especially the heavy bombings of their island, deeply responded. The United 
States went through World War II with its own rhetoric, without the self-reflection that 
made Vergil and Lewis’s version strike such deep chords in England.” 

$ James Romm, “Sing Wrath, Goddess — Or Maybe Don't: A review of Peter Green's 
Iliad" [https://medium.com/eidolon/sing-wrath-goddess-b63c42587314], consulted 23 June 
2017. 

7 It has been suggested to me, interestingly, that the dropped articles may be an attempt 
to imitate the Latin lack of definites. 

* Virgil, Eclogues. Georgics. Aeneid. Appendix Vergiliana, ed. and trans. H. R. FAIR- 
CLOUGH, rev. G. P. GOOLD, Cambridge, Mass. / London, 1999-2001, vol. 1, p. 254-255. 
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than the Pléiade's more poetic “angoisse d'immenses soucis," although certainly 
“inquiétude” carries more conviction than the trifling “soucis.” Perret's use of the fac- 
titive “il fait paraître” is paraphrastic, compared to the Pléiade “il feint l'espoir." 

2. The /acrimae rerum theme, so famous from Book 1, recurs in 3.488-491 when the 
throbbing words of Andromaque, spoken to Ascanius, evoke her lost child Astyanax as 
she offers him precious tokens for his travels across the sea. She sighs: Cape dona 
extrema tuorum, / o mihi sola mei super Astyanactis imago. / Sic oculos, sic ille manus, 
sic ora ferebat; | et nunc aequali tecum pubesceret aeuo.? Perret has: “Prends les der- 
niers présents qui te viendront des tiens, toi, seule image qui me reste de mon Astyanax. 
Il avait tes yeux, tes mains, ton visage et maintenant, du méme pas, il deviendrait un 
homme avec toi." The Pléiade renders these words as: “Prends ces derniers présents des 
tiens, 6 seule image qui me reste de mon cher Astyanax. Ainsi avait-il les yeux, ainsi les 
mains, ainsi les traits ; et maintenant il deviendrait un homme, du méme áge que toi." 
Perret's modifier “qui te viendront" reinforces and compensates, while the loss of the 
possessives weakens the new (Pléiade) version, and the expression “ainsi avait-il” may 
seem exaggerated and colorless to some readers, in view of the Latin. 

3. In The Tatler, Joseph Addison calls the Vergilian Underworld the *Empire of 
Death.” !° At Aeneid 6.273-281 we find dense use of allegory: Vestibulum ante ipsum 
primisque in faucibus Orci / Luctus et ultrices posuere cubilia Curae, / pallentesque 
habitant Morbi tristisque Senectus, / et Metus et malesuada Fames ac turpis Egestas, / 
terribiles uisu formae, Letumque Labosque; / tum consanguineus Leti Sapor et mala 
mentis | Gaudia, mortiferumque aduerso in limine Bellum, / ferreique Eumenidum thal- 
ami et Discordia demens / uiperium crinem uittis innexa cruentis. Perret has: "Avant la 
cour elle-même, dans les premiers passages de l’Orcus, les Deuils et les Soucis vengeurs 
ont installé leur lit ; les päles Maladies y habitent et la triste Vieillesse et la Peur, et la 
Faim, mauvaise conseillère, et l'affreuse Misère, larves terribles à voir, et le Trépas et la 
Peine ; puis le Sommeil frére du Trépas, et les Mauvaises Joies de l’äme, la Guerre qui 
tue l'homme, en face sur le seuil, et les loges de fer des Euménides, la Discorde en 
délire, sa chevelure de vipéres nouée de bandeaux sanglants". For Perret this description 
turns poetic, using rhyme and alliteration (“conseillére” — “Misere, larves terribles à 
voir, et le Trépas" — “Discorde en délire"), as well as the lyrical “chevelure” which 
conjures the sensuous verse of Baudelaire. !! Now the Pléiade editors: “Devant le vesti- 
bule méme et dans les premiéres gorges d'Orcus, Deuils et Soucis vengeurs ont posé 
leurs couches, päles y habitent Maladies et funeste Vieillesse, Crainte, Faim, mauvaise 


? These few powerful lines conjure vivid memories of several crucial and dramatic 
lines in Racine's classic, Phedre (1677), and show clearly Vergil's influence on Classi- 
cal French theater. Phédre is speaking to Hippolyte about his father, Thésée, while still 
including her stepson in the description: Charmant, jeune, trainant tous les cœurs après 
soi, / Tel qu'on dépeint nos dieux, ou tel que je vous voi. / Il avait votre port, vos yeux, 
votre langage, / Cette noble pudeur colorait son visage (Act IL, sc. v). It is known too 
that Racine borrowed the character of Aricie from Virgil, to give Hyppolyte a love 
interest. 

10 The Tatler, No. 154, April 4, 1710, p. 136 [http://quod.lib.umich.edu/e/ecco/0047 
86805.0001.000/1:42?rgn-div1;view-fulltext], consulted 23 June 2017. 

!! Baudelaire felt the influence of Vergil as well, noted especially in his 1859 poem 
Le Cygne (“The Swan"), which opens with Andromaque, je pense à vous ! (see Aen. 
3.300-319). There is also Baudelaire's evocative poem La Chevelure: Ó toison, mouton- 
nant jusque sur l'encolure! (“Head of Hair": “O fleecy hair, falling in curls to the 
shoulders! ", an echo of Aen. 6.281). 
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conseillére, et hideux Dénouement, formes terribles à voir, ainsi que Trépas et Peine ; 
puis Sommeil frére de Trépas, Joies mauvaises de l'áme, Guerre porteuse de mort, sur le 
seuil en face, ainsi que les lits de fer des Euménides et Discorde hors d'esprit qui s'est 
noué ses cheveux de vipére avec des bandelettes sanglantes." In the plural, “couches” 
seems to contradict a basic rule of French grammar (“Deuils et Soucis" would each get 
a “couche” in standard French, unlike English). '? I still sense here as well a false notion 
of ‘relevance’ with the omission of articles (too conversational). Perret's “Guerre qui tue 
l'homme" may seem at first more Vergilian than “Guerre porteuse de mort,” but perhaps 
(as one reader has suggested) the editors wished to give the compound adjective mor- 
tiferum a more epic feel in the text. And “Discorde hors d'esprit qui s'est noué" is not 
only much weaker than Perret's “Discorde en délire," but the reflexive phrase “qui s'est 
noué” is plain graceless. And why the fussy “bandelettes” in place of “bandeaux” ? ? 

4. A little further on in the Underworld (6.295-304), an equally baleful scene leads 
to the description of the horrible ferryman Charon and more: Hinc uia Tartarei quae fert 
Acherontis ad undas. / Turbidus hic caeno uastaque uoragine gurges / aestuat atque 
omnem Cocyto eructat harenam. | Portitor has horrendus aquas et flumina seruat / ter- 
ribili squalore Charon; qui plurima mento / canities inculta iacet, stant lumina flamma, / 
sordidus ex umeris nodo dependet amictus. Perret’s version has: “De là une voie méne 
dans le Tartare vers les eaux de l'Achéron. Gouffre mélé de fange, en un immense 
tournoiement il bout et rejette en hoquetant tout son sable dans le Cocyte. Un passeur 
effrayant monte la garde prés de ces flots mouvants, Charon, sale, hérissé, terrible ; des 
poils blancs foisonnent incultes sur son menton, ses yeux fixes sont de flamme ; un 
manteau sordide est noué sur ses épaules et pend." Herewith is the Pléiade sample: "De 
là un chemin, qui méne aux ondes de l'Achéron tartaréen. Un gouffre, ici troublé de boue 
et d'un immense tourbillon, bouillonne et vomit tout son sable dans le Cocyte. Un pas- 
seur qui fait trembler garde ces eaux et leurs cours, Charon, à la terrible crasse ; à son 
menton une abondante barbe blanche reste sans soins, immobiles, ses yeux sont de 
flamme, de ses épaules pend par un nœud son manteau sale." Perret's use of “Tartare” 
seems more literal than the adjectival form in the Pléiade; “fange” is a more potent and, 
in fact, imaginative word than the more neutral “boue.” But the idea of a “whirpool” is 
better conveyed by the Pléiade (“un immense tourbillon”), yet Perret’s “en hoquetant” 
strikes me as more effective and even more visual than *vomit." With accompanying 
variety of tempo and metaphor, Perret's straightforward “passeur effrayant" carries 
more weight than the Pléiade's paraphrastic and factitive “un passeur qui fait trembler.” 
Here we notice the vernacular's flat limitations — the inability of French to translate the 
more economical lumina flamma other than with “yeux [...] sont de flamme." 


12 Each person gets a “couche” in French as it is considered a unique idea: e.g. 
Please attach your seat belts (English); Veuillez attacher votre ceinture de sécurité 
(“Please attach your seatbelt", French). 

13 As one reader of these pages reminded me: “It sounds to me as if the Pléiade is 
more latinate, less ponderous, not as conventional in expression — as Vergil is not striv- 
ing for conventionality." Comments continued that the Pléiade renders “sounds more 
self-consciously elaborate and ‘poetic’ or formal. My point: their aim is not to be con- 
versational, but more Homeric archaic epic." The only remarks made by the Pléiade 
editors regarding the translation explain that prose is used (i.e. not a rhyming trans- 
lation), with an exact line count so that numbered lines correspond to the numbered 
Latin lines (p. Ixxxviii) — a format adapted by C. Day Lewis and others. There is no 
reference to an attempt to imitate Homeric style. 
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5. Vergil has Evander describe the adventure of Hercules in Arcadia (8.205-212). 
The hero's powerful opponent is a bestial ogre, called Cacus (meaning "bad man" in 
Greek), son of Mulciber. His tricky thievery, the least of his crimes, will lead to a retrib- 
utive attack by the demigod, son of Zeus: At furiis Caci mens effera, ne quid inausum / 
aut intractatum scelerisue doliue fuisset, | quattuor a stabulis praestanti corpore tauros / 
auertit, totidem forma superante iuuencas. / Atque hos, ne qua forent pedibus uestigia 
rectis, | cauda in speluncam tractos uersisque uiarum | indiciis raptos saxo occultabat 
opaco; | quaerenti nulla ad speluncam signa ferebant. Perret interprets the passage in 
this way: “Mais Cacus, égaré, sauvage, pour ne laisser crime ni fourbe qu'il n’eüt osé 
ou entrepris, détourne de leur pacage quatre taureaux d'immense stature et autant de 
génisses d'une forme parfaite. Pour que la direction des pas ne fournit quelque indice, il 
les avait trainés par la queue vers sa caverne, ayant retourné les traces de leur voie ; il 
tenait ses prises cachées dans les ténébres de son antre. On pouvait chercher, aucun signe 
ne portait vers la caverne.” By contrast, the Pléiade editors deconstruct mens (as “áme”); 
like Perret, they exaggerate fuisset and foret with two imperfect subjunctives (really 
unnecessary in French, even formal French; one asks, “Really?”): “Mais l'àme de 
Cacus, par la fureur égarée, pour que ni ruse ni crime ne restassent à l'abri de son audace 
et de son entreprise, détourne de leur étable quatre taureaux magnifiques d'apparence et 
autant de génisses d'une grande beauté. Et pour que les traces de leur pas ne fussent pas 
dans le bon sens, il les tira par la queue dans sa caverne ; ayant ainsi inversé les emprein- 
tes sur le chemin, il cacha son butin de l'écran d'une roche." I think one should add that 
"magnifiques d'apparence" also overdoes the meaning of forma superante, and that 
“d’une grande beauté" just crashes into the bland quotidian. I wonder, too, if the superb 
vocable speluncam is foreshortened by the too simple “roche” (and does “de l'écran 
d'une roche" convey the meaning of the word?). 

6. My next selection was chosen for personal reasons. Lavinia's psychological 
behavior — the blush — at 12.64-71 has been proposed as the inspirational source for a 
long and famous amplification in the anonymous mid-twelfth century adaptation of the 
Aeneid, Le Roman d’Eneas,'* a text I have been working on since around 1970: Accepit 
uocem lacrimis Lauinia matris / flagrantis perfusa genas, cui plurimus ignem / subiecit 
rubor et calefacta per ora cucurrit. | Indum sanguineo ueluti uiolauerit ostro / si quis 
ebur, aut mixta rubent ubi lilia multa / alba rosa, talis uirgo dabat ore colores. / Illum 
turbat amor figitque in uirgine uultus; / ardet in arma magis [...]. Perret renders the 
description and comparison in this way: “Lavinia accueillit avec des larmes les paroles 
de sa mére, inondant ses joues brülantes ; une vive rougeur y fit monter un feu, chaleur 
courant sur son visage. Ainsi un artiste teinte l'ivoire indien du sang de la pourpre, ainsi, 
mélés à des bouquets de roses, rougissent de blancs lis, telles les couleurs sur les traits 
de la jeune fille. Pour lui [Turnus], l'amour le trouble et il fixe son regard sur la jeune 
fille ; son ardeur à combattre s’accroit [...]." By contrast, the Pléiade version simplifies 
the narrative, favors the active (“baigna”) or passive (“se répandit"), whereas Perret 
chooses the somewhat more lively present participle (“inondant”) and factitive expres- 
sion (“y fit monter"). With alliteration and more, Perret attempts to capture the action 
— the sense and force — of the Latin (flagrantis perfusa genas, cui plurimus ignem [...] 


14 See Énéas, texte critique, ed. Jacques SALVERDA DE GRAVE, Halle, 1891, p. LIX; 
this is the antecedent of the standard Paris 1925-1927 edition. For more on Lavinia, see 
my Woman's Ways of Feeling: Lavinia's Innovative Discourse oflonlabout Love in the 
Roman d'Énéas, in A. CLASSEN (ed.), Words of Love and Love of Words in the Middle 
Ages and the Renaissance, Tempe, AZ, 2008, p. 111-127. 
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rubor et calefacta [...] ebur [...] rubent [...]). Here is the Pléiade text: “Lavinia enten- 
dit avec des larmes les paroles de sa mére. Elle baigna ses joues brülantes ; une intense 
rougeur la colora de feu et se répandit sur ses traits enflammés. Comme un ivoire indien 
d'une pourpre de sang s'altére, ou comme un grand bouquet de lys blancs de la rose que 
l'on y méle, ainsi se colorait le visage de la vierge. Et lui [Turnus], l'amour le trouble, 
il regarde intensément la vierge et brüle encore plus de combattre [...]." While the 
Pléiade has removed the maker-agent involved, Perret has usefully interpolated "artiste" 
for the unspecific si quis. The Pléiade team has particularly excelled in having Turnus 
“burn even more to fight" (for ardet in arma magis). But a quick glance at the Énéide 
‘louvaniste’ for comparison reveals the lack of passion in the Pleiade translation: Lavinia 
“versait des larmes qui inondaient ses joues brülantes ; une vive rougeur embrasa son 
visage et parcourut ses traits en feu." ! 

7. My last selection involves the very last fourteen and one-half lines of the epic 
(12.938-952) which still remain controversial for Vergil scholars. In light of the admo- 
nition from Pater Anchises, and “Harvard School” interpretation or not, the final action 
of Aeneas — standing in triumph over a suppliant Turnus — lingers even for readers today 
as fraught with ambiguity. It ends thus: Stetit acer in armis / Aeneas uoluens oculos 
dextramque repressit; / et iam iamque magis cunctantem flectere sermo / coeperat, infe- 
lix umero cum apparuit alto / balteus et notis fulserunt cingula bullis / Pallantis pueri, 
uictum quem uolnere Turnus / strauerat atque umeris inimicum insigne gerebat. / Ille, 
oculis postquam saeui monimenta doloris / exuuiasque hausit, Furiis accensus et ira / 
terribilis: ‘Tune hinc spoliis indute meorum / eripiare mihi? Pallas te hoc uolnere, 
Pallas | immolat et poenam scelerato ex sanguine sumit.' | Hoc dicens ferrum aduerso 
sub pectore condit / feruidus; ast illi soluontur frigore membra / uitaque cum gemitu 
fugit indignata sub umbras. Perret translates: “Énée frémissant sous ses armes, s’arrêta, 
les yeux incertains et il retint son bras. A mesure qu'il tardait davantage, les paroles de 
Turnus avaient commencé à l'émouvoir quand, par malheur, apparut au sommet de 
l'épaule le baudrier puis, sur le harnois, les clous étincelants, bien connus, de Pallas, le 
jeune Pallas que Turnus victorieux avait terrassé sous ses coups et dont il portait sur ses 
épaules le trophée ennemi. Aprés qu'il eut empli ses yeux de la vue de ces parures 
— elles ravivent en lui une douleur cruelle —, enflammé par les Furies, terrible en sa 
colére : *Toi qui te revéts de la dépouille des miens, quoi, tu pourrais maintenant te 
sauver de mes mains ? Dans ce coup, c'est Pallas qui se paie de ton sang scélérat.” A 
ces mots, il lui enfonce son épée droit dans la poitrine, bouillant de rage ; le corps se 
glace et se dénoue, la vie dans un gémissement s'enfuit indignée sous les ombres." Here 
now is the Pléiade team's take: “Ende s'arréta en armes, impétueux, roulant les yeux, et 
il retint sa main ; ces mots avaient commencé à le fléchir, et il hésitait plutót à l'instant 
méme oü apparut en haut de l'épaule le baudrier infortuné et oü brillérent les sangles 
avec les clous connus : ceux du jeune Pallas ; Turnus l'avait terrassé, vaincu et blessé, 
et en portait aux épaules la parure ennemie. Énée, aprés avoir abreuvé ses yeux des 
souvenirs d'une douleur cruelle et de ce butin, embrasé par les Furies et terrible de 
colére : ‘Est-ce que toi, tu m'échapperais, toi qui t'es dés lors vétu des dépouilles des 
miens ? C'est Pallas qui t'immole par ce coup qui est le mien, oui, Pallas, et il tire 
vengeance de ton sang criminel.’ Disant cela, il plonge le fer au fond de la poitrine qui 
lui fait face avec feu ; quant à Turnus, de froid se dénouent ses membres et sa vie, avec 
un gémissement, fuit indignée sous les ombres". Even though, at this point, the two 


15 From the Bibliotheca Classica Selecta, Anne-Marie Boxus et Jacques POUCET 
(trans.) [http://bcs.fltr.ucl.ac.be/Traduc02.html], consulted 23 June 2017. 
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translations seem rather similar, there are several noteworthy differences that need high- 
lighting. First, Perret's fairly standard “retint son bras" compares to the more striking (and 
not insignificantly modern-sounding) Pléiade “retint sa main." We notice that et iam iam- 
que magis cunctatem flectere sermo is handled in opposite ways by each version, while 
Perret's “par malheur" (can mean just “by accident") contrasts with the Pléiade “baudrier 
infortuné," itself, I think, an unfortunate choice of words; "fatal" is meant but neither 
choice here is convincing. Perret's “trophée ennemi" is replaced by “parure ennemie,” 
really a subtle change in meaning as “parure” carries distracting and inappropriate conno- 
tations of decoration or jewelry. With Perret, Aeneas' spitting hot words are more direct 
while the Pléiade tries to capture the full sense of Tune. Finally, Perret has “bouillant de 
rage" for feruidus, while the Pléiade leaves us quite puzzled with “lui fait face avec feu.” 
All in all, while Virgil’s “secret presence" Ip can assuredly never be captured in another 
language, and our own reservations notwithstanding, the new Pléiade tome, with its incred- 
ibly robust 300 pages of detailed notes and twelve-page bibliography, should find a place 
on all scholarly library shelves. Its publication, with the poet at last canonical in this 
French format, is a major event for Vergil fans, who will be grateful for it. 


Raymond CORMIER. 


That Socratic Example: 
Ratherius’ Praeloquia 5, 26 and the Scholia to Persius 


Ratherius’ Praeloquia survives only in a single manuscript, Valenciennes, Bibl. mun., 
843 (saec. 11!). It comes from the library of the abbey of Lobbes (prov. Hainaut), Rath- 
erius’ home monastery, but the manuscript is a generation or more later than Ratherius; 
so it is not authorial (brief description in P. L. D. Reid, Ratherii Veronensis Praeloqui- 
orum libri VI, CCCM 46A, Tumhout, 1984, p. viii-ix). In fact, it is has a considerable 
number of scribal errors. One consequence of the complete lack of other manuscript 
witnesses to the work is that Ratherius' quotations from earlier writers — if they are 
identified — become an uncommonly valuable source for editors seeking accurately to 
restore what Ratherius wrote. A particularly intriguing passage, an anecdote about the 
life of Socrates (Prael. 5, 26), is among the corrupt passages in the Lobbes-Valenciennes 
manuscript. The source of the anecdote has remained a mystery to editors, and this has 
prevented correctly editing or translating the passage. Indeed, Socrates has even been 
removed by editors and translators from this anecdote about his life! The Praeloquia 
was first printed by E. Martene and U. Durand (Veterum Scriptorum et Monumentorum, 
Paris, 1724, Tom. IX, col. 933) on the basis of a transcript of the Lobbes-Valenciennes 
manuscript. They print: Horum autem omnium sacratico illo exemplo quo dicit, sum 
quidem libidinosus, (meum est ipsam libidinem superare; tuae uirtuti, tuae cautelae, tuis 
nil committas uiribus). This reading is what is in the Lobbes-Valenciennes manuscript, 


16 R. W. B. Lewis, On Translating the Aeneid: Yif that I Can, in Steele COMMAGER 
(ed.), Virgil: A Collection of Critical Essays, Engelwood Cliffs, NJ, 1966, p. 41-52, 
part. 49. By contrast, the more imaginative 1930 rendering by Bellessort of the musical 
spondees in Speluncam Dido dux et Troianus eandem / deueniunt (4.165-166) — he uses 
“antre” for cave by the way — is met with Perret's and the Pléiade's rather crude and 
certainly less poetic-sounding “grotte.” See André BELLESSORT, Virgile. Son œuvre et 
son temps, Paris, 1930, p. 290-292. 
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except that the editors have accidentally omitted the word sed which should follow 
libidinosus. A marginal note to the passage in the edition of Marténe and Durand, con- 
nected by an asterisk to the non-existent term sacratico, reads, f. Socratico (i.e., forte 
Socratico). The next edition of the Praeloquia, that of Pietro and Girolamo Ballerini 
(Ratherii opera, Verona, 1765, p. 160-161, reprinted in PL 136, col. 309B), is based 
solely on that of Martene and Durand. The Ballerini brothers printed the same text as 
their predecessors, but they hypothesized a lacuna after omnium. They discussed the 
passage in a note in which they stated that it is corrupted and defective. They mentioned 
the reading proposed in the margin of the edition of Marténe and Durand (Socratico) but 
rejected it, instead proposing a more radical series of emendations: horum autem omnium 
memor (uel executor) exsecrato illius exemplo, qui dicit... When he published a new 
edition of the Latin text in 1984, P. L. D. Reid rejected the emendations proposed by the 
Ballerini (CCCM 464A, p. 162-163, 810-814); instead he followed the manuscript much 
more closely: Horum autem omnium «...» Socratico illo exemplo, quo dicit: "Sum 
quidem libidinosus, sed meum est ipsam libidinem superare" , tuae uirtuti, tuae cautelae, 
tuis nil committas uiribus. That is, he printed what the manuscript reads (including the 
sed that had dropped out of the earlier editions), except that he followed the emendation 
proposed by Marténe and Durand, printing Socratico; and he accepted the lacuna after 
omnium proposed by the Ballerini. However, when he produced his English translation 
in 1991, Reid changed his mind and decided to follow most of the Ballerini's emenda- 
tions, including the elimination of the reference to Socrates. He supplied memor to gov- 
ern the genitive omnium, substituted execrato for sacratico, but rejected the proposed 
changes to illius and qui (P. L. D. Reid, The Complete Works of Rather of Verona, 
Binghamton, N.Y., 1991, p. 176 and 558). Reid's translation, then, presupposed a Latin 
text reading: horum autem omnium memor execrato illo exemplo, quo dicit; and Reid 
rendered the passage, “But mindful of all this and abjuring that example wherein one 
says..." (p. 176). As identification of the source now makes clear, this is not correct. 
The anecdote is about Socrates, as indicated by the marginal variant in the Marténe and 
Durand edition. Ratherius’ source is the scholia to Persius’ Satires (4.24): Dopyrius ... 
cum ad Socratem ueniret, ait ei: libidinosus es: Alcibiades risit. At illum iniuriis discip- 
uli afficere uoluerunt, quod de magistro eorum iniuriose locutus sit. Tunc ille ait: Par- 
cite, sum quidem libidinosus: sed meum est ipsam libidinem uincere (O. Jahn, Auli 
Persii Flacci Satirarum liber cum scholiis antiquis, Leipzig, 1843, p. 314). Versions of 
the same anecdote, albeit in very different words, also occur in Cicero, De fato 5.10 and 
Tusculanae disputationes, 4.37.80. From Ratherius’ source, the ancient scholia to Per- 
sius, it is clear that the text should read Socratico. And we do not need to suppose a 
lacuna after omnium (the genitive horum omnium can be governed by nil, and Socratico 
illo exemplo can be taken as the first of the series of datives depending on committas). 
We should read, Horum autem omnium Socratico illo exemplo, quo dicit: "Sum quidem 
libidinosus, sed meum est ipsam libidinem superare," tuae uirtuti, tuae cautelae, tuis nil 
committas uiribus, and translate, “But you should entrust none of these things to that 
Socratic example wherein he says, ‘I am indeed lustful, but my achievement is overcom- 
ing that lust’, you should entrust none to your own virtue, none to your own prudence, 
none to your own strength". The passage in Persius, 4.24 contains a reference to the 
Aesopic saying about seeing the pack on another's back, but not the one on our own. 
The scholia explicates the passage by recounting from the life of Socrates this anecdote 
about the importance of not judging others since we all have faults. Socrates, in the 
story, avoids this common shortcoming. In order to prevent his students from attacking 
Dopyrius (or Zopyrus), who had pointed out Socrates’ failing, Socrates freely acknowl- 
edges his deficiency — and his triumph in overcoming it. Ratherius advises his readers 
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not to trust in their own virtue or strength, or in their ability to follow Socrates’ example 
in conquering their faults: instead, he says, they should put all their faith in the Creator. 
The failure to identify the source prevented modern scholars from properly editing or 
interpreting the passage. That the source remained for so long unidentified is the result 
of modern assumptions about ancient and medieval texts. However comfortable the 
modern world might be in treating Lucretius’ De rerum natura as philosophy, it is not 
accustomed to think of the Latin satirists, or more specifically of Persius’ Satires, as 
philosophical texts. Hence, not a source to investigate for an anecdote about Socrates's 
life. But for the Middle Ages, Persius — and Horace and Juvenal — were read and valued, 
as were their commentators, for the information they provided about ancient philosophy 
and ancient philosophers. 


Robert Gary BABCOCK. 


Comptes rendus 


Luis BALLESTEROS PASTOR, Pompeyo Trogo, Justino y Mitrídates. Comentario al Epítome 
de las Historias Filipicas (37,1,6-38,8,1), Hildesheim / Zürich / New York, G. Olms, 
2013 (Spudasmata, 154), 21 x 15 cm, XVI-368 p., 58 €, ISBN 978-3-487-15070-3. 


Nachdem sich Luis Ballesteros Pastor bereits mit diversen Aufsátzen und einer Bio- 
graphie (1996) über Mithridates VI. Eupator hervorgetan hat, ist dieser Kommentar zur 
Darstellung des Kónigs von Pontos in Iustins Auszug aus Pompeius Trogus ein weiterer 
Versuch der Erforschung eines spannenden und ertragreichen Themas. Es ist aber nicht 
nur die Geschichte des Kónigs von Pontos, die dieses Buch interessant macht, sondern 
gerade auch der Umgang mit einer wichtigen Quelle, dem Geschichtswerk des Pompeius 
Trogus, das uns nur in einer stark gekürzten Fassung, der Epitome des M. Iunianus 
Iustinus, und in den sog. Prologen, kurzen Inhaltsangaben der einzelnen Bücher, vor- 
liegt. Die Umstände der Überlieferung, die Datierung der Epitome und das Verhältnis 
des Epitomators zum Verfasser des ursprünglichen Werkes bzw. sein Umgang mit dem 
Original machen die Auswertung und Einordnung einzelner Passagen besonders schwie- 
rig und sind in der Forschung noch immer umstritten. Da das Geschichtswerk des Trogus 
auch in seiner durch Iustin gekürzten Form besonders für die Erforschung des späten 
Hellenismus eine unverzichtbare Quelle ist, kommt der Einordnung des Originals im 
Verhältnis zu seiner Überlieferung gleichwohl eine bedeutende Rolle zu. Ein historischer 
Gesamtkommentar des für den Althistoriker unverzichtbaren Geschichtswerkes ist leider 
noch immer ein Desiderat, um so nützlicher und wertvoller sind die bisher vorhandenen 
Kommentare zu ausgewählten Büchern oder Themen des Werkes (Bspw. J. Boerma, 
Historischer Kommentar zu Justins Epitome Historiarum Philippicarum des Pompeius 
Trogus, l. XXVII-XXXIII, und zu den Prologi dieser Bücher, Groningen, 1937; J. C. Yardley / 
W. Heckel, Justin. Epitome of the Philippic History of Pompeius Trogus, vol. I. Books 
11-12: Alexander the Great, Oxford, 1997; Diess. / P. Wheatley, Justin. Epitome of the 
Philippic History of Pompeius Trogus, vol. II. Books 13-15: The Successors to Alexan- 
der the Great, Oxford, 2011). Auch sie können sich aber der Frage nach dem Verhältnis 
zwischen dem Autor des Originals und seinem Epitomator nicht entziehen. Und so stellt 
auch Ballesteros Pastor seinem Kommentar eine gut hundert Seiten umfassende Einlei- 
tung (S. 1-102) voran, in der er sich in mehreren Unterkapiteln mit teils seit langem 
umstrittenen Fragen zur Einordnung und Datierung des Originals und des erhaltenen 
Auszuges, mit der Herkunft der beiden Autoren und mit ihren Quellen auseinandersetzt. 
In dieser aus sieben Kapiteln und einer Zusammenfassung bestehenden Einleitung stellt 
Ballesteros Pastor einige weitgehende Hypothesen auf, die originell, gleichwohl aber 
auch fragwürdig sind. Im ersten Kapitel der Einleitung (Trogo, Justino y el Epitome) hält 
Ballesteros Pastor zunächst einmal fest, was wir über Trogus und Iustin wissen: nämlich 
über ersteren wenig (vgl. Iust. 43,5,11f.), über letzteren fast nichts. Aus der Auswertung 
der Praefatio, die offensichtlich vom Verfasser der Epitome selbst verfasst wurde, stellt 
Ballesteros Pastor eine erste These auf, der zufolge Iustin ein Rhetorik-Lehrer gewesen 
sei, der im Dienste eines mächtigen Herrn (S. 4: „al servicio de un sefior poderoso“) 
gestanden habe und in Missgunst gefallen sei, weshalb er mit dem Abfassen des Auszu- 
ges aus Trogus die Gunst seines Herrn wiederzuerlangen suchte. Zwar erscheint es 
durchaus móglich, dass die Epitome im und für den rhetorischen Unterricht entstand 
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(wie auch schon J. C. Yardley, Justin and Pompeius Trogus, Toronto, 2003, S. 115 mit 
guten Argumenten vermutete). Die in Briefform abgefasste Praefatio gibt aber nirgends 
auch nur einen entfernten Hinweis darauf, um wen es sich bei dem Adressaten handeln 
könnte und schon gar nicht in welchem Verhältnis Iustin zu diesem gestanden haben 
mag. Der Großteil der formalen und inhaltlichen Bestandteile der Praefatio, angefangen 
bei der Briefform über die Widmung und Übersendung eines Exemplars bis hin zur Bitte 
um kritische Überprüfung des Werkes, sind topisch und nicht wörtlich zu lesen. Für die 
Herkunft Iustins interessiert sich Ballesteros Pastor besonders: Neben anderen Ansätzen 
diskutiert er (S. 5) auch die These der afrikanischen Abstammung Iustins, die aber aus 
Mangel an Belegen schon seit lángerem als verworfen gelten kann. Entgegen dieser 
früheren Ansätze erscheint es Ballesteros Pastor klar (S. 6: „nos parece claro que...“), 
dass sowohl Iustin selbst als auch der in der Praefatio angesprochene Adressat skythi- 
scher Herkunft seien. Zwar kann auch Ballesteros Pastor keinen Beleg für diese These 
anführen, sieht aber seine Meinung in dem besonderen Interesse für die Geschichte des 
skythischen Volkes begründet, die sich im gesamten Werk offenbare. Dieses Interesse 
zeige sich durch die Schilderung der Frühgeschichte der Skythen im zweiten und längs- 
ten Buch der Epitome sowie in seiner wiederholten Erwähnung ihrer ruhmreichen Siege 
(S. 6f.). Abgesehen davon, dass die Skythen als unbesiegbares Volk einen historio- 
graphischen Topos darstellen und schon deshalb wiederholt vor allem in Verbindung mit 
den großen Eroberern (Philipp IL, Alexander und Mithridates VI. Eupator) auftauchen, 
nehmen sie im gesamten Werk keinesfalls einen exzeptionell großen Raum ein. Legte 
man dieses Argument zu Grunde, kónnte man sich Iustin ebenso gut (oder sogar noch 
besser) als Sizilier (Iust. lib. 4. 20-23 etc.), als Athener (lib. 2. 4-5 etc.) oder Spartaner 
(lib. 2-6. 12. 28 etc.), erst recht aber als Makedone (lib. 7-18. 24-33) oder Perser 
(lib. 1-3. 5-7. 10-12 etc.) vorstellen. Aus seiner These der skythischen Herkunft Iustins 
zieht Ballesteros Pastor jedoch weitere Schlussfolgerungen: Als konkreten Heimatort 
des Epitomators vermutet er (S. 9f.) Olbia am Schwarzen Meer, wo Mitte des 1. Jhs. 
eine rómische Garnison angesiedelt wurde. Der romkritische Ton des Geschichtswerkes 
kónne auf den dortigen Widerstand gegen die rómische Oberherrschaft zurückgeführt 
werden und finde sich in der Bearbeitung der Mithridatischen Rede durch Iustin wieder. 
Eine romkritische Haltung attestierte bereits die ältere Forschung dem Werk des Trogus 
nicht nur wegen der geringen Beachtung der rómischen Geschichte und des Aufstiegs Roms 
im Gesamtwerk, sondern auch aufgrund der romfeindlich gefärbten Reden, von denen die 
Mithridates-Rede ein besonderes Beispiel gibt. Schon R. Urban (Gallisches ‚Bewußtsein‘ 
und ‚Romkritik‘ bei Pompeius Trogus, in ANRW II, 30, 2, 1982, S. 1424-1443) hatte hin- 
reichend deutlich gemacht, dass die negative Charakterisierung der Rómer in der Epitome 
literarisch begründet und nicht sachlich oder persónlich motiviert sei. Dass dieser Ein- 
druck überhaupt entstehen konnte und zur irrigen These einer angeblichen Romkritik im 
Original führte, resultiert unter anderem aus der Auswahl Iustins, der gerade diejenigen 
Reden, die im thematischen Zusammenhang rómischer Kriege stehen und die Sicht der 
Romgegner wiedergeben, vergleichsweise ausführlich wiedergibt. Die Charakterisierung 
der Römer außerhalb dieser Reden bestätigt dieses Bild aber nicht. Hier geht Ballesteros 
Pastor nun den Schritt wieder zurück: Er folgert aus dem anti-rómischen Ton der 
Mithridates-Rede nicht nur eine generelle ,,armenisch-kappadokische Perspektive“ im 
gesamten Werk des Trogus (S. 20-21), sondern postuliert („sin embargo“: S. 20) als 
Quelle des Trogus einen Text, der im Umfeld des Hofes Tigranes II. in Armenien ent- 
standen sei (S. 25), und dem Ballesteros Pastor zugleich die Bedeutung einer Haupt- 
quelle zuschreibt. Dass Trogus für die Darstellung der hellenistischen Geschichte stets 
mehrere Quellen benutzte, zeigte bereits H. D. Richter (Untersuchungen zur hellenisti- 
schen Historiographie, Frankfurt am Main / Bern / New York / Paris, 1987). Für die 
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Darstellung des Tigranes im 40. Buch schlägt Richter (ebd. S. 202-205) Theophanes von 
Mytilene bzw. Augenzeugenberichte des Onkels des Trogus, der die Feldzüge des 
Pompeius im Osten miterlebte (Iust. 43,5,12), vor, enthált sich aber einer endgültigen 
Entscheidung. Diese Móglichkeiten diskutiert Ballesteros Pastor nicht (vgl. aber S. 101 
m. Anm. 324). Andere in der Forschung diskutierte Quellen des Trogus, allen voran 
Poseidonios, der traditionell als Quelle für die Mithridatische Rede angesehen wurde, 
zieht Ballesteros Pastor in Zweifel (S. 64-67). Mit seiner neu entdeckten Hauptquelle, 
die am Hof Tigranes‘ II. entstand, ergibt sich für Ballesteros Pastor zugleich auch eine 
größere Bedeutung der Geschichte Armeniens im Original des Trogus, die freilich durch 
den Eingriff Iustins in der Epitome und wegen der Knappheit der Prologe nicht mehr 
nachvollziehbar sei. Ballesteros Pastors Argumentation läuft letztlich darauf hinaus, der 
Geschichte Armeniens und Kappadokiens unter Mithridates VI. eine zentrale Stellung 
im gesamten Werk zuzuschreiben. Die zentrale Bedeutung des pontischen Kónigs wird 
in Kap. 4 (El papel de Mitrídates en Trogo y en Justino) weiter ausgeführt und einerseits 
mit der exzeptionellen Länge der Mithridatischen Rede, andererseits mit dem Lob, das 
Iustin dem Herrscher widmet, begründet (S. 48f.). Die Rede des Mithridates ist zweifel- 
los die umfangreichste in der Epitome und schon aus diesem Grund auffällig. Ganz so 
außergewöhnlich ist die Stellung der Rede jedoch freilich nicht. Zum einen gab es aller 
Wahrscheinlichkeit nach im Original des Trogus wesentlich mehr wórtliche sowie indi- 
rekt wiedergegebene Reden, die den Kürzungen durch Iustin zum Opfer fielen, zum 
anderen sind weitere, ebenfalls recht umfangreiche Reden in der Epitome erhalten 
geblieben (Iust. 22,5,2-13. 22,6,2-3: Rede des Agathokles vor seinen Soldaten; 28,2,1-13: 
Rede der Aitoler vor den rómischen Gesandten; 29,2,8-3,5: Rede Philipps V. vor den 
Aitolern; 31,5,2-9: Hannibals Rede vor Antiochos III). Einen Vergleich dieser Reden, 
der sich vor allem für diejenigen, die ebenfalls romkritische Tóne erkennen lassen und 
dabei ähnliche Motive verwenden, lohnen könnte, nimmt Ballesteros Pastor nicht vor. 
Die Rede des Mithridates ist auch deshalb bemerkenswert, weil Iustin selbst sie als eine 
ankündigt, die er ohne Kürzungen aus Trogus übernommen habe: Quam orationem dig- 
nam duxi, cuius exemplum breuitati huius operis inserem. Quam obliquam Pompeius 
Trogus exposuit, quoniam in Liuio et in Sallustio reprehendit, quod contiones directas 
pro sua oratione operi suo inserendo historiae modum excesserint (lust. 38,3,11). Die 
Forschung sah deswegen in der Rede stets einen Beleg für eine originalgetreu wiederge- 
gebene Passage aus dem Werk des Trogus. Ballesteros Pastor glaubt den Worten Iustins 
jedoch nicht und unterstellt ihm, die Rede, die im Original in direkter Form abgefasst 
gewesen sei, in die oratio obliqua umgewandelt zu haben, um damit diverse Modifika- 
tionen aus seiner eigenen Feder zu tarnen, mit denen er in einigen Fällen eine neue 
Bedeutung der Rede und damit eine zentralere Rolle des Mithridates generierte 
(S. 53. 102). Tatsáchlich ist ein Eingriff Iustins trotz seiner eigenen Beteuerung nicht 
völlig auszuschließen: Ballesteros Pastor weist hier völlig zu Recht auf Wortverwendun- 
gen hin, die schwerlich in die augusteische Zeit zu passen scheinen. Im Vergleich mit 
anderen Passagen der Epitome ist die Menge des als später einzuordnendes Wortmaterial 
aber gerade in der Mithridates-Rede auffällig gering. Ein Epitomator, der kürzt, trifft 
zwar eine Auswahl, er muss aber nicht notwendigerweise das Ausgewählte auch verän- 
dert haben. Es ist daher wahrscheinlicher, dass keine wesentlichen Änderungen an der 
Rede vorgenommen wurden und ihr romkritischer Ton nicht durch die skythische 
Herkunft Iustins zu erklären ist, sondern letztlich doch auf Trogus zurückgeht. Dafür 
sprechen auch argumentative Ähnlichkeiten der Mithridates-Rede mit der epistula Mith- 
ridatis in den Historienfragmenten Sallusts, deren Parallelen nicht von der Hand zu 
weisen sind und die auch Ballesteros Pastor (S. 73-76) erkennt, jedoch auf eine erst 
durch Iustin erfolgte Anlehnung zurückführt (S. 102). Es mag also durchaus sein, dass 
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der thematische Rahmen und der historische Hintergrund der Rede gar keine so große 
Rolle für die Auswahl Iustins spielten, sondern die Mithridates-Rede tatsächlich, wie 
der Epitomator ja selbst explizit sagt, als exemplum orationis aus dem Original des 
Trogus eingefügt wurde. Das Hauptproblem seiner Thesen erkennt Ballesteros Pastor 
selbst: Bereits im Vorwort (S. XII) gibt er zu, dass es Figuren in der Epitome gebe, die 
mehr Raum einnehmen als Mithridates VI. Die Länge der Rede allein kann kaum bele- 
gen, dass die Darstellung des Mithridates in den Büchern 37 und 38 einen Höhepunkt 
und damit eine zentrale Stelle des gesamten Werkes darstellt. Erst recht beweist sie 
nicht, dass die thematische Hervorhebung der „kappadokisch-armenischen Perspek- 
tive“ auf eine skythische Herkunft Iustins zurückzuführen ist. In dieser wie in vielen 
weiteren Fragen, die für den Umgang mit Iustin/Trogus und damit auch für die Inter- 
pretation der von Ballesteros Pastor untersuchten Passage wesentlich sind, kann nur 
eine präzise Analyse des Gesamtwerkes weiterhelfen, denn weder die Intention Iustins 
noch sein historiographisches Umfeld noch seine Herkunft und Datierung lassen sich 
aus den Inhalten einzelner Passagen ablesen, so wichtig man diese auch für seinen 
eigenen Forschungsschwerpunkt erachten mag. In den Quellen- und Literaturangaben 
findet sich der ein oder andere Flüchtigkeitsfehler: So muss es, um nur wenige Bei- 
spiele zu nennen, auf S. 12 Iust. 37,6,2 (statt Iust. 38,6,2) und Apul. Met. 8,26,3 (statt 
Met. 8,25) heißen; ferner sollte (ebd.) das Jahr 375 wohl als terminus ante (nicht post!) 
quem angesehen werden; und F. R. D. Goodyear, On the Character and Text of Justin's 
Compilation of Trogus, in PACA 16, 1982, S. 1-24 wird durchgängig als „Goodyear 
1962“ zitiert. Dem Nutzen und der Wichtigkeit des historischen Kommentares zur 
Mithridates-Darstellung in der Epitome tut das alles freilich keinen Abbruch. Der inte- 
ressierte Historiker, der die Geschichte des Herrschers von Pontos studiert, mag in dem 
ausführlichen und kenntnisreichen Kommentar (S. 111-296) willkommene und nützli- 
che Hinweise finden. Eine umfangreiche und aktuelle Bibliographie sowie ein Namens- 
und Ortsindex erleichtern zudem den Zugang zu diesem komplexen Thema. Fazit: 
Auch wenn manche Thesen fragwürdig, mindestens aber diskussionswürdig sind, liefert 
der Kommentar zweifellos einen nützlichen Beitrag zur Erforschung der Geschichte des 
Mithridates VI. Eupator. Dagmar HOFMANN. 


Justine BAvLEY / Ian FREESTONE / Caroline JACKSON (éds.), Glass of the Roman World, 
Oxford / Philadelphia, Oxbow Books, 2015, 29 x 22,5 cm, XXVI-204 p., fig., 45 £, 
ISBN 978-1-78297-774-2. 


In dem fest gebundenen Band sind 18 Beitráge in Englischer Sprache versammelt, 
von denen viele 2006 bei dem Kongress der Association for the History of Glass in 
London präsentiert wurden. Die lange Redaktionszeit hat einerseits nachträgliche Bei- 
tráge und Überarbeitungen ermóglicht, andererseits wurde das Buch dadurch auch ein 
Gedenkband für Sarah Jennings (+ 2009) und David Whitehouse (+ 2013). Gewidmet 
war die Konferenz und ist der Band Jennifer Price, a „guiding authority“ (S. 33) und 
„guardian angel“ on the glass path (S. 1). Entsprechend ist nach dem Vorwort und der 
Einleitung der Herausgeber eine Publikationsliste von Jenny Price zu finden. Die darauf 
folgenden Artikel sind thematisch in drei Abschnitte gegliedert: Technologie und 
Herstellung — spezielle Gefäßformen — weitere Verwendungen von Glas. Der erste 
Abschnitt über Technik und Produktion umfasst Überblicksbeiträge zu primären und 
sekundären Glashütten und einen Beitrag zum Stand der Provenienzforschung; die tech- 
nologischen Beitráge befassen sich mit der Heftnarbe, Mosaikglas und mit einem Ver- 
gleich der Gläser in Ost und West. In dem vorläufigen Bericht über die Ausgrabungen 
in primären Glashütten von Beni Salama am östlichen Eingang der Wadi Natrun-Senke 
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von Marie-Dominique Nenna werden Ófen griechisch-rómischer Zeit mit Kammern 
von 6-7 x 2 m Größe vorgelegt. Offenbar wurden sog. naturfarben blaugrünes sowie 
zwei Sorten von farblosem Glas hergestellt, letztes unter Zuhilfenahme einerseits von 
Antimon andererseits von Mangan. Pro Ofenfüllung konnten 13-20t Glas geschmolzen 
werden. Die detaillierten Beschreibungen der Ófen sind reich mit Farbfotos illustriert. 
Anna-Barbara Follmann-Schulz bietet einen Überblick der spätrömischen Glasverarbei- 
tung im Hambacher Forst. An den acht Fundstellen, unweit der Straße von Köln nach 
Boulogne-sur-Mer gelegen, sind mehr als 40 Ófen unterschiedlicher Formen und Funk- 
tionen nachgewiesen: Arbeitsófen, Kühlófen und mógliche Tankófen. Hohe Bleiwerte 
im Glas deutete Wedepohl als Hinweis auf eine lokale Rohglasherstellung mit Fluss- 
sanden der Rur/Roer, die noch heute die Bleilagerstütten bei Mechernich-Maubach 
durchfließt. Die Gefäßglasherstellung umfasste modelgeblasene Produkte, allen voran 
die ECVA-Faßkrüge, zudem Schalen mit geometrischem Dekor. Frei geblasen wurden 
Becher, Schüsseln und Flaschen, außerdem Trinkhórner. Die formgeblasenen Krüge 
und Schalen lassen sich leicht auch an anderen Fundstellen identifizieren und zeigen das 
Vertriebsgebiet der Glashütten entlang des Rheins: Die Produkte sind von Krefeld bis 
Mainz zu finden; der Absatz beschránkte sich offenbar auf die germanischen Provinzen. 
Ein Ortsverzeichnis der rómischen Glashütten in London hat John Shepherd zusammen- 
gestellt: insgesamt 25 Fundstellen in acht geographisch-chronologisch definierten 
Bereichen (areas). Einführend bemerkt er, dass nur selten Ofenreste in situ erhalten sind 
und die meisten Orte wegen der Funde von dislozierten Ofenfragmenten, Produktions- 
und Rohglasresten als Standorte bzw. Standortumgebung von Glashütten angesehen 
werden. Die Verarbeitung vor allem von sog. naturfarben blaugrünen Glases zielte auf 
die Herstellung von einfachem Tafelgeschirr und Verpackungsbehältern; Rohglasher- 
stellung ist nicht nachzuweisen. An wenigen Fundstellen ist die Verarbeitung von far- 
blosem, gelbbraunem und blauem Glas belegt (Fst. 20). Auffallend ist, dass nur ein 
Hafenfragment (Fst. 20/21) vorliegt, was zu dem Schluss führt, dass vor allem Wannen- 
und nicht Hafenófen betrieben wurden (siehe hier bes. Fst. 17). Die früheste Glasverar- 
beitung kurz nach der Mitte des 1. Jahrhunderts ist eine Perlenfabrikation vor den Toren 
des Lagers (Fst. 1). Es folgt eine Glashütte am Themse-Ufer (Fst. 2), die neben Gefäßen 
tordierte Rührstäbe produzierte. Kurze Zeit später arbeiteten entlang einer parallel zur 
Themse verlaufenden Straße drei oder vier Werkstätten (Bereich III, Fst. 3 bis 6), die 
zwischen 600 und 900 m voneinander entfernt lagen; die Produktpalette umfasste u.a. 
modelgeblasene eckige Gefäße. Bereich IV mit mindestens drei bis zu 300 m vonein- 
ander entfernt liegenden Glashütten und vier Fundstellen (Fst. 7-10) reicht chronolo- 
gisch schon in das 2. Jh. An Fundstelle 11 wurden zahlreiche vom Feuer verformte 
Melonenperlen in durch einen Schadensbrand zerstörten Räumlichkeiten gefunden. Zu 
Recht weist Shepherd in der Einführung darauf hin, dass Funde aus Brandschichten 
unter Umständen nicht als Produktionsreste anzusehen sind. Anzumerken bleibt, dass 
Melonenperlen häufig aus Quarzkeramik bestehen, also aus Glaskomponenten, die nicht 
homogen aufgeschmolzen wurden, und damit technologisch nicht zum Glas zu zählen 
sind. Insofern liegen mehrere Argumente vor, diese Fundstelle nicht in die Glashütten 
einzureihen. In Bereich VI konzentrieren sich neun Fundstellen in einem Handwerker- 
viertel des 2. Jahrhunderts — die Fundstellenanzahl begründet sich u.a. mit der intensi- 
ven Bautätigkeiten der 1980er und 1990er Jahre. Während an den meisten Fundorten 
verlagertes Material notiert wird, darf man bei Fundstelle 17 und 18 von einem Glas- 
hüttenstandort ausgehen. Bemerkenswert an Fundstelle 18 ist ein Lager von etwa 50 kg 
Altglas, das vermutlich zur Wiederverwertung gesammelt wurde. Auffallend häufig 
waren Fragmente von Fensterglas und eckigen Krügen, die zusammen mit Glastropfen 
und Kappen auf die Produktionspalette hinweisen. Zudem wurden wahrscheinlich Perlen 
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und Spinnwirtel hergestellt. Fundstelle 20 bietet mit Produktionsresten anderer Glasfar- 
ben einen weiteren Einblick in das Spektrum. Im spáten 2. bzw. frühen 3. Jahrhundert 
kommt es zu einer Verlagerung der Glashütten wieder an die Themse: Mit drei jeweils 
mehrere hundert Meter voneinander entfernten Fundorten (Bereich VII, Fst. 21-23) darf 
man wohl von drei Standorten ausgehen. Qualitativ das beste rómische Glas Londons ist 
an Fundstelle 21 zu verzeichnen. Für das spätere 3. oder 4. Jh. schließlich sind zwei 
Fundstellen nórdlich der übrigen nachgewiesen (Bereich VIII, Fst. 24-25); von hier 
stammt das mógliche Hafenfragment. Die Einteilung in acht geographisch-chronologisch 
definierte Bereiche erschließt sich nicht immer, da insbesondere die Fundorte von area 
III (Fst. 3-6) und VII (Fst. 21-23) 400 bis 1000 m voneinander entfernt liegen. Zudem 
sind einige Fundstellen nicht datiert bzw. datierbar. Wünschenswert wäre eine Kartie- 
rung, in der die chronologische Stellung der Fundplätze unterscheidbar ist, zudem eine 
Maßkette, um die Entfernung der einzelnen Fundstellen voneinander einschätzen zu kön- 
nen. Auch wenn sich die ungefähre Anzahl tatsächlicher Glasverarbeitungsstandorte so 
nicht erschließt, da nicht jede Fundstelle eine einzelne Werkstatt repräsentiert, bietet 
dieser Katalog der Glasverarbeitung in London einen wertvollen Überblick, der als 
Impuls für andere Vorlagen dienen kann. Zum Stand der Provenienzforschung zu römi- 
schem Glas berichten Caroline Jackson und Harriet Foster. Grundlegend für die Inter- 
pretation von Glaskomplexen hinsichtlich einer wirtschaftlichen Aussagekraft ist die 
Frage, ob Glasproduktion und -verarbeitung an einem Ort stattfand oder an unterschied- 
lichen Orten, die weit voneinander entfernt liegen konnten. Seit langem versucht man 
durch chemische Analysen Grundlagen zur Beantwortung dieser Frage zu schaffen. 
Zunächst wurden Gläser neutral" ohne Einbeziehung der Chronologie, Technologie, 
Form und Farbe untersucht; es zeigte sich schnell eine große Einheitlichkeit römischer 
Gläser. Unbeachtet blieb dabei, dass das die Verbreitung von bunt gefärbtem Glas des 
1. Jahrhunderts, farblosem Glas des 2.-3. Jahrhunderts und gelbgrünem Glas im 4. Jahr- 
hundert mit wirtschaftlichen, sozialen oder politischen Veränderungen in Zusammen- 
hang stehen könnte. Mit der Weiterentwicklung von Analysemethodik und auf einer 
breiten Basis von Fundvorlagen konnte ein theoretisches Gebäude entwickelt werden: 
In den 1980er Jahren nahm Sanderson eine Differenzierung von Kontext, Datierung und 
Formentradition vor. Unter Beachtung, dass Glas wieder eingeschmolzen wurde, zeigte 
die Spurenelementanalyse, dass römisches Glas keinesfalls so homogen war, wie es 
schien. Insbesondere das spät- und nachrömische Glas wies markant höhere Werte von 
Eisen, Mangan und Titan auf. Die Unterschiede wurden als Argument angeführt, dass 
Glas in den kleinen Werkstätten überall in Europa und dem Mediterraneum produziert 
und verarbeitet wurde. Hieraus wurde deutlich, dass eine archäologische Fragestellung 
die Auswahl der Proben definieren muss, wenn Kompositionsänderungen Aussagen 
zu sozialen und technologischen Entwicklungen ermöglichen sollen. Von besonderem 
Interesse war hierbei die Analyse von farblosem Glas, für dessen Herstellung reinere 
Sande verwandt wurden. Dennoch konnten anhand der Mangan- und Antimonwerte ver- 
schiedene Gruppen unterschieden werden, die sich jedoch nicht in archäologisch defi- 
nierten Gefäßgruppen widerspiegelten. Die Zusammensetzung von Glas schien also eher 
mit der Organisation der Rohglasproduktion und der Verarbeitung zusammenzuhängen. 
Eine vergleichende Analyse von Rohglasbrocken und Funde von Rohglas in Wracks 
zeigten, dass Glasproduktion und -verarbeitung nicht am selben Ort stattgefunden haben 
muss. Obwohl nur spät- und nachrömische Rohglasöfen bekannt sind, schlug Sayre 
dieses System — zentrale Rohglasherstellung, dezentrale Verarbeitung — für die gesamte 
römische Antike schon in den 1960er Jahren vor. Zwei Aspekte haben bisher die Glas- 
forschung geleitet: die möglichen Analysemethoden und die archäologische Fragestel- 
lung. Beides hat sich deutlich entwickelt, und jetzt kann man mit Informationen aus der 
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Geologie, Chemie und Archäologie ein neues Bild entstehen lassen: Die römischen 
Kalknatronrohgläser wurden in wenigen Zentren hergestellt; für das am häufigsten ver- 
wandte sog. naturfarben blaugrüne Glas lassen sich wenige Produktionszentren vermu- 
ten. Laut der Spurenelementanalysen kommen insbesondere Sande in Syrien/Palästina 
infrage, aber nicht alle Produktionszentren müssen im Osten gelegen haben. Eine 
Unschärfe entsteht durch die Wiederverwertung insbesondere des farblosen Glases im 
2. und 3. Jahrhundert. Dieses enthált weniger Eisen, Phosphor und Titan, was auf eine 
bestimmte Sandauswahl zurückgehen kónnte. Auch das frühe Buntglas besteht aus 
einem Basisglas, das vermutlich in der Levante hergestellt wurde. Im 4. Jahrhundert 
dominieren schließlich zwei Gruppen aus der Levante (Levantine 1) und Ägypten 
(HIMT) den Markt; die entsprechenden Produkte wurden bis nach Nordeuropa geliefert. 
Die Analyse von Produktionsort und Wiederverwertungsgrad des Rohglases sowie Ver- 
arbeitung und Konsum der Gläser lassen nun eine Untersuchung der Wechselwirkung 
mit politischen, sozialen und wirtschaftlichen Prozessen zu. David Whitehouse setzt sich 
in einer Studie mit dem Phánomen der Heftnarbe auseinander. Das Werkzeugset der 
Glasmacher, bestehend aus Pfeife, Hefteisen, Pinzette, Schere und Märbelplatte, wird für 
die frühe Glastechnologieentwicklung hinterfragt. Über 50% aller Gefäße im Corning 
Museum, insbesondere Großformate, die technologisch eine Heftnarbe haben müssten, 
zeigen hiervon keine Spuren. Chronologisch treten Heftnarben — Whitehouse teilt sie in 
drei Typen ein — ab der Mitte des 1. Jahrhunderts auf und die Technologie setze sich im 
5. Jahrhundert allgemein durch. Über die Zusammensetzung, Technik und Produktion 
von farbigem Glas römischer Mosaikgefäße informieren Ian Freestone und Colleen 
Stapleton. Generell kennen wir die färbenden Zusätze der römischen Gläser recht gut, 
aber über die geographische und chronologische Entwicklung farbiger Gläser bleiben 
viele Fragen offen. Die Herstellungstechnologie römischer Mosaikglasgefäße fußt auf 
hellenistische Verfahren; schriftliche Quellen und Fundkonzentrierungen weisen auf 
Rom als eins der wichtigsten Produktionszentren hin, bis es — bedingt durch die Erfin- 
dung des Glasblasens — zu einem Markteinbruch für die arbeits- und materialintensiven 
und daher teuren geformten Gefäße kam. Farbiges Glas wurde aber weiterhin für Wand- 
verkleidungen verwandt und blieb damit im oberen Preissegment. Analysiert wurden 
insgesamt 49 Proben von 10 marmorierten und Streifenmosaikglasfragmenten. Einige 
Grundelemente — SiO2, AI203, MgO, CaO, Na20, K20, P205, SO3, CI — erlauben 
zunächst, die Glasbasis zu vergleichen: es ist ausschließlich typisches Soda-Kalk-Glas. 
Diesem wurden bis zu 35% färbende Zusätze beigemischt. Mangan, das zum Herstellen 
farbloser Gläser beigegeben wurde, findet sich mit Ausnahme der bernsteinfarbenen in 
allen Glassorten. Die Tönung von farblosem, violettem und bernsteinfarbenem Glas 
beruht auf dem Zusammenspiel von Eisen und Antimon, zudem Mangan bei den ersten. 
Es folgen Analysen zu opak weißem, blauem, rotem und gelbem Glas; diese zeigen, dass 
die Veränderungen im Glas vor allem durch Blei und Antimon hervorgerufen wurden 
und eine zufriedenstellende Färbung niemals nur mit einer einzigen Substanz erfolgte. 
Die chemische Zusammensetzung ist sehr variantenreich: Im Idealfall sind Glasposten 
zu unterschieden, die Rückschlüsse auf die Verarbeitung in einer Werkstatt erlauben. 
Das opak gelbe Glas scheint zwei Traditionen widerzuspiegeln: die Autoren vermuten 
Italien und Ägypten. Das Basisglas selbst aber eignet sich nicht für eine Herkunfts- 
bestimmung, da es aus einer Massenproduktion in Palästina stammt. Der zweite 
Abschnitt des Sammelbandes beschäftigt sich mit speziellen Gefäßen und Gefäßformen 
aus Gallien, Fezzan/Libyen, Caeserea Maritima/Israel, Ephesus/Türkei und Petra/ 
Jordanien. Souen Fontaine und Danielle Foy haben sogenannte Zirkusbecher und weitere 
modelgeblasenen Gläser — auch kleinste Fragmente — aus der Gallia Narbonensis zusam- 
mengetragen. Während die sog. Zirkusbecher bislang vor allem aus den Nord-West- 
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Provinzen vorliegen, stammen die Funde der Becher mit mythologischen Darstellungen 
meist aus dem Osten. Die zahlreichen Funde am Handelsknoten Fos-sur-Mer werfen die 
Frage auf, ob die sog. Zirkusbecher Importe sind oder lokale Exportartikel, wie es auf- 
grund der zahlreichen Funde scheinen mag. Um römische und später zu datierende Glas- 
funde aus Fezzan in Libyen geht es in einem kurzen Beitrag von Birgitta Hofmann; sie 
stellt besonders Unterschiede zu anderen Fundstellen an der nordafrikanischen Küste 
heraus. In der Umgebung von Germa/Garama steht Soda an, das für die Herstellung von 
Rohglas geeignet war, aber der Nachweis hierfür steht aus. Sie schlägt hingegen für das 
2. Jahrhundert einen Import von Glasgefäßen aus Italien vor, die aufgrund ihrer Einheit- 
lichkeit zu einer Ladung gehórt haben müssten. Auffallend sind zudem farblose und 
bunte geformte Teller bzw. Platten. Im 3. und 4. Jahrhundert sind sehr reiche und wert- 
volle Glasfunde zu verzeichnen, die Beziehungen zu Ägypten verdeutlichen. Angemerkt 
wird, dass die reichen Grabfunde das Bild zugunsten der wertvollen Gläser verfälscht 
haben kónnen. Einen Überblick zu einigen herausragenden Glasfunden aus Caesarea 
Maritima hat Yael Israeli beigetragen. Die chronologische Spanne reicht mit einem 
modelgeblasenen ,,sidonischen“ Fragment vom 1. Jh. bis in byzantinische Zeit mit zahl- 
reichen Glaslampen. Hervorzuheben ist insbesondere das Diatretfragment, das die Ver- 
breitungskarte auch in dieser Region ergänzt. Das Fragment stammt von einem farblosen 
Becher mit blauem Netzmantel. Eine Kontextanalyse von Daniel Keller zeigt spátrómi- 
sche Glaskomplexe aus Ephesus und Petra im Vergleich. An beiden Orten wurde — 
wie in Pompeji — das gläserne Tafelgeschirr entweder in der Nähe der Küchen oder in 
kleinen Ráumen neben den Empfangs-/Speiseráumen aufbewahrt. Wertvolles, reprásen- 
tatives Geschirr aus Glas findet sich ebenfalls bei den Empfangs-/Speiseráumen oder 
aber in Eingangsnähe, wo es vielleicht sichtbar ausgestellt war. Keller zählt hier zu 
Recht die becherfórmigen Gefäße zum Tafelgeschirr, zieht allerdings eine mögliche 
Funktion als Lampe nicht in Betracht, wobei dies nicht gegen seine Ergebnisse sprechen 
muss. Martine Newby-Haspeslagh stellt einen Cameo-Glaskrug vor, der erstmals 2009 
dem Fachpublikum prásentiert wurde. Das Stück ist reich in zwei Zonen mit dionysi- 
schen Szenen dekoriert; die Portlandvase, der Auldjo-Krug und dieses Stück zeigen 
viele Ähnlichkeiten. Einen ungewöhnlichen Becher aus Barzan in Süd-West-Frankreich 
stellt Sally Cottam vor: Erhalten sind Bereiche des Bodens und der verzierten Wandung; 
der Standring ist heraus gefaltet, die Wandung modelgeblasen — ein Phänomen der 
zweiten Hälfte des 1. Jahrhunderts, das bei wenigen Glasgefäßen begegnet und die Mode 
flächiger Verzierungen und ausgeprägter Standringe verbindet. Abschnitt 3 des Buches 
befasst sich mit weiteren Verwendungsmöglichkeiten von Glas, insbesondere für Fenster 
in Albanien und der Schweiz, sekundär verwandten Glasfragmenten und Email. Nicht 
gut platziert in diesem Abschnitt wirkt der letzte Beitrag zur Verbreitung von schwarzem 
Glas in Britannien, Gallien und den germanischen Provinzen, auch wenn diese Arbeit 
Perlen und Ringe mit einschließt. Eine der wenigen vollständigen römischen Glasschei- 
ben stammt aus Diaporit bei Butrint — Grund genug, sich für den Zwischenbericht von 
Sarah Jennings über Flachglas aus Butrint und Umgebung zu interessieren. Fensterglas 
setzt im 1. Jahrhundert ein und ist bis in das 6./7. Jahrhundert gut vertreten; spätere 
Funde sind seltener. Sie unterscheidet mehrere Gruppen von Flachglas — gezogenes 
und geblasenes Fensterglas verschiedener Varietäten, außerdem Mondglas; Kuppel- 
glasfenster sind nicht nachgewiesen. Für die vollständige Scheibe wird eine Funktion als 
Regalbrett in einer Wandnische vorgeschlagen. Die Produktion könnte ggf. lokal erfolgt 
sein, da Gefäß- und Fensterglas sich im Material phasenweise sehr ähnlich sind, ein 
Phänomen, das mitunter auch andernorts zu beobachten ist. Zwei hölzerne Fenster- 
sprossen gaben Anlass für Heidi Amrein, sich mit Fensterglas aus Vindonissa zu 
beschäftigen. Die Sprossen — insgesamt über 150 aus dem Schutthügel — bestehen aus 
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Nadelholz, das leicht zu verarbeiten ist. Parallelen sind u.a. aus Herculaneum bekannt. 
Die Größe und Endungen lassen sie an eine Rekonstruktion eines oben halbrunden 
Fensters denken. Generell scheinen Fenstersprossen oft an Fundstellen aufzutreten, die 
einen mediterranen Einfluss und entsprechende Importe verzeichnen. Ein Thema, dem 
in der Glasforschung selten Platz eingeráumt wird, ist die sekundáre Verwendung von 
rómischen Glasscherben, die nicht wieder eingeschmolzen wurden. Sylvia Fünf- 
schilling legt anhand der Funde aus Augst dar, dass Bóden mit Standringen so gestutzt 
wurden, dass der Boden wie ein Diskus zurückblieb. So konnten sie beispielsweise als 
Deckel benutzt werden, aber auch als Schälchen oder Spielstein. Zugerichtete Wand- 
scherben kónnen als Einlagen für Móbel u. à. gedient haben, als Teil von Schmuck, 
vielleicht auch als Schneidegerát oder anderes Werkzeug. Ebenso selten finden Email- 
dekorationen, denen Justine Bayley nachgeht, in der Glasforschung ihren Raum. Die 
Trennung von der Glasforschung scheint insofern gerechtfertigt, als dass die Arbeiten 
nicht in einer Glashütte, sondern in der Metallwerkstatt ausgeführt wurden, in der die 
verzierten Metallgegenstände fabriziert wurden. Zudem sind die Glassorten beschränkt 
auf solche, die in Glashütten eine untergeordnete Rolle spielen: opake, kräftige Farben. 
Ein Abschnitt ist der Ursache von Farbigkeit und Opazität gewidmet. Die Verzierung 
mit komplexen Mustern wird in der Herstellung mit der von Mosaikglasstüben für 
Gefäße verglichen — auch wenn deren Größe und Muster sich von denen der Emailein- 
lagen unterscheiden, scheint es, dass mitunter Glasreste davon oder Fragmente entspre- 
chender Gefäße hierfür benutzt wurden. Normalerweise wurde aber wohl Glas in Pul- 
verform mit einem Bindemittel in das Metallfeld eingebracht und geschmolzen. 
Andererseits legt sie auch rotes Rohemail vor, das als zurechtgestutztes Stück einge- 
schmolzen worden sein muss, da es sonst seine Farbe verloren hátte. Auch Glaskorro- 
sion führt zur Farbveränderung: Während schwarz, blau, türkis, weiß und gelb sich 
weniger verändern, erscheinen rot und orange oft grünlich, beigefarben, grau oder fast 
schwarz. Deswegen ist bei der Beschreibung von Emailfarben Vorsicht geboten. Eben- 
falls irreführend ist, wenn nur von der oft transparenttürkisen Unterlage Reste erhalten 
sind, die bunte Auflage aber fehlt. Hinsichtlich der chemischen Komposition áhnelt 
Emailglas dem auch sonst üblichen gefärbten römischen Glas. Beachtenswert ist aller- 
dings ein oft erhöhter Bleianteil, der die Schmelz-, Fließ- und Färbeeigenschaften posi- 
tiv beeinflusst. Werkstätten, in denen emailliert wurde, lassen sich durch Model für 
entsprechende Metallgegenstände sowie durch Reste von Email nachweisen; infrage 
kommen in Britannien Standorte in Compton Dando und Castleford. Justine Bayley 
schlägt vor, dass insbesondere emaillierte Unguentaria britannische Produkte sind, die 
mit ihren Besitzern in andere Provinzen gelangten. Um schwarzes Glas in Britannien 
— Gefäße, Ringe, Perlen u.a. — im Vergleich zu Funden in der Gallia Belgica und der 
Germania Inferior geht es in dem Beitrag von Peter Cosyns. Bei der Untersuchung des 
Phänomens hinsichtlich Chronologie, Technologie und Verbreitung sollte die Grund- 
farbe mit einbezogen werden, denn diese kann, auch wenn das Glas schwarz erscheint, 
grün, braun, violett, blau oder sogar rot sein. Schwarze Glasgefäße treten in zwei 
Phasen auf: Im 1. Jahrhundert erschienen sie zusammen mit den bunten, oft geformten 
Gefäßen. Die schwarzen geformten und geblasenen Glasgefäße dieser ersten Generation 
konzentrieren sich in der Rheinregion insbesondere an Militärstandorten; in Britannien 
sind sie fast ausschließlich in Form von Platten zu finden. Im 2./3. Jahrhundert treten 
erneut schwarze Glasgefäße — diesmal ausschließlich geblasen und nur in Form von 
Trink- und Schankgeschirr — in Erscheinung. Sie beschrünken sich in dieser zweiten 
Generation offenbar auf die Gallia Belgica und Germania Inferior. Nur wenige Gefäße 
finden sich in eng mit diesen Provinzen durch Handel verbundenen Regionen in 
Britannien u.a. Schwarzer Glasschmuck in Form von Armreifen, Fingerringen, Perlen 
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und Haarnadeln kommt später auf und wurde bis in das 5. Jahrhundert hergestellt. Arm- 
schmuck und Ringe sind in Britannien vergleichsweise selten, da sie in dieser Provinz 
aus Gagat hergestellt waren; der Bedarf von Imitationen war nicht gegeben. Schwarze 
Glasperlen hingegen sind hier wie dort selten. Einzelne schwarze Glashaarnadeln sind 
auf dem Kontinent gefunden worden, fehlen in Britannien bislang aber vóllig — in dieser 
Farbe sind sie hier wiederum ausschließlich in Gagat bekannt. Außerdem wurden Spiel- 
steine aus schwarzem Glas hergestellt. Man findet sie vom 1. bis in das 4. Jahrhundert; 
besonders in den gallischen und germanischen Provinzen sind sie häufig zu finden. 
Auch in Britannien sind sie vertreten, scheinen hier aber tendenziell kleiner als auf dem 
Kontinent zu sein. Durch Beiträge, die nicht allein auf Gefäßglas konzentriert sind, 
sondern sich auch mit der Herstellung, dem Ursprung, dem Kontext, der Verwendung 
und der Verbreitung befassen, gibt der Band Impulse, sich einerseits ganzheitlich mit 
Glas und Gläsern zu beschäftigen, andererseits aber auch Seitenwege der Glasforschung 
nicht zu scheuen und Glas als Teil der materiellen Kultur in der Gesamtwirtschaft zu 
begreifen, das in der Analyse nur im Vergleich zu anderen Materialien verstanden 
werden kann: Ein wichtiger Band, den jeder Glasforscher in die Hand nehmen sollte! 
Constanze HÓPKEN. 


Estelle BERTRAND / Rita COMPATANGELO-SOUSSIGNAN (éds.), Cycles de la Nature, Cycles 
de l'Histoire. De la découverte des météores à la fin de l’âge d'or, Bordeaux, Auso- 
nius (diff. de Boccard, Paris), 2015 (Scripta Antiqua, 76), 24 x 17 cm, 296 p., fig., 
25 €, ISBN 978-2-35613-128-7. 


Ces actes de colloque explorent les conceptions cycliques relatives aussi bien à la 
Nature (phénoménes météorologiques, théories physiques et géologiques, phénoménes 
naturels) qu'à l'Homme (tradition de la palingénésie métallique hésiodique) au sein de la 
période antique avec un prolongement vers le monde musulman. Cet intérét renouvelé 
pour la notion de cycle, pourtant mise à mal par les conceptions linéaires et positivistes, 
découle des travaux de S. Gould et A. Schiavone. L'objectif de l'ouvrage est d'analyser 
les théories cycliques en vigueur durant l'Antiquité selon une approche diachronique et 
pluridisciplinaire, ainsi que les tensions entre linéarité et cyclicité à l'intersection des 
Sciences naturelles et de l'Histoire. L'ouvrage classe les contributions en deux parties ; 
l'une (Cycles de la Nature) traite davantage d'Histoire des sciences tandis que l'autre 
(Cycles de l'Histoire) d'Histoire des mentalités, de Philosophie de l'Histoire et d' Histo- 
riographie ancienne. Trois contributions concernent la cosmologie. Germaine Aujac, dans 
Le cosmos et ses cycles dans l'astronomie grecque (p. 23-34), souligne l'importance du 
cercle dans les fondements de l'astronomie grecque et met en évidence la définition cos- 
mologique de la Grande Année comme la reprise d'une méme position par l'ensemble 
des corps célestes. Frédéric Le Blay, dans Rythmes du cosmos et rythmes biologiques 
dans la météorologie antique (p. 35-45), met en évidence, sur la base de l'étude des 
traités de météorologie d'Aristote (cycle de la génération et de la corruption) et des Stoi- 
ciens (sympathie comme principe structurant du cosmos et théories opposées de la fin du 
monde : conflagration vs déluge), quelques conceptions biologiques de l'Histoire du 
monde reliant les phénoménes météorologiques à des phénoménes physiologiques par la 
méthode analogique. Cristina Viano, dans Les Météorologiques d'Aristote et l'héritage 
des prédécesseurs (p. 49-66), étudie la question des cycles naturels dans l’œuvre aristo- 
télicienne. Trois contributions traitent des phénoménes aquatiques et hydrographiques. 
Philippe Leveau, dans Les crues catastrophiques, prodiges météorologiques ou phéno- 
ménes naturels extrémes à l'épreuve des conceptions antique et moderne du temps 
(p. 67-81), montre la coexistence de l'interprétation religieuse des prodiges naturels et 
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de leur explication scientifique. Il dégage l'existence d'un rationalisme antique dans les 
traces de Paul Veyne et critique le rationalisme actuel qui fait peser sur les épaules des 
scientifiques la lourde (et insurmontable ?) charge de prévoir les catastrophes. Il semble 
que la contribution aurait gagné à intégrer l'ouvrage de David Engels, Das rómische 
Vorzeichenwesen (753-27 v. Chr.). Quellen, Terminologie, Kommentar, historische 
Entwicklung, Stuttgart, 2007. Rita Compatangelo-Soussignan, dans La théorie des 
marées de Poséidonios d'Apamée et les cycles de la nature dans la tradition philoso- 
phique des IV*-I* siécles a.C. (p. 83-96), fait le point sur les théories antiques relatives 
au phénoméne naturel des marées, en se focalisant, nonobstant la paucité des sources, 
sur la pensée de Poséidonios d'Apamée, qui confirme l'influence lunaire sur ce phéno- 
mène, déjà reconnue au IN" siècle av. J.-C. par Pythéas de Marseille. Anca Dan, dans 
« Pontos par excellence » : cyclicité et linéarité dans les théories antiques sur l'exis- 
tence de la mer Noire (p. 97-122), traite des théories hydrographiques et du cycle de 
l'eau à propos de la mer Noire. Il est piquant de constater la justesse de certaines obser- 
vations des Anciens, autant que se révélérent exactes certaines de leurs intuitions. Deux 
contributions traitent de géologie. Pierre Savaton, dans James Hutton (1727-1797) : 
pour une histoire cyclique de la surface du globe (p. 125-141), expose les théories nova- 
trices, pour ne pas dire révolutionnaires, de James Hutton, passé à la postérité comme le 
fondateur de la géologie moderne en raison de la primauté accordée aux observations 
dans ses recherches, qui inscrit la formation des roches dans un cycle continu et rompt 
avec les conceptions linéaires et spéculatives. Nathalie Richard, dans Cycles glaciaires 
et préhistoire humaine : les premiers débats (France et Grande-Bretagne, 1850-1914) 
(p. 143-154), retrace la genése de la théorie glaciaire généralisée par Louis Agassiz vers 
1840 et son impact sur les conceptions alors linéaires de la préhistoire. Succédent aux 
sciences naturelles les sciences humaines. Les trois contributions suivantes traitent d'his- 
toriographie tardo-antique. L'impasse sur l'utilisation politique du mythe de l’äge d'or à 
la fin de la République romaine et lors de la fondation du principat augustéen se justifie 
par l'abondance des études qui y sont consacrées. Estelle Bertrand, dans Cassius Dion 
et les cycles de l'histoire : du topos littéraire à la réflexion historique (p. 163-172), 
étudie l'utilisation du topos de la succession des métaux (or, fer et rouille) dans la 8° 
décade de l'Histoire romaine de Dion Cassius (partie issue de la tradition indirecte) pour 
caractériser le passage du régne de Marc Aurèle à celui de Commode. Cette métaphore 
du livre 72 ne se réduirait pas à une frivolité d'écrivain, mais serait le signe d'une véri- 
table conception de l'Histoire que F. Millar a en son temps refusée à Dion — conclusion 
qui place la contribution d'E. Bertrand dans la vague de réhabilitation de Dion Cassius. 
Agnes Molinier Arbo, dans L'áge d'or dans l'Histoire Auguste : une promesse de renou- 
veau pour Rome ? (p. 173-187), étudie l'utilisation de la notion d'áge d'or par l'Histoire 
Auguste pour le récit des années 275-282 marquées par le régne de Tacite (275-276) et 
par celui de Probus (276-282). L'auteur de cette partie de l'Histoire Auguste (Flavius 
Vopiscus) parséme son récit d'allusions à l'interrégne romuléen de 716 pour l'année 
275, au régime républicain pour les années 275 et 276 et à la Rome augustéenne pour 
les années 276-282 correspondant au régne de l'empereur Probus auréolé de victoires. 
En évoquant cette image idéale de Rome, il reprend une tradition historiographique 
existante (Aurélius Victor et Eutrope) et entretiendrait l'espoir d'une renouatio. 
A. Molinier Arbo soutient qu'en réalité, l'auteur évoque la possibilité de cette renouatio 
avec une ironie que traduisent l'excés de ses éloges et sa vision utopique des années 
275-282, bien que cet espoir satisfasse encore la volonté de puissance des grandes 
familles sénatoriales fantasmant en vain sur le retour d'une Roma aeterna. Therese 
Fuhrer, dans Déchéance — échecs — régénération : une figure de pensée dans la littéra- 
ture antique (p. 189-198), analyse l'influence de l'eschatologie chrétienne sur les concep- 
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tions historiographiques tardo-antiques relatives aux notions de déclin et de décadence, 
nécessairement inéluctables depuis le péché originel. Cela signifie aussi que la déchéance 
est perque par les chrétiens comme les prémices de la Rédemption. Enfin, l'auteur met 
en lumiére l'influence décisive de saint Augustin sur le changement d'un paradigme 
paien du déclin et de la décadence vers un paradigme chrétien. Trois contributions 
traitent de l'exploitation politique du mythe de l'áge d'or par les empereurs durant l'An- 
tiquité tardive. Bénédicte Estrade, dans Lectures de la fondation de Rome par les empe- 
reurs romains entre le II° et le III° siècle p.C. (p. 201-218), étudie, sur la base du corpus 
numismatique, les représentations des célébrations millénaristes et des anniversaires de 
fondation de l'Vrbs entre le II° siècle et le III° siècle ap. J.-C. sous les empereurs Hadrien 
(création des Romaia), Antonin le Pieux (célébration du neuviéme centenaire de Rome) 
et Philippe l'Arabe (célébration du millénaire de Rome). Cette contribution se borne à 
un catalogue descriptif des thémes iconographiques, sans dépasser le constat de la 
volonté de ces trois empereurs d'inscrire leurs régnes respectifs dans un temps éternel. 
Umberto Roberto, dans Sous le signe de Terminus : cycles historiques et action politique 
à l'époque de la premiere tétrarchie (p. 219-232), étudie un theme de propagande mis 
en cuvre par Dioclétien lors de la fondation de la Tétrarchie à la fin du III* siécle 
ap. J-C. : le retour de l'áge d'or. Cette contribution éclaire le choix du patronage de 
Terminus dans la Grande persécution des Chrétiens, déclenchée le 23 février 303 à 
Nicomédie le jour de la féte des Terminalia. L'auteur termine par l'exposé des critiques 
de Lactance qui tourne en dérision le choix de cette divinité : Terminus, loin de marquer 
le début d'une ére de paix et de prospérité comme le voulait Dioclétien, y met en réalité 
un terme. Philippe Blaudeau, dans Calculs chronologiques en crise : autour des moda- 
lités linéaires et circulaires de datations sous le régne de Justinien (p. 233-245), traite 
de calculs chronologiques sous l'empereur Justinien I°", provoqués par la remise en ques- 
tion de la durée supposée de la création (6000 ans) aprés l'année 500 ap. J.-C. La der- 
niere contribution de l'ouvrage ouvre une perspective sur le monde musulman. Abdella- 
tif Idrissi, dans L’historiographie musulmane : début et fin (p. 249-258), expose les 
enjeux auxquels est confrontée l’historiographie musulmane après l'inauguration d'une 
nouvelle temporalité (l'ére hégirienne) et l'instauration d'un Empire arabo-musulman. 
L'auteur se focalise sur les choix opérés par Al-Tabari pour faire correspondre Coran, 
tradition biblique et passé païen. Si le passé perse et sassanide s’intègre dans cette nou- 
velle construction, l’histoire du monde gréco-romain y est passée sous silence. La 
conclusion de l'ouvrage prend l'allure d'un compte rendu critique (p. 259-265). Giusto 
Traina, en prenant appui sur la note 555 du troisiéme volume du Pensiero storico clas- 
sico de Mazzarino, y déroule un fil rouge reliant les différentes contributions et formule 
quelques critiques constructives. En bref, malgré des prolongements audacieux, la dis- 
persion des contributions entre des thématiques parfois éloignées les unes des autres et 
une certaine propension à glisser vers l'Histoire des sciences, cet ouvrage se révèle utile 
pour l'étude des phénoménes cycliques, ainsi que de la cyclicité envisagée comme une 
catégorie de pensée tant ancienne que moderne, déployée à la fois du point de vue des 
Sciences naturelles que de celui des Sciences humaines. Un dialogue enrichissant en 
somme. Loic BORGIES. 


Wolfgang BLÔSEL / Karl Joachim HÖLKESKAMP (éds.), Von der militia equestris zur militia 
urbana. Prominenzrollen und Karrierefelder im antiken Rom, Stuttgart, Franz Steiner, 
2011, 24,5 x 17,5 cm, 237 p., 48 €, ISBN 978-3-515-09686-7. 


What is the purpose of this book? According to one of the contributors the goal of the 
conference from which it derives was to explain the movement from general competence 
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to specialization in three areas: war, law, and giving speeches (p. 30). M. McDonnell 
illustrates his point by referring to the enhanced complexity in our own subject that 
occurred between the first publication of A. H. M. Jones's The Cities of the Eastern 
Roman Provinces in 1937 and the revised edition (by nine scholars) in 1971, and justly 
remarks that it is doubtful that a book like that would be written today. The other articles 
derive like his from a conference held at the University of Cologne in 2008; three of them 
are in English, one in French, the rest in German. They are convergent in spirit, repre- 
senting north-west Europe and north America, and are neatly concluded by U. Walter's 
“Versuch einer Bilanz’, as they are introduced by one of the editors, K-J. Hölkeskamp, 
with a substantial paper that involves a good deal of late twentieth- and early twenty-first 
century sociology and so helps to explain why history-writing has changed so much. 
This might be said, then, to be a ‘consensual’ conference rather than a ‘combative’ one, 
in which issues are to be fought out. Under the guidance of its distinguished leaders (see 
p. 7) the speakers tackled a wide range of subjects. Though not limited by time by the 
overall title they pass in chronological order beginning with McDonnell's paper on 
uirtus as a specialisation in the Middle Republic (‘before the middle of the second cen- 
tury most elite Romans [...] spent more time learning command and generalship than 
they would have on mastering public speaking or law’; while ‘the battle of Athesis 
suggests that the equestrian and martial skills of the young Romans were seriously defi- 
cient by 102’, p. 35). Then they go on through V. Parker's study of the military leading 
classes at the turn of the second and first centuries, and his conclusion that the new 
professional stratum is seen most clearly in the opening year of the Social War (p. 51), 
right down to E. Stein-Hólkeskamp's study of the age of Pliny the Younger, taken in 
some detail, more perhaps than students of this volume may require, and of duty and 
inclination in the imperial age, and to M. Roller's examination of the *venues of compet- 
itive eloquence in the early Empire’, featuring (again) Pliny, the characters of Tacitus’ 
Dialogus, and the distinctive forms of declamation and recitation. At the crucial core of 
the book lies the paper of W. Blósel on the demilitarization of the nobility from Sulla to 
Caesar, which deals with Mommsen's Lex Cornelia de prouinciis ordinandis, so called 
(it has shown an obstinate capacity for survival in scholarly circles), and goes on to the 
careers of ex-praetors in military and profitable civilian occupations (useful tables). 
Equally significant are those that follow, notably that of L. de Blois, who takes on the 
rise of what he calls the *military middle cadre' in politics at the end of the Republic, 
military tribunes, centurions and the like (he also refers to ‘middle class families’ at 
p. 81, which won't do in English, with its heavy and inseparable connotations of culture 
and values, due to particular features of English historical development); while distrac- 
tions of plundering for provincial magistrates and economic activities for senators are 
discussed by R. Schulz and H. Schneider respectively. A further and inherently honour- 
able field in which an aristocrat might distinguish himself is discussed by J.-M. David 
in his “L'Éloquence judiciaire entre compétence aristocratique et spécialisation car- 
riériste’ — though even this had its disreputable practitioners. Given these distractions it 
is not surprising that the editors included P. Scholz's profound discussion, part of larger 
work, on the factors that made for a uita honesta under the Republic: primarily integra- 
tion in family life under guidance of a father (‘Habitus-Modell’), and his examination of 
change (not Hellenization). The form of the book makes it legitimate to ask if its thesis 
is entirely overwhelming. How far did the change go from militia equestris to militia 
urbana? The fields of endeavour so ably described by the contributors to this volume 
occupied the attention of members of the aristocracy and classes below them, increas- 
ingly so as Rome's empire spread and new opportunities presented themselves to a 
widening circle (not a topic dealt with here). But Rome remained a militarist society, its 
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titles and rewards military. That was necessarily so, when its rulers imposed themselves 
by force and its own imperium was imposed and increasingly precariously maintained in 
the same way. The strength of tradition, still so powerful when Cicero challenged the 
claim of the jurist Ser. Sulpicius to the consulship in 62 against the military man 
L. Licinius Murena, then on trial, but acquitted to serve his term. Literate Romans would 
have remembered Cicero's advice. There too was the field where the learned Emperor 
Claudius hankered to perform. Admittedly, such contrasts as Cicero drew show that 
there were already at least two supreme fields of endeavour and distinction. It was noth- 
ing new. But Romulus still outshone Numa. Each paper has its own bibliography, and 
while there is understandably no general index, an index of persons might have been 
useful. Barbara LEVICK. 


Olof BRANDT (éd.), San Lorenzo in Lucina: The Transformation of a Roman Quarter, 
Stockholm, Skrifter utgivna av Svenska Institutet Rom, 2012 (Acta Instituti Romani 
Regni Sueciae. Series in 4?, 61), 28 x 22 cm, 382 p., fig., 800 SEK, ISBN 978-91- 
7042-179-2. 


Das vorliegende Buch, das die Funde und Befunde mehrerer Grabungskampagnen 
unter der Kirche San Lorenzo in Lucina in Rom zum Gegenstand hat, stellt in vielerlei 
Hinsicht einen substantiellen Beitrag zu unserer Kenntnis des antiken und mittelalterli- 
chen Rom dar. Die Grabungskampagnen wurden in den 1980er Jahren (1982-1987) 
durch die Soprintendenza Archeologica di Roma in Kooperation mit dem Deutschen 
Archäologischen Institut Rom und in den Jahren 1993, 1995 und 1998 durch das 
Schwedische Institut in Rom in Kooperation mit der Soprindentenza durchgeführt. Ins- 
gesamt besticht das Buch in den meisten Beiträgen durch klare systematische Präsenta- 
tion der Funde und Befunde sowie durch überzeugende Interpretationen. Der Zugang 
zur Dokumentation und das Nachvollziehen der Interpretationen werden dem Leser 
durch die großzügige Illustration der Beiträge mit Photos, Zeichnungen und Plänen 
erleichtert. Jedem Beitrag ist ein abstract vorangestellt und eine Bibliographie angefügt. 
Bedauerlich ist, daß die Bibliographien der meisten Beiträge gegen 2000 enden, obwohl 
das Buch 2012 erschienen ist. Das Buch gliedert sich in fünf Teile, die sich ihrerseits 
aus einzelnen Kapiteln zusammensetzen. In den vorausgehenden ,,Preface“ (S. 9-10) 
und „Introduction“ (S. 11-13) werden Aufbau des Buches und Ziele erläutert. Im ersten 
Teil des Buches, „The excavations“ (S. 17-77), stellen zuerst Maria Iride Pasquali, 
dann Olof Brandt die jeweiligen Grabungskampagnen vor. In den drei Beiträgen des 
zweiten Teils (S. 81-176), aus der Sicht des klassischen Archäologen das Herzstück des 
Buches, werden zunächst die kaiserzeitliche, dann die spätantik-frühchristliche Bebau- 
ung des Areals behandelt; im dritten Beitrag geht es um den titulus Lucinae und die 
Hl. Lucina. Der dritte Teil des Buches (S. 179-204) hat die mittelalterlichen und späte- 
ren Perioden zum Gegenstand; im vierten Teil (S. 207-353) wird das Fundmaterial 
vorgestellt. Im fünften und letzten Teil (S. 357-382) werden die an den Funden vorge- 
nommenen konservatorischen Maßnahmen erläutert. Im Folgenden werden Resultate 
und Thesen der einzelnen Beiträge zusammengefaßt. Pasquali präsentiert nach einer 
kurzen Vorstellung des Marsfeldes in seiner historischen und urbanistischen Entwick- 
lung (S. 17) die Umstände und die Organisation der Grabungen (S. 18-20). Die wich- 
tigsten Erkenntnisse betreffen die Sonnenuhr, auf die auch Brandt bereits in der Einlei- 
tung (S. 11) eingeht, Reste eines Gebäudes aus dem 2. Jh. n. Chr., eine insula aus dem 
3. Jh. und die Fundamente der frühchristlichen Basilica und des Baptisteriums. Aus der 
ältesten Bebauungsphase sind Reste eines Gebäudes, nämlich drei Wände eines Raumes 
in opus mixtum sowie ein Mosaikboden, zutage gekommen, die in das 2. Jh. n. Chr. zu 
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datieren seien (S. 25). Nach der Nutzungsphase (mit einigen Umbauten / Änderungen) 
kommt es schließlich zur Aufgabe oder gar Zerstörung des offenbar unvollendet geblie- 
benen Baus zwischen Ende des 2. und Anfang des 3. Jhs. (S. 25-26). Von diesem Bau 
hatte man bis dato keine Kenntnis. Aus der folgenden Bebauungsphase haben sich 
Gebäudereste in opus latericium erhalten (erste Jahrzehnte des 3. Jhs., S. 41). Da dieser 
Bau ausführlich von Henrik Boman (S. 81-122) behandelt wird, beschrünkt sich Pas- 
quali auf die Zusammenfassung der Resultate dieser älteren Kampagne (S. 26-35); eine 
Zusammenfassung bisheriger Forschungspositionen und eine Neuinterpretation von 
Details des Befundes folgen (S. 36-37). Dann werden die „fasi successive", spätantike 
und mittelalterliche Funde und Befunde, besprochen (S. 37-40) und schlieDlich die Fol- 
gerungen im topographisch-urbanistischen Kontext präsentiert (S. 40-46). Folgende 
zwei Resultate sind besonders hervorzuheben. Zum einen lasse sich an diesen Funden 
und Befunden ein Funktionswandel des nördlichen Marsfeldes erkennen. Vor der ,,tras- 
formazione cristiana“ der Zone, d.h. vor der Errichtung der frühchristlichen Basilica, 
habe sich dieser Wandel in drei Phasen vollzogen. Bis zum Ende der Republik war das 
nórdliche Marsfeld ein weitgehend freies Areal mit vereinzelten Sepulkralbauten; mit 
Augustus‘ urbanistischen Maßnahmen veränderte es sich zu einem durch Monumental- 
architektur, hauptsächlich sakrale und dynastische Bauten, geprägten öffentlichen 
Raum. Von der Folgebebauung zeuge der neu zutage gekommene Gebäuderest in opus 
mixtum, dessen Funktion allerdings nicht eindeutig zu bestimmen sei. Im 3. Jh. schließ- 
lich habe sich der durch Monumentalität gekennzeichnete öffentliche Raum zu einer 
dichtbesiedelten, von Wohn- und Geschäftsleben geprägten Zone mit überwiegend pri- 
vat vorangetriebenen und genutzten baulichen Strukturen (insulae, tabernae etc.) 
gewandelt; die in diesem Buch besprochene insula sei ein Repräsentant dieser Bebau- 
ungsart und dieser Funktion des Areals (S. 43). Ab der Mitte des 4. Jhs. tritt auch in 
dieser Zone Roms ein städtebaulicher Niedergang ein, und der Bau verfällt. Seine Reste 
werden für die Fundamente der Basilica verwendet. Zum anderen — das zweite wichtige 
Resultat — ergibt sich aus den stratigraphischen Untersuchungen ein größerer Spielraum 
für die Datierung der frühchristlichen Basilica, deren Errichtung nach der communis 
opinio in den Pontifikat Sixtus‘ III. (432-440) fällt. Es eröffnet sich nun die Möglichkeit 
einer plausiblen Datierung in die Mitte des 4. Jhs., da die Stratigraphie durch die Fun- 
damentierungsarbeiten für die Basilica versiegelt wurde (hierzu auch der Beitrag von 
Brandt, S. 123-154). Brandt (S. 49-77) legt Hintergründe, vorangegangene Grabungen, 
Ausgangslage und Umstände der Grabungen in der Krypta unter der sogenannten Sala 
dei Canonici aus dem 15. Jh. dar (S. 49-56), die das frühchristliche Baptisterium 
zutage brachten. Dann folgen in größter Klarheit in Wort und Bild Beschreibung und 
Auswertung der Funde und Befunde der einzelnen Phasen von der Kaiserzeit bis 1908 
(S. 56-75). Der vierte Teil des Buches ist dem Fundmaterial gewidmet. Dieses wird 
nach Kategorien geordnet besprochen. In jedem Beitrag folgt der zusammenfassenden 
Diskussion des Materials jeweils ein vollständiger Katalog der Objekte. Das Material 
ist zum Teil bei den Grabungen in den 80er Jahren unter der frühchristlichen Basilica, 
zum Teil in den 90er Jahren bei der Ergrabung des Baptisteriums zutage gekommen 
und stammt somit aus unterschiedlichen Kontexten. Dementsprechend werden die 
Funde zwar gemeinsam prásentiert, aber differenziert nach Fundkontexten diskutiert. 
Als mitunter problematisch erweist sich hier die unterschiedliche Strategie der Ausgrá- 
ber im Umgang mit den Funden während Grabung und Dokumentation (selektive vs. 
vollstindige Dokumentation und Aufbewahrung der Objekte und die daraus resultie- 
rende unterschiedliche Auswertbarkeit des Materials und dergleichen); hierauf gehen 
besonders Vaag et al. ein (S. 247-248). Im ersten Beitrag dieses vierten Teils legen 
Anna Blennow und Olof Brandt die Inschriften vor (S. 207-233). An den Wänden des 
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Gebäudes unter der Basilica (älteste Bebauungsphase, Befunde vorgestellt von Pas- 
quali, s.o.) wurden vier graffiti entdeckt, die ins 2. Jh. datiert werden. Es handelt sich 
bei ihnen um Eigennamen und Ziffern, die mit dem Bauvorgang in Zusammenhang 
gebracht werden. Bei den zehn frühchristliche Inschriften (4.-5. Jh.) handelt es sich um 
sechs Altfunde, wobei einer dieser Altfunde, das Epitaph eines Paulus, durch neue 
Fragmente ergänzt werden kann (S. 220-222), und um vier Neufunde, die demgemäß 
ausführlich besprochen werden. Die Inschrift des Theodorus, einer der Neufunde 
(S. 218-220), kann die Frühdatierung der Basilica in das 4. Jh. untermauern (S. 220). 
Desweiteren sind fünf Inschriften aus dem 12. Jh. zutage gekommen, die Weihungen 
der Kirche und der Altáre sowie Reliquientranslationen zum Inhalt haben. Ihre Bespre- 
chung (S. 228-231) im historischen Zusammenhang (Papst und Gegenpapst; Lateran- 
konzil; die sich ändernden Machtverhältnisse zwischen Papst und Kardinälen; Reli- 
quientranslationen sind als Stichpunkte zu nennen) ist überzeugend und spannend. 
Stephan T. A. M. Mols legt die Fragmente der Boden-, Wand- und Deckendekoration 
der Bauten unter der Basilika vor (S. 235-246), nàmlich Malereifragmente, die aus 
mehreren kaiserzeitlichen Kontexten stammen, sowie einen in situ befindlichen Mosa- 
ikboden aus der Zeit um 200. Leif Erik Vaag, Kristian Göransson, Christina Helander 
und Masa Dizdar behandeln die Keramikfunde (S. 247-319: Feinkeramik, 
Gebrauchskeramik, Küchenware; Amphoren; Lampen). In erster Linie liefern diese 
Funde Anhaltspunkte für stratigraphische Datierungen (Diskussion S. 313-316). Es 
handle sich bei der Keramik um gewöhnliches „city-waste“, das aufgrund seiner 
Zusammensetzung vermuten lasse, daß es sekundär hier deponiert worden sei; es 
stamme wohl nicht aus einem „household context“, sondern viel wahrscheinlicher aus 
der Nachbarschaft des nördlichen Marsfeldes, wo das Templum Solis, das Forum Sua- 
rium und auch die Castra Urbana lagen, insgesamt ein dichtbesiedeltes Viertel mit 
Institutionen, die für die „redistribution of goods“ zuständig waren (S. 317). Dominic 
Ingemark (S. 321-330) stellt 55 Glasfragmente vor, auch dies eine heterogene Gruppe 
von „domestic refuse“ (S. 325). Christina Helander diskutiert die Fragmente aus Mar- 
mor und anderem Stein (S. 331-334), insgesamt 48 Stücke aus den zwei Fundkontex- 
ten, d.h. aus der insula unter der Kirche bzw. aus dem Bereich um das Baptisterium, 
sowie die in der Apsis der Basilica verbauten Spolien (S. 347-353, Blöcke, Säulenfrag- 
mente, ein Grabaltar). Helander bestätigt zwar die durch Krautheimer vorgenommene 
Datierung der Baumaßnahmen an der Apsis in das 8. Jh. und ihre Zuweisung an Papst 
Hadrian I. anhand des Liber Pontificalis; nach ihrer Analyse der Befunde handle es 
sich aber bei diesen Maßnahmen nicht um eine Reparatur der Apsis, sondern um die 
Wieder- oder Neuerrichtung einer Apsis, wohl an der Stelle der vorangegangenen Bau- 
struktur (S. 351). Es folgen allgemeinere Überlegungen zur Spolienverwendung in 
Spätantike und Mittelalter. Aufschlußreich ist der Beitrag von Alice M. Choyke über 
die Bein-, Knochen- und Hornfunde (S. 335-346) in einem der Ráume der insula. Das 
Material (118 Objekte) ist sorgfáltig dokumentiert und wird nach verschiedenen Kri- 
terien analysiert und besprochen. Nicht die Stücke per se sind spektakulár, sondern die 
sich aus ihrer Dokumentation und Analyse ergebende kontextbezogene Diskussion und 
Auswertung. Solche Fundgruppen sind relativ selten, besonders in Rom, da sie erst in 
den letzten Jahrzehnten, sofern sie in Ausgrabungen zutage kamen, dokumentiert, aus- 
gewertet und aufbewahrt worden sind. Die Analyse erlaubt die Folgerungen, daf es 
sich bei den Objekten unterschiedlichen Ausarbeitungsstadiums um Werkstattabfall 
(Reste, unfertige Objekte, verworfene Stücke) handelt. Sie gehören zu sekundärem 
Füllmaterial, stammen wohl aber aus unmittelbarer Nähe (S. 335). Choyke vermutet, 
daß es sich bei der Werkstatt um einen kurzlebigen Betrieb handle, die ad hoc gear- 
beitet habe und sowohl hinsichtlich der Produktion als auch des Vertriebs in ein „local 
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distribution system“ eingebunden gewesen sei (S. 335, 341, 344-345). Der Beitrag 
führt beispielhaft vor Augen, welch reichen Erkenntnisgewinn die Dokumentation, 
Publikation und kontextbezogene Analyse auch von insignifikant erscheinendem 
Material erbringt; in diesem Fall wird über die Fundgruppe hinaus unsere Kenntnis 
von Roms Mikro- und gewerblicher Topographie erweitert. Der dritte Teil des Buches 
hat „The medieval and later phases“ zum Gegenstand: Anne Karahan bespricht die 
verlorene Apsismalerei in der Kirche und weitere Wandmalereifragmente (S. 179- 
196), Bórje Magnusson behandelt den Kardinalspalast in seinen Bau- und Erweite- 
rungsphasen (S. 197-204). Die Beitráge im fünften Teil des Bandes betreffen die kon- 
servatorischen Maßnahmen. Agneta Freccero beschreibt die Maßnahmen, die an den 
Marmorfragmenten (S. 357-361) sowie an den Wandmalereifragmenten (S. 363-374) 
vorgenommen wurden; Maria Franzon beschreibt die technischen Untersuchungen an 
den Mosaikfragmenten (S. 375-382). Das Herzstück des Buches bilden die Beiträge im 
zweiten Teil, überschrieben mit „The Roman and Late Antique period: History, buil- 
dings and topography“. Hier werden auch grundlegende neue Erkenntnisse diskutiert 
und über das Objekt hinausgehende Überlegungen vorgestellt. Neues bringen die Bei- 
träge nicht nur für die Kenntnis der lokalen Topographie und Bebauung des nördlichen 
Marsfeldes, sondern auch der Stadt Rom in ihrer Gesamtheit. Henrik Boman präsen- 
tiert und diskutiert die insula unter der Basilika (S. 81-122; s. auch Beitrag von Pas- 
quali). Dieser Baukomplex ist außergewöhnlich in seiner Dimension und seiner Aus- 
stattung. Seine Errichtung kann anhand eines Ziegelstempels aus der Zeit Caracallas 
an den Anfang des 3. Jhs. (S. 97) datiert werden. Im 4. oder 5. Jh. wurde der Bau bzw. 
seine Ruine für die Fundamente der Basilica wiederverwendet (S. 97). Boman stellt 
kurz die früheren Grabungen im Areal vor (wichtig auch für abweichende Interpreta- 
tionen; S. 87); dann werden der Bau insgesamt und seine einzelnen Elemente wie 
Grundriß, Zugänge, Mauerwerk, Wasserableitungssystem, Treppenanlage und weitere 
Baudetails besprochen sowie die Datierung (S. 97). Boman unterstreicht „three featu- 
res that are characteristic": das Wasserableitungssystem, die Treppenanlage und der 
Grundriß des Baus (S. 99). Das Wasserableitungssystem (ausführlich besprochen auf 
S. 94-95; mógliche Vergleiche S. 103-104) sei bislang ohne Parallelen, und zwar nicht 
in technischer Hinsicht, sondern hinsichtlich seiner Ausdehnung und der Gleichmäßig- 
keit in Ausführung und Anlage (S. 104). Es läßt auf den Umlauf größerer Wassermen- 
gen auch im oberen Stockwerk des Baus schließen. Die Treppenanlage (ausführlich 
besprochen S. 95-96, 102-103) sei eine der größten bekannten in einem derartigen Bau 
(Maße und mögliche Vergleiche: S. 102). Der Grundriß (,layout“) des Gebäudes 
zeichnet sich durch Symmetrie und Gleichförmigkeit der einzelnen Elemente (Räume) 
aus. Auf der Grundlage der Befunde und der Diskussion von möglichen Parallelen in 
Rom und Ostia (S. 99-104) sowie durch die als Methode relativ neu in der archäolo- 
gischen Forschung eingesetzte Analyse des „circulation pattern“ im Bau (S. 98-99) 
gelangt Boman zu folgendem Resultat: alle Räumlichkeiten seien für die gleiche Kate- 
gorie von Funktionen konzipiert („could be used for the same function, or, [...], could 
be adapted to a variety of similar functions“, S. 99), und insgesamt könne eine 
„unifying functionality of the complex“ konstatiert werden. Multifunktionalität der 
Räume und strukturelle Offenheit des Baus (S. 104) lassen die Benennung des Baus 
als „insula with commercial establishments on the ground floor“ zu; als solche han- 
dele es sich bei dem vorliegenden Bau um eine insula von gehobener Ausstattung 
(weitläufige Verwendung von Wasser, wohl Vorhandensein von Latrinen, weiteres s. 
u.). Zum Schluß diskutiert Boman die ältere Interpretation des Baus als horreum, die 
er als weniger plausibel ansieht (bes. S. 104-105), und den Terminus insula in seinen 
architektonischen, funktionalen und forschungsgeschichtlichen Aspekten (S. 105-106). 
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In den letzten beiden Abschnitten „The building in context“ (S. 106-112) und „Recon- 
structing the insula“ (S. 112-118) bettet Boman den Bau in den Stadtplan von Rom ein: 
zum einen durch die Kontextualisierung mit Funden und Befunden der unmittelbaren 
Nachbarschaft; zum anderen stellt er verschiedene Rekonstruktionsmodelle des Baus, 
jeweils von unterschiedlicher Dimension, vor. Erhalten ist der „basic design“, gleichsam 
ein „Modul“ der insula (S. 112-116). Durch achsensymmetrische Verdoppelung dieses 
Moduls oder durch Erweiterung können ein „corridor building“, ein „court building“ 
oder ein ,,court building with a large court“ (S. 115-118, jeweils mit Zeichnungen der 
Grundrisse) rekonstruiert werden. Boman spricht sich m.E. überzeugend für letzteres, 
also die Rekonstruktion des Komplexes in den größtmöglichen Dimensionen, aus. Funde 
aus der unmittelbaren Umgebung legen nahe, daß das Areal vielfältig und dicht bebaut 
war (,,indicates the variety of building projects and the efforts spent on the buildings in 
the area“, S. 116). Insgesamt gesehen sei diese insula eine archäologische Seltenheit für 
Rom und Ostia: Parallelen gebe es zwar zu einzelnen Elementen, aber nicht in der Kom- 
bination aller und zudem in diesen Dimensionen (S. 113); darüber hinaus sei dies 
womöglich eine der größten Baukomplexe dieser Art in Rom (S. 116). Im weiteren 
urbanistisch-topographischen Kontext erlauben diese neuen Untersuchungen die Fest- 
stellung, daß im nördlichen Marsfeld die Bebauung mit insulae im späten 2. und im 
3. Jh. mit allen Konsequenzen (Handel, Gescháft, dichte Nutzung, dichte Besiedelung) 
weiterhin angehalten habe. Boman leistet mit seiner gründlichen Diskussion des Materi- 
als und der überzeugenden Rekonstruktion von Bau, Funktion und Kontext einen 
wesentlichen Beitrag zur Kenntnis der stadtrómischen Topographie. Ebenso bietet der 
Beitrag von Olof Brandt (S. 123-154) zu der frühchristlichen Basilica neue Erkenntnisse 
sowohl hinsichtlich des Baus als auch darüber hinausgehend zur stadtrómischen Topo- 
graphie insgesamt (Christianisierung der Stadt; die Frage nach den Titelkirchen). Unter 
Berücksichtigung von Krautheimers Forschungen und der neuen Untersuchungen disku- 
tiert Brandt spezifische Probleme des Baus (,,Old and new certainties, old and new open 
issues“, S. 137-142), wobei er Krautheimers Forschungsergebnisse zum Teil bestätigt, 
zum Teil korrigiert. Die Neuheit von Brandts Forschungsergebnissen liegt nicht nur in 
Details des Baus oder der Rekonstruktion, wenngleich auch hier Erkenntnisgewinn zu 
verzeichnen ist, sondern in der Datierung der frühchristlichen Basilika (bereits angespro- 
chen bei Pasquali, s.o.). Zu dem bereits bekannten für die Datierung relevanten Material 
kommen durch die neuen Arbeiten zwei weitere Elemente hinzu (keramisches und 
inschriftliches Material, S. 143-144); diese liefern allerdings nur einen terminus post 
quem (Mitte 4. Jh.), sodaß nach wie vor die frühe (4. Jh.) und die späte (5. Jh.) Datie- 
rung gleichermaßen akzeptabel sind. Brandt spricht sich auf der Grundlage der Analyse 
der Funde und Befunde sowie der Lesung der Schrift- und Bildquellen (S. 144-149) 
überzeugend für die frühere Datierung aus; dies sei ferner die Basilica gewesen, in der 
Damasus 366 zum Bischof von Rom gewählt worden war. Weiterhin sei bei einer Datie- 
rung der frühchristlichen Basilica in die Mitte des 4. Jhs. die Existenz eines vorausge- 
henden titulus auszuschließen; ferner sei die chronologische Abfolge der Strukturen 
(bzw. Nutzungen) zuerst insula, dann Basilica, später titulus. Dies wird auch durch die 
archäologische Evidenz bestätigt: Das Gebäude der insula weist keine durchgehende 
Nutzung von der späten Kaiserzeit in die Spätantike bis zum Bau der Basilica auf; der 
Bau hört im frühen 4. Jh. auf zu existieren (S. 150), sodaß er im 4. Jh. nicht für christ- 
lichen Kult genutzt werden konnte. Im stadtrómischen Kontext heißt das, wie Brandt 
bemerkt, daß „all this suggests a sudden change rather than an evolutionary develop- 
ment“, was im übrigen auch bei anderen größeren Basiliken des 4. Jh. der Fall sei, wie 
bei der Lateransbasilica oder bei St. Peter. Auch wenn Brandt die von Johann Peter 
Kirsch ausgesprochene These (1918) von der Existenz von frühen tituli in Form von 
domus ecclesiae in Rom nicht grundsätzlich ablehnt und man durchaus davon ausgehen 
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könne, daß es derartige Einrichtungen gegeben habe (,,it is both tempting and reason- 
able“, S. 150), könne es im Falle von S. Lorenzo zumindest ausgeschlossen werden. Der 
nachfolgende Beitrag von Hedvig von Ehrenheim (S. 155-176) bietet einen nützlichen, 
aber nicht immer stringenten Überblick über die Schriftquellen zum titulus Lucinae und 
zu der Heiligen Lucina. Es fehlt allerdings, abgesehen von einem beiläufigen Verweis 
auf Brandts vorangehenden Beitrag (S. 163), eine stärkere Berücksichtigung der mógli- 
chen Frühdatierung der Basilica und die Einbeziehung der neuen, in diesem Band prá- 
sentierten Arbeiten und Interpretationen in die Diskussion, handelt es sich doch um 
signifikante Abweichungen in den beiden Beiträgen: von Ehrenberg vertritt die traditio- 
nelle Datierung der Basilica in das 5. Jh. und spricht sich für die Abfolge titulus und 
Basilica aus, ohne die alternativen Interpretationen zur Diskussion zu stellen. Der große 
Wert des Buches für die stadtrómische Archáologie und Topographie liegt zum einen in 
den neuen Ergebnissen hinsichtlich der Rekonstruktion der Bauten und der lokalen 
Topographie des nórdlichen Marsfeldes; zum anderen in den substantiellen Erkenntnis- 
sen, die über das Objekt hinausgehen und für die Topographie und Architekturgeschichte 
Roms insgesamt relevant sind. Darüber hinaus ist das Buch beispielhaft für derartige 
Publikationen: wegen der Qualität der Dokumentation und der Sorgfalt in der Präsenta- 
tion der Funde und Befunde einerseits, andererseits wegen der kontextbezogenen Aus- 
wertung von Langzeitentwicklungen. Der Untertitel des Buches, „The transformation of 
a Roman quarter“, verspricht nicht zu viel, denn tatsächlich kann auf der Grundlage 
der systematischen und sorgfáltigen Dokumentation und Aufarbeitung des Materials in 
kontextbezogener Auswertung der Wandel des nórdlichen Marsfeldes durch die Jahr- 
hunderte hindurch verfolgt werden. Man wünscht sich mehr derartig sorgfáltige und 
materialübergreifende Grabungsberichte. Kristine IARA. 


Elisabeth BUCHET, Tibur et Rome. L'intégration d'une cité latine, Dijon, Éditions univer- 
sitaires de Dijon, 2015 (Histoires), 23 x 15 cm, 282 p., 22 €, ISBN 978-2-36441-140-1. 


Cette nouvelle monographie sur Tibur est centrée sur les rapports entre cette cité 
latine et Rome, des origines jusqu'à l'époque d'Auguste. Si ces rapports remontent 
peut-étre déjà au 7° ou méme au 8° siécle av. J.-C., ce n'est qu'à partir du 6° siécle, 
quand Tibur fait son apparition dans l'historiographie romaine, que les sources histo- 
riques permettent d'en suivre l'évolution. Au cours du 4* siécle ces rapports se trans- 
forment de relations d'égal à égal à des relations de cité victorieuse à cité conquise pour 
aboutir progressivement à l'intégration compléte de Tibur dans la sphére romaine à la 
fin de la République, quand le territoire tiburtin est devenu un lieu de villégiature 
préféré pour la haute société romaine. Les vicissitudes de ces rapports de voisinage, 
placées dans le cadre plus général de l'histoire des cités latines, constituent le premier 
volet de l'ouvrage en question. Dans un second volet sont abordés trois thémes particu- 
liérement significatifs dans la perspective d'une enquéte sur les relations entre Rome et 
Tibur, tout d'abord les différentes légendes sur la fondation de Tibur. Ensuite le plus 
d'attention est prétée aux cultes principaux attestés à Tibur et dans son territoire : les 
nymphes Albunea et Albula, Vesta, Jupiter, Junon et surtout Hercule Vainqueur, prin- 
cipale divinité tiburtine, dont le sanctuaire monumental aux abords de la ville, sur la Via 
Tiburtina, domine la plaine en direction de Rome. Durant les derniéres décennies ce 
sanctuaire, construit entre la moitié du 2° siécle et les années 80 du 1° siécle av. J.-C., 
fut l'objet de fouilles et restaurations intensives et est finalement rendu accessible au 
public. Aprés un apergu des théories concernant la diffusion et la signification du culte 
d'Hercule en Italie, et tout particuliérement en Italie centrale, l'auteur examine en détail 
les origines et les caratéristiques du culte de l'Hercule tiburtin, ses prétrises et ses rites 
sacrificiels. À propos des rituels, une particularité architecturale du sanctuaire retient 
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l'attention de l'auteur : un imposant théátre, mis en rapport avec le récit de joueurs de 
flüte romains exilés à Tibur, rapporté par plusieurs historiens, et avec la possible exis- 
tence d'un théâtre rituel d' Hercule à Tibur. L'emplacement et la structure architecturale 
de l'ensemble monumental, décrit ici sommairement sans la documentation graphique 
indispensable, permettent également d'aborder les fonctions et l'organisation du sanc- 
tuaire. Une des fonctions était sans aucun doute commerciale, liée à la transhumance. 
À ce propos les avis sont plus ou moins partagés et l'auteur relativise quelque peu le 
róle de la transhumance et du marché de bétail. L'ouvrage se conclut poétiquement par 
un bref chapitre sur l'image de Tibur dans la litérature latine, et plus spécialement dans 
les poémes de Catulle, Properce, Horace et autres. Frank VAN WONTERGHEM. 


Paola CARUSO (éd.), Antiqua Beneventana. La storia della città romana attraverso la 
documentazione epigrafica, Benevento, La Provincia Sannita, 2013, 24 x 17 cm, 
VI-503 p., fig., 20 €, ISBN 978-88-907651-7-9. 


Rarement une cité aux dimensions comparables aura fait l'objet d'autant d'attention : 
Bénévent, sise en plein pays hirpin, aux confins de la région II augustéenne, à la fron- 
tiére du Samnium et de la Campanie, et point de passage obligé sur la via Appia en 
direction de Brindisi. En effet, bien qu'elle soit riche d'un corpus documentaire qui 
s'éléve à prés de 900 inscriptions, ce qui la place parmi les dix premiéres d'Italie, la 
ville, en raison de ses vicissitudes historiques, dont l'appartenance pendant des siécles 
aux États pontificaux et le séisme de 1980 ne sont que quelques jalons, n'avait jamais 
été au coeur d'un travail d'ensemble, basé sur l'examen systématique de son épigraphie 
ou de ses antiquités. On peut certes invoquer les ouvrages de M. Güterbock ou 
de M. Torelli, mais ils n'abordent pas tous les aspects de la vie sociale de la cité. C'est 
cette lacune que se propose de combler ce livre, dont la genése remonte à un colloque 
organisé en octobre 2009. Sont de ce fait réunies seize contributions, toutes en italien, 
hormis une en espagnol, auxquelles s'ajoutent trois textes introductifs (par A. Cimitile, 
M. F. Crisci et P. Caruso). Le but est de faire le point sur toutes les connaissances dont 
nous disposons sur la cité d’après les formulaires gravés encore sur place ou la tradition 
manuscrite, en insistant également sur l'importance de la conservation du patrimoine 
pour les générations futures, gráce à la mise au point de catalogues informatisés tels 
qu'EDR, qui regroupe une partie non négligeable des témoignages relatifs à Bénévent. 
L'ouvrage s'organise en quatre parties. La premiére, qui compte trois articles, traite de 
questions relatives à l'archéologie urbaine, sans négliger de présenter des nouveautés 
épigraphiques, entre tutelle et recherche, avec la mise en place du programme SIUrBe 
(Sistema Informativo del patrimonio archeologico Urbano di Benevento), comme en 
témoignent les fouilles de la cathédrale (L. Tomay, p. 13-34). On passe ensuite à l'ex- 
posé du résultat de l'excavation d'une section de muraille dans le quartier centre-occi- 
dental de la ville, avec une description du paysage urbain à l'époque (M. Rotili, p. 35-51), 
pour conclure avec la révision de certaines problématiques complexes, comme celles de 
l'étendue de l'enceinte lors de la fondation coloniale latine en 268 avant notre ére, tout 
en abordant les fouilles du Forum et de la cathédrale, un sanctuaire aux divinités égyp- 
tiennes, et la localisation du pagus Meflanus (M. Pagano, p. 53-77). La deuxiéme sec- 
tion, qui s'intéresse à l'histoire intellectuelle de Bénévent, du XVII* siècle à nos jours, 
pratiquement, nous aide à percevoir les avancées méthodologiques, mais aussi les échecs 
subis. Ce parcours est centré sur la figure d'O. Bilotta (1614 — av. 1654), auteur en 1634 
d'un manuscrit collectant des inscriptions (J. Remesal Rodríguez, p. 79-141), puis sur 
celle de R. Garrucci (1812-1885), sans négliger les évolutions postérieures au décés 
de ce dernier (I. M. Iasiello, p. 143-193) ; elle se clót avec une contribution relative à 
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Th. Mommsen (1817-1903), qu'une amére polémique opposa à R. Garrucci (M. Buonocore, 
p. 195-231). Vient ensuite la partie dédiée à l'histoire sociale de Bénévent, oü le recours 
indispensable à l'épigraphie, mais également à certains textes inédits, fournit de nom- 
breux enseignements. Enchainant sur sa contribution parue à l'occasion du congres 
Epigrafia e ordine senatorio de 1981, G. Camodeca consacre son article (p. 233-262) à 
l'ordre sénatorial. Il livre des fiches prosopographiques détaillées sur quatorze familles 
sénatoriales et trois sénateurs anonymes, auxquels on peut joindre la clarissima femina 
Afinia N. f. Calliste, parvenue au rang sénatorial par mariage, ce qui place Bénévent au 
méme niveau que Capoue et Pouzzoles. La répartition chronologique, quant à elle, est 
riche d'enseignements puisque la plupart de ces personnages ont vécu entre la deuxiéme 
moitié du II° siècle et la première moitié du II° siècle, ce qui tranche sérieusement avec 
les données que l'on posséde pour le reste de l'Italie, où le I°" siècle est davantage repré- 
senté ; ceci illustre l'importance de Bénévent à l'époque en cause, sans qu'une explica- 
tion satisfaisante soit fournie. L'ordre équestre fait l'objet de l'intervention d'A. de 
Carlo, qui analyse non seulement les liens familiaux et les carriéres tant locales que 
« régionales » ou « nationales » de ses membres (issus de 29 gentes, dont certaines 
anonymes, en plus de cas douteux), mais aussi leurs sources de richesse (p. 263-315). 
A. de Carlo compte parmi les titulaires du cheval public les praefecti fabrum ; ceux-ci 
se répartissent presque à parts égales entre les trois premiers siécles de notre ére, mais 
le IV* siècle offre également quelques témoignages, à la différence, une nouvelle fois, 
des cités des alentours. Passant à l'aristocratie municipale, M. Chelotti traite uniquement 
de la période tardo-républicaine et de l'époque julio-claudienne, ce qui permet toutefois 
d'entrevoir certaines conclusions intéressantes (p. 317-330). En plus d'une bréve allu- 
sion à l'histoire institutionnelle de Bénévent et aux magistratures qui reflétent les chan- 
gements administratifs, l'attention est portée à l'onomastique, à l'extraction des indivi- 
dus concernés et aux éventuels fondements de leur fortune. L'ultime groupe que l'on 
peut considérer comme appartement à l'élite locale, celui des Augustales, est au centre 
de la communication de G. Corazza (p. 331-360) qui, tout en signalant que les sources 
ne dévoilent aucun témoignage au III° siècle, s’interroge sur la titulature des membres 
de ce groupe (Augustalis, principalement, et parfois Augustalis Claudialis) et sur les 
questions qui touchent à leur promotion, aux marques d'honneur dont ils sont l'objet et 
à leur évergétisme. Pour clore cette troisiéme section, suivent les articles de N. de Palma 
(p. 361-385), qui s'intéresse aux inscriptions du pagus Veianus/Vetanus relatives à des 
personnages de toutes conditions sociales — du magistrat municipal au simple citoyen, 
en passant par le mercator suarius — et de A. E. Felle (p. 387-415), qui traite plutót de 
l'épigraphie chrétienne, en révisant des textes déjà connus et en présentant des inédits. 
Enfin, cet ouvrage aurait été incomplet sans la derniére partie, tout entiére consacrée à 
des textes jusqu'alors inconnus du grand public, édités par H. Solin (p. 417-450), L. Maio 
(p. 451-470), à nouveau H. Solin avec L. Maio (p. 471-485), et enfin A. L. Melilli 
(p. 487-503) ; tous nous font découvrir des individus d'une extraction sociale souvent 
trés humble qui ont vécu à Bénévent ou dans ses environs immédiats, mais qui ne sont 
pas toujours au centre de l'attention des chercheurs. Pour conclure, on peut affirmer que 
l'ouvrage offre au lecteur une mise à jour commode sur l'histoire sociale de Bénévent, 
en soulignant la singularité de cette cité, dont témoignent les données sur la répartition 
chronologique des chevaliers et sénateurs, pour ne citer qu'un exemple. Il demeure 
certes des perspectives à approfondir, comme une étude sur les magistrats locaux 
d'époque impériale ou sur les incolae et autres ressortissants de la cité attestés hors de 
ses frontiéres. On peut regretter l'absence d'un index, et celle de cartes qui auraient 
permis au lecteur de situer les divers toponymes mentionnés. 

Anthony ÁLVAREZ MELERO. 
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James CLACKSON, Language and Society in the Greek and Roman Worlds, Cambridge, 
Cambridge University Press, 2015 (Key Themes in Ancient History), 23 x 16 cm, 
XIV -204 p., fig., 4 cartes, 19,99 £, ISBN 978-0-521-14066-9. 


Le but de ce livre, concis, mais dense, est de montrer comment les langues peuvent 
jouer le róle de « fenétre dans l'histoire du monde ancien ». Les faits linguistiques 
peuvent en effet éclairer des sujets comme l’impérialisme, l'ethnicité, la religion et le 
genre dans les civilisations grecque et romaine, sur une période qui s'étend de l'époque 
archaique à l'Antiquité tardive (800 av. J.-C. — 400 apr. J.-C.). Le premier chapitre 
(The Linguistic Ecology of the Mediterranean) offre une carte linguistique du monde 
ancien. Il présente briévement les familles linguistiques ainsi que les témoignages dis- 
ponibles pour chacune d'elles (y compris les textes qui ne sont toujours pas déchiffrés) 
et souligne la grande diversité des langues et dialectes parlés dans le monde méditerra- 
néen. Certaines zones du bassin méditerranéen sont connues pour le caractère diversifié 
des langues qui y étaient parlées : une région du sud-est de la France et du nord-ouest 
de l'Italie, la Ligurie, et deux iles, la Crète et Chypre. Cette partie aborde aussi des sujets 
comme les modeles de la diversité linguistique (distinction souvent difficile entre lan- 
gues et dialectes), avec des incursions dans le domaine proche-oriental, les origines du 
langage et l'utilisation d'interprétes pour faciliter la communication entre alloglottes. Le 
deuxiéme chapitre (States of Languages / Languages of States) s'attache à l'étude de la 
question de la standardisation de la langue et des langues nationales en se focalisant sur 
trois langues : le vieux perse, le latin et le grec. Cette section contient une discussion 
relative au développement du grec, depuis le mycénien jusqu'aux époques hellénistique 
et romaine. Le cas du grec est en effet complexe. Les comédies d'Aristophane sont 
intéressantes de ce point de vue. Le comique fait parler dans leur propre dialecte des 
locuteurs originaires de zones dialectales différentes. Le chapitre trois (Language of 
Identity), qui étudie la relation entre la langue et l'identité, s'ouvre par un exemple 
emprunté au monde contemporain : la situation linguistique du pays de Galles au 
XX" siècle. Ce cas spécifique montre comment une langue minoritaire peut entrer en 
interaction avec la langue dominante de l'État. Cette section met en lumière la manière 
dont la relation entre langue et identité peut étre conditionnée par des facteurs comme la 
conquéte, la colonisation, la langue de la majorité / minorité et le bilinguisme. Le bilin- 
guisme et l'utilisation de la langue de la minorité peuvent en effet étre vus comme une 
résistance à l'autorité et comme un facteur identitaire d'un sous-groupe. Les inscriptions 
bilingues (et, plus rarement, trilingues) sont à ce titre éclairantes. Le bilinguisme grec/ 
latin montre, dans des situations données, le róle joué par les deux langues, qui n'est pas 
identique. Le chapitre quatre (Language Variation) concerne la variation de langues et 
de dialectes. Soumises à des variations, toutes les langues du monde ne possédent pas 
des régles immuables. Les variations sont de plusieurs types : la variation diatopique, 
c'est-à-dire régionale ; la variation diastratique, qui se fonde sur l'axe social ; la varia- 
tion diachronique (l'histoire de la langue), dont la conceptualisation remonte à Saussure 
et qui ne concerne pas directement la sociolinguistique. L'étude du sociolinguiste 
William Labov, The Social Stratification of English in New York City (1966), sur la 
prononciation du /r/ dans la ville de New York a été fondatrice de la sociolinguistique. 
La variation linguistique est assez claire en latin : Cicéron parle par exemple du sermo 
plebeius. Des textes littéraires sont aussi caractérisés par des niveaux de langue diffé- 
rents selon les personnages : on pense aux affranchis dans le Satiricon de Pétrone, mais 
aussi au poéme 84 de Catulle qui met en scéne Quintus Arrius, un parvenu mal dégrossi 
à qui le poéte reproche sa prononciation intempestive d'aspirées. Dans le chapitre cinq 
(Language, Gender, Sexuality) ce sont les effets du genre sur la langue qui sont abordés. 
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Les textes écrits par des femmes dans l'Antiquité se comptent sur les doigts de la main. 
Une grande partie de l'exposé traite des difficultés qu'engendre l'étude du langage genré 
dans le monde ancien. La comédie grecque et romaine offre ici aussi un matériau inté- 
ressant. Les commentateurs anciens observaient déjà des spécificités langagieres fémi- 
nines, comme anime mi chez Térence. Les lettres sur papyrus peuvent aussi conduire à 
des conclusions intéressantes, même s’il faut rester prudent. Dans les archives de Kellis, 
on a remarqué que les hommes préfèrent le copte lorsqu'ils écrivent à des femmes. Le 
chapitre se termine par une section sur les propos obscenes. Le dernier chapitre (The 
Languages of Christianity) traite d'un sujet immense : la question des langues dans le 
christianisme ancien. L'apparition de la religion chrétienne a changé la carte linguistique 
du monde ancien. La traduction des écritures saintes a été le prétexte à une réflexion 
sociolinguistique sur la pluralité des langues et à la prise de conscience par les chrétiens 
du caractere hybride de l'usage qu'ils font des divers idiomes. Saint Augustin se montre 
trés tolérant face à la diversité linguistique. Une section de ce chapitre traite de la langue 
parlée par Jésus de Nazareth. Il est question aussi de l'interaction entre le christianisme, 
diffusé à l'origine en grec, puis en latin, et des langues locales, comme le syriaque, qui 
deviendra une langue chrétienne de première importance, ou le copte en Égypte. 
Le vocabulaire chrétien ne sera pas sans influence sur les langues romanes : le mot 
« parole » (italien parola, espagnol palabra, portugais palavra) ne vient pas du latin 
classique uerbum, mais dérive du terme chrétien parabola. La victoire du latin fut pro- 
gressive et a pris plusieurs générations, ce qui a laissé place à de longues périodes de 
bilinguisme. La conclusion (Dead Languages?) montre quel profit les chercheurs 
peuvent tirer de la prise en compte de la dimension linguistique. L'étude des vestiges de 
l'Antiquité prend davantage de relief lorsqu'ils sont remis dans leur contexte, ce qui 
inclut une recherche sur les écrits laissés par le monde antique. Cet ouvrage, trés clair et 
trés bien documenté, est surtout destiné à un public étudiant. L'exposé est trés vivant et 
agréable à lire. Il propose des rapprochements constants avec le monde d'aujourd'hui, y 
compris le cinéma. Les notes de bas de pages sont peu nombreuses, mais sont suffisantes 
pour donner une orientation vers les travaux permettant un approfondissement de la 
matiére. L'ouvrage est doté de quatre belles cartes en couleurs (situation des langues 
dans le bassin méditerranéen vers 500 av. J.-C., méme situation vers 400 apr. J.-C., les 
alphabets locaux grecs selon le classement établi par A. Kirchhoff, les dialectes grecs 
durant la période classique), de cinq figures et de trois tableaux. La bibliographie est 
précédée par un Bibliographic Essay (p. 176-177), bref, mais dense. Un index trés utile 
conclut ce volume de synthése bienvenu qui propose une vue panoramique de la situa- 
tion des langues dans le bassin méditerranéen antique : grec et latin, bien entendu, mais 
aussi osque, ombrien, étéochypriote, gaulois, hittite, et bien d'autres. Bruno ROCHETTE. 


Danièle Conso, Forma. Étude sémantique et étymologique, Besançon, Presses Universi- 
taires de Franche-Comté, 2015 (Institut des sciences et techniques de l'Antiquité), 
22 x 16 cm, 638 p., 42 €, ISBN 978-2-84867-511-4. 


Ce gros ouvrage correspond à la publication tardive de la thèse de Doctorat d'État 
soutenue par Daniéle Conso à l'université de Paris IV-Sorbonne en 1990. L'ensemble 
devrait étre constitué de deux tomes. Malheureusement ce compte rendu ne portera que 
sur le premier, qui est le seul paru à ce jour. Il sera donc difficile, voire impossible, de 
porter un jugement sur les conclusions de cette imposante étude sémantique qui traite 
d'un terme extrémement courant et fortement polysémique, forma. Ce travail s'appuie 
sur une masse importante de faits: les relevés ont été effectués dans le Thesaurus 
linguae latinae, les concordances, index et dictionnaires. La période couverte s'étend des 
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premières attestations écrites à la fin du VI° siècle de notre ère ; l'exhaustivité est atteinte 
jusqu'à la fin de l'époque augustéenne ; pour la suite de la diachronie, Daniele Conso 
s'est limitée à des sondages. Avant de présenter les faits classés selon les différentes 
acceptions, Daniéle Conso expose sa méthode : il lui est difficile de partir de l'étymolo- 
gie, car cette question est fort débattue ; plusieurs hypothéses ont été proposées, dont le 
rapprochement avec le grec woedy, mais aucune ne s’avère pleinement satisfaisante. 
Daniéle Conso se limite, dans un premier temps, à l'énumération des principales hypo- 
théses, annongant qu'elle proposera sa solution dans la synthése générale de l'étude, une 
fois tous les emplois examinés. Vient ensuite l'exposé des principes qui présideront à 
l'analyse sémantique du terme : aprés l'identification et la recension de toutes les accep- 
tions de forma, il s'agira de discerner les différents sens dont le contenu sémantique est 
le séméme qui pourra alors étre analysé en sémes. L'acception est la premiére approche, 
instantanée, que l'on a de la signification d'un mot ; or un mot est tributaire de son 
contexte et c'est à juste titre que Daniéle Conso souligne qu'il est primordial de prendre 
en compte son influence et de bien distinguer ce qui, pour la saisie du sens, lui revient 
et ce qui revient à la forme elle-méme. Car une acception repérée dans un contexte peut 
s’avérer être soit un sens, soit une simple variante déterminée par son environnement 
linguistique et extra-linguistique. C'est donc au sens qu'il convient d'arriver ; cette 
notion est approchée sous différents aspects, dont l'extension : le sens apparaît dans un 
grand nombre d’occurrences et dans des contextes extrémement variés. Il est donc auto- 
nome par rapport au contexte, méme si ce dernier peut produire des variantes. Ces 
variantes ne sont que les diverses acceptions que peut revétir un sens dans des contextes 
bien précis ; il est possible de percevoir les liens qui les unissent, aussi bien entre elles 
qu'au sens lui-méme. Toutefois dans le cas d'un terme polysémique comme forma, il 
faut s'attendre à dénombrer différents sens, caractérisés par des sémémes qui, au 
contraire des variantes, sont irréductibles entre eux. Enfin, le contenu sémantique d'un 
lexéme n'est pas fixé une fois pour toutes. Il faut tächer de saisir les faits en diachronie, 
ce qui pour le latin n'est pas chose facile en raison de la disparition ou du manque de 
certains types de textes pour une période donnée. Car l'étude des langues modernes 
montre que la polysémie évolue, que l'éventail des sens s’accroit, qu'une acception peut 
devenir un sens et qu'il arrive méme qu'un séméme rompe ses liens avec les autres pour 
constituer un lexéme homonyme. L’exemple de plume est toutefois discutable : initiale- 
ment polysémique, la forme renverrait désormais à deux homonymes, /partie du corps 
d'un oiseau/ et /objet pour écrire/. Cela ne vaut pas pour tous les locuteurs. Si cette 
coupure est possible pour les moins cultivés, il semble que bon nombre savent encore 
que les plumes d'oie ont été utilisées pour écrire ; le terme leur apparait toujours poly- 
sémique. Polysémie et homonymie dépendent, semble-t-il, de la perception des locu- 
teurs, de leur niveau d'instruction. La présentation, le classement et l'analyse des occur- 
rences de forma font appel à deux criteres : celui des différentes acceptions déterminant 
trois catégories, « qualité concréte » qui fait l'objet du tome 1, « moule, modele, régle » 
et ce que Daniele Conso appelle « dérivés de forma, calques sémantiques et acceptions 
particuliéres », parties qui doivent composer le tome 2. Les occurrences du premier tome 
(« qualité naturelle ») sont ensuite ventilées en fonction du contexte dans lequel on les 
reléve : une premiere partie concerne les emplois oü forma porte sur un étre animé, une 
seconde sur ceux oü forma s'applique à une réalité inanimée. C'est sur ces deux derniers 
volets que portera ce compte rendu. L'inventaire de toutes ces acceptions s'appuie sur 
un nombre considérable de citations, toutes traduites. Elles sont remises dans leur 
contexte et Daniéle Conso n'hésite pas, lorsque cela est nécessaire, à faire appel à la 
doctrine philosophique ou religieuse qui sous-tend le passage pour justifier les moindres 
effets de sens (cf. p. 137 sq. pour ce qui concerne la forma diuina ; p. 156 pour l'examen 
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des utilisations dans le contexte de la métamorphose ; p. 531 sq. sur la forma « d'objets 
parfaitement indéterminés »). La premiere partie (« Qualité concréte des étres animés ») 
comporte trois rubriques : « qualité distinctive », « qualité physique soumise à un juge- 
ment favorable », « beauté corporelle — pouvoir de séduction ». L'identification des 
sémémes s’opere également à travers la confrontation de forma à ses synonymes les plus 
fréquents : facies, species, figura. Dans une synthése qu'elle présente comme provisoire, 
Daniele Conso dégage trois sémes pour cet ensemble d’acceptions : /aspect physique/, 
[avantage physique/, /traits distinctifs/, auxquels s'ajoutent parfois un sème « valorisant ». 
Pour clore cette partie, Danièle Conso dresse un parallele entre le substantif et les adjec- 
tifs dérivés formosus, deformis et informis : si le substantif est largement polysémique, 
les adjectifs sont monosémiques et réfèrent soit à la beauté (formosus), soit à l'absence 
de traits caractéristiques (in-formis, de-formis). La méme méthode est appliquée dans la 
deuxiéme partie (« Qualité concréte d'une réalité inanimée »), qui est composée de trois 
rubriques : « configuration — aspect — beauté », « forme d'un objet fabriqué », « forme 
de référence — forme en général ». À l'exception du sens « mode de construction » que 
Daniele Conso considére comme un « fossile » coupé des autres acceptions (p. 508), le 
contenu sémique est trés proche de celui de forma portant sur des étres animés ; on note 
comme sémes ` /qualité concréte, visible/, /caractérisante/, /consistant en un contour ou 
une configuration/. Toutefois, le sens /valorisant/, présent dans formosus et dans son 
contraire deformis, procéde d'une extension métaphorique lorsqu'il est appliqué à une 
réalité inanimée. Daniele Conso rappelle que les conclusions proposées dans la synthese 
qui clót ce premier tome ne sont que provisoires. On est impatient de savoir quels liens 
se tissent avec les autres emplois examinés dans la suite de ce gros ouvrage, impression- 
nant par la masse des faits recensés et par la finesse des analyses d'un auteur dont la 
culture va bien au-delà de la linguistique. Marie-Dominique JOFFRE. 


Timothy J. CORNELL (éd.), The Fragments of the Roman Historians, 3 vol. (I. Introduc- 
tion, II. Texts and Translations, III. Commentary), Oxford, Oxford University Press, 
2013, 24 x 16 cm, L-662 / VIII-1160 / VIII-830 p., 295 £, ISBN 978-0-19-927705-6. 


Die hier zu besprechende Sammlung der Fragmente der rómischen Historiker 
(FRHist) ist das beeindruckende Gemeinschaftswerk von zehn ausgewiesenen Experten 
auf diesem Gebiet, die schon seit 1996 zusammen an diesem Großprojekt gearbeitet 
haben. Es handelt sich neben dem Hauptherausgeber Tim Cornell um: Edward Bispham, 
John Briscoe, Barbara Levick, Simon Northwood, Stephen Oakley, Mark Popjoy, John 
Rich und Christopher Smith sowie den in der Zwischenzeit verstorbenen Andrew 
Drummond, dem das gemeinsame opus nun gewidmet ist. Obwohl aus den letzten bei- 
den Jahrzehnten mit den drei Budé-Bänden von Martine Chassignet zur Annalistik 
(Paris, 1996-2004) und der von Hans Beck und Uwe Walter edierten Sammlung der 
,Frühen rómischen Historiker" (FRH, Bd. 1: Darmstadt, 2001, ?2005; Bd. 2: 2004; 
ferner Peter Scholz u. Uwe Walter, Fragmente Rómischer Memoiren, Heidelberg, 2013) 
bereits zwei umfassende und bewährte Ausgaben der römischen Geschichtsschreiber 
existieren, ist das vorliegende Werk doch eine in hohem Maße willkommene Neuer- 
scheinung, durch die die bislang vorhandenen Angebote in sinnvoller Weise komple- 
mentiert werden. Dies ergibt sich zum einen schon aus dem wesentlich größeren Raum, 
der den Herausgebern hier in drei Bánden mit insgesamt 2650 Seiten zur Verfügung 
gestanden hat. Diesen haben sie in dreifacher Hinsicht genutzt: Neben der Republik 
integrieren sie auch die Kaiserzeit (den Endpunkt bilden Marius Maximus und Asinius 
Quadratus aus dem 3. Jh. n. Chr.) und decken damit den Großteil der seit Hermann 
Peters Historicorum Romanorum Reliquiae (Bd. 1 Leipzig, 21914; Bd. 2, 1906) nicht 
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mehr behandelten Autoren ab. Zudem erschlieBen sie die Fragmente mit einer Reihe 
zusätzlicher Hilfsmittel und erleichtern so ihre Verwendung. Vor dem Hintergrund der 
quantitativen Möglichkeiten ist schließlich noch die sehr umfassende Auswahl der 
behandelten Historiker zu sehen. Das gilt einerseits in Hinblick auf die Frage, wieviel 
vom einzelnen Schriftsteller erhalten sein muss. Hier verfolgt man einen inklusiven 
Ansatz und berücksichtigt auch lediglich bezeugte Autoren, selbst wenn sich keine Frag- 
mente von ihnen erhalten haben. Demgegenüber hat man sich aus nachvollziehbaren 
Gründen gegen die Aufnahme derjenigen Werke entschieden, die sich direkt erhalten 
haben (wie z.B. Sallusts Monographien) oder in eigenen Fragmenteditionen greifbar sind 
(wie z.B. Sallusts Historien). Das gilt andererseits nicht weniger für die Frage, welche 
Autoren überhaupt als Historiker und welche (ihrer) Werke als Geschichtsschreibung 
angesehen werden. Auch hier favorisiert man einen umfassenden Ansatz und hat so 
beispielsweise Memoiren und Autobiographien mit aufgenommen. Keine Berücksichti- 
gung hat hingegen - trotz ihrer großen Bedeutung für den Umgang der Römer mit ihrer 
Vergangenheit — die antiquarische Literatur gefunden, allerdings aus rein pragmatischen 
Gründen. Ferner hat man zwar die Griechisch schreibenden Rómer aufgenommen, aber 
die von Nichtrómern über Rom verfassten Werke außen vorgelassen. Über solche Ent- 
scheidungen und ihre Kriterien lässt sich natürlich stets trefflich diskutieren, doch sollten 
diese Details nicht von der enormen Aufgabe ablenken, die sich die Herausgeber gestellt 
und bewältigt haben: Denn insgesamt sind auf diese Weise nicht weniger als 110 Auto- 
ren ausgewählt und bearbeitet worden. Der erste Band firmiert zwar mit britischem 
understatement als , Introduction“, enthält aber auf seinen 662 Seiten viel mehr als die 
üblichen einführenden Hinweise zum Aufbau und Konzept der Sammlung, die in präzi- 
ser Form sogar recht knapp abgehandelt werden (S. 4-19). Daran schließt sich ein Über- 
blickskapitel zu Sprache und Stil der fragmentarisch überlieferten rómischen Historiker 
an, das aus der Feder von John Briscoe stammt (S. 19-38) und die erweiterte Fassung 
einer älteren Arbeit von ihm ist (in Aspects of the Language of Latin Prose, Oxford, 
2005, S. 53-72). Darauf folgt als hilfreiche Neuerung eine Übersicht über diejenigen 
Werke, in denen die aufgenommenen Fragmente überliefert wurden (, The Citing 
Authorities“, S. 38-137). Nach einer generellen Einordnung mit einigen aussagekräfti- 
gen Statistiken werden die Autoren und Texte in alphabetischer Reihenfolge von Appian 
bis Velleius Paterculus kurz vorgestellt. Den größten Raum im ersten Band nehmen aber 
die Einführungen zu den in dieser Sammlung behandelten Historikern ein, die nun wie- 
derum chronologisch angeordnet sind (S. 139-628). Hier finden sich alle allgemeinen 
Angaben zu Leben und Werk, aber auch eine gründliche Aufarbeitung der jeweils ein- 
schlägigen Probleme und Forschungsdiskussionen (mit umfangreichen Literaturanga- 
ben). Den Abschluss bilden mehrere Appendizes, die einige der nicht aufgenommenen 
Autoren kurz porträtieren (S. 629-651), die älteren Fragmentausgaben vom 16. bis zum 
19. Jh. vorstellen (S. 652-660) und allgemeine Angaben zur Problematik der Jahresan- 
gaben enthalten (S. 662-663). Der eigentliche Inhalt ist auf die folgenden beiden Bücher 
verteilt, wobei man sich gegen eine fortlaufende Anordnung der Autoren entschieden 
und stattdessen die Edition des Texts mit der englischen Übersetzung in den zweiten 
(1161 S.), die Kommentare aber in einen separaten dritten Band (829 S.) zusammenge- 
fasst hat. Letzterer enthält zudem eine ganze Reihe von Anhängen, so eine chronologi- 
sche Übersicht wichtiger Ereignisse der rómischen Geschichte (S. 667-680), verschie- 
dene und sehr hilfreiche Indices (S. 681-772) sowie die unerlässlichen Konkordanzen 
(S. 773-829). Diese Aufteilung soll dem Benutzer häufiges Blättern ersparen und ihm 
die Möglichkeit geben, alle drei Bände gleichzeitig geöffnet vor sich liegen zu haben 
(vgl. Bd. 1, S. 11). Ob sich das nun als Vor- oder Nachteil erweist, hängt vom individu- 
ellen Leseverhalten ab, móglicherweise auch vom jeweiligen Anlass der Konsultation 
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des Werkes — hier hátte man es aber sicherlich so oder so nie allen recht machen kónnen. 
Den Auftakt des zweiten Bandes bilden sieben allgemeine Aussagen verschiedener anti- 
ker Autoren zur Geschichtsschreibung (,,General Testimonia“, S. 2-9), die die Heraus- 
geber als zentral ansehen und daher hier in Text und Übersetzung vorangestellt haben 
(leider ohne sie später zu kommentieren). Danach folgen die 110 Historiker in der glei- 
chen chronologischen Reihenfolge und mit denselben Kennzahlen, wie sie bereits im 
ersten Band vorgestellt wurden und dann im dritten Band kommentiert werden. Die den 
einzelnen Autoren zugeordneten Texte sind dabei nach Testimonien und Fragmenten 
getrennt angeordnet. Der textkritische Apparat beschrünkt sich auf das Notwendigste 
und verweist im Übrigen auf die verwendeten Ausgaben (Bd. 1, S. xl-xlix), von denen 
nur in wenigen Ausnahmen abgewichen wurde (vgl. Bd. 1, S. 12-13). Eine nicht unwe- 
sentliche Errungenschaft des vorliegenden Werkes besteht in der durchgángigen und gut 
verständlichen Übersetzung ins Englische, mit der sich die Zugänglichkeit der Frag- 
mente auch über die Altertumswissenschaft hinaus deutlich erhóht haben dürfte. Dies 
gilt nicht weniger für den detaillierten Kommentar, der sich allerdings im Wesentlichen 
auf die Erläuterung des Einzeltexts beschränkt, da übergreifende Fragen zu den jeweili- 
gen Autoren bereits im ersten Band diskutiert wurden. Eine gewisse Zurückhaltung 
gegenüber weitergehenden Interpretationen entspricht auch der generellen Haltung der 
Herausgeber. Diese zeigt sich nicht nur in den Kommentierungen der einzelnen Texte, 
sondern auch — und vielleicht noch mehr - in der für jedes Editionsvorhaben dieser Art 
besonders entscheidenden Frage nach der Anordnung, Zuordnung und Bezeichnung der 
Fragmente. Hier verfolgen sie eine „somewhat more conservative policy... than Peter 
and most of his successors, in accordance with our overall aim of making clear not only 
what can be known about the lost works but also the limits of our knowledge“ (Bd. 1, 
S. 17). Diese ebenso angemessene wie begrüDenswerte Vorsicht kommt auch in der 
praktischen Umsetzung vielfach zum Tragen. So wird etwa die generell schwierige 
Zuordnung der Fragmente zu Büchern vergleichsweise restriktiv gehandhabt und immer 
dann, wenn sie nicht aus dem Text selbst hervorgeht, sondern erschlossen ist, mit einem 
Stern vor der Nummer des Fragments kenntlich gemacht. Aber auch in der Präsentation 
der Texte selbst wird ein differenziertes Kennzeichnungssystem verwendet, dass unter 
anderem mit Hilfe verschiedener Schrifttypen zwischen wórtlichen Zitaten (fett und kur- 
siv) und lediglich inhaltlichen Wiedergaben (fett) unterscheidet. Dieser offene und sou- 
veräne Umgang mit den Grenzen unseres Wissens über die römischen Historiker erhöht 
die Nützlichkeit dieses wahren opus magnum noch weiter, als es durch die jahrzehnte- 
lange Arbeit und den unermüdlichen Fleiß der Herausgeber ohnehin schon der Fall ist. 
Für beides wird ihnen der Dank der künftigen Nutzer sicher sein. Dennis PAUSCH. 


Christopher J. DART, The Social War, 91 to 88 BCE: A History of the Italian Insurgency 
against the Roman Republic, Farnham, Ashgate, 2014, 24 x 16,5 cm, xii-252 p., 
6 illustrations, 2 cartes, 70 £, ISBN 978-1-4724-1676-6. 


In jüngster Zeit ist das Interesse am rómischen Bundesgenossenkrieg (91-88 v. Chr.) 
wieder gestiegen. Unmittelbar vor und nach der Veróffentlichung des zu rezensierenden 
Buches sind weitere Werke zum Zustandekommen, Verlauf und zu den Folgen des bel- 
lum Italicum erschienen (die voluminóse Studie von Seth Kendall, The Struggle for 
Roman Citizenship: Romans, Allies, and the Wars of 91-77 BCE, Piscataway, NJ, 2013 
sowie zwei populärwissenschaftliche Darstellungen für einen größeren Leserkreis: Gareth 
Sampson, The Collapse of Rome: Marius, Sulla and the First Civil War, Barnsley, 2013; 
Philip Matyszak, Cataclysm 90 BC: The Forgotten War that almost Destroyed Rome, 
Barnsley, 2015). Der Verfasser, Christopher J. Dart, hat sich in den vorangegangenen 
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Jahren in diversen Aufsátzen vornehmlich mit verschiedenen Aspekten des Bundesge- 
nossenkrieges auseinandergesetzt und deren Ergebnisse in diese Monographie einfließen 
lassen, deren Drucklegung offenbar die Konsultation von Kendalls Untersuchung nicht 
mehr gestattet hat. Das zentrale Anliegen des Buches besteht in der Rekonstruktion der 
Geschichte des bellum sociale. Notwendig für dieses Vorhaben erachtet der Autor eine 
Reihe von Untersuchungszielen, worunter die Analyse und Neubewertung der unmittel- 
bar mit dem Krieg im Zusammenhang stehenden Ereignisse (im Vorfeld und Ausgang), 
eine vorgeschlagene Chronologie des politisch-militárischen Konflikts, eine Betrachtung 
der angewandten Strategien der Rómer und der socii sowie eine Beurteilung der Nach- 
wirkungen gehóren (S. 5). In der kurzen Einleitung begründet der Verfasser seine 
Entscheidung, den Krieg als „an ‘Italian insurgency’“ und die Bundesgenossen als 
‚insurgents‘ zu bezeichnen, mit den politischen Zielen der Italiker (S. 1-2). Das Buch 
gliedert sich in neun Kapitel und eine zweiseitige Konklusion. Die Appendixe bieten 
Übersichten von wichtigen leges (Appendix 1), römischen und italischen Feldherren (2), 
belagerten Städten während des Krieges (3) und im Anschluss daran eingebürgerten 
Personen (4). Diese Auswahl ist selektiv und von mäßigem Wert, stattdessen wäre ein 
Quellenindex von größerem Nutzen gewesen. Eine Bibliographie (S. 238-248) mit 
hauptsáchlich englischsprachiger, aber auch italienischer, franzósischer und deutscher 
Literatur sowie ein Sach- und Namensindex runden das Werk ab. Das erste Kapitel 
(S. 9-21) bietet einen kurzen Forschungsbericht mit Fokus auf zwei Fragen. Erstens: 
Was motivierte und veranlasste die socii dazu, sich gegen Rom zu erheben? Zweitens: 
Welche Ziele verfolgten sie damit? Der Autor gibt die zwei Hauptdeutungen korrekt 
wieder: Forderung nach Verleihung des römischen Bürgerrechts im Kontext der politi- 
schen Inklusion sowie Streben nach Unabhängigkeit von Rom. Er geht auch auf die 
mittlere Position ein, die einen Wandel von der ursprünglichen Forderung nach Bürger- 
rechten hin zur Unabhängigkeit auszumachen glaubt (S. 13; 17). Schließlich diskutiert 
er die kontroversen Thesen von Mouritsen (Henrik Mouritsen, Italian Unification: 
A Study in Ancient and Modern Historiography, London, 1998), der die Zuverlässigkeit 
Appians in Zweifel zieht, indem er dessen Darstellung als mafgeblich von seiner 
Weltanschauung im 2. Jh. n. Chr. und insbesondere von den Erfahrungen der Bürger- 
rechtsverleihungen infolge des Krieges geprägt charakterisiert. Dart lehnt diese Sicht- 
weise mit nachvollziehbaren Argumenten ab. Seine Rekonstruktion der Ereignisse und 
ihre Interpretation basieren hauptsáchlich auf Appians vergleichsweise ausführlichen 
Bericht, den er wie die anderen (teilweise fragmentarischen, in der Mehrzahl nicht zeit- 
genóssischen) Quellen, darunter Cicero, Sallust, Diodor, Livius, Velleius Paterculus und 
Plutarch in Kapitel zwei (S. 23-41) bespricht. Darin stellt er fest, dass eine genuin zeit- 
genóssische Perspektive der socii in den literarischen Quellen nicht auszumachen ist, 
daher kündigt er eine Untersuchung der Münzen der Italiker an, um Rückschlüsse auf 
die Struktur des Aufstandes und Ziele der Aufstándischen zu ziehen (S. 27), dieses Vor- 
haben wird nur knapp umgesetzt (S. 108-116; 130f.). Das Fazit seiner Quellenbespre- 
chung mündet in die Erkenntnis, dass das von modernen Forschern postulierte Ziel nach 
politischer Unabhängigkeit nicht in den antiken Quellen ausfindig zu machen ist (S. 41). 
Kapitel drei (S. 43-67) behandelt die wechselhaften Beziehungen der italischen Bundes- 
genossen zu Rom und das Aufkommen ihrer Forderungen nach Bürgerrechten und/oder 
größerer gesetzlicher Gleichheit im Vorfeld des Krieges. Zunächst wird richtigerweise 
der Versuch unternommen, auf die differenzierten Motive und Parteiungen der aufstán- 
dischen Italiker und der mit einer bekannten Ausnahme (Venusia) loyal zu Rom halten- 
den latinischen Gemeinden hinzuweisen (S. 44; nochmals: S. 113). Allerdings versáumt 
es der Autor dies weiter auszuführen und die vielfáltigen Interessen in den Kontext der 
Stratifikation der diversen Gruppen (unerlässliche Unterscheidung zwischen den Eliten 


COMPTES RENDUS 831 


und der einfachen Bevölkerung; Multiethnizität und Identität(en) der Italiker) und der 
entsprechend unterschiedlichen Ziele (politische Partizipation, Teilhabe an der Kriegs- 
beute, Berücksichtigung bei der Landvergabe; aber auch Anerkennung und erwünschte 
Selbstzuschreibung als ebenbürtige Bürger) zu setzen. Als Konsequenz lehnt er unge- 
achtet der Verschiedenheit der einzelnen Gruppen jedes Streben nach Unabhängigkeit 
von Rom als Ziel ab (S. 116). Anschließend setzt die ausführlichere Betrachtung der 
wechselseitigen Beziehungen erst bei den Gracchen und insbesondere bei deren Landre- 
formen an. Der Autor beurteilt die Vorhaben der Landkommission als nachteilig für die 
Bundesgenossen, doch schätzt er insgesamt die Periode der Gracchen „not as a ‘cause’ 
of the Social War but rather as a symptom of an emerging crisis in the interaction bet- 
ween Rom and its allies* ein (S. 56). Die politischen Auseinandersetzungen innerhalb 
der Republik bezüglich der Ausdehnung des Bürgerrechts skizzierend, kommt Dart auf 
die /ex Licinia Mucia (95 v. Chr.) zu sprechen, welche die Ausweisungen latinischer 
(und italischer) Bündner aus Rom anordnete. Er sieht dieses Gesetz mit Verweis auf das 
Intervall von vier Jahren zwischen seiner Verabschiedung und dem Kriegsausbruch 
nicht als Katalysator des Krieges. Es zeige aber deutlich auf, dass die Italiker infolge 
wiederholt ungerechter, willkürlicher und im Fall der latinischen Gemeinde Fregellae 
brutaler Behandlungen und der ostentativen Ungleichheit zwischen Rómern und Bun- 
desgenossen ein gesteigertes Verlangen nach gesetzlicher Gleichheit und politischer 
Inklusion empfanden (S. 56-58; 62f.). Das längste, vierte, Kapitel (S. 69-97) hat das 
folgenreiche Jahr 91 v. Chr. zum Gegenstand. Der Volkstribun M. Livius Drusus habe 
ein Gesetzesbündel durchsetzen wollen und hierfür eine gesellschaftlich breite Unter- 
stützung gesucht, indem er verschiedene, dabei diverse Gruppierungen zufriedenstel- 
lende Mafinahmen vorsah. Nach Darts Dafürhalten habe der tonangebende Führer der 
Italiker, Q. Poppaedius Silo, Drusus davon überzeugt, den Antrag auf Verleihung der 
Bürgerrechte zu verfolgen (S. 76-78; 213). Im Gegenzug hátten sich die Italiker bereit 
erklärt, Drusus politische Unterstützung zu gewähren (S. 80f.). Nicht überzeugen kann 
die Datierung von Poppaedius Silos Marsch auf Rom, den der Verfasser nach dem 
Scheitern des Gesetzesantrags und vor der Ermordung des Drusus verortet, ins Jahr 91 
v. Chr. (S. 86-88). Denn der ihm entgegenkommende Cn. Domitius Ahenobarbus (cos. 
96, cens. 92) hatte in diesem Jahr kein Amt inne. Seiner Ansicht nach ließen die diver- 
gierenden Quellen nicht den Schluss zu, dass der Krieg unmittelbar nach Drusus‘ 
Ermordung begonnen habe (S. 96). Tatsáchlich sollte seine Ermordung nicht als thukyd- 
ideischer Grund für den Krieg verstanden werden, sondern als finaler Auslöser für den 
Ausbruch der Kampfhandlungen nach dem Scheitern des Antrags zur Verleihung der 
Bürgerrechte (S. 95-97). Den misslungenen Anschlag auf die Konsuln während der 
feriae Latinae interpretiert Dart als Ausdruck der Uneinigkeit der Italiker hinsichtlich 
der Durchsetzungsmittel (Gewalt oder politische Lobbyarbeit) ihrer Forderung, nicht als 
Unterschiedlichkeit ihrer Ziele (S. 83). Die drei folgenden Kapitel fünf (S. 99-123), 
sechs (S. 125-147) und sieben (S. 149-170) bieten eine Rekonstruktion der Kriegspla- 
nungen und -handlungen der socii und Rómer zwischen dem Winter 91/90 und dem 
letzten Kriegsjahr 88 v. Chr. Diese kónnen nicht im Einzelnen besprochen werden, doch 
in der Regel sind des Autors Vorschläge und Interpretationen plausibel und mit den 
Quellen vereinbar. Er zeichnet die Erfolge der Italiker im ersten Kriegsjahr nach, geht 
auf ihre gescheiterte Strategie ein, weitere bundesgenössische oder latinische Gemein- 
den zum Abfall zu bringen und beschreibt die rómischen Anstrengungen, den Krieg 
militärisch zu ihren Gunsten zu beenden. Als die Gegenoffensive der bedrängten Itali- 
ker durch den Tod des Feldherrn Poppaedius Silo ein Ende fand (88 v. Chr.), sei der 
organisierte Aufstand zusammengebrochen (S. 169). Gelegentlich befindet sich der 
Autor im Bereich der Spekulation und einige Male wird man seinen Interpretationen 
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nicht folgen müssen. So zieht er, um ein Beispiel zu erwähnen, die beiden Quellen 
Rhetorica ad Herennium 4.9 (13) und Plut., Mar. 32 als Beleg für die Auffassung heran, 
das plótzliche, koordinierte und gewaltsame Vorgehen der Bundesgenossen zu Beginn 
der Kampfhandlungen hätte die Römer vollkommen unerwartet getroffen. Doch wäh- 
rend die erste Quelle besagt, dass die Gegner die Macht der Römer in jeglicher Hinsicht 
kannten, enthält Plutarchs Text die Aussage, dass die Bundesgenossen nicht nur hin- 
sichtlich ihrer Waffen und Soldaten ernst zu nehmen waren, sondern ihre Feldherren 
mit ihrem Wagemut und ihrer Fähigkeit eine Herausforderung für Rom darstellten. 
Daraus wird nicht unmittelbar ersichtlich, ob die Römer überrascht wurden oder nicht 
(S. 104). Dem Verfasser ist jedoch m. E. zuzustimmen, wenn er die Ansicht verwirft, 
die Organisation der Italiker sei als „a Roman counter-state“ zu verstehen. Vielmehr 
deutet er sie als ein „ad hoc confederacy for the specific purpose of conducting the 
war“ (S. 112-113). Gleichwohl schließt das nicht aus, dass die Errichtung eines eigenen 
unabhängigen Staates von einigen Bundesgenossen angestrebt wurde. Zugleich muss 
angemerkt werden, dass die kolportierte Größe des Senats mit 500 Mitgliedern einen 
außergewöhnlich großen und vermutlich ineffizienten Kriegsrat (S. 108: „war coun- 
cil“) abgegeben hätte. In Bezug auf Darts Interpretation der italischen Münzen ist ihm 
beizupflichten, dass die ikonographischen Motive beinahe ausschließlich römischen 
Münzen entlehnt worden sind; dies gilt besonders für die Übernahme der rómischen 
Siegesikonographie mit der Góttin Victoria. Doch seiner Lesart der Abbildungen der 
Rom repräsentierenden Wölfin, die vom Stier attackiert wird, als bloBes ,,commemora- 
ting initial victories“ (S. 131) kann schwerlich zugestimmt werden, deutet doch die 
symbolische Sprache nicht den Wunsch nach Integration an, sondern eindeutig nach 
Besiegung der Römer. Die legislative Bewältigung dieser Auseinandersetzungen wird 
in Kapitel acht (S. 171-187) analysiert. Dabei wird die Bedeutung der lex Julia (spät im 
Jahr 90 v. Chr.) sowie der /ex Plautia Papiria (89 v. Chr.) als Konzessionen zu einem 
doppelten Zwecke, nämlich der Sicherstellung der Loyalität bisher standhaft gebliebe- 
ner Latiner und Bundesgenossen (S. 143-146; 172-176) und zur Isolierung der Aufstán- 
dischen (S. 181-185), zu Recht hervorgehoben. Im letzten, neunten Kapitel (S. 189-212) 
bespricht der Autor vornehmlich die politischen, militärischen und demographischen 
Fortwirkungen des Krieges bis in die 70er Jahre hinein und diskutiert die politische 
Integration der „Neubürger“, insbesondere die Frage nach ihrer Einordnung in die neu 
zu schaffenden oder bestehenden Tribus (189-193, 196f.). Die vielfältigen wirtschaftli- 
chen und sprachlichen Veränderungen, die der Krieg für das geeinte Italien brachte, 
werden nur kurz angerissen. Positiv hervorzuheben ist Darts grundsätzlich gründliche 
Quellenkritik, wenn er auf inakkurate oder generalisierende Begriffsverwendungen 
(Samnites, Marsi), entstellte oder willkürlich zusammengefügte Berichte und fehlende 
Chronologie bei den antiken Autoren verweist (bspw. S. 102; 136; 139). Seine Rekon- 
struktion der Ereignisse, das Hauptanliegen der Untersuchung, erfolgt nach bedachter 
Abwägung der Quellen und ist mehrheitlich plausibel. Unangenehm fallen die häufig 
redundanten Wiederholungen von Quellenpassagen (S. 28 und 39; 125-126), Thesen 
(S. 90-91; S. 150-151 und 159) und Feststellungen auf (S. 132-134; 204). Hinsichtlich 
des (Teil-)Vorhabens, auch die Implikationen und Fortwirkungen des Krieges zu 
beschreiben, werden die Erwartungen nicht vollständig erfüllt. Ein richtiges Ärgernis ist 
jedoch das unzureichende Lektorat, denn das Buch ist voller orthographischer Fehler, 
die sich vom Abkürzungsverzeichnis über die lateinischen Quellen und dem Fließtext 
bis hin zur Bibliographie durchziehen (siehe auch die Rezension von Paul Burton, in 
CR 66, 2016, S. 206). Als Resümee ist zu sagen, dass diese Monographie trotz der 
erwähnten Einwände eine gut brauchbare, quellennahe Einführung in die Geschichte 
des Bundesgenossenkrieges darstellt. Fuad ALIDOUST. 
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Christine DELAPLACE, La fin de l'Empire romain d'Occident. Rome et les Wisigoths de 
382 à 531, Rennes, Presses Universitaires de Rennes, 2015 (Histoire), 24 x 16 cm, 
373 p., 21 €, ISBN 978-2-7535-4595-2. 


Notre collégue, Professeur d'histoire romaine à l'Université de Caen, publie ici les 
résultats de nombreuses années de recherche qui ont abouti en 2008 à la soutenance d'une 
Habilitation à Diriger des Recherches. Spécialiste de l'Italie ostrogothique, C. Delaplace 
a souhaité élargir le champ de ses travaux tout d'abord en direction de ce qu'on appelait 
naguere le royaume wisigothique de Toulouse puis, partant de la Gaule du sud au 
V* siécle, aux échanges romano-gothiques entre la fin du IV* siécle et le début du 
VI° siècle. C'est ainsi le vaste champ des relations diplomatiques entre les Wisigoths et 
l'Empire romain (Rome et Byzance) de 382 à 531 qui est embrassé par un livre ample et 
fouillé. Non pas seulement en filigrane, mais en toile de fond toujours visible, c'est en 
réalité la question de la fin de l'Empire romain qui fournit la ligne directrice et problé- 
matique du livre, comme son titre l'indique. Dix chapitres et un épilogue répartis en cinq 
grandes parties structurent l'ouvrage. Une vaste bibliographie (p. 305-356) est arrétée en 
2008, mais elle est complétée jusqu'en 2015 par un nombre important de titres (p. 356- 
359). Sont fournis également un index nominum et un index géographique. Sont insérées 
enfin douze planches de cartes empruntées à des ouvrages de référence. Une premiere 
partie (« Sources, héritage historiographique et problématiques actuelles ») fait le point 
sur l'état actuel de la recherche concernant des notions trop souvent jugées naturelles 
telles que celles de frontiére, d’ethnogenése des peuples de la migration ou encore d’iden- 
tifications ethniques. Une seconde partie (« Les traditions diplomatiques de l'Empire 
romain ») décrit la réalité des relations diplomatiques dans le monde romain des IV* et 
V* siècles et insiste sur l'importance de dépasser une certaine vision historique selon 
laquelle Rome a toujours unilatéralement octroyé la paix à ses ennemis et qui serait née 
des sympathies impérialistes nourries depuis le XIX* siècle par l’historiographie d’inspi- 
ration mommsénienne. On y lit une mise au point sur les différences entre deditio et 
foedus, ainsi qu'une analyse systématique des grands traités dont on a connaissance pour 
le IV* siécle (au total, entre 322 et 384, on en recense 43). Pour l'auteur il ne fait guére 
de doute, même si aucun d'entre eux ne nous est intégralement parvenu, qu'il a existé des 
traités en forme, écrits, que les Goths ont conservés dans leurs archives. La troisiéme 
partie (« 382-418 : le róle des chefs goths dans les guerres civiles de l'Empire romain ») 
inaugure la portion de l'ouvrage consacrée à l'histoire événementielle : les personnages 
principaux sont ici Alaric puis Flavius Constantius. Il s'agit en l'occurrence de montrer 
que l'installation des Goths en Aquitaine à la suite des traités de 416 et 418 révélait la 
volonté délibérée de Flavius Constantius de mettre en place un systeme de contróle mili- 
taire et politique de la Gaule et de l'Espagne. La quatriéme partie (« 418-455 : l'évolu- 
tion du róle des fédérés wisigoths au sein de la pars occidentis » [sic : pour pars occi- 
dentalis]) analyse les modalités d'installation des fédérés wisigoths en Aquitaine tout en 
détruisant « l'invention historiographique » du royaume wisigothique de Toulouse. 
Entrent ici en jeu les « erreurs » d'Aetius et la pression des Vandales. La cinquiéme 
partie (« 455-477 : de l'exercitus Gothorum au regnum indépendant ») montre notamment 
que l'Auvergne n'a jamais vraiment « résisté » aux Wisigoths ni Clermont réellement été 
« assiégée » par eux (le róle de Sidoine Apollinaire est réévalué) et que l'Espagne (mais 
jamais l'Italie) a toujours été l'horizon de développement territorial des Wisigoths. Au 
total l'auteur prouve par cette ample réalisation que l'histoire événementielle n'est pas 
sans fécondité, car elle remet le politique au centre des enjeux. Le livre accorde une 
grande importance aux rapports de force tels qu'une attention précautionneuse aux 
sources permet de les reconstituer. Les Wisigoths n'auraient sans doute jamais eu les 
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visées territoriales ni l'expansionnisme qu'on leur a parfois prétés : les installations suc- 
cessives vers le centre et le nord de la Gaule n'auraient eu d'autre but que de constituer 
un glacis contre les Burgondes. Les Wisigoths auraient, en outre, géré comme ils le 
pouvaient les désordres et les erreurs des conflits civils romains nés de multiples usurpa- 
tions durant cette période. Ils n'auraient jamais demandé la création d'un royaume indé- 
pendant mais seulement entériné en 475 avec l'empereur Julius Nepos le fait que les 
traités antérieurs étaient désormais caducs. Leur stratégie aurait été dans l'ensemble 
défensive et non offensive, et ce notamment en raison du poids croissant dans l'histoire 
de peuples comme les Francs, les Burgondes et les Vandales. Il était inévitable que sub- 
sistent quelques coquilles dans un ouvrage de cette ampleur (« une défaite singlante », 
p. 250 ; Rutilius « Manatianus », p. 180) ou quelques approximations référentielles ou 
syntaxiques (p. 40 : Jordanés — dont le nom est orthographié « Jordanés » p. 217 — classé 
parmi « les historiens de langue grecque » ; p. 180 : « au vu de ce qui se choisit à ce 
moment-là comme destinée politique et sociale de chacun » ; p. 249 : « que seules des 
sources non contemporaines nous donnent à voir les effets »). Les fautes de latin devront 
également étre corrigées : on lit foedoera au lieu de foedera (p. 79) ; in seruitudo (p. 93, 
n. 66) : le texte exact est d'ailleurs receptos seruitum Gothos (paneg. 12, 22, 3) ; on 
trouve Arcadis au lieu de Arcadio (p. 108) ; Stilicone et Aurelianus (conss.) au lieu de 
Stilichone et Aureliano (p. 109) ; addimentum (p. 123, n. 73) au lieu de additamentum et 
addimenta au lieu de additamenta (p. 207, n. 53 et p. 308 ; le titre exact donné par 
Mommsen à la chronique de Prosper Tiro uel Aquitanus est d'ailleurs Epitoma chronicon 
et non Epitoma chronicorum ; elle figure en outre dans les MGH IX et non IX, 2 qui 
n'existe pas) ; on trouve encore explusas au lieu de expulsas (p. 157, n. 16) ; orbis roma- 
num au lieu de orbis Romanus (p. 167) ; hababatur au lieu de habebatur (p. 189, n. 8) ; 
utraque rei publicae (p. 296) au lieu de utraeque res publicae, qui est dans le titre exact 
du livre de Jan Prostko-Prostyfiski, Vtraeque res publicae. The Emperor Anastasius I's 
Gothic Policy, Poznan, 1994, un titre mal écrit p. 290 n. 17 et dans la bibliographie 
p. 343 ; on trouve, en outre, damnatio memorie au lieu de memoriae (p. 218 et p. 219, 
n. 9) ; eaedem au lieu de caedem (p. 222, n. 15 et p. 226, n. 22) ; supeatus au lieu de 
superatus (p. 237, n. 47) ; pars Occidentis au lieu de pars occidentalis (p. 114, 116, 117, 
163, 221, 238, 255, 283, 284) ; pars Orientis au lieu de pars orientalis (p. 117, 216 et 
221) ; hispaniarum au lieu de Hispaniarum (p. 242) ; praecimus au lieu de praecipimus 
(p. 297, n. 38) ; poste au lieu de post (p. 256, n. 89) ; Caersaraugustanae au lieu de 
Caesaraugustanae (p. 279) ; christianorum au lieu de ecclesiasticorum (p. 305, col. 1) ; 
Merowingicarum au lieu de Merouingicarum (p. 305, col. 1) ; Editum Theodorici au lieu 
de Edictum Theoderici (p. 305, col. 2) ; Notitia dignitatum omnium tam ciuilum quam 
militarium au lieu de ciuilium (p. 306, col. 1) ; Matini au lieu de Martini (p. 308). Le 
texte de Cassiodore est souvent cité fautivement : on trouve aduersari au lieu de uersari 
(p. 297, n. 38) ; cognantur au lieu de cogantur (p. 294, n. 27) ; Nandium au lieu de Nan- 
dum (p. 294, n. 29). Prosper d’Aquitaine censément cité d’après les MGH IX, p. 477, est 
mal recopié (p. 199, n. 37) : au lieu de Aetio rebus quae in Galliis [sic] componebantur 
intendo [sic], Genséricus [sic]... écrire Aetio rebus quae in Gallia componebantur intento 
Gisiricus... Alors qu'on prétend citer Claudien d’apres l'édition Birt (MGH X), le texte 
donné p. 118, n. 57, ne correspond pas à ce qu'on lit p. 183 Birt : ainsi au lieu de factus 
écrire fatus ; mettre un point aprés refusas ; au lieu de uelgemit, écrire uel gemit ; au lieu 
de Numidias, écrire Lydos précédé d'une crux ; le méme texte est cité avec une faute 
supplémentaire p. 116, n. 54 : au lieu de orboi, lire orbi ; il faudrait distinguer les vers 
dans les citations des piéces poétiques de la correspondance de Sidoine (par exemple 
p. 256, n. 89). Il est enfin assez déroutant de voir Philostorge cité en latin (p. 159, n. 21) 
et de lui voir attribué un fácheux imperotori. Stéphane RATTI. 
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Stella DEMESTICHA (éd.), Per terram, per mare: Seaborne Trade and the Distribution 
of Roman Amphorae in the Mediterranean, Uppsala, P. Äström, 2015 (Studies in 
Mediterranean Archaeology and Literature, 180), 26 x 18,5 cm, xxii-298 p., fig., 
carte, 64 €, ISBN 978-91-7081-215-6. 


Il volume contiene parte degli interventi (50 in origine: il programma all'indirizzo 
https://ucy.ac.cy/ptpm/programme) al convegno omonimo tenutosi a Nicosia dal 12 al 
15 aprile 2013 a seguito della pubblicazione del volume The Transport Amphora and the 
Trade of Cyprus (M. L. Lawall / J. Lund (eds.), Aarhus, 2013). Si tratta di 19 contributi, 
tutti in inglese, preceduti da un'introduzione della curatrice e raggruppati in quattro 
sezioni geografiche: Mediterraneo orientale (5), Mar Nero (3), Mediterraneo centrale 
(9), Mediterraneo occidentale (2). La documentazione fotografica e grafica — per lo piü 
omogenea - & impeccabile, i refusi sono rari e la veste grafica & elegante. L'integrazione 
dei dati provenienti da scavi terrestri e subacquei (per terram, per mare), assieme alla 
loro ricchezza, costituisce il pregio principale del volume. Nell'introduzione (p. xiii- 
xxii), S. Demesticha traccia una breve storia delle ricerche sulle anfore come fonte per 
la ricostruzione dell'economia antica, dando conto delle differenze, nel tempo, tra la 
situazione del bacino centro-occidentale e quella dell'area orientale del Mediterraneo. 
Sottolinea l'importanza dei recenti studi sul commercio marittimo e sulla produzione 
delle anfore nel settore orientale del bacino mediterraneo. Ricorda infine il problema 
della lessicografia dei tipi: come suggerito da J.-Y. Empereur nel corso della discus- 
sione, sarebbe necessario un sistema di classificazione univoco e aperto, con preferenza 
per le nomenclature consuete. Piü difficile sembra invece un accordo sulla denomina- 
zione da attribuire ai nuovi tipi e sottotipi. Una tabella comprende i tipi (ciascuno indi- 
cato dalle sue varie denominazioni) dei quali trattano due o piü contributi del volume. 
Le relazioni della prima sezione concernono essenzialmente i materiali rinvenuti in 
mare: anfore africane da cinque relitti dell’Egeo (V. Koutsouflakis / X. Argiris, p. 3-22), 
un nuovo tipo presente nei relitti di Portolafia e Tourkolimano, nel settore meridionale 
del golfo dell'Eubea (L. S. Vidliéková, p. 23-30), gli esemplari restituiti da uno scavo 
ad Eretria (M. Palaczyk, p. 31-40), che illustrano le importazioni dalla fine del I agli 
inizi del III s. d.C. T. Theodoulou, B. Foley, D. Kourkoumelis, K. Preka Alexandri pre- 
sentano le anfore dal mare di Chio (p. 41-54) e S. Demesticha (p. 55-76) quelle rinve- 
nute dall’area di bassi fondali intorno a Capo Kiti — Cipro. Il contributo di M. Palaczyk 
(p. 31-40) ha come oggetto le anfore romane dagli scavi svizzeri ad Eretria. La sezione 
dedicata alle anfore da trasporto del Mar Nero comprende tre contributi; nel primo 
(p. 79-97), E. Y. Klenina tratta dell'approvvigionamento (vino, quindi olio e olive) della 
colonia di Chersonesos dal I s. a.C. al IV s. d.C. A. B. Biernacki e E. Y. Klenina trac- 
ciano il panorama delle importazioni di anfore dei secc. IV-VI a Novae (Moesia Secunda) 
(p. 99-120): pontiche, egee, LR 1 e altre produzioni del Mediterraneo orientale, africane, 
più un esemplare non identificabile da un contesto del VI s. e pochi frammenti di fab- 
bricazione locale. Il contributo di A. V. Smokotina sulle importazioni delle LR 1 nel 
Bosforo Cimmerio (p. 121-135) si basa essenzialmente sui materiali dei recenti scavi a 
Kerch e mostra la piena integrazione dell'area nella rete commerciale del Mediterraneo 
orientale e del Ponto. Le comunicazioni relative al Mediterraneo centrale riguardano 
l'area adriatica e ionica e due siti del Piemonte, che tramite il Po avevano stretti rapporti 
commerciali con Aquileia e i porti nord adriatici. R. Auriemma, V. Degrassi ed E. Quiri 
(p. 139-161) affrontano il tema delle importazioni di anfore orientali nell'area adriatica 
partendo da alcuni contesti settentrionali (Aquileia, Ronchi, Trieste, Fiume) e meridio- 
nali (Durazzo, Butrinto, Brindisi e S. Focale). I contenitori sono di produzione egea, 
microasiatica, pontica, levantina e genericamente orientale. E. Quiri (p. 161-180) traccia 
il quadro delle importazioni di anfore da trasporto orientali a Torino, sulla base degli 
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abbondanti materiali restituiti dagli scavi di Piazza Castello e dei Giardini Reali, dei 
quali le produzioni adriatiche costituiscono il 54%, seguite da quelle orientali. E. Quiri 
e G. Spagnolo Garzoli presentano un'anfora quasi completamente ricostruita rinvenuta 
a Novara (p. 181-188) che proverrebbe da Milo (ma mancano analisi petrografiche) ed 
avrebbe contenuto allume. Le nuove ricerche sulla villa del castrum di Brioni, impor- 
tante centro economico dalla metà del I s. d.C. all'età antonina, sono oggetto del contri- 
buto di T. Bezeczky, P. Berni Millet e H. González Cesteros (p. 189-198). Lo studio 
delle anfore ha permesso di chiarire le fasi tarde del complesso, che vide un periodo di 
grande prosperità e la cui occupazione & documentata sino al VII secolo. J. Royal passa 
in rassegna i numerosi dati per la ricostruzione dei commerci con l'Oriente della costa 
illirica (p. 199-218) emersi dal programma comune di prospezioni realizzato in Croazia, 
Montenegro e Albania. Dal 2007 sono stati documentati 20 relitti antichi, dal VI s. a.C. 
al VII d.C. (11 dei quali con anfore orientali), uno medievale, 2 postmedievali, 36 
moderni; J. Royal da conto del relitto Traste 1 (Montenegro), con un carico di anfore 
tardorodie, e di quello di Joni (Albania), che trasportava Africane 3 (Keay 25) A, B e C. 
Oggetto del contributo di D. Kourkoumelis e D. Sakellariou (p. 219-227) sono due relitti 
tardoantichi individuati assieme ad un altro, databile al XVIII secolo, a SW di Corfü nel 
corso di prospezioni di archeologia preventiva: Poseidon 1 (-1175 m), con carico etero- 
geneo dall'Africa, della prima metà del IV s.; Poseidon 2 (-1370 m), del VII s. d.C., che 
trasportava anfore Keay 61 A e LR 1 e forse pietre nere. R. Auriemma presenta il quadro 
delle importazioni dall’Oriente fornito dai contesti sommersi e semisommersi della baia 
di Torre Santa Sabina, 30 km a N di Brindisi (p. 29-243). Di particolare interesse é un 
relitto in eccellenti condizioni che trasportava anfore africane databili alla fine del III- 
inizi del IV s. d.C.; un deposito conteneva materiali databili in età micenea (LH III), 
tardoromana e medievale; un altro una stratificazione comprendente anche produzioni 
orientali, tra le quali una ventina di anfore rodie, alcune delle quali bollate. Delle anfore 
tardorodie in Croazia tratta P. Dugonjié (p. 245-256), che tenta, sulla base dei ritrova- 
menti marittimi e terrestri, editi e inediti, di tracciarne una prima carta di distribuzione 
che serva da base per ulteriori approfondimenti. Con il contributo di D. Taras sulle 
anfore del porto di Aenona, presso l'attuale Kremenjata nella baia di Zaton (p. 257-266), 
si chiude la sezione relativa al Mediterraneo centrale. L'attività del porto, che sostitui 
quello primitivo del municipium, ebbe inizio nel I s. d.C.; il suo floruit si colloca tra la 
fine di questo secolo e quella del successivo, quando sembra cessare. Il tipo più rappre- 
sentato sono le anfore di Forlimpopoli, largamente maggioritarie, seguite da quelle di 
Portorecanati, dalle Agora F 66-65 e dalle Dressel 2-4. Due contributi riguardano il 
Mediterraneo occidentale: quello di G. Pascual Berlanga e A. Ribera i Lacomba (p. 269- 
286) tratta delle importazioni di anfore orientali a Valentia (I s. a.C. — III s. d.C.) ea 
Pompei (I s. a.C. — 79 d.C.). Questo centro, produttore ed esportatore di vino verso Occi- 
dente, importa vino greco, specialmente da Rodi, nel I s. a.C., come mostrano 1 dati 
forniti dagli scavi della Casa di Arianna. Successivamente aumentano le importazioni di 
anfore orientali, mentre diminuisce la loro varietà (tardorodie / Camulodunum 184, Cos / 
Dressel 2-5, Schone-Mau XIII, Gaza / Kingsholm 117). Al momento della definitiva distru- 
zione abbondano le Dressel 2-4 e le anfore provenienti da Cos, Creta e altri centri. A Valen- 
tia, in età repubblicana, le anfore vinarie campane costituiscono la maggioranza, seguite da 
tipi italici; gli esemplari orientali sono rari. Aumentano progressivamente nel corso del II s. 
a causa del miglior inserimento della città nelle reti commerciali, ma restano sempre mino- 
ritari rispetto a quelli locali. L'ultimo contributo, di E. Piccardi (p. 287-298) si fonda sui 
materiali editi da prospezioni e scavi marittimi e terrestri ed ha per oggetto la circolazione 
nell'area tirrenica (Liguria, Corsica e Sardegna) delle anfore del Mediterraneo orientale tra 
Ie VII s. d.C., che appare sottostimata dagli studi precedenti. Cinzia VISMARA. 
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Pascale DERRON (éd.), Cosmologies et cosmogonies dans la littérature antique, Genève, 
Droz, 2015 (Entretiens sur l'Antiquité classique, 61), 23 x 15,5 cm, X-355 p., fig., 
75 CHF, ISBN 978-2-600-00761-0. 


Comme le sous-titre l'indique, Pascale Derron propose dans ce volume, à peine un 
an aprés l'événement — ce qui est trés rapide ! —, la publication des huit longues com- 
munications qui ont été présentées, en aoüt 2014, dans la prestigieuse Fondation Hardt 
et sous la présidence de son directeur, Pierre Ducrey. Conformément à la ligne scienti- 
fique et éditoriale des « Entretiens sur l'Antiquité classique », chaque exposé est suivi 
d'une discussion. Ces entretiens, préparés par Therese Fuhrer et Michael Erler, déploient 
la problématique indiquée dans le titre selon un axe chronologique, puisque l'on passe 
de la cosmologie-cosmogonie babylonienne (Stefan Maul, p. 15-37) au domaine 
biblique avec une étude sur le livre de la Genése (Konrad Schmid, p. 51-95). Aprés quoi 
vient l'étude des « débuts (relatifs !) de la cosmogonie et [de] la rhétorique de l'autorité 
poétique » dans le monde grec avec Homére, Hésiode et Empédocle (Jennys Strauss 
Clay, p. 105-137). La cosmologie oraculaire de Lucréce fait l'objet de l'exposé suivant 
(Gordon Campbell, p. 149-171). C'est ensuite sous le triple signe de « cosmos, logos 
et nomos » qu'est abordée l'appropriation du récit de la création dans la Genése par les 
Juifs d'Alexandrie puis par les chrétiens (David T. Runia, p. 179-209). Dans le mani- 
chéisme, le cosmos devient un « apparatus of salvation » (Jason David BeDuhn, p. 219- 
246). Le cosmos est enfin étudié dans la longue et riche tradition des Aratea latins 
(Katharina Volk, p. 253-283). La question posée dans le huitiéme exposé — « Dans 
quelle mesure peut-on parler d'une cosmologie dans l'Antiquité ? » (Rémi Brague, 
p. 291-308) — parait au premier abord iconoclaste en vidant de sa pertinence l'ensemble 
de la thématique du volume ; en réalité il n'en est rien, et la différence entre les théories 
anciennes et modernes se situe dans la perspective nécessairement anthropologique de 
la cosmogonie antique. Enfin, « La cosmologie comme science moderne » (Ruth Durrer, 
p. 317-329) met judicieusement en perspective notre époque avec les temps anciens. 
Toutefois, le lien avec la science contemporaine ne se limite pas à cette communication 
finale : tout au long des échanges, des échos entre hier et aujourd'hui ont été soulignés. 
C'est ainsi que Ruth Durrer a pointé que le nom anglais de /eptons donné à certaines 
particules entre en résonance avec la leptotés du style aratéen. De méme, le caractère 
« amorphe » de la matiére dans l'épopée babylonienne Enüma Elish (mais pas seule- 
ment, car on retrouve aussi l'absence de forme de la matiére dans la tradition platoni- 
cienne) correspond également aux conclusions de la physique moderne. En dépit de ces 
liens ténus et de la vision pessimiste de Rémi Brague qui juge impossible d'établir une 
continuité entre les systémes cosmiques antiques et modernes, il reste que la question 
de la creatio continua antique, par exemple, n'est pas antagoniste avec la théorie de 
l'expansion continue de l'univers à partir du Big Bang. De méme, hier comme 
aujourd'hui, on se pose toujours la question de ce qui précéde la création... En outre, 
les discussions qui suivent les exposés donnent aux Entretiens de la Fondation Hardt 
une dynamique unique, et le présent volume ne déroge pas à cette règle : chaque déve- 
loppement se trouve trés heureusement élargi par les échanges entre les participants. 
C'est ainsi que le Enüma Elish babylonien est souvent rapproché de la Bible, alors que 
l'extréme violence du premier ne se retrouve nullement dans les premiers versets de la 
Genése. L'absence de modéle géométrique dans les anciens systémes cosmographiques 
souligne ce qui constitue en réalité la révolution scientifique du mode grec. La Genése, 
qui est ensuite étudiée comme présentant la création du monde selon un mode évolutif, 
donne lieu à des échanges qui pointent la difficile traduction du premier verset (Gn 1:1), 
de méme que le sens à donner au terme « signe » appliqué aux astres, tout comme les 
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réticences à appliquer un tel modéle au Dieu créateur. Les débuts de la cosmogonie 
dans le monde grec sont l'occasion de mettre sur le méme plan Homére, Hésiode et les 
pré-socratiques Parménide et Empédocle : mais se pose la question des différences 
« génériques » d'un texte à l'autre, différences déjà senties par Aristote qui qualifiait 
Homère de poiétès et Empédocle de physiologos ; la discussion se focalise également 
sur l'aporie d'une « venue à l'étre » pour des étres — les dieux — « toujours existants ». 
Aprés l'exposé sur Lucréce, la discussion porte sur le sens à donner à mundus, qui serait 
moins « monde » que « ordre », ainsi que sur la posture du poéte-uates. L'exposé de 
David T. Runia, centré sur les figures de Philon et Origéne, donne lieu, une nouvelle 
fois, à des remarques sur le lexique platonisant des premiers versets de la Genése, et se 
repose la question d'une création ex nihilo ou pas. On pointe ici l'absence de « jour 
premier » dans le texte biblique. Quant à l'exposé sur le systéme manichéen, il aboutit 
à une focalisation sur la figure de Mani comme « Interpréte » et sur les raisons de la 
disparition de cette religion. Le déroulé du fil chronologique conduit le lecteur à l'étude 
du poème araméen des Phenomenes dont la réception est pluri-séculaire. Si l'infléchis- 
sement du poème grec dans le monde latin est dû à l'influence des « Chaldéens », 
comment expliquer le refus du poéte grec de théoriser le mouvement des planétes ? 
comment expliquer l'oubli de la théorie d'Aristarque de Samos ? Les intervenants 
discutent enfin du nouveau sémantisme dont Rémi Brague revét le mot « cosmologie », 
de méme que du lien entre cosmologie et religions... dont Aristote d'ailleurs fournit le 
premier contre-exemple ! Le regard sur la cosmologie moderne fonctionne comme un 
épilogue. Ajoutons, pour finir, que l'ouvrage est fort bien présenté avec une introduction 
qui analyse avec précision chacune des communications (signalons la petite impropriété 
de « platonique » au lieu de « platonicien » [p. 1], le sens problématique donné au mot 
« réflectivité » appliqué à Homére [p. 9]), et qu'il offre en outre sept belles reproduc- 
tions d'images manichéennes ou d'illustrations au poéme d'Aratos (p. 333-339). Il est 
également fort heureusement complété par un riche index. Bref l'ouvrage est, dans sa 
présentation, fort pédagogique et particuliérement important pour suivre les linéaments 
— similitudes et différences — des systémes cosmiques sur le temps long de l'Antiquité. 
Le présent recenseur ne saurait qu'en recommander chaleureusement la lecture, tant le 
systéme du monde entre — dés la lecture des Phénoménes d'Aratos — dans la formation 
intellectuelle et, par là, dans la culture de l'homme antique. Béatrice BAKHOUCHE. 


Olivier DEVILLERS (éd.), Les opera minora et le développement de l’historiographie taci- 
téenne, Bordeaux, Ausonius (diff. De Boccard, Paris), 2014 (Scripta Antiqua, 68), 
24 x 17,5 cm, 224 p., 25 €, ISBN 978-2-35613-119-5. 


Die vorliegende Aufsatzsammlung zu den opera minora des Tacitus (Agricola, Dia- 
logus de oratoribus, Germania), zu den thematischen und historiographischen Bezügen 
dieser ‚kleinen‘ Schriften zu den taciteischen Hauptwerken, den Annalen und den 
Historien, und zu der methodisch-historiographischen und stilistisch-rhetorischen 
Entwicklung der taciteischen Historiographie richtet sich primár an Spezialisten der 
Tacitusforschung, darüber hinaus auch an alle Altertumskundler, die sich für die kultu- 
relle und soziale Geschichte des frühen Prinzipates oder für antike Biographie, Rhetorik 
und Historiographie interessieren. Nach einem kurzen Vorwort von O. Devillers eróffnet 
der erste von drei großen Abschnitten (,,Approches générales“, S. 13-70) die Sammlung 
von 13 thematisch und methodologisch sehr unterschiedlich akzentuierten Beiträgen. Es 
folgen die zweite („Regards singuliers sur les opera minora“, S. 71-145) und die dritte 
Abteilung der Studien (,,Confrontations ponctuelles entre opera minora et opera maiora“, 
S. 147-200), eine Bibliographie zu allen Beitrágen (S. 201-212), sowie ein Index der 
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zitierten antiken Quellen (S. 213-223). Die Beitráge sind in franzósischer, englischer 
und italienischer Sprache verfaßt und gehen auf eine Tacitus-Konferenz in Bordeaux 
im Jahre 2012 zurück. Im Rahmen dieser Besprechung kann ich nicht auf alle 13 Bei- 
tráge gleich ausführlich eingehen, sie sind aber sámtlich jedenfalls für Spezialisten der 
jeweiligen Themen lesenswert (vgl. das Inhaltsverzeichnis: http://ausoniuseditions.u- 
bordeaux-montaigne.fr/index.php/index-des-auteurs?auteur=Devillers+Olivier). Ich 
möchte mich mit einigen Studien näher befassen, die mir besonders gefallen haben, und 
mich dabei auf Beiträge konzentrieren, die mir für einen verbindenden Gedanken der 
meisten Studien dieses Bandes wichtig erscheinen, nämlich die früheren opera minora 
als ein kreatives historiographisches, stilistisches und thematisches ,,laboratoire“ für die 
späteren opera maiora anzusehen. Dies betont bereits O. Devillers in der ersten Studie 
(S. 13-30) nachdrücklich. Er hält es für einen Irrweg der Tacitusforschung, die früheren 
kleinen Werke von den Annalen und den Historien deutlich abzutrennen, sondern 
plädiert für eine ‚holistische‘ Betrachtung des Gesamtwerkes des Tacitus. Unter dieser 
Perspektive erweisen sich die opera minora als weit mehr denn bloße historiographisch- 
rhetorische Vorstudien eines noch unreifen Historikers. Tacitus erprobt und entwickelt 
vielmehr über sein gesamtes Schriftstellerleben hinweg für ihn auch in den Hauptwerken 
typische narrative Techniken, biographisch-historiographische Methoden und rheto- 
risch-stilistische Eigenheiten kontinuierlich weiter. M. A. Giua stellt zwei Leitbegriffe 
und zur Lebenszeit des Tacitus wirkmächtige Schlagworte des politischen Kampfes in 
den Mittelpunkt ihres Beitrages, pax und libertas (S. 45-57). Während deren Konfronta- 
tion und fragiler Ausgleich wohl erst in den Annalen im taciteischen Gesamtwerk die 
intensivste Behandlung erfährt, ist die (Un-)Móglichkeit einer dauerhaften Versöhnung 
von Frieden und Freiheit im Prinzipat auch bereits im Agricola ein wichtiges Thema. 
Giua erinnert an einen Gedanken A. Momiglianos, nach dem eine Versöhnung dieser 
antagonistischen Prinzipien erst nach einer Neudefinition von libertas im Sinne einer 
inneren, geistigen und vom äußeren Staatswesen unabhängigen Freiheit bzw. der pax 
primär als des Friedens der individuellen Seele in der spätantiken christlichen Epoche 
gelungen sei. E. Keitel (S. 59-70) konzentriert sich auf drei Hauptthemen in den 
Annalen, die experimentell ebenfalls bereits im Agricola biographisch und historio- 
graphisch reflektiert werden: das problematische Verhalten vieler Senatoren insbeson- 
dere unter den ‚schlechten‘ Kaisern (Tiberius, Caligula, Nero, Domitian), die tiefgreifen- 
den Schäden, die das unberechenbare Wirken dieser Kaiser in Rom verursachte, sowie 
die Mechanismen der Erinnerung bzw. die Kontrolle dieser Erinnerung als politisches 
Instrument. Tacitus gelingt es meisterhaft, bei allen diesen drei Themen mit relativ weni- 
gen Mitteln den Eindruck der euidentia (gr. enargeia | „vividness“) zu erzeugen und 
seine Leser zugleich psychologisch geschickt zu lenken. E. Cytermann (S. 115-129) 
greift eine in der Tacitusforschung kontrovers erórterte Fragestellung erneut auf, wie 
im Dialogus eigentlich genau ein direkter Zusammenhang zwischen der Qualität der 
Rhetorik und dem gleichzeitigen politischen System offen behauptet oder doch nur ange- 
deutet wird. Denn im Dialogus werden von Tacitus ja auch andere wirkmächtige 
Erklärungsschemata für eine Krise der Beredsamkeit anerkannnt, etwa ein persönlich- 
moralischer Niedergang der Redner oder eine ‚innerrhetorische‘ literarisch-stilistische 
und ästhetische Gattungsentwicklung. Man würde es sich gewiß zu einfach machen, eine 
authentische wertvolle (republikanische) eloquentia schematisch einer nur mehr degene- 
rierten (kaiserzeitlichen) imago eloquentiae entgegenzustellen (S. 122). E. O’Gorman 
(S. 175-184) konzentriert sich auf das taciteische Paradox des „eloquent barbarian“ 
(S. 175). Sie stellt Analysen der von Tacitus natürlich selbst komponierten Reden und 
anti-rómischen Argumente des Calgacus im Agricola und des Caratacus in den Annalen 
als „projections of otherness“ gegenüber. Aber ihre Studie hat natürlich auch Bedeutung 
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für das Verständnis von fiktiven Reden der Gegner Roms bei anderen römischen 
Historikern, insb. bei Sallust (Historien, Bellum Jugurthinum) oder Caesar (Commenta- 
rii de bello Gallico). Bei aller bekannten psychologischen Kunst des Tacitus werden 
nach dem Empfinden des Rezensenten in diesen Reden auch die Grenzen des Einfüh- 
lungsvermögens eines frühkaiserzeitlichen senatorischen römischen Historikers in die 
Gedankenwelt der ‚barbarischen Stammesführer‘ doch recht deutlich. Die Argumente 
und Positionen des innerrómischen Diskurses der frühen Kaiserzeit über Freiheit und 
Herrschaft beeinflussen die Reden der eloquenten Barbaren in den taciteischen Werken 
nachdrücklich. R. Ash (S. 185-200) beschlieBt das Buch mit dem einzigen Beitrag, 
der sich primär auf die Germania des Tacitus konzentriert, während in dieser nützlichen 
und lesenswerten Sammlung von Studien der Agricola und der Dialogus unter den opera 
minora etwas zu deutlich im Mittelpunkt stehen. Obwohl der Raum der Germania 
bekanntlich am Rande und außerhalb des römischen Reiches liegt, werden in ethno- 
graphischen Beschreibungen und Werturteilen des Tacitus indirekt immer wieder 
Ratschläge für die Römer und ihr Verhalten auch im Zentrum des Reiches vermittelt. 
Ash kann meines Erachtens plausibel darlegen, daß Tacitus in seinen Bemerkungen 
über Germanien in den Hauptwerken Historien und Annalen nicht selten eine Vertraut- 
heit seiner Leser mit seinen früheren Ausführungen in der Germania voraussetzt. Ganz 
in Sinne eines Hauptgedankens dieser Aufsatzsammlung betont Ash, daß die Germania, 
die Historien und die Annalen nicht in isolierter Lektüre voneinander verstanden werden 
können, sondern sich eine adäquate Interpretation erst aus dem Verständnis des tacitei- 
schen Gesamtwerkes erschließt. Johannes ENGELS. 


Olivier DEVILLERS (éd.), Autour de Pline le Jeune. En hommage a Nicole Méthy, 
Bordeaux, Ausonius (diff. De Boccard, Paris), 2015 (Scripta Antiqua, 74), 24 x 17,5 cm, 
321 p., 25 €, ISBN 978-2-35613-132-4. 


Como el título indica, este volumen es una compilación de veinte estudios dedicados 
a la figura de Plinio el Joven y su entorno, y constituye un adecuado homenaje a la 
profesora Nicole Méthy, ya que la estudiosa francesa es una reconocida especialista en 
la Roma del Alto Imperio y particularmente en ese autor latino (puede verse la biblio- 
grafía completa de la homenajeada en p. 269-279). El conjunto está organizado en tres 
secciones temáticas diferentes (es discutible la ubicación de algunos de los trabajos): 
“le contexte politique et idéologique" (los cinco primeros artículos, p. 11-71), “le 
contexte culturel et littéraire" (siete trabajos, p. 73-168), y “themes et textes pliniens” 
(las ültimas siete contribuciones, p. 169-269). Todas las referencias bibliográficas utili- 
zadas en los distintos artículos van adecuadamente recogidas al final del volumen 
(p. 283-310), seguidas de unos ütiles índices sobre los pasajes de la obra de Plinio 
citados (p. 311-316) y sobre los personajes antiguos mencionados (p. 317-322). Se echa 
en falta la inclusión de un abstract de cada una de las contribuciones, algo ya habitual 
en este tipo de volümenes colectivos y siempre ütil para el lector. Por otra parte, si el 
objetivo es llegar a un páblico más amplio ofreciendo la traducción de los textos latinos 
citados, no hay razón para que eso no se haga en todos los casos. Cuatro de los trabajos 
incluidos son de la propia Nicole Méthy, uno inédito y tres reproducción de originales 
difíciles de conseguir hoy en día. Estos ültimos son: “Vainqueur et vaincu dans la 
pensée des empereurs romains de l'époque antonine”, p. 25-36, publicado antes en 
M. S. Sow (ed.), Dépendance et liberté. L'Afrique et le monde méditerranéen dans 
l'Antiquité, Toronto, 1990, p. 175-190, dedicado a describir el positivo cambio en la 
consideración de los pueblos vencidos y sometidos bajo los emperadores antoninos tal 
como se puede deducir principalmente de las representaciones en monedas y relieves 
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conmemorativos; “Le patriotisme des auteurs africains de langue latine au II° siècle 
p.C.”, p. 75-88, aparecido anteriormente en Bulletin de l'IFAN 44, ser. B, n° 3-4, 1982, 
p. 219-236, que ofrece un análisis del “patriotismo” que puede verse en la obra de los 
autores africanos Apuleyo y Frontón, para concluir que en los círculos cultivados de 
África en el siglo II d.C. origen africano y comunidad romana global son dos facetas 
totalmente conciliables; “Magie, religion et botanique. A propos de la formule herbae 
felicitas dans un passage de Pline l'Ancien", p. 89-101, publicado antes en Res Publica 
Litterarum, n.s. 22, 1999, p. 160-174, que trata sobre la posible interpretación de esa 
ambigua expresión latina en Nat. 26.19. El trabajo inédito “L’ Optimus Princeps: idéal 
et réalité. Les lettres de Trajan à Pline le Jeune", p. 13-24, es el resultado de una comu- 
nicación presentada en la 7th Celtic Conference in Classics, Bordeaux, 5-8 septembre 
2012; ofrece un pormenorizado análisis de las cartas de Trajano a Plinio incluidas en 
el libro décimo de la colección epistolar del autor romano, tratando de descubrir los 
rasgos definitorios del hombre y del gobernante que allí pueden verse y que permitan 
confirmar o matizar el célebre título de Optimus Princeps y los diferentes valores mora- 
les y políticos que ese título implica; sin duda esas cartas dejan ver el intento de justi- 
ficación del poder, pero también un objetivo de gobierno guiado por la justicia, la 
moderación y la indulgencia, que busca asegurar el orden, la seguridad, la paz civil y 
la prosperidad. En la línea de algunos trabajos de Nicole Méthy se inscribe la contribu- 
ción de Stéphane Benoist, “Pline le Jeune et Fronton, deux protagonistes d'un discours 
impérial en actes", p. 37-48; aborda el estudio del modo de denominar a los empera- 
dores y de las cualidades más destacadas que los adornan o deben adornar a partir de la 
obra de Plinio y de Frontón y en comparación con algunas fuentes epigráficas; estos 
textos son una forma de propaganda del príncipe y del poder imperial, y ponen en evi- 
dencia el intento de construcción de un modelo político ideal, de una monarquía acep- 
table para las élites y para el pueblo. El Panegírico de Plinio (principalmente en los 
capítulos 83-84 y 89-91) contribuyó también a disefiar durante el gobierno de Trajano 
una política dinástica que buscaba la aceptación de toda la familia imperial, tanto bio- 
lógica como política, y la atribución de una proyección y una función püblicas destaca- 
das a todos sus miembros, en especial a las figuras femeninas de Plotina y Marciana, 
esposa y hermana del emperador; esa es la tesis del artículo de María Pilar González- 
Conde Puente, “El papel de la gene Ulpia durante el gobierno de Trajano: el Panegirico 
de Plinio y otras fuentes documentales", p. 49-59, que también llama la atención sobre 
que esa misma política dinástica en torno a la gens Ulpia se manifiesta igualmente en 
acufiaciones monetarias y en inscripciones honoríficas de la época. Olivier Devillers, 
* Néron selon Pline le Jeune: entre Pline l'Ancien, Tacite et Trajan", p. 61-71, hace un 
repaso exhaustivo de todas las alusiones a Nerón en la obra de Plinio el Joven; Nerón 
es el miembro de la dinastía Julio-Claudia más mencionado por Plinio, sin duda porque 
su imagen histórica negativa sirve como paralelo de la imagen también negativa de 
Domiciano y como contraste de la imagen positiva que se quiere dibujar de Trajano; 
Plinio el Joven parece haber seguido el tratamiento histórico de la figura de Nerón por 
parte de su tío Plinio el Viejo, basado más en el gusto por la anécdota llamativa con 
enfoque personal y subjetivo que en un verdadero análisis político objetivo como el que 
quiere hacer Tácito. Nicole Boéls-Janssen, “L'image de la femme dans les Lettres de 
Pline le Jeune à la lumiére de son environnement littéraire", p. 103-116, repasa la 
actitud hacia las mujeres de otros autores del entorno educativo (Plinio el Viejo y 
Quintiliano) y literario (Juvenal, Marcial, Petronio, Suetonio, Tácito, Cicerón y Séneca), 
para demostrar que la importante presencia de la mujer en la obra epistolar de Plinio 
el Joven no deja ver una actitud misógina, como generalmente se ha dicho, sino una 
presentación de figuras femeninas virtuosas y ejemplares en su conducta, sin defectos 
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y debilidades atribuidos tópicamente al género femenino por la tradición literaria, al 
menos en determinados géneros. Ilaria Marchesi, “The Unbalanced Dinner between 
Martial and Pliny: One Topos in Two Genres", p. 117-129, analiza la utilización del 
topos de la inaequalis cena (“unbalanced dinner"), es decir, del anfitrión que sirve 
diferente tipo de comida y bebida a diferentes tipos de invitados, en la epístola 2.6 de 
Plinio en comparación con algunos antecedentes literarios latinos, como Hor., Sat. 2.8, 
y sobre todo en comparación con el uso que hacen del tópico los autores contemporá- 
neos Marcial (3.60; 6.11) y Juvenal (5). También sobre las numerosas relaciones inter- 
textuales entre la obra de Plinio el Joven y los epigramas de su coetáneo Marcial trata 
el trabajo de Margot Neger, “Pliny’s Martial and Martial's Pliny: the Intertextual 
Dialogue between the Letters and the Epigrams", p. 131-144; ese juego de intertextua- 
lidad es muy claro, por supuesto, en la famosa carta necrológica sobre el poeta de 
Bílbilis (3.21), pero también de forma especial en algunas de las epístolas en las que 
Plinio presenta y describe su propia labor poética (por ejemplo en 4.14; 4.27; 8.21). 
Sobre bilingüismo griego-latín escriben Hubert Zehnacker, “Les mots grecs dans la 
correspondance de Pline le Jeune avec l'empereur Trajan", p. 145-153, y Bruno 
Rochette, “Suétone et le bilinguisme des Julio-Claudiens", p. 155-168. Una buena 
prueba de la consolidación de ese bilingüismo en los primeros años del siglo II d.C. es 
la abundancia de palabras griegas en el libro décimo de la colección epistolar pliniana, 
lo cual demuestra un buen conocimiento del griego tanto por parte de Plinio como por 
parte del emperador; especialmente interesantes son las palabras relacionadas con rea- 
lidades de la provincia gobernada por el escritor romano, como por ejemplo aposphra- 
gisma, gerusia, harpocras, iatraliptes, psephisma, tamiae, etc.; habría, sin embargo, 
que diferenciar claramente entre préstamos griegos poco frecuentes en los textos latinos 
y léxico griego ya perfectamente integrado en la lengua latina, como architectus, 
athleta, ecclesia, philosophus, etc.; hay que tener en cuenta además las dificultades que 
plantea la obra de Plinio en su tradición textual y, por lo tanto, en el proceso de edición, 
para dilucidar si estamos ante palabras originalmente escritas en griego o ya translite- 
radas en latín. También Suetonio en sus biografías hace especial hincapié en el correcto 
bilingüismo de todos los miembros de la dinastía Julio-Claudia, que se manifiesta en su 
educación, en su cultura literaria, en su vida familiar e incluso en su actividad política, 
aunque, por ejemplo, Tiberio parece haberse preocupado específicamente por defender 
el uso puro del latín en todos los ámbitos de la función püblica. Giovanna Galimberti 
Biffino, “ ‘Scrivere’ il corpo o della salute e della malattia nell'epistolario di Plinio il 
Giovane", p. 171-181, aborda el tema de la especial preocupación de Plinio por las 
condiciones de salud propias y de personas de su entorno: dietética, hábitos saludables, 
condiciones de vida, enfermedades, actitudes ante el dolor y el sufrimiento. Precisa- 
mente en este ültimo aspecto, en la actitud del enfermo y de sus familiares y amigos 
ante la enfermedad, el sufrimiento o la muerte insiste Silvia Stucchi, *Lutto, dolore e 
dignitas in Plinio il Giovane", p. 183-196; el ideal de Plinio es la büsqueda del equili- 
brio, del temperamentum en situaciones en las que mejor se puede ver el auténtico 
carácter del ser humano. Lucienne Deschamps, *M. Terentius Varro vu par Pline le 
Jeune", p. 197-206, quiere destacar el caso particular de Varrón entre los varios perso- 
najes históricos que Plinio utiliza como ejemplos de aquello que pretende describir o 
defender, pero a los que da siempre un tratamiento más humano, diferente de los este- 
reotipos fijados por la tradición; principalmente en la epístola 5.3, Varrón aparece como 
un personaje erudito, dedicado a la actividad publica, defensor de las costumbres y los 
valores tradicionales, y, sobre todo, polígrafo que no rehüye cultivar poesía ligera al 
lado de géneros más "serios"; es evidente que Plinio quiere presentarlo como un refe- 
rente con el que pueda compararse a sí mismo. También aspira Plinio a merecer el título 
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de “Demöstenes romano", incluso por delante de Cicerón, segün se desprende de la 
presentación que hace de su actividad retórica y oratoria como su principal y exitosa 
actividad profesional y literaria, de la descripción que ofrece de sus ideales estilísticos, 
y del conocimiento y uso de los grandes oradores griegos que quiere hacer evidentes; 
así lo pone de manifiesto Spirydon Tzounakas, *Pliny as the Roman Demosthenes", 
p. 207-218. Sobre teoría y práctica de estilo en la obra de Plinio, y sobre la defensa de 
un estilo elaborado, adornado y “audaz” por parte del autor latino trata Christopher 
Whitton, “Pliny on the Precipice (Ep. 9.26)", p. 219-237; el estudio está basado prin- 
cipalmente en un análisis detallado de la epístola 9.26. Alain Billault, L'image de Dion 
Chrysostome dans la Correspondance de Pline le Jeune (Ep. 10.81-82)", p. 239-244, 
pretende describir cómo aparece presentado el escritor de Prusa en las cartas 81 y 82 
del libro décimo de la colección pliniana; Plinio y Trajano tratan sobre la resolución de 
la acusación que implica a Dion por su actividad inmobiliaria, pero no hacen referencia 
alguna a la actividad literaria en general y oratoria en particular del acusado; no creo, 
sin embargo, que ese silencio (quizá precisamente buscado para presentar el asunto de 
la forma más objetiva y aséptica posible) pueda ser interpretado como prueba de que ni 
Plinio ni el emperador tienen conocimiento de la actividad literaria de un personaje 
notable y bien conocido por su activa participación en la vida pública. Sobre las bene- 
ficiosas políticas fiscales, especialmente relacionadas con las herencias, que pone en 
marcha Trajano y que Plinio, como ideólogo del emperador, quiere destacar claramente 
en su Panegírico escribe Eleni Manolaraki, “Death and Taxes: the Vicesima Heredita- 
tum in Pliny's Panegyricus", p. 245-258; el largo excurso que ocupa los capítulos 
36-41 del Panegírico tiene como objetivo ensalzar la liberalitas de Trajano en su polí- 
tica de defensa de la justicia familiar y social, dando continuidad al proyecto ya iniciado 
por su padre adoptivo Nerva. La ultima contribución del volumen recupera la figura del 
escritor y crítico francés Jules Janin (1804-1874) y su interés particular por Plinio el 
Joven: Guillaume Flamerie de Lachapelle, “Jules Janin et Pline le Jeune", p. 259-269; 
el erudito galo, muy interesado en la Antigüedad romana, publicó en el afio 1846 un 
ensayo titulado “Pline le Jeune et Quintilien ou l'éloquence sous les empereurs", en el 
cual repasa de forma pormenorizada la vida y la obra de Plinio en el contexto de su 
época y en el que puede apreciarse un intento de establecer paralelos entre la historia 
de Roma y la historia de Francia y entre el autor latino y el propio autor francés. 

José CARRACEDO FRAGA. 


Boris DUNSCH / Felix M. PROKOPH (éds.), Geschichte und Gegenwart. Beiträge zu 
Cornelius Nepos aus Fachwissenschaft, Fachdidaktik und Unterrichtspraxis, Wies- 
baden, Harrassowitz, 2015 (Philippika, 91), 24,5 x 17,5 cm, 461 p., 80 €, ISBN 978- 
3-447-10506-4. 


Cornelius Nepos gehórt zu den antiken Autoren, die einzig wegen ihres literarischen 
Wirkens, und nicht aufgrund einer politischen Betátigung, in Erinnerung geblieben sind. 
Für eine Karriere in Rom waren die Voraussetzungen auch denkbar schwierig, denn 
Nepos kam nicht aus der Hauptstadt und war nicht von bedeutender Herkunft. Seine 
genauen Lebensdaten sind unklar, selbst sein Praenomen ist unbekannt. Sicher ist, dass 
er die rómischen Bürgerkriege und den Anfang des Prinzipats erlebte. Offenbar ver- 
kehrte Nepos auch in hóheren gesellschaftlichen Kreisen. Er war mit Catull verbunden, 
der ihm ein Gedicht widmete (Catull. 1,3-8), er stand im Briefwechsel mit Cicero (Suet., 
Iul. 55,1) und pflegte ein freundschaftliches Verháltnis zu Atticus. Letzterem eignete 
Nepos sein Hauptwerk De uiris illustribus zu, das mindestens 16 Bücher umfasste und 
in den 30er Jahren v. Chr. entstand. Erhalten sind von den Biographien berühmter Män- 
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ner das Kapitel De excellentibus ducibus exterarum gentium, ein Teil aus De regibus, 
zwei Lebensbeschreibungen aus einer Darstellung über Historiker sowie einige Frag- 
mente. Die früheste überlieferte Sammlung antiker Biographien gibt Auskunft über 20 
griechische Feldherren (einschließlich des Karers Datames), zwei „Barbaren“ (Hamilkar 
und Hannibal) und zwei Römer (Cato der Ältere und Atticus). Zwar orientierte sich 
Nepos bei seinen Arbeiten an Varros /magines, doch sind ihm eine Reihe von Innovati- 
onen zuzuschreiben. So prägte er die literarische Gattung der politischen Biographie, 
indem er etwa Atticus schon zu dessen Lebzeiten eine Vita widmete und über historische 
Personen außerhalb Roms und Griechenlands schrieb. Die Rezeptionsgeschichte des 
Nepos ist von einer Zäsur gezeichnet. Lange Zeit war er wichtigster Autor der schuli- 
schen Anfangslektüre, bis er im 19. Jahrhundert fast vollstándig von Caesar verdrängt 
wurde. Durch die Neuausrichtung der Klassischen Philologie, die sich vielfach auf 
Betrachtungen der Rhetorik und Stilistik beschränkte, kam es zu einer negativen Beur- 
teilung des Nepos. Die Biographien des Autors, die nicht immer historisch zuverlässig 
sind, wurden nach Mafstáben der Geschichtsschreibung bewertet, obwohl Nepos eher 
Charakterstudien betrieb. Das Bild des Schriftstellers, der „nirgends das Niveau auch 
nur der Mittelmäßigkeit erreichte“ (E. Norden, Die antike Kunstprosa, Leipzig, 1898, 
S. 204-205), trug mit dazu bei, dass es bis vor Kurzem nur einzelne Studien gab, die sich 
ihm widmeten. Zwar kam es schon im letzten Viertel des 20. Jahrhunderts zu einer 
Nepos-Renaissance, doch wurde der antike Autor erst 2009 Thema einer Tagung mit 
Vertretern aus Forschung, Lehre und Unterricht, deren Ergebnisse B. Dunsch und 
F. M. Prokoph im hier präsentierten Sammelband „Geschichte und Gegenwart“ heraus- 
geben. Das im Harrassowitz Verlag erschienene Buch beginnt mit einer Einleitung der 
Herausgeber und herzerwármenden Grußworten von R. Stillers und A. Schmitt. Gemäß 
des Untertitels des Bands sind die folgenden Beitráge zu Nepos in die drei Kapitel 
„Fachwissenschaft“, „Fachdidaktik“ und „Unterrichtspraxis“ gegliedert. Im ersten 
Teil vergleicht D. Flach die Werke mehrerer antiker Schriftsteller und plädiert dafür, 
„Cornelius Nepos wieder als Schulautor in Betracht zu ziehen“ (S. 31). Im Aufsatz 
„Historia magistra vitae bietet Dunsch eine Annäherung an den geistigen Austausch 
zwischen Cicero und Nepos. Gegen die lange Forschungstradition, die Varro an den 
Anfang des biographischen Schreibens stellt und ihn sogar als Begründer der illustrierten 
Biographie betrachtet, wendet sich Prokoph mit einer unterhaltsamen Polemik. M. Frisch 
leitet die Sektion „Fachdidaktik“ mit allgemeinen Überlegungen zur Lektüre historio- 
graphischer und biographischer Texte im Lateinunterricht ein, um diese dann auf Nepos 
anzuwenden. Am Ende kommt Frisch zu dem Urteil, dass die Biographien des Autors 
nicht nur Caesar als Anfangslektüre ersetzen können, sondern sogar für die Oberstufe 
geeignet sind. Mit den Intentionen in den einzelnen Viten beschäftigt sich J. Klowski. 
Dabei geht er den Fragen nach, „wie Nepos die Beziehungen von herausragenden 
Einzelnen zu ihren Mitbürgern jeweils dargestellt hat“ und warum Brutus und seine 
Mitverschworenen so schnell scheiterten (S. 168). R. Nickel thematisiert in seinem Auf- 
satz aus der Unterrichtspraxis die Epaminondas-Vita und zeigt auf, dass das Ziel einer 
„kulturellen und interkulturellen Kompetenz“ im Lateinunterricht ohne die Vermittlung 
einer „sprachlichen und hermeneutischen Textkompetenz" nicht zu erreichen ist 
(S. 193). Im ausführlichen und mit Bildern veranschaulichten Beitrag von H.-J. Glück- 
lich geht es um das Hannibal-Bild, das Nepos und die spätere Rezeption durch Malerei 
und Filme transportieren. Ein besonderes Verdienst der Herausgeber und des Kollegiums 
ist, dass der letzte Teil des Buchs einen Forschungsbericht zu Nepos (Klowski) und 
erstmals auch eine umfassende Arbeitsbibliographie bietet (Dunsch/Prokoph), die als 
Vorarbeit für eine bereits geplante Gesamtbibliographie zu verstehen ist (S. 331). Auf 
herrliche Weise bringen die Vertreter der Klassischen Philologie in den einzelnen 
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Beitrágen ihre Liebe zur Sprache zum Ausdruck. Lángere Quellen werden in dem Band 
sowohl im griechischen beziehungsweise lateinischen Original als auch in einer deut- 
schen Übersetzung (meist in FuBnoten) wiedergegeben. Obwohl es sich bei dem Werk 
um einen Sammelband handelt, 1st das Niveau konstant hoch, wobei der Rezensent die 
Schrift in erster Linie als Zwischenstand aktueller Studien begreift, die zu einer vermehr- 
ten Bescháftigung mit Nepos in der Wissenschaft sowie in Bildungseinrichtungen anre- 
gen sollen, und weniger als Kompendium wegweisender Forschungsthesen. Die 
Anschaffung von „Geschichte und Gegenwart“ ist allen anzuraten, die sich an der Uni- 
versitát oder in der Schule intensiver mit Nepos auseinandersetzen. Tino SHAHIN. 


Lucia FLORIDI, Lucillio, Epigrammi. Introduzione, testo critico, traduzione e commento, 
Berlin / Boston, W. de Gruyter, 2014 (Texte und Kommentare, 47), 24 x 16 cm, 
X-662 p., 129,95 $, ISBN 978-3-11-033616-0. 


Lucia Floridi nos ofrece en este volumen una utilísima edición comentada de los 
epigramas que componen el corpus de Lucilio, incluyendo no solo aquellas piezas con- 
sideradas unánimemente lucilianas, sino también aquellas sobre cuya autoría hay discre- 
pancia en la tradición manuscrita y/o la crítica, así como las consideradas espurias. Se 
trata, pues, de una obra que ofrece una panorámica muy completa de los epigramas 
griegos de Lucilio. El volumen comienza con una sólida y amplia introducción sobre 
todos los aspectos que atafien al escritor y su obra, repasando la bibliografía crítica sobre 
este autor de época neroniana. En el Capítulo I se tratan su vida y su época, los diferen- 
tes intentos de identificación del autor y su origen, la grafía del nombre, su estatus y 
profesión. En el Capítulo II su obra se contextualiza con todo detalle en la tradición 
literaria del epigrama satírico y se relaciona con otras formas literarias como el yambo 
y la comedia; se afrontan, además, cuestiones como la naturaleza libresca o simposíaca 
de los epigramas, la estructura, los nomina ficta, los temas, así como las características 
más llamativas de este corpus: la hipérbole, el juego con lo absurdo y la comicidad 
surrealista; asimismo se dedican sendos subcapítulos a la lengua y el estilo y a la longi- 
tud de los epigramas y el orden de palabras. El Capítulo III versa íntegramente sobre 
cuestiones de prosodia y métrica y el Capítulo IV da cuenta de manera pormenorizada 
de la tradición manuscrita de los epigramas. El último capítulo de la introducción se 
dedica a la pervivencia de Lucilio en el epigrama griego, en el epigrama latino y en 
época bizantina. Si bien la introducción (de 93 páginas) es completísima, este ültimo 
apartado de la pervivencia se antoja demasiado breve, con menos de dos páginas dedi- 
cadas a la influencia de Lucilio en el epigrama latino y, especialmente, en Marcial, una 
cuestión que, sin duda, ha sido ampliamente tratada por la crítica pero que creemos que 
habría merecido, por su trascendencia, una mayor atención. La brevedad de dicho capí- 
tulo se ve, con todo, compensada por las numerosas consideraciones que sobre esas 
influencias se ofrecen a lo largo del comentario textual. Así, cuando afloran tópicos 
predilectos de ambos poetas (y, por ende, de la tradición escóptica que ellos capitanean) 
como la crítica a la hipocresía de quien adopta el "disfraz" del cínico (cf. vg. el epi- 
grama 54, AP 11.153, p. 292 y ss.) o la contraposición de la tarea poética frente a la 
labor crítica de los gramáticos, capaces de arruinar un banquete con su verborrea plagada 
de pedantescas referencias homéricas (cf. vg. el epigrama 49, AP 11.140, p. 268 y ss.; 
Marcial llevará al extremo la crítica al abuso de las citas de Homero en su epigrama 
1.50, donde se burla de la costumbre de dotar a los esclavos de sobrenombres griegos, 
como en el caso de Aemilianus, que abusa de la fórmula homérica ulezuiidn + dpa 
THAAM xal dup OBerotow Éretpay [cf. Il. 1.465, 2.428; Od. 3.462, 12.365, 14.430], de la 
que habría extraído el nombre de su cocinero, Mistyllos). Se sefiala muy oportunamente la 
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más conspicua diferencia estilística entre Lucilio y el bilbilitano: mientras que Marcial 
concentra el humorismo “in un'unica pointe, netta ed evidenziata sintatticamente, lad- 
dove Lucillio preferisce gli effetti sfumati e coperti, anche con moltiplicazione delle 
pointes, e una sintassi fluida e distesa" (p. 89). Es tal el influjo de Lucilio en la tradición 
epigramática posterior, que el volumen se propone reivindicar y a nuestro parecer logra 
con creces rescatar para los lectores la figura contrastada y la meritoria obra de este 
poeta de origen incierto pero notoria relevancia, más allá de su calidad de precedente. 
La edición, con un aparato crítico breve y claro, y una traducción instrumental, viene 
acompafíada de un comentario exhaustivo que da cuenta de toda la información necesa- 
ria para comprender cada epigrama, con una introducción a cada uno de ellos en la que 
se sitáa el epigrama en el contexto más amplio de la obra luciliana y de la literatura 
grecolatina, se comenta la estructura, el contenido y la forma, para pasar al comentario 
verso por verso, palabra por palabra, en el que el lector aclarará todas sus dudas sobre 
cada una de las piezas. Al igual que en la introducción, destaca en el comentario el 
completo manejo de la literatura crítica y el profundo conocimiento de la literatura 
griega y latina necesarios para comprender la obra. Loables son además los esfuerzos de 
Floridi por ofrecer interesantes reflexiones editoriales sobre los libelli de Lucilio, a pesar 
de la dificultad que para esa tarea presenta la conservación fragmentaria y antologizada 
de su obra. El comentario es en definitiva muy completo y bien documentado y son 
pocos los lugares en los que nos habría gustado que la autora se hubiera detenido más. 
Tal vez sea el caso de los nombres propios, que ocasionalmente apenas reciben atención: 
ese es el caso de Myvogdvec, del que en el comentario a 39.3 solo se dice que reaparece 
en 98.1 y viceversa. Quizá en algunas ocasiones el nombre afíada más comicidad si cabe 
a los epigramas, como en 19.1, cuyo protagonista es tan bajo que incluso lo que se cae 
al suelo le queda demasiado alto para alcanzarlo: en el comentario se dice que “non è 
privo di umorismo il fatto che un personaggio dalla scarsa prestanza fisica sia qualificato 
con un antroponimo che significa, pretenziosamente, *progenie di Hermes’ ” (p. 174). 
Siendo Hermes la divinidad encargada de llevar las almas de los mortales al Hades, el 
inframundo, el nombre ‘Epuoyévnc tiene su gracia en el contexto del epigrama, si con- 
sideramos que, además, ha de arrastrar las cosas “hacia abajo”, pos tà size, El volu- 
men se completa con una extensa y rica bibliografía dividida en cuatro apartados: 
“Opere di consultazione e abbreviazioni”, “Edizioni, commenti e traduzioni di Luci- 
Ilio", “Contributi vari a Lucillio” y “Altre opere citate". Esta división, si bien clasifica 
los distintos trabajos de una manera clara, puede dificultar y ralentizar la localización de 
las referencias bibliográficas, pues en el cuerpo del libro se usa el sistema de autor/afio 
y el lector se ve obligado a buscar en cuatro listados diferentes cuando quiere localizar 
una referencia. Así, por ejemplo, Floridi 2013a se encuentra en "Contributi vari a Luci- 
Ilio" y Floridi 2013b y 2013c, en “Altre opere citate". A continuación se ofrece una 
Tabula comparationis con la equivalencia entre la numeración de esta edición y la 
numeración de la Antología Palatina, y unos completos índices: un Index verborum, un 
Index locorum, y un Index nominum et rerum memorabilium. Este ültimo viene a su vez 
subdividido en diferentes secciones: “Animali”, “Lingua, morfologia e sintassi", “Luo- 
ghi e ambienti”, “Manoscritti”, “Metrica e prosodia”, “Personaggi mitici”, “Persona- 
ggi storici", “Poetica e stile", “Topoi, immagini e temi", y “Vittime dello ox@uua”, 
que a su vez se subdivide en “Categorie” e “Individui”. Las diferentes categorías 
podrían haberse diferenciado tipográficamente para facilitar la localización de las distin- 
tas entradas, pero, en cualquier caso, los índices son una utilísima herramienta para el 
estudioso. En definitiva, este libro es una magnífica contribución al conocimiento de la 
obra de Lucilio y del epigrama antiguo, una herramienta indispensable y accesible para 
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diferentes tipos de lectores. Se trata además de una edición muy cuidada y bien docu- 
mentada que merece, sin lugar a dudas, nuestro elogio y encarecida recomendación. 
Rosario MORENO SOLDEVILA / Alberto MARINA CASTILLO. 


Michael FoNTAINE, Joannes Burmeister. Aulularia and Other Inversions of Plautus, 
Leuven, Universitaire Pers, 2015 (Bibliotheca Latinitas Novae), 25 x 18 cm, XII- 
278 p., fig., 75 €, ISBN 978-94-6270-008-6. 


Michael Fontaine, in his edition of Joannes Burmeister's 17 century adaptations of 
Plautus, opens a new avenue for studying the reception of Plautine drama. Fontaine 
does this as he not only presents the extant texts of two previously unedited Christian 
adaptations of Plautus but also opens to readers the vibrant world of Latin scholarship 
and composition during the German baroque period. The most exciting feature of this 
volume is the presentation of a newly discovered text of Burmeister's adaptation of 
Aulularia, in which the Plautine storyline is projected onto the Biblical tale of Achan’s 
theft of plunder from the fall of Jericho. This discovery, in turn, allows for a reassess- 
ment of the known fragments of Burmeister's other inversions of Plautus, which 
Fontaine undertakes in the introduction and in the edited fragments of Mater-Virgo, 
Burmeister's adaptation of Amphitruo that narrates the birth of Christ. The book 
consists of a robust introduction (at 92 pages almost a monograph in and of itself) 
followed by Fontaine's edition of the text of Burmeister’s Aulularia, the fragments of 
Mater-Virgo, a bibliography, and a general index accompanied by smaller specific indi- 
ces of Greek words, biblical citations, and jokes. Despite the novelty of the texts in 
question and Burmeister's unique approach to adaptation, the introduction provides 
sufficient context and analysis to render the topic easily intelligible to classicists with- 
out specific training in Neo-Latin. Fontaine assumes no prior knowledge of Latin schol- 
arship in the German baroque period and, since Burmeister is an author who will likely 
not be familiar to most readers, Fontaine provides a detailed account of his life and 
works, which included four adaptations of Plautus. Two of these are included in this 
volume (Aulularia and Mater-Virgo), while no extant fragments remain of the other 
two (Casina / Susanna and Asinaria), though there is sufficient mention of these plays 
in other sources for Fontaine to provide a rudimentary reconstruction of the plots. 
As Burmeister did with Aulularia and Mater-Virgo, in these two plays he adapts the 
Plautine text in order to recount Christian tales from the Bible. The subject matter for 
Casina is the attempted seduction of Susanna by two judges of Babylon in Daniel 13, 
while Burmeister's Asinaria tells of Saul requiring David to pay a bride price of 100 
Philistine foreskins for the hand of his daughter Michol in marriage. In the introduction, 
Fontaine provides a plot summary and analysis of each of these plays, which illustrates 
how Burmeister transformed the Plautine texts in order to represent his own socio-his- 
torical context, making the plays overtly Christian while at the same time altering the 
themes therein to represent the anxieties of rural Germany during the Thirty Years War. 
The texts of Auluria and Mater-Virgo include a number of useful explanatory footnotes 
and an apparatus that is informative yet slim, due to the limited number of copies of 
the plays — there is one extant copy of the 1628 printing of Aulularia from the Royal 
Library of Denmark (labeled H in the apparatus) and the only fragments of Mater- 
Virgo are those that have been preserved in the writings of Günther and Reinhardstoet- 
tner. In Aulularia the apparatus serves primarily to note the hand of a corrector in the 
1628 edition (H’) and to indicate passages in which Fontaine has emended what he sees 
as printing errors, while in Mater-Virgo the apparatus indicates the source of the frag- 
ments (G or R) and Fontaine's emendations. The text of Aulularia includes all the 
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material from the original 1628 printing: Burmeister's dedications and introduction, an 
argument, the play proper, and a number of intercalary scenes that are Burmeister's 
own creations and do not correspond to scenes in Plautus' text, all in Latin. German act 
summaries follow, also from Burmeister's original publication of the play. Keeping the 
text of the play within the frame originally set by the 1628 printing is useful because it 
emphasizes the themes of warfare and plunder in Burmeister's version, which replaces 
the themes of sexual violence and class conflict in Plautus’ original. The Latin and the 
German are printed on the left-hand page, with Fontaine's English translations facing. 
Limited stage directions are usefully added to the English, which is lucid yet faithful 
to the ideas expressed in Latin. Fontaine pays special attention to jokes and puns in his 
translation and makes every effort to capture the spirit of the original in English. For 
example, at Aul. 444, Achan says: rei additamentum quaero cum famae abditamento, 
which Fontaine translates as “My attempt to give my bank account a boost is causing 
my reputation to be reduced," thus preserving the jingling pun on additamentum / 
abditamento with the unexpected rhyming pair "boost" and "reduced." The text of 
Mater-Virgo is a mixture of direct quotes from the play and German testimonia drawn 
from Günther and Reinhardstoetter, followed by a German hymn that went with the 
play and act summaries in German. Although the German argumenta are placed last, 
likely on analogy to the order of the printed material in the 1628 Aulularia, it would 
have been more helpful to place these first, given the fragmentary nature of the text 
proper. Also, the reader should note that Fontaine's translations of the German testimo- 
nia throughout are not literal, an issue to which Fontaine draws attention on p. 205, but, 
nevertheless, the transition between the literal translation of the Latin and the freer 
translation of the German is at times jarring. One of the primary challenges of the 
volume, and one of which Fontaine acquits himself well, is the explanation of Bur- 
meister's process to the reader. In the introduction to his Aulularia, Burmeister explains 
that his intention, “is not to expurgate Plautus’ heathenly Latin for school use, but to 
wed heavenly piety to it" (Non ut scholis explodam Plauti ethnicam Latinitatem, sed 
ut illi coniungam entheam pietatem — p. 10, 99). He considers his process a baptism or 
sanctification of Plautus (p. 95) and for this reason, he calls his plays "inversions" 
(inuersiones) of Plautus, rather than adaptations. In order to do this, Burmeister keeps 
the text of the play relatively intact, altering as few words as possible in each line, but 
he focalizes these lines through different characters in a different context, in order to 
tell Christian stories. In many ways, Burmeister's unique process is more similar to the 
composition of a cento than to what a modern reader thinks of as adaptation or recep- 
tion of a play, except that Burmeister keeps to the Plautine order of the lines as much 
as possible. In this sense, Burmeister's plays can be thought of as reception of the 
Plautine text, but not the plot — if the two can indeed be conceived of as separable. To 
appreciate the full effect of Burmeister's process, it is necessary to read Burmeister's 
text alongside his Plautine original. For example, in Burmeister's version of Aulularia, 
Achan's confession of the theft of riches from Jericho corresponds to Lyconides’ con- 
fession that he has raped the daughter of Euclio, though Euclio misunderstands and 
thinks Lyconides is confessing to stealing his pot of gold. As shown by a comparison 
between Il. 730-35 in Burmeister and 11. 731-36 in Lindsay’s OCT, very little of the 
Plautine text has been changed, besides the Neo-Latin orthography in Burmeister; but 
through subtle changes to the attribution of the lines, a few altered words, and the 
changed context, Burmeister is able to use a majority of Plautus’ words to tell a very 
different story. However, in spite of the similarity in the words, the dynamics of the 
inverted scene are starkly different: For its comic effect, Plautus’ scene relies heavily 
on a misunderstanding regarding Lyconides' crime, while in Burmeister's version there 
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is no misunderstanding and thus no humor originating from talking at cross purposes. 
Fontaine is at his best when he explains the German baroque context of Burmeister's 
plays and provides welcome explanation to elements of the text that would otherwise 
remain obscure, such as his description of Burmeister's predilection for Isidorian-style 
prose (p. 12) and his impressive correction of Burmeister's genealogy and biography 
as recorded in previous sources (p. 17 ff.). There are too many such carefully researched 
details to enumerate here. Any reader familiar with Fontaine's previous work, 
esp. Funny Words in Plautine Comedy (Oxford, 2010), will again be pleased to see his 
ability to carefully explicate puns and wordplay in the texts he analyzes. In an effort to 
show how similar Burmeister's texts are to Plautus’ (and the similarities are striking) 
Fontaine at times does not sufficiently emphasize important differences. For example, 
in an effort to show the ingenious ways in which Burmeister converts the birth of 
Hercules into the birth of Christ in Mater-Virgo, he does not sufficiently address how 
Burmeister effectively abandons the motif of twins and mistaken identity, arguably the 
essential plot elements of his model Amphitruo. Also, there is no mention of whether 
Burmeister's plays were ever performed, though there is some discussion of set layout 
and other elements of staging. These shortcomings, however, should not be laid too 
much to Fontaine's blame since his primary goal is to make the texts available for 
scholarly study. The interpretation that he ventures on in the introduction is solid and 
the ready access to the texts provided by this volume will make the works of Burmeister 
available for additional scrutiny by subsequent scholars. Overall this volume is an 
excellent addition to the Bibliotheca Latinitas Novae and is useful reading for anyone 
interested in the reception of Plautine drama. The search for fresh specimens of Plau- 
tine reception, as represented by this volume, is a welcome corrective to the lingering 
spirit of Quellenforschung that only sees Plautine drama as useful for reconstructing 
lost Greek comedies. Fontaine's presentation of Burmeister's inuersiones is a refresh- 
ing reminder of the vibrancy and impact of Roman comedy in its own rights and of the 
place of Plautine literature in the ongoing tradition of Latin literary endeavor beyond 
the Classical period. Seth A. JEPPESEN 


Ursula GARTNER, Phaedrus. Ein Interpretationskommentar zum ersten Buch der Fabeln, 
München, C. H. Beck, 2015 (Zetemata. Monographien zur klassischen Altertumswis- 
senschaft, 149), 24 x 16 cm, 298 p., 78 €, ISBN 978-3-406-67363-4. 


Alle bekannten rómischen Poeten der Zeit vom 3. vorchristlichen bis zum 2. nach- 
christlichen Jahrhundert profitierten davon, dass die Latinistik seit etwa 35 Jahren beim 
Interpretieren mehr und mehr die Methoden der modernen Literaturwissenschaft anwen- 
det, nur einer wurde bis in jüngste Zeit ausgespart: Phaedrus. Doch speziell der Rezen- 
sent des vorliegenden Buches hatte schon länger ein starkes Interesse daran, dass endlich 
eine Monographie über den Fabeldichter geschrieben würde, die sich nicht wie bisher 
auf Textkritik, German Quellenforschung, metrische Analyse und sozialgeschichtliche 
Deutung beschränkte. Denn er hatte 1993 ein Handbuch über die antiken Vertreter der 
Gattung publiziert, das immerhin Wege in eine neue Richtung wies. Aber damals schien 
niemand bereit, sie einzuschlagen, wie man auch daran ablesen konnte, dass das Buch 
noch drei Jahre nach dem Erscheinen fachintern lediglich von Schulmännern in Lehrer- 
zeitschriften besprochen worden war. Eine Anfrage bei Classical Review, dem interna- 
tional wohl wirkungsmächtigsten Rezensionsorgan, sollte Abhilfe bringen, und was dann 
geschah, ließ zunächst hoffen: Es kam von dort eine Nachricht, die wegen ihres Mut 
machenden Humors zitiert zu werden verdient: „Landing party to Enterprise. Message 
begins: Mission accomplished. Stop. Class. Rev. will carry notice of fable book. Stop. 
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To be written by JR Morgan. Stop. Advise you be very kind to him. Stop. Message 
ends." Doch daraus wurde nur eine kurze Besprechung im Petit-Teil, die nicht viel mehr 
als eine Inhaltsangabe bot, den unbedingt notwendigen Appell zu vertiefter Forschung 
auf neuer Basis aber versáumte (CR 46, 1996, S. 168). Es passierte denn auch wieder 
so gut wie nichts, bis plótzlich ab dem Jahre 2000 in schneller Folge gleich sieben 
Phaedrus-Aufsátze von Ursula Gártner erschienen, in denen ganz überraschend von 
Intertextualitát, Abkehr vom Biographismus, Verzicht auf einseitige Suche nach einer 
Autorintention, immanenter Poetik und anderen Analysekriterien die Rede ist, die bei 
den Kollegen des Phaedrus lángst berücksichtigt worden waren. Und jetzt ist sie da, die 
erste Monographie über ihn, die heutigen Anforderungen genügt. Gártner legt erst ein- 
mal nur das Ergebnis ihrer Arbeit zu Buch 1 der Fabeln vor, schafft aber hier ein solides 
Fundament für die Weiterarbeit auch anderer durch eine Einführung in alle mit der 
Gattung und Phaedrus verbundenen Forschungsprobleme — ein diese Ausführungen 
flankierender Lustrum-Bericht wird in Kürze veróffentlicht — sowie durch einen nicht 
aus Erläuterungen zu einzelnen Lemmata, sondern aus je einem Kapitel zu den 31 
Gedichten des Liber primus bestehenden Kommentar, der alles enthált, was man sowohl 
von einem solchen als auch von Einzelinterpretationen erwarten darf. Die Einleitung sagt 
anfangs das Wichtigste über das Genre und betont mit Recht, dass man Fabeln wegen 
ihrer vielfältigen Thematik nicht auf die Wirkabsicht der Sozialkritik festlegen darf. Im 
anschließenden Abschnitt über die Vita des Phaedrus postuliert Gärtner die strikte Tren- 
nung des Erzáhler-Ich vom realen Autor — S. 31f. liest sie 5,1,9ff. plausibel als Zeugnis 
dafür, dass Phaedrus selbst sie voraussetze — und artikuliert größte Skepsis gegenüber 
allem, was man aus dem Titel der Kodizes und vermeintlich autobiographischen Aussa- 
gen der Texte an ,,Lebensdaten“ erschlossen hat: den Libertus Augusti, die Geburt auf 
dem Musenberg, die Anklage durch Sejan, der sich durch Buch 1-3 attakiert gesehen 
habe, und das Verfassen von Buch 4 und 5 nach Sejans Tod durch den alt gewordenen 
Poeten, der als Sprachrohr des „Kleinen Mannes“ die bittere Mahnung zur Anpassung 
predige. Gärtner zweifelt sogar daran, dass „Phaedrus“ der Name des realen Autors ist. 
Sie hált es aufgrund eines Vergleichs von 3 prol. 2, 13 und 20 (negotiis, otium, schola) 
für möglich, dass der Dichter, von Platons Phaidros, speziell von 227b (oyo, 
&oyohixc), angeregt, sich pseudonym wie die Titelfigur nannte, und erinnert in diesem 
Zusammenhang daran, dass Phaedrus in dem Sokrates des Phaidon, der Fabeln Äsops 
versifiziert (60d ff.), einen Vorgänger erblicken konnte. Schon aus diesem Beispiel 
ergibt sich, was Gärtner über das Zielpublikum des Fabelautors schreibt: Er muss der 
„gebildete Bürger der Oberschicht oder der reiche Freigelassene gewesen sein“ (S. 35). 
Denn wer die Gedichte liest, der lernt Texte kennen, die — das zu zeigen, ist Gártners 
dringlichstes Anliegen — ,sich spielerisch, witzig und eigenwillig in die literarische 
Tradition und den Diskurs ihrer Zeit einreihen und so selbstreflektiert auch zu Fabeln 
über Dichtung werden" (S. 10). Was zu dieser Auffassung von der Poetik des Phaedrus 
ermuntert, legt Gártner, nachdem sie auch etwas zur Überlieferung und zur Forschungs- 
geschichte gesagt hat, zunächst allgemein dar und vertieft es dann im Interpretations- 
kommentar. Sie weist das geradezu betuliche Anknüpfen an die kallimacheische 
Programmatik durch Motive wie „Musenweihe“, „Armut des Dichters“, „Neid“ und 
„Weg“ nach, schließt sich denen an, die in allen fünf libri der offensichtlich um mehrere 
Fabeln gekürzten Sammlung Spuren einer Buchkomposition zu entdecken glauben, stellt 
anhand eines kurzen Überblicks über das Fabelpersonal (Tiere, Menschen, Sachen, 
Gótter) fest, dass Phaedrus gerne von der durch die Gattung ursprünglich vorgegebenen 
Typologie abweicht, und verbindet das mit der Forderung, nicht nach einem einheitli- 
chen fabula docet zu suchen, da die Texte „immer vieldeutig und beliebig applizierbar”, 
ja „in ihrer Deutung vom Rezipienten abhängig seien“ (S. 53). Abschnitte zu Versmaß 
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und Stil — dass Phaedrus „meisterhaft mit dem Metrum zu spielen weiß“ (S. 54), ist 
bereits erkannt —, zur (vorsichtig erwogenen) Datierung in die zweite Hälfte des 1. Jahr- 
hunderts n.Chr. und über die Rezeption bis zum 19. Jahrhundert, seit dem „Fabeln vor 
allem als Kinderlektüre" gelten (S. 58), beenden die Einleitung. In den anschließenden 
Einzelinterpretationen beginnt Gártner stets mit einer allgemeinen Bemerkung zum Text, 
gliedert ihn, würdigt sorgfáltig Vers für Vers, wie die Gestaltung der Senare und die 
gewählten Stilfiguren die Aussage bekräftigen — nur selten unterlaufen ihr dabei etwas 
verunglückte Formulierungen wie „Das Hyperbaton gibt den zerfetzten Körper wieder" 
(S. 225 zu 1,24,10 rupto iacuit corpore) —, zeigt Fälle von Intertextualität auf und nutzt 
sie für die Deutung. Sie erwägt bei Übereinstimmung einzelner Begriffe mit solchen der 
vorausgegangenen Fabel, dass beide Gedichte bereits im ungekürzten Originaltext 
nebeneinander standen, bemüht sich, wenn sie es als sinnvoll erachtet, um eine metapo- 
etische Interpretation, stellt Vergleiche mit inhaltlich entsprechenden und motivver- 
wandten Versionen der Collectio Augustana, des Babrios und Avian sowie kontextuell 
eingebundenen Fabeln an, wirft einen Blick auf die parallele Prosafassung des Aesopus 
Latinus und zitiert ausgewählte Bearbeitungen durch neuzeitliche Rezipienten wie La 
Fontaine. Jedesmal geht Gärtner so gründlich vor, dass man sich hart tut, ihr Versäum- 
nisse nachzuweisen. Umso seltsamer ist es daher, dass sie ausgerechnet bei Fabel 1,1, 
der sie mit Recht eine programmatische Funktion zuschreibt, eine poetologische Deu- 
tung nicht in Betracht zieht, obwohl man doch gerade hier an eine solche denken sollte. 
Denn wenn der Wolf in V. 4f. das Lamm fragt: Cur ... turbulentam fecisti mihi aquam 
bibenti?, fällt es schwer, nicht die berühmte Passage im Apollon-Hymnos des Kalli- 
machos zu assoziieren, an der der Dichter dem Erdschlamm und Unrat mitschleppenden 
assyrischen Fluss, also wohl dem Euphrat, die heilige Quelle kontrastiert, aus der die 
Bienen der Demeter eine reine und unbesudelte öXtyn Bac bringen — „das Feinste vom 
Feinen* in der Übersetzung Aspers (S. 108-112). Dass Phaedrus diese Verse evoziert, 
liegt schon deshalb nahe, weil das in einem seiner wichtigsten Prátexte, den Satiren des 
Horaz, gleich zweimal erfolgt (1,1,59f.; 1,4,11). Bei dem Fabeldichter ist der intertextu- 
elle Bezug freilich nichts weiter als eine scherzhafte Anspielung darauf, dass er als 
Vertreter „kleiner“ Poesie deren Feinheit dem Bombast der „großen“ Dichtung präfe- 
riert; dass Phaedrus immer wieder das die Feinheit seiner Verse bezeichnende poetolo- 
gische Vokabular verwendet, zeigt Gártner S. 43f. und in einem Aufsatz (Hermes 135, 
2007, S. 429-459). Im Übrigen wäre es geradezu ein Wunder, wenn sie alle Texte, die 
der Fabeldichter „zitiert“, erfasst hätte. Da bleibt ihr, die eine Auswertung ihrer Inter- 
pretationen in einem eigenen Buch plant (S. 10) und hoffentlich auch die Fabeln der 
Bücher 2-5 kommentieren wird, noch viel zu tun, und ebenso sollten sich andere an der 
frühkaiserzeitlichen Poesie Interessierte um die Erforschung der Intertextualität bei 
Phaedrus bemühen. Es gibt ja nun endlich eine fundierte Monographie über ihn, die dazu 
anregen kann. Niklas HOLZBERG. 


Camille GERZAGUET, Ambroise de Milan. La Fuite du Siécle. Introduction, texte cri- 
tique, traduction et notes, Paris, Editions du Cerf, 2015 (Sources Chrétiennes, 576), 
19,5 x 12 cm, 390 p., 45 €, ISBN 978-2-204-10464-7. 


Eines der letzten Werke des Ambrosius ist „De Fuga Saeculi“, das ein Motiv des 
Kirchenlehrers erneut aufgreift, das sich mehr oder weniger durch sein gesamtes Werk 
zieht: Die Flucht aus/von/vor der Welt. Der Genitivus Objectivus lásst sich mehrfach 
deuten: F. X. Schulte (1871), Die Flucht vor der Welt; M. P. McHugh (1972), Flight 
From the World; G. Banterle (1980), La fuga dal mondo; C. Gerzaguet, La Fuite du 
Siécle. Gemeint ist das Paradox, aus der Welt zu fliehen, indem man in ihr bleibt und 
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lebt, also kein Eremitentum nach Art der Mónche, sondern ein Leben neben den welt- 
lichen Versuchungen als Vorbereitung auf das zukünftige Leben, ein dauernder Konflikt 
zwischen Seele und Körper. „Flucht“ ist der Aufschwung der Seele zu Gott, aber das 
Böse bleibt permanent in der Welt, quasi als pädagogische Methode Gottes. Zur Erläu- 
terung bedient sich Ambrosius zahlreicher Beispiele, deren Zusammenhang mit „Flucht“ 
sich nicht immer leicht erschließt, und deren gedankliche Stringenz, auf das Thema 
bezogen, dem Leser einiges abverlangt. Vieles spricht dafür, dass die Schrift aus Predig- 
ten in mehreren Etappen entstand, bis sie, wohl um 395/396, veröffentlicht wurde. An 
der Authentizität wurde wegen der Zitate bei Augustinus, den frühesten aus De Fuga 
Saeculi überhaupt, 30 Jahre nach dem Tod des Ambrosius, nie gezweifelt. In seiner 
Auseinandersetzung mit den Pelagianern zitiert Augustinus verschiedene Passagen aus 
De Fuga Saeculi (vgl. im vorliegenden Werk bes. S. 142-144). Er ist auch ein Haupt- 
zeuge des oben genannten Titels (C. Pelag. 4,11,30 u.a.) im Gegensatz zu Handschrift 
L und den davon abhängigen Abschriften, wo es „De Esau et Fuga Saeculi“ heißt 
(ebd. S. 122-124). Dies stellt aber wohl nur den Versuch eines Kopisten dar, den Titel 
an die kleineren exegetischen Patriarchen-traktate des Ambrosius anzugleichen (De Isaac 
uel anima, De lacob et uita beata, Ioseph, De patriarchis). Esau galt aber zu keiner Zeit 
als Patriarch. Die vorliegende neue Edition (S. 127f.), Kommentierung und franzósische 
Übersetzung von Camille Gerzaguet ersetzt die letzte kritische Ausgabe von Karl 
Schenkl, veröffentlicht im 1500sten Todesjahr des Ambrosius 1897 (CSEL 32,1). Zur 
kurzen Begründung der Neuedition vgl. S. 127f. Sie ist Teil einer Doktorthese vom Jahr 
2012 in Lumiére-Lyon 2. Die besondere Eignung von Frau Gerzaguet für das Thema 
zeigen ihre Veröffentlichungen in den Jahren 2011-2015 (S. 168f.), die sich mit dem 
Text selbst, den Handschriften, der Datierung in die letzten Jahre des Ambrosius (dazu 
bes. 73-84) und dem historischen Umfeld befassen. Im hier vorzustellenden Buch han- 
delt ein erster Teil (,, Introduction“, S. 15-146) von allgemeinen und speziellen Deutun- 
gen des Textes, von seiner historischen Einbettung in das neuplatonisch gebildete christ- 
liche Umfeld um die Wende zum 5. Jh. in Mailand (S. 66-71) und von den Vorlagen, 
Einflüssen und Abhängigkeiten aufgrund heidnischer, jüdischer und früher christlicher 
Autoren. Für die Einordnung der 86 Handschriften aus dem 9. bis 16. Jh., von denen 
30 (das sind diejenigen bis zum 12. Jh.) berücksichtigt wurden (S. 117f.), entwickelt 
Frau Gerzaguet ein Stemma (S. 141), das eine franzósische und germanisch-italienische 
Familie unterscheidet (S. 119-123). Ein kurzer Abschnitt widmet sich dem Nachleben 
von De Fuga Saeculi bis ins Mittelalter (S. 142-146), gefolgt von einem Quellen- 
und Abkürzungsverzeichnis ambrosianischer Werke und anderer antiker Autoren 
(S. 149-160) sowie einer umfangreichen Bibliographie (S. 160-182). Ein zweiter Teil 
bietet den (revidierten) Text samt franzósischer Übersetzung und kleineren Kommentie- 
rungen (S. 187-303). Dem folgt ein dritter Teil mit kritischen Noten zur Textgestaltung 
(S. 305-331) und einem zweisprachigen Auszug aus Philos De Fuga et Inuentione, wohl 
Vorbild und Grundlage dieser ambrosianischen Schrift (S. 334-355). Verschiedene 
Indices (Stellen der jüdischen und christlichen Bibel, antike Autoren und Parallelstellen 
bei Ambrosius selbst) runden das Bild ab (S. 359-372). Ein kurzer inhaltlicher Überblick 
kónnte wie folgt aussehen: Die Notwendigkeit, sich den Gelüsten und Begierden dieser 
Welt zu entziehen ist nur durch góttliche Gnade zu verwirklichen. Dazu bieten die jüdi- 
sche Bibel und die christlichen Texte hinreichende Vorbilder. Insbesondere sind es die 
levitischen Einrichtungen der sechs Asylstädte (,.villes-refuges*: Num. 35,11-29), die 
nach dem Vorbild von Philo, aber mit spezifischen Änderungen, allegorisch interpretiert 
werden. Die Leviten gelten Philo wie Ambrosius als Flüchtlinge schlechthin. Viele 
Stellen aus dem Buch Genesis und den Psalmen, aber auch Personen aus der gesamten 
jüdischen und zum Teil der christlichen Bibel haben Vorbildcharakter wie Moses, David, 
das Hebräervolk insgesamt, Jonas, Elias, Salomon, Kain und Abel, Jakob und Esau, 
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Joseph, Sarah, Susanna, Paulus, Loth und Rachel. Die keiner Systematik folgenden 
Namen deuten eine etwas wirre Art der Beweisführung an, wobei „Flucht‘ auch teilweise 
mit „Schnelligkeit“ gleichgesetzt wird. Hier wurde versucht, Stoff aus vielen sermones 
in einer Schrift zusammen zu führen. Daneben spielen Platos Theaithet (176a-c) und 
Plotins Enneaden (6;19;51;54) eine Rolle, wobei Platon in der christlichen Tradition ein 
„Kleiner Diebstahl“ (larcin) vorgeworfen wird, da sich Gedanken der jüdischen Bibel bei 
ihm finden. Grundsätzlich wird aber die Überlegenheit der christlichen Weisheit über die 
heidnische Philosophie propagiert. Das führt uns zur Frage nach der Leserschaft von 
De Fuga Saeculi: Die Schrift war an Katechumene und Neugetaufte gerichtet, vor allem 
an solche aus besseren, einflussreichen und wohlhabenderen Kreisen (S. 53-71). Ins- 
gesamt werden Exzerpte aus 23 Büchern der jüdischen und 17 der christlichen Bibel 
zitiert. Bei den außerbiblischen Schriften ist Philo der Spitzenreiter. Schon dieser sehr 
verkürzte Überblick — für detailliertere Beschreibungen ist leider kein Platz — deutet den 
etwas merkwürdigen Charakter der Schrift an, die sich keiner gángigen Kategorie 
(exegetisch? asketisch?) zuordnen lässt. Umso lobenswerter sind die Bemühungen von 
Frau Gerzaguet, die sich mit großem Fleiß diesem Werk gewidmet hat. Ihre Neu-Kolla- 
tionierung der wichtigsten Handschriften ist verdienstvoll, die Übersetzung bietet, ent- 
sprechend der von ihr gewählten Lesarten, einen gut lesbaren französischen Text, die 
Auseinandersetzung mit der bisherigen Literatur ist angemessen und sachgerecht, ihr 
eigenes Urteil immer besonnen und nachvollziehbar. Es liegt hier ein mustergültiges 
Arbeitsinstrument vor, von dem man sich wünscht, dass es die angemessene wissen- 
schaftliche Würdigung erfahren móge. Karl Leo NOETHLICHS. 


Jon HALL, Cicero's Use of Judicial Theater, Ann Arbor, The University of Michigan 
Press, 2014, 23 x 15,5 cm, XII-190 p., 30,95 $, ISBN 978-0-472-05220-2. 


Dans cet ouvrage, Jon Hall, professeur associé au département des Lettres Classiques 
de l'Université d'Otago, en Nouvelle Zélande, se penche sur une question que l'on 
pourrait croire anecdotique à premiére vue, à savoir l'utilisation du « Judicial Theater » 
par Cicéron. L'auteur explique dans une courte introduction (p. 1-4) que cette expres- 
sion est un label générique couvrant divers aspects de la technique employée par Cicé- 
ron dans l'exercice de son métier d'avocat, allant de l'utilisation des gestes de l'orateur 
à l'exploitation de costumes et de personnages accessoires (« props »). Sont ainsi inclus 
sous cette rubrique tous les stratagémes non-verbaux employés par les avocats afin de 
mettre en valeur l'impact de leurs mots et arguments. Par ce moyen, l'auteur espère 
faire ressortir la connexion étroite existant entre les prestations en direct de Cicéron et 
ces stratagèmes qui, selon lui, ont autant à voir avec les pratiques venant de la culture 
romaine qu'avec les principes de la rhétorique hellénistique. Il espére, par ailleurs, 
donner un apercu significatif de l'habileté dont Cicéron fait preuve quand il exerce le 
métier d'avocat. Hall explique que son ouvrage est, à bien des égards, « a study of 
showmanship », l'orateur ayant besoin d'étre aussi un acteur. Pour terminer, il souligne 
que cet art théátral est encore employé en politique de nos jours et donne des exemples 
pour appuyer son propos. L'ouvrage est composé de cinq chapitres, le premier se vou- 
lant introductif et le dernier d'ouverture. L'auteur entre donc dans le détail des strata- 
gèmes utilisés par Cicéron dans trois chapitres. S'ensuivent une conclusion (p. 155- 
159), une bibliographie (p. 161-178), un Index Locorum (p. 179-181), un Index 
Nominum (p. 183-185) et enfin un Index général (p. 187-190). Le premier chapitre, 
intitulé « Judicial Theater in Ancient Rome: Some basic Considerations » (p. 5-39), a 
pour objectif de comprendre la tradition oratoire et l'environnement judiciaire dans 
lesquels Cicéron opérait. On trouve plusieurs sujets connexes parmi les points qui sont 
envisagés. Hall commence par évoquer l'utilisation que les orateurs romains ont faite 
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de la mise en scéne dans les décennies précédant Cicéron, avec les exemples de M. 
Servilius (p. 5), Caton l'Ancien ou encore Galba (p. 8). Il s'interroge sur l'origine de 
cette facilité, pour les aristocrates, à utiliser la théâtralité oratoire, puis donne des 
exemples démontrant que la théâtralité jouait bien un rôle devant les cours athéniennes 
(p. 12-13). S'il n'exclut pas que des Romains aient eu accès à ce type de matériel ora- 
toire grec, il considère que le sens de la mise en scène fait partie intégrante de la vie de 
beaucoup d'aristocrates ; c'est le produit de l'observation et de la socialisation (p. 13). 
Cela se traduit alors, à Rome, par une tendance culturelle à utiliser la théâtralité dans 
les domaines de la vie économique, politique et sociale. L'auteur souligne ainsi l'usage 
fait par Tiberius Gracchus et ses opposants (p. 15) de différentes formes de théâtre 
politique, qu'elles soient anciennes ou improvisées, avec des acrobaties théátrales, des 
personnages accessoires, tout comme cela se passe avec M. Antonius défendant M. 
Aquilius (p. 18). Aprés avoir évoqué la nature et le fonctionnement des cours devant 
lesquelles Cicéron exerce en tant qu'avocat, Hall s'intéresse à son succés général en tant 
qu'acteur (p. 26-33), puis commente deux exemples précoces montrant la créativité de 
Cicéron en tant que metteur en scene employant de nouvelles formes de theätre judi- 
ciaire (p. 37). Il termine ce chapitre en évoquant les principes et limitations méthodo- 
logiques de son étude (p. 38-39) : il est ainsi parti du principe qu'un fait relaté par 
Cicéron a bien eu lieu tant qu'il n’y a aucune raison spécifique d'en douter. Dans le 
deuxiéme chapitre, « A Sordid Business: The Use of “Mourning Clothes" in the 
Courts » (p. 40-63), Hall s'intéresse à l'emploi des sordes, de vétements sales, accom- 
pagnés du port de la barbe et de cheveux longs. Aprés avoir rappelé les origines de cette 
tradition (p. 41), sa signification et ses conséquences processuelles (p. 43), il évoque 
son emploi dans la politique théâtrale, rappelant ses risques avec, par exemple, l'échec 
subi par Cicéron (p. 48), ainsi que les tentatives de discréditation de ce dernier face à 
ses opposants employant une telle technique. L'auteur s'intéresse ensuite à l'emploi de 
sordes dans les contextes judiciaires (p. 50) et aux frontiéres existant entre théátre poli- 
tique et théátre judiciaire. Il commence par rechercher le moment à partir duquel une 
telle pratique va étre liée étroitement avec la procédure judiciaire, puis se concentre sur 
sa signification et sur son importance lors du proces. Il reléve enfin l'absence d'une 
telle pratique en Grèce (p. 61). Dans le troisième chapitre, « Too Proud to Beg: Appeals 
and Supplications in the Courts » (p. 64-98), Hall étudie les défis que Cicéron affronte 
lors de l'élaboration de ses appels aux émotions et l'association de ceux-ci avec des 
éléments du théátre judiciaire. Il rappelle que l'emploi de supplications ne se limite pas 
aux cours, mais qu'on le retrouve dans différentes sphéres de l'activité romaine (p. 66). 
Il reléve la variété des approches faites par Cicéron dans son emploi de personnages 
accessoires, quand cela est bien entendu possible, qu'il s'agisse d'adultes (p. 75) ou 
d'enfants (p. 80). À cela s'ajoute le recours éventuel aux larmes, étreintes et gestes de 
supplication, voire méme à la prostration (p. 93) dans des cas particuliers comme celui 
de Q. Ligarius. Selon l'auteur, Cicéron posséde une vive intelligence rhétorique et une 
flexibilité impressionnante dans sa technique (p. 96). Le théátre judiciaire de Cicéron 
est attentivement calibré aux besoins du moment, l'orateur prenant de nombreux fac- 
teurs en compte dans son calcul. Hall conclut sur le fait que la théátralité de Cicéron a 
toutefois des limites qui ne sont que rarement franchies, et uniquement pour de bonnes 
raisons (p. 98). Dans le quatriéme chapitre, « Shedding Tears in Court: When Crying 
Is Good » (p. 99-128), Hall s'interroge sur l'attitude des Romains face aux pleurs, et 
notamment sur le róle des larmes dans la rhétorique romaine (p. 100). Il espére ainsi 
comprendre si les larmes d'un avocat romain peuvent exposer celui-ci à la critique selon 
laquelle il agirait d'une manière efféminée. L'auteur s'intéresse ensuite à la manière 
crédible et efficace dont Cicéron intégre les larmes dans ses discours. Il constate que, 
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si l'expression publique de la détresse était acceptée à Rome (deuil), elle connaissait des 
limites et rappelle que Cicéron a été vivement critiqué, à deux occasions au moins, pour 
avoir excessivement fondu en larmes (p. 101). À travers divers exemples, Hall montre 
que la société romaine accorde un grand respect aux larmes quand elles transmettent un 
sentiment de solidarité sociale avec la famille et les amis (p. 105). La technique utilisée 
par Cicéron afin d'adopter une maniére de parler émouvante est décrite par l'auteur 
(p. 108), lequel considére, par ailleurs, qu'il faut prendre au sens littéral les références 
aux pleurs faites par Cicéron dans ses discours, notamment quand il évoque ses propres 
larmes. Afin de comprendre exactement comment les larmes judiciaires de Cicéron sont 
mises en scéne, et comment l'orateur parvient à l'impact persuasif désiré (p. 109 et 
suivantes), Hall commente successivement plusieurs discours (Pro Plancio et Pro 
Cispio, Pro Rabirio Postumo, Pro Milone, Pro Caelio, Pro Sulla). En effet, ces larmes 
judiciaires, où Cicéron peut prétendre voir le produit d'une obligation morale contractée 
comme une dette envers l'accusé (p. 113, p. 119), mettent en jeu des questions de tech- 
nique oratoire. Leur crédibilité est notamment liée à un certain degré d'intimité avec 
l'accusé, ou à un événement qui fournit une source d'émotion si intense qu'elle génére 
des larmes, ou encore à une facilité à créer un climat émotionnel (p. 116). Cicéron 
rapporte d'ailleurs avoir réussi à provoquer les larmes de certains jurés (p. 126). Selon 
l'auteur, Cicéron a appris cette technique en observant les orateurs de son temps et en 
exploitant le traumatisme de son exil (p. 119, 126). Enfin, dans le cinquiéme chapitre, 
« Judicial Theatrics beyond Cicero » (p. 129-154), Hall s'interroge sur l'usage et 
l'étendue de la théâtralité judiciaire chez les contemporains de Cicéron. Malgré les 
obstacles méthodologiques à une généralisation (nombre de sources limité), il constate, 
gráce à divers exemples, une forte continuité de la théátralité judiciaire à travers les 
siecles (p. 129, 152). Selon l'auteur, il est difficile de déterminer comment ces tech- 
niques se sont répandues dans l'art oratoire des contemporains de Cicéron et il évoque, 
en ce sens, les critiques dont ce dernier a pu faire l'objet (p. 141). Il souligne cependant 
que la théatralité est toujours présente, que ce soit lors du célébre discours de Marc 
Antoine pour les funérailles de César (p. 134) ou devant les cours judiciaires, comme 
l'atteste Quintilien. Ce dernier est en effet le premier à évoquer et à discuter par écrit 
le röle persuasif des personnages accessoires et de la théátralité dans le proces (p. 145). 
Il fait même une liste des stratagémes pouvant être utilisés de façon efficace devant une 
cour (p. 146). L'auteur rappelle que de telles pratiques n'étaient cependant pas sans 
risques ; du fait qu'elles nécessitaient un certain talent, tous les orateurs n'y avaient pas 
recours (p. 153). Hall suppose qu'elles ont fait l'objet, dans le chef de Cicéron, d'une 
préparation particuliére et répétée, et d'un véritable professionnalisme dans l'exécution, 
puisque aucun échec n'est attesté pour les péroraisons cicéroniennes. Dans sa conclu- 
sion, Hall explique que Cicéron attachait une grande importance au théatre judiciaire, 
dont l'utilisation était liée à sa croyance plus générale en l'efficacité des discours ora- 
toires émouvants. Selon l'auteur, l'impact de la théátralité judiciaire ne peut étre uni- 
quement envisagé en termes quantitatifs (p. 156) et il n'est pas impossible que les théá- 
tralités avec lesquelles Cicéron terminait des discours puissent avoir été décisives pour 
de nombreux jurés, se muant ainsi en de véritables armes dans l'arsenal de l'orateur. 
L'ouvrage de Hall apporte un éclairage nouveau et trés intéressant quant au fonctionne- 
ment de la justice à l'époque romaine gráce à une analyse trés précise et détaillée des 
techniques théâtrales utilisées par Cicéron pour appuyer ses arguments devant une cour. 
Cette analyse est d'autant plus compléte que, tout en mettant en lumiére la place spéci- 
fique de la théátralité judiciaire chez Cicéron, Hall a étudié l'utilisation qu'ont pu en 
faire les prédécesseurs ou les successeurs de celui-ci. On ne peut donc qu'adhérer aux 
conclusions auxquelles parvient l'ouvrage recensé. Sandrine VALLAR. 
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Dexter Hovos, Mastering the West: Rome and Carthage at War, Oxford, Oxford 
University Press, 2015 (Ancient Warfare and Civilisation), 24,5 x 16,5 cm, XXII- 
337 p., fig., 10 cartes, 29,95 $, ISBN 978-0-19-986010-4. 


L'ouvrage que présente Dexter Hoyos est remarquable à tous égards. La lecture en est 
rendue d'autant plus agréable que l'on y retrouve le style fluide, précis et élégant auquel 
l'auteur nous avait habitués dans ses précédents ouvrages. À cela s'ajoute l'agrément 
que procurent de magnifiques cartes ainsi que de nombreux plans de bataille trés péda- 
gogiques. De facon générale, on peut dire que ce livre permettra au lecteur, qu'il soit 
étudiant, enseignant ou chercheur, de tirer tout le profit de la lecture d'une publication 
nourrie par les nombreux travaux que D. Hoyos a consacrés aux Guerres puniques et à 
Carthage. Il en ressort une synthése extrémement riche, précise et d'une efficacité nar- 
rative rare. Une premiére partie permet de présenter les deux cités destinées à s'affron- 
ter : Rome et Carthage. Le lecteur dispose ainsi d'un tableau lumineux de la réalité 
géo-politique, et comme d'une fiche signalétique des deux puissances, détaillée avec 
clarté et simplicité. On y trouvera aussi une histoire des relations diplomatiques roma- 
no-carthaginoises et une description agréable des armements et des tactiques militaires. 
La partie suivante porte sur la période allant de la Premiére Guerre punique à la veille 
de la Deuxième (264-218). Dans le chapitre 3, D. Hoyos démontre de façon convain- 
par les richesses de la métropole grecque. L'arrivée des Romains à Messine serait ensuite 
apparue comme une menace pour la présence carthaginoise en Sicile. Consciente de 
l'hostilité de Carthage, Rome aurait alors accordé des conditions de paix favorables à 
Hiéron, lequel aurait ainsi pris la mesure de la puissance de Rome. Le chapitre 4 (p. 256- 
249) offre quant à lui une magnifique description des stratégies de combat, comme celle 
appliquée lors de la Bataille d'Écnome, ainsi qu'une analyse trés fine de la défaite de 
Régulus face à Xanthippe et du désastre de Drépanum ; le chapitre suivant présente un 
récit trés vivant de la fin de ce premier conflit. Intervient aprés l'exposé de la Guerre des 
Mercenaires et une analyse originale de l'annexion de la Sardaigne, laquelle aurait été 
inspirée à Rome par sa peur du retour d'un ennemi déjà disposé à une nouvelle expan- 
sion outre-mer. Suit une rapide présentation de la guerre en Gaule Cisalpine et en Illyrie. 
Concernant l'expansion carthaginoise en Espagne, l'auteur réfute l'idée qu'elle aurait été 
inspirée par un quelconque plan de revanche. La troisiéme partie couvre quant à elle la 
Deuxiéme Guerre punique (p. 218-201), traitée en 5 chapitres. Aprés un état des forces, 
l'auteur offre encore une fois un récit trés précis et trés clair du conflit, avec d'intéres- 
sants apercus sur les arriére-plans politiques. Sans doute aurait-il été utile, néanmoins, 
de rendre compte des différences entre les présentations faites par Polybe et Tite-Live 
du personnage de Flaminius. L'auteur aurait peut-étre pu aussi s'interroger sur la vrai- 
semblance historique d'un Varron hostile à l’élite politique. Mais ce ne sont là que des 
détails qui n'enlévent rien au brio de l'analyse, notamment pour ce qui touche à la stra- 
tégie d'Hannibal qui, aprés Capoue, aurait voulu favoriser la constitution d'un bloc 
géo-stratégique dans le sud de l'Italie. A juste titre, les défections de cités présentées par 
Tite-Live comme le fait de la plébe sont lues comme autant de constructions narratives. 
On admirera aussi tout particuliérement la pertinence de l'analyse de l'accord passé en 
215 entre Carthage et Philippe V de Macédoine, ainsi que la précision (effectifs, com- 
mandement) de la description du siége de Capoue, et la présentation claire et parlante 
des diverses batailles et des mouvements stratégiques (on trouvera par exemple des 
détails d'une extraordinaire précision pour la Bataille d'Ilipa en 206 ou celle de Zama 
en 202). D. Hoyos avance également des hypothéses fort séduisantes, comme celle selon 
laquelle le Sénat aurait ratifié les propositions de paix aux conditions émises par Scipion 
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aprés la Bataille des Grandes Plaines, une hypothése étayée par un fragment de Polybe 
et par un papyrus d'un auteur anonyme contemporain de Polybe. L'auteur pense aussi 
que la rencontre entre Hannibal et Scipion aurait réellement eu lieu, inspirée par la 
curiosité mutuelle des deux hommes. La derniére partie est consacrée à la Troisiéme 
Guerre punique, et l'on y retrouvera le méme souci de précision et de clarté, la méme 
lucidité d'analyse que dans les parties précédentes. On relévera ici plus particuliérement 
la magnifique évaluation des qualités d'Hannibal, bien éloignée des images d'Épinal. 
Extrémement utiles également, l'appendice consacré aux sources, la chronologie détail- 
lée des trois guerres, un glossaire des termes techniques ainsi que des notes indiquant 
l'essentiel des références critiques ainsi que quelques références textuelles précieuses et 
essentielles. L'ouvrage se termine par une bibliographie trés riche et un index général 
des plus pratiques. C'est donc un trés beau livre, d'une qualité exceptionnelle, à l'évi- 
dence, que Dexter Hoyos a offert à la communauté scientifique, à la fois passionnant, 
érudit et stimulant pour la recherche. Bernard MINEO. 


Dennis P. KEHOE / David M. RATZAN / Uri YIFTACH (éds.), Law and Transaction Costs in 
the Ancient Economy, Ann Arbor, University of Michigan Press, 2015, 24 x 16 cm, 
VI-300 p., 90 $, ISBN 978-0-472-11960-8. 


It is a certain thing that transaction costs in the modern economy represent key ele- 
ments of each society. We also know, more or less, the laws on which these transactions 
are based. What about the ancient societies? Were there any laws guiding these activi- 
ties? How did the ancient societies manage to deal with these aspects? This volume 
— the result of a conference organized by the editors on 27-29 July 2009 at the Center 
for Hellenic Studies — tries to answer these questions. It contains eleven articles, chron- 
ologically ordered: Gerhard Thür, Transaction Costs in Athenian Law (p. 36-50); Josiah 
Ober, Access, Fairness, and Transaction Costs: Nikophon's Law on Silver Coinage 
(Athens, 375/4 B.C.E.) (p. 51-79); Brian Muhs, Transaction Costs and Institutional 
Change in Egypt, ca. 1070 — 525 B.C.E. (p. 80-98); Joseph G. Manning, Ptolemaic 
Governance and Transaction Costs (p. 99-117); Alain Bresson, The Costs of Getting 
Money in Early Ptolemaic Egypt: The Case of P.Cair.Zen. 1 59021 (258 B.C.E.) (p. 118- 
144); Uri Yiftach, The Grammatikon: Some Considerations on the Feeing Policies of 
Legal Documents in the Ptolemaic and Roman Periods (p. 145-161); F. Lerouxel, The 
BiBALoOHxy Eyurnoswv and Transaction Costs in the Credit Market of Roman Egypt (30 
B.C.E. — ca. 170 C.E.) (p. 162-184); David M. Ratzan, Transaction Costs and Contract 
in Roman Egypt: A Case Study in Negotiating the Right of Repossesion (p. 185-230); 
Dennis Kehoe, Contracts, Agency, and Transaction Costs in the Roman Economy 
(p. 231-252); Rudolf Haensch, From Free to Fee? Judicial Fees and Other Litigation. 
Costs during the High Empire and Late Antiquity (p. 253-272); Giuseppe Dari-Matti- 
acci, The Economic Perspective: Demand and Supply in the Reduction of Transaction 
Costs in the Ancient World (p. 273-292). The book ends with the list of Contributors 
(p. 293) and an Index (p. 295-300). The Introduction: Transaction Costs, Ancient His- 
tory and the Law (p. 1-35) represents a very useful instrument for the reader of this 
book, because technical or economical terms are debated and explained there by the 
editors. For example, one can read about the fundamental characteristics of any exchange 
that generates transaction costs: “1. Information is not free. 2. The goods exchanged are 
alterable and variable in quality. 3. A plurality of partners must seek (and be known to 
seek) to extract value from opposite parties in exchanges while simultaneously seeking 
(and being know to seek) to protect or retain value they themselves control" (p. 9). The 
editors also draw attention to the relation between transaction costs and the ancient law. 
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The examples presented there are very suggestive. In particular, I noticed the important 
fact that many ancient societies developed “sets of norms" (p. 22) to guide their com- 
mercial activities. Gerhard Thür's contribution focuses on the analysis of the system of 
fees for lawsuits, with a special attention to the trials regarding private transactions. 
From his contribution, the readers learn that, surprisingly, the private trials were inex- 
pensive in Athens during the fourth century B.C. Using as a case study the speech of 
Hyperides against Timandros, Thür also sheds light on some aspects of the auction 
mechanism. The third problem discussed in this chapter is related to the costs of private 
contracts in Athens. In his study of Nikophon's law on silver coinage (the law is pre- 
sented in the Appendix, p. 75-77), Josiah Ober too focuses on Athens in the fourth cen- 
tury B.C.; he describes the types of coins involved in the commercial activities in 
Aegean markets during that period. His contribution begins with some general consider- 
ations about transaction costs. Regarding the law under discussion, we find that it was 
issued with the purpose of making the silver coinage “a reliable exchange medium" 
(p. 58). P. G. van Alfen's classification of ancient coins, used by Ober as an example, 
strongly supports the author's argument that the law accepted prototypes in Athens (see 
van Alfen, Problems in Ancient Imitative and Counterfeit Coinage, in Z. Archibald / 
J. Davies / V. Gabrielsen (eds.), Making, Moving, and Managing: The New World of 
Ancient Economics, 323-31 B.C., Oxford, 2005, p. 322-354, who distinguishes between: 
1. Prototypes; 2. Artistic imitations; 3. Anonymous imitations; 4. Marked imitations; 
5. Perfunctory imitations; 6. Official plated and debased coins; 7. Counterfeit plated and 
debased coins). Indeed, according to Ober, the law recognizes several categories of 
coins: prototypes, good fakes and bad coins. Brian Muhs' study analyzes the changes 
underwent in the Egyptian institutions between 1070 and 525 B.C. that had as a direct 
effect the reduction of transaction costs. The essay starts with a short description of the 
documentation available on property transfers during the new kingdom (1550-1070 
B.C.). The author then explains how disputes were solved in New Kingdom Egypt by 
using local councils, called kenbet courts. He also presents documentation on property 
transfers during the early third intermediate period (1070-850 B.C.), when these usually 
took the form of verbal agreements before witnesses. His conclusions refer to the trans- 
formations of the Egyptian legal system during the late third intermediate period. 
Joseph G. Manning's essay focuses on the old and new institutions during the Ptolemaic 
governance. The introduction of public auctions, mentioned in the demotic texts, seems 
to have been a way of allowing land acquisition. Alain Bresson's study discusses the 
famous papyrus (dated to 259 B.C.) that describes the activity of the customhouse of the 
Egyptian city of Pelusium (Ostium Pelusiacum, Pelousion). The author explains very 
clearly how traders coming to Pelusium, or in other Ptolemaic ports, needed to change 
their silver and gold coins into local coinage, but on a lower standard. Bresson, who 
published other contributions on the custom of Pelusium (e.g. Wine, Oil and Delicacies 
at the Pelousion Customs, in L.-M. Günther / V. Grieb (eds.), Das imperiale Rom 
und der hellenistische Osten. Festschrift für Jürgen Deininger zum 75. Geburtstag, 
Wiesbaden, 2012, p. 69-70), compares the mints of medieval Venice and Ptolemaic 
Alexandria and concludes that there are several similarities between the ancient and the 
medieval system “in terms of the possible delays in getting gold or silver coinage from 
a mint" (p. 140). Uri Yiftach's study focuses on the fees imposed for drafting a written 
document in Egypt during the Ptolemaic and the Roman period. The author reopens the 
discussion regarding the so-called Claudian anagraphai, a papyrus containing a list of 
1030 documents, all drafted in a local office, a grapheion of Tebtynis, from September 
45 A.D. to December 46 A.D.; more than 900 items from this list mention the sum paid 
to the grammatikon who drafted the document. According to the author, each scribe had 
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a particular feeing policy, depending on the format of the documents he drafted. 
F. Lerouxel’s essay focuses on some 280 documents dated between 30 B.C. and 170 A.D. 
that are, in fact, loan contracts and receipts, part of the so-called "archive of acquisi- 
tions", established between 68 and 72 A.D. They were issued in five locations: two 
small villages, Tebtynis and Soknopaiou Nesos, and three large cities, Ptolemais 
Euergetis, Oxyrhynchus, and Hermopolis. These documents are precisely dated, which 
allows comparisons between prices across the period under discussion. After analyzing 
some important edicts issued by the Roman governors (the edicts of Servius Sulpicius 
Similis, Marcus Mettius Rufus and Tiberius Iulius Alexander), the author reaches the 
conclusion that the credit market grew, which means that the creation of the archive 
supported the rise of the credit market in Egypt. David M. Ratzan's study presents and 
analyzes some interesting documents. Among them we find four wet-nursing contracts, 
two from Ptolemais Euergetis and two from Oxyrhynchus. Dennis Kehoe's essay exam- 
ines the governance structures that surrounded contractual agreements. R. Haensch ana- 
lyzes the evolution of the judicial fees and other litigation costs in the light of a new 
inscription found in Caesarea Iudaeae. Giuseppe Dari-Mattiacci ends the volume with a 
summary of all the contributions included in the book. Although it is in some aspects 
a little bit too technical, the book provides historians with an interesting instrument 
regarding characteristics of law and transaction costs in antiquity. 

Florin-Gheorghe FODOREAN. 


Dániel Kiss (éd.), What Catullus Wrote: Problems in Textual Criticism, Editing and 
the Manuscript Tradition, Swansea, Classical Press of Wales, 2015, 24,5 x 16,5 cm, 
xxx-194 p., 88 €, ISBN 978-1-905125-99-9. 


On s'accordera à trouver le titre d'autant plus habilement tourné que l'absence de 
point d'interrogation lui donne une allure assertive prometteuse de réponses. Celles-ci 
seront ce qu'elles pourront car on ne connait que trop les résultats d'une méthode lach- 
mannienne qui a certes bien assaini les choses mais nous laisse désormais soit un lot de 
solutions équiprobablement vraies ou fausses soit des effets de divination ; dans tous les 
cas, la conviction fournit des arguments que l'obsolescence des modes interprétatives 
rendra caduques. Les littéraires sont en général conscients de cet état de fait mais font 
trop souvent comme si de rien n'était ; quant aux linguistes, dont je suis, ils font habi- 
tuellement preuve d'une insouciance que je renonce à qualifier. On ajoutera bien entendu 
que la pratique de la recherche dans des bases de données aux textes le plus souvent 
livrés nus accroît le sentiment que ce qui se lit aujourd'hui est ce qui a été écrit jadis. Ce 
volume réunit six contributions proposées en mai 2011 lors d'un colloque allemand et 
rédigées en anglais — époque oblige. Comme toujours dans ce genre de publication, le 
propos ne répond qu'imparfaitement aux promesses d'un titre qu'il a fallu choisir aussi 
fédérateur que séduisant, et l'on doit ouvrir le volume pour en apercevoir la réelle subs- 
tance ; celle-ci est double : les trois premiéres contributions afferent à l'histoire de la 
tradition quand les trois derniéres touchent à celle de la critique. Dániel Kiss (p. xiii- 
xxx : Introduction: A Sketch of the Textual Transmission) propose dés l'abord un résumé 
de situation qui peut faire de ce volume une forme de manuel de critique catullienne. 
Dans sa contribution (p. 1-27 : The Lost Codex Veronensis and its Descendants: Three 
Problems in Catullus's Manuscript Tradition), il développe son propos en un exposé 
extrémement complexe, sinon méme touffu, qui fera peiner ceux qui n'ont pas fait pro- 
fession solennelle de vie ecdotique. On en tire l’incitation à considérer les recentiores 
comme les sources d'éventuelles bonnes leçons, fussent-elles des survivantes d'une ligne 
directe offusquées par la copie ou immigrées par contamination avec quelque source de 
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bonne qualité. Giuseppe Gilberto Biondi (p. 29-52 : Catullus, Sabellico (& Co.) and... 
Giorgio Pasquali) exploite la distinction qu'il fait entre les lecons issues de manuscrits 
et celles issues d'imprimés. La nuance mérite d'étre considérée mais ne doit pas conduire 
à ne voir de fautes que dans la tradition manuscrite ; nous avons tous assez déploré les 
coquilles de nos propres publications pour n'avoir qu'une foi modérée en l'imprimé. 
Julia Haig Gaisser (p. 53-91 : Pontano's Catullus) part à la chasse au manuscrit perdu 
que possédait Pontano. La liste de variantes qu'elle en fournit (p. 88-91) rappelle notam- 
ment que ces aspirations qui stimulent tant les linguistes à la lecture du poéme 84 (chom- 
moda, hinsidias, Hionios) et qui donnent son sens au texte doivent à lui seul d'avoir été 
conservées. Antonio Ramírez de Verger (p. 93-106 : Nicolaus Heinsius's Notes on 
Catullus) et David Butterfield (p. 107-128 : Cui uideberis bella: The Influence of 
Baehrens and Housman on the Text of Catullus) non seulement évaluent des conjectures 
mais encore, pour certaines, déroulent l'histoire de leur constitution. On en tire du 
méthodologique et de l'historique. Il est de fait toujours instructif de regarder non pas 
seulement argumenter, mais encore réagir les grands esprits du passé ; on s'en inspire et 
s'en prévient également car longtemps a prévalu une forme d'argument d'autorité, tou- 
jours présente dans un monde académique ot, du simple surmoi à la nécessité de faire 
carriére, nait une déférence qui peut se faire suivisme. Stephen J. Heyworth (p. 129- 
155 : Poems 62, 67 and Other Catullian Dialogues) examine plus particuliérement 
l'influence des choix éditoriaux sur la nature des changements de point de vue énoncia- 
tifs. Les littéraires, qui ont un actuel intérêt pour les uoces à l’œuvre dans le texte poé- 
tique, en tireront profit et mise en garde. Aprés la bibliographie et avant les indices de 
rigueur, une liste compléte des 145 Catullus's Surviving Manuscripts (p. 173-177) com- 
pléte ce volume que l'on referme avec le sentiment d'avoir pour une fois eu entre les 
mains moins un agglomérat d'articles qu'un ensemble organiquement constitué en 
manuel de critique catullienne ; c'est dire qu'il fait preuve d'une complétude assez raris- 
sime en matiére d'actes de colloque pour en justifier sinon la lecture, du moins l'achat 
par une bibliothèque universitaire. On jugera comme on voudra le prix du volume, mais 
son papier est beau, son impression élégante et il est joliment relié, comme l'aiment les 
Anglo-Saxons. Carole FRY. 


Anne-Hélène KLINGER-DOLLÉ, Le De Sensu de Charles de Bovelles (1511). Conception 
philosophique des sens et figuration de la pensée. Suivi du texte latin du De Sensu 
traduit et annoté, Genève, Droz, 2016 (Travaux d’Humanisme et Renaissance, 557), 
25 x 17,5 cm, 882 p., fig., 84,36 €, ISBN 978-2-600-01865-4. 


Charles de Bovelles (1479-1567) est un écrivain du premier XVI" siècle « découvert » 
par Ernst Cassirer en 1927 (« découverte » qui avait été préparée par les travaux anté- 
rieurs de Deutinger, Dippel et Brause). Cassirer comparait Bovelles à Leibniz et Hegel, 
ce qui est sans doute excessif. Cela étant, l'oeuvre de Bovelles, dont la publication s'est 
échelonnée sur plus d'un demi-siécle, n'est pas indigne d'intérét et déborde comme à 
plaisir les frontiéres intellectuelles établies par la modernité. Authentique polymathe, 
Bovelles s'illustra dans les domaines de la théologie, des mathématiques et de la philo- 
sophie. En dépit d'un nombre croissant d'études qui lui sont consacrées, il demeure une 
énigme, car personne ne peut embrasser la totalité de son œuvre. Certains de ses traités 
n'existent plus qu'en un seul exemplaire, conservé loin des grands centres universitaires 
(par exemple, à la Bibliothèque humaniste de Selestat). Ce n'est pas le cas du bel in-folio 
publié en 1511 par Henri Estienne, volume comprenant plusieurs traités de Bovelles, dont 
le De Sensu. Anne-Héléne Klinger-Dollé propose la premiére édition moderne de ce 
texte, accompagnée d'une traduction française. Disons-le sans attendre, c'est un travail 
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dont l'auteur peut à juste titre étre fiére. En bonne méthode, l'ouvrage commence par 
rappeler ce que nous savons de Bovelles, ce que l'érudition locale a découvert, sans dis- 
simuler ce que nous en ignorons. Pourquoi Bovelles rompit-il avec Lefévre d’Etaples, qui 
avait fait tout ce qu'il avait pu afin de « pousser » son disciple ? Mystere. Le retourne- 
ment de Bovelles contre son ancien mentor est un aspect, parmi d'autres, de l'éternelle 
dramaturgie des maitres et des disciples, si bien décrite par George Steiner (Lessons of 
the Masters, 2003). Anne-Héléne Klinger-Dollé étudie ensuite la pensée de Bovelles, qui 
demeure largement tributaire du mode de raisonnement analogique auquel les XVII" et 
XVIII" siècles eurent la sagesse de renoncer (« La nature est comme la nature. Pourquoi 
lui chercher des comparaisons ? », demandera Voltaire dans Micromégas). À la diffé- 
rence de bien des philosophes qui semblent écrire pour eux seuls, Bovelles eut une pensée 
pour ses lecteurs et chercha à leur rendre aussi aisée que possible la compréhension de sa 
pensée, notamment par l'utilisation de schémas. Les livres de Bovelles sont illustrés, ce 
qui les a en partie sauvés de l'oubli complet. Certaines de ces schémas sont déroutants au 
premier coup d'oeil (ainsi celui de la p. 670). Le De Sensu est une lecture intéressante 
pour les historiens de la philosophie, qui découvriront une pensée inconnue de leurs 
manuels ; une recherche passionnée, brouillonne parfois, de l'ordre du monde ; une 
confiance solide dans la capacité de l'esprit humain à comprendre l'univers. Alors qu'on 
se représente l'humaniste de la Renaissance entouré du bric-à-brac faustien de la Melan- 
cholia de Dürer, penché sur de poussiéreux volumes qu'il commente avec une admiration 
stérile, un personnage capable d'écrire ces lignes (et ce n'est peut-étre pas seulement une 
posture) ne saurait étre méprisé : Audeo equidem ego (sobrius tamen) dicere istud, ut 
longe plura, in solitudine gradiens mea, instar Bernardi, non solum a quercubus et fagis, 
sed etiam ab elementis, ab animalibus, a caelesti influenti et ab intraneo demum spiritu 
quam ab humane traditionis magisterio didicerim (lettre du 9 août 1529, citée p. 244). 
Méme si, comme on l'a observé, ce volume est un ouvrage qu'on peut étre fier d'avoir 
publié, nous nous sommes engagés dans un processus de spécialisation intellectuelle sans 
retour et il est impossible d’être aussi savant que le fut Bovelles. S'il faut émettre des 
réserves (régle de ce genre littéraire mineur que constitue la recension), on se demandera 
si on doit traduire alburnus par ablette, à la p. 623 (c'est le sens que donne le dictionnaire 
de Gaffiot, d'aprés Ausone, mais l'ablette n'est pas un poisson luminescent). Que la lune 
n'émette pas de lumiére et recoive tout du soleil (p. 405, n. 33) n'est pas une croyance, 
mais un fait astronomique. Les imperfections matérielles sont peu nombreuses : aux 
p. 726-727, les n. 249 et 314 sont en partie redondantes ; à la p. 788, il faut lire pales- 
trites, comme sur le schéma de Bovelles. Une question se pose encore, au moins à titre 
d'exercice pratique pour les étudiants : Bovelles influenga-t-il la poésie scientifique de la 
seconde moitié du XVI° siècle, ces hexamera où, dans les descriptions du corps humain, 
il est souvent question des cinq sens ? — à moins que le discours philosophique de 
Bovelles n'ait été remplacé par un discours médical ? Gilles BANDERIER. 


Carsten Hjort LANGE / Frederik Juliaan VERVAET (éds.), The Roman Republican Triumph 
Beyond the Spectacle, Roma, Quasar, 2014 (Analecta Romana Instituti Danici, Sup- 
plementum XLV), 30 x 21 cm, 261 p., fig., cartes, 32 €, ISBN 978-88-7140-576-6. 


Ein Grund für den Erfolg der rómischen Republik war, dass über Jahrhunderte hinweg 
ambitionierte Politiker nach einem militärischen Sieg über auswärtige Feinde strebten, 
um ihre Rückkehr nach Rom durch einen prunkvollen Einzug in die Stadt feiern zu 
können. Polybios beschreibt die römische Sitte mit den Worten: „[In] the processions 
they call triumphs [...] the generals bring the actual spectacle of their achievements 
before the eyes of their fellow-citizens [...]". Es gehe also darum, „to celebrate with 
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pomp and to magnify the successes of a general“ (Polyb. 6,15,7-8). Welch große Bedeu- 
tung dem triumphus für die dignitas des rómischen Feldherrn zukam, macht Valerius 
Maximus deutlich, indem er darauf hinweist, dass einige imperatores auch für unbedeu- 
tendere Gefechte Triumphe zuerkannt haben wollten (Valerius Maximus 2,8,1). Vielfach 
bildete die pompa triumphalis den Hóhepunkt einer politischen Karriere. Mit den 
Schlüsselaspekten jenseits des eigentlichen Festzugs in der langen Phase zwischen der 
mittleren Republik und dem Ende der römischen Bürgerkriege beschäftigt sich der Sam- 
melband The Roman Republican Triumph Beyond the Spectacle, der aus einem gleich- 
namigen Workshop am „Danish Institute in Rome" (28.-30. Januar 2013) hervorging 
und von C. H. Lange sowie F. J. Vervaet herausgegeben wurde. Inzwischen hat Lange 
als weiteres Ergebnis der Veranstaltung auch eine Monographie mit dem Titel Triumphs 
in the Age of Civil War: The Late Republic and the Adaptability of Triumphal Tradition 
(New York / London, 2016) publiziert. Anders als in den Werken von T. Itgenshorst 
(Tota illa pompa, Göttingen, 2005), M. Beard (The Roman Triumph, London, 2007) und 
I. Östenberg (Staging the World, Oxford / New York, 2009) sollte es in dem Sammel- 
band weniger um den Triumphzug und seinen Ablauf in einer bestimmten Phase der 
rómischen Geschichte gehen als um seine Entwicklung und seinen Zusammenhang mit 
den sozialen Verhältnisse der res publica. Die zwölf englischsprachigen Aufsätze, die 
aktuelle Forschungstrends der Alten Geschichte und Archäologie abbilden, leisten 
gemäß einem Hauptziel des Workshops einen Beitrag zur ‚New Military History‘. 
Gegenüber der klassischen Militärgeschichte versucht diese Schule, Krieg und Krieg- 
führung stärker in den sozialen und politischen Rahmen der res publica einzuordnen. 
Folgerichtig wird der Triumph in dem Werk als Teil eines militärischen Prozesses ver- 
standen, der die Zuteilung der Provinz, den Sieg in einer Schlacht, die Erlangung des 
Triumphs, den Festzug und die Tradierung des Ereignisses umfasst (S. 10). Lange und 
Vervaet haben den Sammelband in fünf Teile gegliedert: Dem Kapitel „Triumphal 
Conventions“ folgen chronologisch die Abschnitte „The Middle Republic“, „The Late 
Republic“ und „Civil War and Triumph“. Die frühe Republik blieb bewusst unberück- 
sichtigt, weil die Autoren hinsichtlich der Aussagekraft der antiken Quellen zu den 
Anfängen des römischen Triumphs eine skeptische Haltung einnehmen (S. 11). Das 
letzte Kapitel (,,The Roman Republican Triumph“) besteht aus dem ausführlichsten 
Aufsatz „Triumph in the Roman Republic: Frequency, Fluctuation and Policy“ von 
J. Rich, dem der Band auch gewidmet ist. Zusammenfassungen der zwölf Beiträge fin- 
den sich in der Einführung der Herausgeber (S. 9-14), in einem Abschnitt am Anfang 
jedes Aufsatzes sowie in der positiven Rezension, die im Bryn Mawr Classical Review 
(März 2016, Nr. 40) erschienen ist. Auf eine weitere Inhaltswiedergabe in Abfolge der 
Aufsätze soll hier verzichtet werden, um das Werk dahin gehend zu betrachten, was die 
einzelnen Autoren unter dem Aspekt „Beyond the Spectacle“ verstehen. Die Beiträge 
lassen sich systematisch in vier Themenfelder einordnen: Mehrere Artikel beschäftigen 
sich mit den Faktoren, die die Form und den Ablauf des Festzugs prägten. So greift 
Chr. Lundgreen „once more“ die Forschungsdiskussion um das ius triumphandi auf, 
indem er der Frage nachgeht, ob ein Triumph eher von „rules“ oder „principles“ 
bestimmt wurde. Valerius Maximus ist als wichtigste Quelle für das ius triumphandi 
Thema in dem Aufsatz von C. J. Dart und F. J. Vervaet. M. Cadario befasst sich in 
„Preparing for Triumph“ mit der Phase, die dem Festzug vorausgeht, und untersucht 
diese am Beispiel von Lucius Mummius, der im Jahre 146 v. Chr. Korinth eroberte. Um 
den Triumph „Outside the City“ geht es im Aufsatz von C. H. Lange, der aufzeigt, dass 
die Prozession auf dem Albanerberg ursprünglich eine Form des Protests gegen den 
Senat war. Den traditionellen Einzug nach Rom thematisiert Vervaet, der im Artikel 
„Si neque leges neque mores cogunt" die stärkere Regulierung des Triumphs auf die 


COMPTES RENDUS 863 


Festzüge von Pompeius zurückführt. Die Autoren beziehen , Beyond the Spectacle" 
auch auf die Wirkung des Triumphs. J. M. Madsen arbeitet etwa in ,,Roman Triumphs 
and Political Strategies during the Mithridatic Wars" Gründe dafür heraus, weshalb 
einige Triumphzüge abgehalten wurden, obwohl es nicht viel zu feiern gab. J. Osgood 
führt die Politik Caesars zwischen 60 und 49 v. Chr. — insbesondere aber vor und wäh- 
rend seiner Zeit in Hispania — auf dessen Streben nach einem Triumph zurück. Der 
Festzug in der späten Republik ist auch Thema bei W. Havener. Im Aufsatz „A Ritual 
Against the Rule?“ geht es um Strategien, militärische Siege im Bürgerkrieg zu demons- 
trieren, ohne den Triumph explizit auf die Auseinandersetzung mit anderen Römern zu 
beziehen — immerhin wurde nach Valerius Maximus kein Triumphzug für einen Sieg 
gegen Landsleute gewährt (Val. Max. 2,8,7). Ein drittes Themenfeld ist die Rolle des 
Triumphs in den literarischen Quellen. R. Westall ist sich darüber bewusst, dass der 
Triumph nicht die Funktion hatte, das Ende eines Konflikts zu demonstrieren, er stellt 
aber in „Triumph and Closure“ die These auf, dass die Erwähnungen von Festzügen in 
der griechisch-rómischen Literatur das Ende von Handlungsabschnitten markieren. 
J. Carlsen untersucht das Bild des Gnaeus Domitius Ahenobarbus, der im Jahre 120 v. Chr. 
einen Triumph über die Arvener feierte, aber von Valerius Maximus vornehmlich wegen 
seines Wortbruchs gegenüber dem gegnerischen Kónig erwähnt wird (Val. Max. 9,6,3). 
SchlieBlich wird der Triumph als Aspekt einer Erinnerungskultur betrachtet: I. Ósten- 
berg untersucht in „Triumph and Spectacle“ die Ehrungen in der späten Republik und 
erklárt, warum sich die sogenannten fasti triumphalis gegenüber Denkmalen als Mittel 
der Erinnerung durchsetzten. Am Ende des Sammelbands rekonstruiert J. Rich in seinem 
bereits erwähnten Aufsatz die kapitolinische Triumphliste mit Hilfe literarischer Über- 
lieferungen (etwa von Livius und Dionysios von Halikarnassos), um Schlussfolgerungen 
über die Entwicklung der Triumphpraxis zu treffen. Aus seiner Analyse lassen sich 
Aussagen zur Häufigkeit der Festzüge, den Ämtern der siegreichen Feldherrn und den 
Formen des Triumphs ableiten. Rich hat seinem Beitrag zahlreiche Tabellen beigefügt, 
darunter die Triumphliste von der Gründung der Stadt bis zum Jahre 19 v. Chr. Alles in 
allem greifen die zwölf Artikel das Thema „Beyond the Spectacle" auf unterschiedliche 
Weise auf, sie decken verschiedene Methoden ab und regen zu weiteren Überlegungen 
an. Sprachlich sind sie leicht verstándlich, und argumentativ gut nachzuvollziehen. Die 
verwendeten Quellen werden in der Regel im Original zitiert und in einer englischen 
Übersetzung wiedergegeben. Jeder Beitrag endet mit einer separaten Bibliographie. 
Allein die Abmessungen des unhandlichen Buchformats (etwa DIN A4) kónnten aus 
physischen Gründen die Aufnahme des Sammelbands in einige Regale mit Sammlungen 
zur römischen Republik erschweren: Sofern die Möglichkeit besteht, ist eine Erweite- 
rung der Regalhóhe allerdings lohnenswert. Tino SHAHIN. 


Geoff LEE / Helene WHITTAKER / Graham WRIGHTSON (éds.), Ancient Warfare: Introducing 
Current Research, volume I, Newcastle upon Tyne, Cambridge Scholars Publishing, 
2015, 21,5 x 15 cm, XVI-361 p., fig., cartes, 52,99 £, ISBN 978-1-4438-7694-0. 


This volume is the product of the first annual International Ancient Warfare Confer- 
ence (IAWC), held at Aberystwyth University in Wales in September 2013. The IAWC, 
an initiative and organisational tour de force by independent researcher G. Lee, aimed 
to provide a platform for the latest research on all aspects of ancient warfare, and to 
forge an international community of scholars in this field. Attendance by established 
academics and postgraduate researchers from around the world has allowed it to achieve 
these aims and establish itself as a recurring event. Its fourth iteration was held in June 
2016 at the University of Gothenburg. The book reflects the aims of the conference. 
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It is an eclectic collection of chapters, ranging in time from the second millennium BC 
to the first centuries AD, in geographical focus from Germania to Egypt, and in theme 
from the meaning of burial finds to the nature of hegemonic city-state strategy. Latinists 
may be disappointed by the number of papers on Greek history and literature (of the 
volume's 18 chapters, 11 are entirely Hellenic in focus), but this is only the accidental 
result of the editors’ inclusive approach. Similarly accidental, but to be taken as a posi- 
tive sign, is the fact that half of the contributing authors are women. Military history 
suffers from its reputation as a quintessentially male pursuit; through the mere fact of its 
inclusivity, this volume will hopefully contribute to a long-overdue change in the status 
and perception of the field. Yet the greatest success of the volume lies in the chapters 
themselves. Each chapter seems to vindicate the decisions made in organising the IAWC. 
As announced in the subtitle, the volume introduces current research, and this research 
often explores fresh and innovative ways in which our understanding of ancient warfare 
may be increased. The field has gone through a series of major surges of renewal in 
recent decades, and this book clearly shows the results of this revitalisation, even if some 
chapters may be more conventional in their choice of subject or methodology than oth- 
ers. The chapters may be grouped into a few broad themes. Several contributions exam- 
ine the role of warfare and martial symbolism in ancient societies. H. Whittaker explores 
the interplay between military reality, political power and religion in Minoan Crete, 
using offerings at nature sanctuaries to reveal elites’ growing interest in war. M. Lloyd's 
chapter offers a nuanced analysis of the killing of swords in Early Iron Age Greece, 
suggesting that the rise and disappearance of the practice may be intimately tied to mil- 
itary methods shifting gradually from the personal to the communal. Further chapters on 
war and society include A. Pérez-Rubio's bold study of the possible anthropological 
background of Celtic cavalry practices, as well as the work of E. Franchi and G. Proietti 
on the commemoration of the war dead in Classical Greece, of which the first section on 
fifth-century Athens is particularly compelling. S. Deacy and F. McHardy present a 
careful interdisciplinary exploration of gender violence in ancient warfare and the many 
shades of meaning in the story of Ajax and Cassandra. Finally, there is H. Cornwell's 
thorough — if discouragingly dense — discussion of the role of peacemaking heralds in 
Roman literature and self-representation. Other chapters deal specifically with various 
extant Greek military treatises. A. Schofield provides a glimpse of the process by which 
she has reconstructed ancient catapults using the imperfect instructions of Hellenistic 
military writers. G. Wrightson argues persuasively that the tactical treatise of Asklepi- 
odotos is not merely a philosophical exercise, but is grounded in contemporary military 
reality. A. Busetto, meanwhile, explores the literary and practical similarities between 
Xenophon's and Arrian's description of public cavalry exercises. The varied perspec- 
tives of these chapters — experimental, historical, literary — showcase the range of fruitful 
inquiries that can still be made of well-known material. N. Barley's chapter on the role 
of small units in Classical Greek warfare straddles the line between military theory and 
practice. Lack of space has sadly prevented his important survey of small unit action 
from proceeding beyond the fifth century BC, leaving a gap between his practical exam- 
ples and his (fourth-century) sources for theory that a study of Xenophon would easily 
have allowed him to close. M. Zaccarini's study of Athenian deck-fighters and their 
consistent under-appreciation in the sources is insightful; it serves beautifully as an 
extension of H. van Wees’ 1995 article on the ideological bias of the Greek historians 
and its effect on our image of Greek warfare (although it does not cite this work). Other 
chapters focused on tactics and strategy are somewhat less impressive. B. Antela-Bernár- 
dez' analysis of feints in Alexander the Great's siege assaults, while original, is pure 
tactics, without reference to any bigger picture. K. Lentakis' discussion of Classical 
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Greek hegemonic strategies offers interesting modern comparative material, but is too 
brief to really break new ground on its subject. J. Emanuel's examination of the rise of 
naval warfare in the Late Bronze and Early Iron Age makes well-argued but well-known 
points on the appearance of new naval technology and its relation to the so-called Sea 
Peoples. A. Anders’ chapter on the professional auxilia of the Roman army draws 
important connections between social status, military roles and literary representation, 
but the chapter suffers from constant confusion between specialist missile troops and 
heavily armed auxilia. The three remaining chapters may be covered by the heading of 
*logistics and support'. S. O'Connor showcases his mastery of Xenophon's Anabasis 
with a detailed analysis of the various ways in which the Ten Thousand acquired provi- 
sions. J. Laskaris draws on medical texts to show how Greek and Roman doctors’ 
frequent experience with haemorrhage in a civilian context would have given them the 
necessary skills to act as military doctors and treat even severe battle wounds — a fasci- 
nating conclusion on a vital topic that tends to be entirely glossed over in works on 
ancient warfare. Finally, J. Ball offers an impressively detailed analysis of literary 
evidence and remains from Roman battle sites to add several layers of nuance to the 
prevailing view that battlefields would be stripped of all valuables by looters immedi- 
ately after the fighting was done. In all, this collection makes a contribution, sometimes 
modest, sometimes significant, to nearly every aspect of the study of ancient warfare. 
It may be hoped that future volumes to result from the IAWC will contain research of 
a similarly broad range and high standard. Roel KONUNENDIJK. 


Virginie LEROUX (éd.), La mythologie classique dans la littérature néo-latine. En hom- 
mage à Genevieve et Guy Demerson, Clermont-Ferrand, Presses Universitaires 
Blaise-Pascal, 2011 (ERGA, 12), 24 x 16 cm, 524 p., 40 €, ISBN 978-2-84516-379-9. 


Professeur de littérature latine classique à l'université de Clermont-Ferrand, Genevieve 
Demerson (1930-2015) devint une spécialiste de la poésie francaise d'expression latine 
au XVF siècle. On lui doit une édition des Odes de Dorat et des pièces latines de 
Joachim Du Bellay (publiée en 1984-1985 par la Société des Textes Francais Modernes, 
ce qui n'allait pas de soi). Son mari, Guy Demerson, auteur d'une thése devenue clas- 
sique sur La Mythologie dans l’œuvre lyrique de la « Pléiade », était professeur de lit- 
térature francaise à la méme université. Cependant, nul ne peut plus croire qu'il serait 
possible d'étudier la littérature frangaise de la Renaissance en se cantonnant aux seuls 
textes en langue vernaculaire et Guy Demerson s'est également plongé dans la produc- 
tion néo-latine. Lorsque la Société Frangaise d’Etudes Néo-Latines vint à Clermont- 
Ferrand tenir son 3* colloque consacré à l'emploi de la mythologie classique dans la 
littérature latine moderne, il était naturel qu'elle rendit hommage à ces deux grands 
érudits. Les textes de la Renaissance en général, la poésie en particulier, sont incompré- 
hensibles pour qui ne posséde pas de solides connaissances mythologiques. Les écrivains 
du temps connaissaient sur le bout des doigts les aventures des dieux, déesses, demi- 
dieux, demi-déesses... et pouvaient se rafraichir la mémoire dans d'épais manuels, 
comme celui de Natale Conti (mort en 1582), Comitis Mythologiae, siue explicationum 
fabularum libri X (Venise, Alde le jeune, 1551), qui connut un grand succés (nom- 
breuses rééditions du texte latin, jusqu'en 1653). Les études réunies dans ce volume sont 
d'excellente facture, qui notamment réévaluent le commentaire de Filippo Beroaldo 
l'ainé sur Properce (il est toujours utile, quoique mortifiant, de voir la somme de connais- 
sances réunies par les savants du passé, au cours d'existences moins confortables que les 
nötres), examinent telle parodie de Belleau en latin macaronique (grossiére, sans doute, 
mais amusante), ouvrent le célébre poème de Fracastor, où la composition mythologique 
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se déploie même lorsqu'il s'agit d'une maladie aussi triviale (et ignorée de l'Antiquité) 
que la syphilis. Ce volume contribuera à répondre à deux questions : pourquoi le corpus 
mythologique a-t-il été regu avec tant de ferveur à une époque oü toute forme de 
croyance personnelle était exclue (les Grecs et les Romains y avaient-ils eux-mémes 
cru ? c'est une autre histoire) ? Comment se fait-il que ce corpus ait disparu de notre 
horizon littéraire ? Gilles BANDERIER. 


Kathrin Lupwic, Charakterfokalisation bei Lucan. Eine narratologische Analyse, 
Berlin / New York, W. de Gruyter, 2014 (Góttinger Forum für Altertumswissenschaft. 
Beihefte N.F., 6), 24 x 16,5 cm, X-304 p., 109,95 €, ISBN 978-3-11-033641-2. 


Das Buch ist die zur Veróffentlichung überarbeitete Dissertationsschrift, die Kathrin 
Ludwig im Jahr 2011 an der Christian-Albrechts-Universität Kiel eingereicht hat. Bereits 
der Titel macht den Schwerpunkt der Arbeit deutlich, in der sie sich dem Epos des rómi- 
schen Dichters M. Annaeus Lucanus, Pharsalia oder Bellum Ciuile, aus narratologischer 
Perspektive genáhert hat. Dies entspricht aktuellen Forschungstrends in der Klassischen 
Philologie (Ludwig selbst orientiert sich an einer wegweisenden Studie, was den Fokali- 
sierungsbegriff und seine Adaption auf antike Werke betrifft: I. J. F. de Jong, Narrators 
and Focalizers: The Presentation of the Story in the Iliad, London, ?2004. Vgl. auch 
dies., R. Nünlist / A. M. Bowie, Narrators, Narratees, and Narratives in Ancient Greek 
Literature: Studies in Ancient Greek Narrative, vol. 1, Leiden / Boston, 2004. Jüngst hat 
sich N. Kimmerle in ihrer Dissertation gleichfalls mit Blick auf Erzähler und Figuren den 
Inkonsistenzen im lucanischen Epos gewidmet: N. Kimmerle, Lucan und der Prinzipat. 
Inkonsistenz und unzuverlássiges Erzáhlen im Bellum Ciuile, Berlin / München / Boston, 
2015. Dies. legt dabei ihrer Arbeit eine Studie zugrunde, die dieses Feld bereits für die 
Interpretation antiker epischer Werke fruchtbar gemacht hat: J. J. O'Hara, Inconsistency 
in Roman Epic: Studies in Catullus, Lucretius, Vergil, Ovid and Lucan, Cambridge, 
2007. Speziell zur Narratologie auch de Jong, Narratology and Classics: A Practical 
Guide, Oxford, 2014). Lässt das Inhaltsverzeichnis zunächst vermuten, dass die folgen- 
den Analysen allzu theorielastig sein könnten, entpuppt sich gerade dieser Aspekt als der 
eigentliche Wert der Studie: Vielfach gelingt es Ludwig eben durch die Anwendung 
moderner narratologischer Termini, ihrem Anspruch gerecht zu werden, in einem „ersten 
Versuch“ „die Fokalisation im gesamten Werk zu untersuchen“ (p. 2). Darin erkennt sie 
das entscheidende Kriterium der Leserbindung im Bellum Ciuile. Anzumerken ist hier 
lediglich, dass der gewählte literaturtheoretische Zugang zwar eindeutig weniger vorein- 
genommen ist als etwa bisweilen einseitig philosophische oder politische Interpretations- 
ansätze; ob dieser jedoch als „neutral“ (p. 21) gelten kann, bleibt zu diskutieren — 
schließlich kann man es als Zirkelschluss verstehen, resultiert aus ihm doch am Ende 
auch eine Interpretation, die freilich subjektiv ist und sich gerade von solchen früheren 
Deutungen abzuheben sucht. Zu Beginn gibt Ludwig ihrer Arbeit einen theoretischen 
Rahmen, indem sie die Bedeutung bzw. Funktion des Fokalisierens in einem narrativen 
Text auf ihre Bedürfnisse fokussiert und einleuchtend skizziert. Dabei etabliert sie für 
ihre Analysen die Begriffe narrator-focalizer = NF and character-focalizer = CF (p. 33; 
cf. c. 1.2.1, 2.3.2). Hilfreich ist das einsichtige Schema zu den Ebenen eines Textes und 
der Position des Fokalisierenden darin (text, story, fabula: p. 7) (Die Darstellung orien- 
tiert sich ebenfalls an de Jong, 2004, p. 32, 35; vgl. Ludwig, p. 7, n. 16). Grundlegend 
erkennt Ludwig Lucans Epos als fiktionalen Text, der auf reale und bereits erzählte 
Geschichte zurückgeht, und untersucht demgemäß die verschiedenen Instanzen dessel- 
ben. Ihr Hauptthema, die Fokalisation insbesondere der Figuren, ordnet sie dabei als 
entscheidendes Indiz für einen fiktionalen Text ein (p. 23-24). In der folgenden durchaus 
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durchdachten Anwendung des Textebenen-Modells besteht ein Vorzug von Ludwigs 
Studie, da es ihr gelingt, die „außergewöhnliche Erzählsituation“ (p. 48) eines Erzáhlers 
darzustellen, der nicht nur ‚erzählt‘, sondern selbst wahrnimmt und eben diese Wahrneh- 
mung wiedergibt. Dabei tritt er z.T. in eine metaleptische Interaktion mit den tatsächli- 
chen Figuren, die v.a. dazu dient, den Leser nicht nur zum unmittelbaren Reflektieren 
über das Erzählte anzuregen und zumeist in eine bestimmte Deutungsrichtung zu lenken 
(er biete dem NeFe = narratee-focalizee den „Maßstab, wie er zu urteilen hat“, p. 54), 
sondern auch die Nähe zum Geschehen zu erhöhen. So rückt sie zuerst den NF und die 
Erzählsituation des Epos in den Blick (c. 2). Dabei mahnt sie zu Recht davor, den Erzäh- 
ler mit dem empirischen Autor Lucan gleichzusetzen oder gar Rückschlüsse auf seine 
Biographie zu ziehen (p. 25-26, cf. c. 2.2.1), gesteht aber ein, dass die Bedeutung gerade 
des historisch-kulturellen Kontextes für die Einordnung des Werkes in seine Zeit nicht 
übergangen werden dürfe (Neuerdings Kimmerle 2015, p. 13 zum Bellum Ciuile als 
„Quelle für seine Entstehungszeit“). Lassen nicht nur das Inhaltsverzeichnis, sondern 
auch die ersten theoretischen Ausführungen darauf schließen, dass Ludwig sich in einem 
erheblichen Teil ihrer Arbeit der Erzählinstanz und damit allzu ausführlich einem Thema 
gewidmet hat, dass bereits ausgiebig in der Forschung diskutiert worden ist (wie Ludwig 
selbst p. 27 im Zusammenhang mit ihrem Forschungsüberblick hierzu eingesteht), 
erweist sich gerade der narratologische Zugang als durchaus geeignet, um einige ver- 
meintliche Diskrepanzen und Widersprüchlichkeiten in der Erzáhlinstanz nachvollzieh- 
bar zu erkláren und eine gewisse Einheitlichkeit in der Konzeption des NF aufzuzeigen. 
Warum sie sich von Anfang an für den Nachweis zugunsten des einheitlichen NF- 
Konzepts entscheidet, bleibt zunächst unbegründet, erschließt sich aber im Zuge der 
nachfolgenden Argumentation v.a. aus den Aspekten der Leserlenkung durch das Foka- 
lisieren aus verschiedenen Perspektiven und der Glaubwürdigkeit, die durch nur dem 
Anschein nach bestehende Unstimmigkeiten, was etwa die fragwürdige Allwissenheit 
des NF oder den Erzählzeitpunkt betrifft, entsteht. Die Verfasserin stellt sich insb. gegen 
J. Masters‘ Konzept der fractured voice (Poetry and Civil War in Lucan's Bellum Ciuile, 
Cambridge, 1992) und darauf zurückgreifende Ansátze, die die Erzáhlerstimme als 
gebrochen wahrnehmen; für Ludwig ist es konstitutiv für das epische Genre der Antike, 
unterschiedliche Positionen (zumal der Kriegsparteien) wiederzugeben. Sie gesteht die 
Inkonsistenzen ein (p. 40), begründet diese für sich aber darin, dass es im Bellum Ciuile 
darauf ankomme, das Geschehen unmittelbar zu werten, „die punktuelle Aussage einer 
Wertung* stehe im Vordergrund (p. 41, n. 203). Es ist eine richtige und wichtige 
Erkenntnis, dass in der jeweiligen Erzählsituation und Wertung der entsprechende Fokus 
beachtet werden muss; im Ganzen ergibt sich dann aber doch eine inkonsistente Wer- 
tung, die nicht in Abrede gestellt werden sollte, da auch sie konstitutiv für das lucanische 
Epos ist, sich in dieses einfügt und auf einer Metaebene die verwirrenden und alles 
verkehrenden Umstände des Bürgerkrieges spiegelt (Dass gerade die Inkonsistenzen des 
Epos v.a. nach Masters‘ Konzept der fractured voice fortwährend die Lucanforschung 
beschäftigen, zeigen die Dissertationen von Kimmerle und Ludwig, von der sich die 
erste jenem anschlieBt, die andere sich aber dagegenstellt). Überzeugend ist Ludwigs 
Argumentation, die die vermeintlichen Diskrepanzen im Erzählzeitpunkt aufhebt, da sie 
zum einen darauf hinweist, dass der NF keine Figur ist, die zu unterschiedlichen Zeit- 
punkten sprechen kónne (p. 60), zum anderen zeigt, dass in der gesamten Erzáhlsituation 
Unterschiede zwischen der (erzühlten) Handlung, die eindeutig in der Vergangenheit 
liege, und dem Zeitpunkt der Präsentation durch den NF, der „in einigem zeitlichen 
Abstand“ (p. 63) zu den Ereignissen liege, bestehen. So kann der Erzähler präsent sein 
(und etwa den Versuch eines Appells unternehmen, der aufgrund des bestehenden 
Wissens des NF um den Verlauf ohnehin erfolglos bleiben wird) und aus der jeweiligen 
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Perspektive Vor- und Rückverweise geben, aber zugleich das Geschehen im Vergangen- 
heitstempus erzählen (cf. etwa p. 61 zu Luc. 7,551-556). Ludwig konstatiert zudem ein- 
leuchtend, dass sich der NF in seiner Allwissenheit partiell auch als unwissend darstelle 
(Ludwig spricht hier von einer „kreierten Erzählsituation“, p. 69) und dies v.a. hinsicht- 
lich kosmologischer Fragestellungen. Beachtet man den gesamten Kontext des Epos, 
bleibt hier zu diskutieren, wie sich diese Erkenntnis mit der Kennzeichnung des Bürger- 
krieges als Ereignis kosmologischen Ausmafes (beispielsweise durch die Gleichnisse 
Luc. 1,34-38; 7,144-150; 7,568-570) oder als sacra uulnera (3,314-320) vereinbaren 
lässt (Hiermit hat sich jüngst die Rezensentin in einem Kapitel befasst: K. Blaschka, 
Fiktion im Historischen. Die Bildsprache und die Konzeption der Charaktere in Lucans 
Bellum Ciuile, Rahden, 2015, insb. p. 360-362, zu Luc. 7,568-570 dies. 109-112). 
Bereits enthaltene Andeutungen zur Kommunikation mit dem NeFe und dessen Kenn- 
zeichen konkretisiert Ludwig im dritten Kapitel, um „ein Gesamtbild der Erzählsituation 
des Epos“ erhalten zu können. Die Apostrophe als „Erzählerkommentar“ (p. 72) fasst 
sie dabei in Anlehnung v.a. an F. D’Alessandro Behr (Feeling History: Lucan, Stoicism, 
and the Poetics of Passion, Columbus, 2007) als Mittel zur Lenkung des NeFe in eine 
bestimmte Deutungsrichtung auf, etwa zur Negierung der Haltung einer Figur, die in 
dem unmittelbar umliegenden werkimmanenten Kontext durch Charakterfokalisation 
offenbar wird. Gerade, was den Leser bzw. Adressaten betrifft, hätte eine vorausgehende 
Definition der Bezeichnung des Adressaten als „logisch“ (z.B. p. 43, 75), „direkt“ 
(z.B. p. 144) und „indirekt“ (z.B. p. 75) und gerade die Zuordnung innerhalb der von 
Ludwig verwendeten narratologischen Terminologie zum NeFe und / oder Rezipienten 
von Vornherein für mehr Klarheit gesorgt; als Leser muss man sich das Verständnis 
dieser Termini während der Lektüre selbst erschließen, zumal eine explizite Gleichset- 
zung Adressat = NeFe, der selbst wie der NF als Konstrukt gelte, erst erfolgt, nachdem 
bereits vieles zu ihm gesagt worden ist (p. 75, c. 3.3.2; im Zusammenhang mit dem 
Textebenen-Modell wird dies nur erwähnt, aber nicht erläutert, cf. p. 7). Demgemäß 
wird auch hier erst klar, dass nach Ludwigs Ansicht NeFe und NF denselben Hinter- 
grund bzw. dieselben Kennzeichen teilen (p. 79). In der Betrachtung der Charakter- 
fokalisation im lucanischen Epos geht Ludwig zunächst auf deren verschiedene Erschei- 
nungsformen ein (explizite Charakterfokalisation der inneren und äußeren Wahrnehmung 
vs. implizite Charakterfokalisation) und bietet jeweils ein bis zwei aussagekráftige 
Beispiele. Als Beispiel impliziter Fokalisation gibt sie dabei u.a. das Stiergleichnis Luc. 
2,601-609 an; die Identifizierung des Pompeius als CF sollte sich hier aber auf den 
zweiten Teil des Bildes beschránken, da die Verse 601-603 in der Abbildung der Situa- 
tion, d.h. der Unterlegenheit des Pompeius im vorerst mentalen Kampf um Italien, doch 
eher als einfacher Erzähltext, wenn auch auf der Bildebene gelten müssen. Die im 
Anhang gebotene Übersicht zu allen Stellen, an denen implizite oder explizite Charakter- 
fokalisation begegnet, ist hilfreich, um weitere Beispiele schnell aufzufinden. Die Funk- 
tionen der Charakterfokalisation unterteilt Ludwig einleuchtend, wobei sie zu Recht 
darauf hinweist, dass dieses Mittel meist mehrere von diesen (charakterisierend, moti- 
vierend, problematisierend, orientierend; Letzteres gilt laut Ludwig als zentrale bzw. 
dominante Funktion im Bellum Ciuile, cf. p. 128, 155, 160) auf einmal erfüllt (p. 98). So 
werden beispielsweise verschiedene Blickwinkel diverser Beteiligter in der Auseinander- 
setzung mit dem Bürgerkrieg, Schuld und Unschuld, Teilhabe und Hilfslosigkeit 
beleuchtet. Dazu eine kurze inhaltliche Anmerkung: Ludwig konstatiert richtig, dass 
auch Caesar bei Pharsalus leide (p. 116) — es ist aber etwas irritierend, dass sie dies hier 
anführt, da gerade an dieser Stelle spannend ist, dass das Leiden im einfachen Erzähltext 
dargestellt wird (auch die Bezeichnung als miser, Luc. 7,784, die Ludwig p. 116, n. 478 
erwähnt); aufschlussreich ist dagegen, dass Caesar direkt im Anschluss wieder zum 
Fokalisator wird, wenn es um das rasche Überwinden der Schuld(gefühle) geht und er 
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freudig das Schlachtfeld wahrnimmt (Ludwig erkennt die Charakterfokalisation, 
cf. p. 131-132, 268, bringt sie aber nicht in diesem Kontext). Zu welch pointierten 
Ergebnissen die gewählte narratologische Herangehensweise führen kann, zeigt sich an 
Ludwigs Bearbeitung der Scaeva-Episode (p. 123-126), an der sie beispielhaft aufzeigt, 
dass Scaeva als CF nur selektiv wahrnimmt, der NF aber die Darstellung der Szene 
einrahmt von seiner gegenteiligen Wahrnehmung, die eine uirtus in einem Bürgerkrieg 
ad absurdum führt. Ludwig bietet, wie in diesem Fall, nicht immer neue Erkenntnisse 
zur Deutung des Bellum Ciuile, (Cf. zu Scaeva etwa N. Hómke, Bit by Bit Towards 
Death: Lucan's Scaeva and the Aesthetisization of Dying, in N. Hómke / Ch. Reitz 
(eds.), Lucan's Bellum Ciuile between Epic Tradition and Aesthetic Innovation, Berlin / 
New York, 2010, p. 91-104, die 92 von einem „particular understanding of virtus 
spricht; cf. dies. 96-97) führt aber bereits bestehende Resultate zu einzelnen Abschnit- 
ten des Epos unter dem einheitlichen narratologischen Interpretationsrahmen zusam- 
men. Dass aber auch bei dieser Herangehensweise die Gefahr besteht, den werkimma- 
nenten Kontext nicht in seiner Gänze einzubeziehen und darüber schließlich doch einer 
einseitigen Deutung zu unterliegen, zeigt sich an Ludwigs Interpretation Catos: Ihn als 
„positive Figur“ einzustufen, da negativ behaftete Charakterfokalisation durch den NF 
vermieden werde (p. 154), erfasst die Konzeption der Catofigur nur unvollständig, da 
sich gerade an ihr exemplarisch die Paradoxie des Bürgerkrieges manifestiert, den Cato 
zwar als nefas erkennt, in den er aber, veranlasst durch seine uirtus, eintreten muss und 
will. Seine Ambivalenz zeigt sich ebenso darin, dass er sich als parens Romae (etwa im 
Gleichnis 2,297b-301a) (Dies setzt sich darin fort, dass er im Erzählertext als urbi pater 
est urbique maritus (2,388) sowie als parens uerus patriae (9,601) bezeichnet wird. 
Zur Inszenierung Catos als parens und tutor der Roma bzw. patria vgl. K. Blaschka, 
Die Allegorie vom funus Romae in Lucans Bellum Civile, in GFA 17, 2014, p. 181-207, 
v.a. 188-198) in Szene setzt sowie sich zeitgleich mit seinem Entschluss zur Beteiligung 
am Krieg als miles (Luc. 2,322: me milite) bezeichnet und damit implizit gleichermaßen 
als Vorbild wie auch als einer von diesen (den Soldaten) gesehen werden soll; gerade 
seinen Männern verlangt er damit in Buch 9 einiges ab (J. Mira Seo, Lucan's Cato and 
the Poetics of Exemplarity, in P. Asso (ed.), Brill's Companion to Lucan, Leiden / 
Boston, 2011, p. 199-221, v.a. 218-221 sieht die Diskrepanzen demgemäß v.a. in den 
Konsequenzen der uirtus Catonis und von Catos Rolle als exemplum uirtutis für seine 
Soldaten während des Marsches durch die Syrten. Vgl. zum Verhältnis der beiden Cato- 
nes der Bücher 2 und 9 grundlegend M. Leigh, Lucan: Spectacle and Engagement, 
Oxford, 1997, p. 265-282. An anderer Stelle (p. 198, n. 801) konstatiert Ludwig im 
Zusammenhang mit ihrer Emotionalitát eine „nicht undifferenzierte Charakterisierung 
der Cato-Figur). Durch den Vergleich mit Vergils Aeneis (c. 4) sieht Ludwig vor allem 
das Hauptresultat ihrer Arbeit bestátigt: Der Orientierung des NeFe diene Charakterfo- 
kalisation in der Aeneis nur „implizit“ (p. 186) und weitaus seltener, während sie im 
Bellum Ciuile „insgesamt deutlich stärker im Vordergrund“ stehe (p. 187). Der NeFe 
hier hat Orientierung notwendig. Inhaltlich bleibt zu diskutieren, ob sich für die 
Wirkung des Aussehens einer Figur auf andere Figuren durch Charakterfokalisation 
(p. 170-171, n. 683) nicht doch auch im Epos Lucans zumindest ein Beispiel finden 
lässt: Caesar erscheint dem römischen Volk bzw. ihren mentes gleichfalls als immanior, 
was wohl das SchreckeneinflóBende (wenn auch nur dem Gerüchte nach) fassen soll: 
nec qualem meminere uident: maiorque ferusque / mentibus occurrit uictoque inmanior 
hoste (Luc. 1,479-480). Aus dem Einblick in die Charakterfokalisation innerhalb 
direkter Reden im Bellum Ciuile (c. 5) resultiert insbesondere die Erkenntnis, dass die 
Figuren, die darin zu „sekundären Erzählern“ (cf. z.B. p. 200, 225) werden, dieses 
narrative Mittel vordergründig ebenfalls einsetzen, um ihren jeweiligen Adressaten zu 
lenken. Dabei sind sie jedoch im Gegensatz zum NF als Figuren in ihrem Wissenshorizont 
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beschrünkt, wie Ludwig nachvollziehbar aufzeigt. Im Fazit sticht als Ergebnis vor allem 
heraus, was Ludwig so häufig als Orientierungsfunktion herausgestellt und bereits p. 83 
formuliert hat: Dem NeFe werde ein ,,OrientierungsmaBstab“ geboten, „eine Möglich- 
keit, die Ereignisse richtig zu verstehen“, dies „ist das grundsätzliche Anliegen des NF, 
und darauf ist die gesamte Erzáhlsituation der Pharsalia ausgerichtet“. Wenig später 
hält sie es ähnlich als „gelenkte Rezeption des Textes“ fest (p. 155). Die Arbeit für sich 
wie auch das beigefügte Literaturverzeichnis spiegeln eine sorgfältige Auseinanderset- 
zung mit der Forschungsliteratur; lobenswert ist die Einarbeitung der während der 
Überarbeitung neu erschienenen Literatur. Einige Druckfehler (eher im zweiten Teil) 
und sporadische Widersprüche (etwa in der Bezifferung der Verse p. 203 oder in der 
Prozentangabe p. 224-225) nehmen der Arbeit keinen inhaltlichen Wert. Am Ende zeigt 
die Arbeit von Frau Ludwig, dass moderne Literaturtheorie sich als funktionales 
Instrument zur Analyse antiker Texte erweisen kann. In der vorliegenden Studie gelingt 
es dadurch vor allem, die Komplexität der Erzählstruktur des lucanischen Epos nach- 
zuweisen und Erkenntnisse hierzu zu bestätigen. Karen BLASCHKA. 


Sophie MONTEL (éd.), La sculpture gréco-romaine en Asie Mineure. Synthèse et 
recherches récentes, Besangon, Presses Universitaires de Franche-Comté, 2015 
(Institut des Sciences et Techniques de l'Antiquité), 28 x 22 cm, 278 p., fig. cartes, 
34 €, ISBN 978-2-84867-541-1. 


Cet ouvrage est remarquable par l'homogénéité des sujets traités, la densité des com- 
munications et la variété des informations contenues. On remarquera d'abord l'intéres- 
sante photographie de la couverture qui reproduit l'image rare et caractéristique de 
l'outil du sculpteur appelé parfois « grain d'orge » ou « gradine dentelée », dont les 
traces sont si souvent présentes sur tant de pierres. Cette reproduction donne le ton du 
livre : les aspects techniques sont placés au premier plan, non seulement dans la troi- 
siéme partie qui comporte quatre communications intitulées « Études techniques et sty- 
listiques » mais dans tout le corps du volume, op les analyses techniques se révélent étre 
des préalables indispensables à toute présentation d'une sculpture. Seule l'étude de 
Jean-Christophe Vincent sur « Les statues d'Asie Mineure dans l’œuvre de Pausanias » 
— étude d'ailleurs excellente et riche en citations grecques données dans le texte et avec 
traduction — est consacrée à l'analyse uniquement littéraire du sujet. La premiere partie 
regroupe quatre vues d'ensemble. Antoine Hermary reprend le sujet des kouroi et korai 
de Gréce de l'Est en posant à nouveau la question de la présence plus ou moins vraisem- 
blable des auteurs de l’offrande derriére ces images qui restent trés idéalisées dans leurs 
détails iconographiques. C'est en reprenant l'ensemble du dossier et avec les témoi- 
gnages, moins fréquemment appelés comme comparaisons, de Samos, Milet, Didymes, 
Claros et Kalymnos, qu'il fait apparaitre de facon nuancée que le célébre groupe familial 
de Généléos n'a sans doute pas valeur de « téte de série » et reste à part. Pour les 
bronzes dans les sanctuaires grecs, Helene Aurigny confirme, comme le disait naguere 
Claude Rolley, leur « capacité à s'exporter en dehors de la péninsule anatolienne ». Aux 
exemples qu'elle fournit, j'ajouterais volontiers pour ma part la bordure circulaire en 
protomés de griffons de la mosaique de la Maison des Dauphins à Délos, dont le trés 
rare motif dans la mosaique gréco-romaine était certainement inspiré par les chaudrons 
de la Gréce de l'Est, largement répandus dans les sanctuaires et dont on a d'ailleurs un 
exemplaire à Délos. La sculpture funéraire et ses rapports avec la statuaire publique à la 
basse époque hellénistique a fourni à Martin Szewczyk une étude intéressante qui fait 
apparaitre que la statuaire publique a dü influencer de nombreuses représentations 
humaines sur les stéles funéraires, dont le drapé est trés semblable. La seconde partie fait 
appel à des ensembles géographiquement plus délimités, comme la plastique archaique 
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lydienne (Alain Duplouy). Laura Rohaut, spécialiste des petits naiskoi, donne une syn- 
thése sur ceux de Milet à époque archaique et son catalogue détaillé permet de mieux les 
identifier, avec leurs différences réelles malgré leur aspect apparemment stéréotypé. On 
attend l'analyse qu'elle présentera dans le prochain volume du Nouvel Espérandieu 
(Marseille et la chóra massaliéte, à paraitre, 2018) pour la série énigmatique de la rue 
Négrel à Marseille. La sculpture archaique d'Aphrodisias était un sujet de choix pour 
Kenan Eren qui s'est intéressé surtout aux nombreux lions du sanctuaire d'Aphrodite, 
depuis le fameux lion de Paul Gaudin mis au jour en 1908. La riche série qu'il réunit 
pourrait remettre à l'honneur l’hypothèse de Juliette de la Geniére, qui imaginait un autel 
surmonté de ces lions, analogue à celui de Sardes. Christine Bruns-Özgan étudie la sculp- 
ture de Cnide et présente des photographies de piéces peu connues du musée de Marmaris, 
avec des drapés éblouissants. Sautant à l'époque romaine, Guy Labarre centre son atten- 
tion sur le type de l'Héraclés de Pisidie aux II°-II° siècles aprés J.-C. Que ce soit au 
musée de Burdur ou d'Isparta, on est frappé par la rudesse de l'iconographie du person- 
nage. D'allure encore plus massive sont les reliefs rupestres de Büyükada Tepe, dans le 
domaine impérial des Takinites. Au dossier des « contaminations » et du « syncrétisme » 
(le mot est d'un emploi vieilli mais nous l'employons pour sa commodité), on notera la 
présence d'un dieu-cavalier brandissant sa massue et qui a certains traits d'Héraclés et se 
dénomme Kakasbos ; leurs dédicaces se mélent des années 170 jusque vers 250 aprés 
J.-C. et ce mystérieux Kakasbos semble avoir valeur de protecteur des troupeaux, alors 
que pour ces figures rustiques taillées dans de grands rochers on attendrait plutót la figure 
de l’Hercule saxanus, bien connu en Gaule. Cette résurgence de cultes anatoliens indi- 
gènes aux II*-III* siècles sous l'Empire devra être prise en compte lorsqu'on comparera 
avec ce méme phénoméne en Gaule ou dans d'autres provinces. Des carriers (rare image 
de pics) et des pasteurs apparaissent aussi sous la plume d'Hadrien Bru avec des piéces 
provenant de Pisidie. Les stéles sont modestes, souvent taillées dans des chutes de marbre 
du Dokimeion mais il fallait la sagacité d'Hadrien Bru pour les dénicher à Stockholm. 
Une dernière série est incrustée dans la facade d'une maison privée à Yakaafcar, où l'on 
voit des groupements de personnages, rappelant parfois les déesses-méres gallo-romaines 
de la région de Saintes ! La dernière partie, plus technique par ses titres, reste abordable 
méme au non-spécialiste, tant la hauteur de vues de Francis Prost sur la sculpture parienne 
en Asie mineure est stimulante par ses hypothèses. Il parle autant des sculptures que des 
artisans et de l'origine des marbres, maintenant mieux connue à la suite de nombreuses 
analyses (celles, en particulier d'A. et Ph. Blanc) ; celles-ci ne cessent d'apporter du 
nouveau, comme le montrent Séverine Moureaud, Laurence Cavalier et Ludovic Laugier 
dans les trois derniers textes. Pour finir, un seul reproche mineur : le sujet traité par 
Ergün Lafi et Eva Christof, « Rómische Skulpturen im Museum von Anamur in 
Kilikien », ne semble pas correspondre au résumé qu'en donne Nathalie de Chaisemartin 
dans sa brillante synthése (p. 264), oü elle parle des « figures de défunts au riche costume 
oriental », qui n'apparaissent pas dans cette communication portant uniquement sur 
24 sculptures en partie inédites du musée d'Anamur. Au total, un beau livre (trés bien 
illustré) qui apporte beaucoup de nouveautés. Henri LAVAGNE. 


Erin K. MOODIE, Plautus’ Poenulus: A Student Commentary, Ann Arbor, University of 
Michigan Press, 2015 (Michigan Classical Commentaries), 23 x 15,5 cm, XII-223 p., 
27,95 $, ISBN 978-0-472-03642-4. 


“The Carthaginian” is a comedy of entrapment and recognition. Staged shortly after 
the Second Punic War (218-201), it defies obvious wartime stereotypes that Carthagin- 
ians are bad people. Probably adapted from the Karchedonios of Alexis (the play is 
traditionally known as Poenulus, “The Little Semite," but verse 53 says Plautus called 
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it Carchedonius), the title refers to Hanno of Carthage, a surprisingly sympathetic figure. 
Hanno has been traversing the Mediterranean in search of his long-lost daughters, who 
were kidnapped, along with their nurse, as preschoolers. He has arrived “today” in the 
Aetolian Greek city of Calydon, and in the nick of time, since today is the very day the 
two young women are due to begin a life of sexual slavery. The plot centers on the two 
attempts of a young man to swindle their brothel-keeper, free one of the sisters, and 
marry her. Abetted by a crafty slave, the young man's efforts succeed, and the play ends 
(by conventional standards) "happily." At 1422 lines, Poenulus is unusually long and 
complicated. It traditionally commands attention today for at least four unusual features: 
(1) the prologue, which seems to shed light on the character and composition of Plautus’ 
usual audiences; (2) a speech in Punic, the Semitic language spoken in Carthage, trans- 
literated into Latin, vowels and all; (3) a “chorus” of witnesses — and, by great coinci- 
dence, we probably possess a fragment of their Greek model (see below) and (4) two 
alternate endings of the play, which proves that Plautus' scripts were reworked for dif- 
ferent performances in antiquity. In recent years, scholars have also become increasingly 
interested in the dynamics of race, ethnicity, sex trafficking, and slavery that are central 
concerns of the plot. Moodie's new book offers us the first English-language commen- 
tary on the play. It offers us a superb and full introduction as well as basic grammatical 
notes for reading the Latin. Although the notes could have been proofed more carefully, 
I would put this book in the hands of students immediately. The introduction begins in 
a refreshing and unusual way, with a theater-centric history of Rome. The emphasis 
throughout is on performance and the physicality of the theater rather than the play 
scripts as we have recovered them from the medieval manuscript tradition. This approach 
fits squarely in the tradition of performance-based criticism that has come to dominate 
Plautine studies in the U.S. in recent years. In emphasizing the contributions that actors, 
costumes, masks, props, and the audience might have made to a performance of Roman 
comedy, it is a model of its kind. After (1) a few words on Plautus' ancient biography, 
the introduction turns to discuss (2) the historical background, and in particular Rome's 
contemporary wars against Carthage and Aetolia; (3) Plautus' Latin; (4) music and 
meter; and (5-6) textual transmission and metatheater. With only one exception, the 
introduction is masterly in the presentation of the details. I learned or rethought a great 
deal from these pages. The exception I refer to is the murky section on meter and music. 
Moodie rightly emphasizes the revolutionary contributions Timothy J. Moore has made 
to understanding Plautus' music, but the instructions she supplies for scanning verse are 
not entirely reliable. In particular, she offers v. 83 as a model for scanning iambic sen- 
arii, and advises students to scan it as follows: sed illi patrüö huius, qui uiuit senex, that 
is, with either no caesura or the unlikely combination of pátruó and huius as a monosyl- 
lable. Actually, the line scans: sed illi pätrüo | huius, qui uiuit senex, that is, with hiatus 
at the caesura. I assume Moodie was misled by the false scansion of patruus #2 found 
in Lewis and Short, where the a is wrongly marked long. This seemingly tiny mistake 
leads her to mark some quantities wrong in the notes (I list a few below). The volume's 
anonymous referees should have caught and corrected this error. Since Moodie regards 
Plautine comedy through the Erich Segal-inspired “Saturnalian” lens, with which I am 
not in sympathy, I disagree with some statements in her introduction, but those are mat- 
ters of interpretation. I do however wish she had given greater emphasis in the introduc- 
tion to two matters. One is the issue of the two alternate endings of the play (cf. p. 40). 
The other is a discussion (in section ii or 2A) of two Greek texts that were probably the 
models Plautus followed for portions of his play (Alexis 105 KA (Karchedonios) — 
Poenulus 1318 and Alexis incert. 265 KA = Poenulus 522-5 (the chorus of witnesses)). 
She does eventually mention them in the commentary, but she does not print them and 
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undergraduates will never find them, buried as they are in the pages of Poetae Comici 
Graeci. The grammatical notes are bare-bones, comparable to Wright's Curculio or a 
Bryn Mawr commentary rather than a volume in the Cambridge green-and-yellow series. 
A lot of information is basic and lexicographical. As often happens in student commen- 
taries, but to a greater degree than I expected, it was not always clear to me why Moodie 
selected certain difficulties but not others for comment. In general, there is more vocab- 
ulary help for familiar words than I expected, and less help with truly rare forms or 
weird constructions than I expected. Occasionally the commentary offers interpretative 
notes, most of which privilege recent approaches to the play (Dutsch, de Melo, Fantham, 
Franko, Moore, Starks), and relegate the traditional questions of Greek models or adap- 
tation (Fraenkel, Gratwick, Lowe) to the background. The notes in the commentary get 
steadily better the further you go. I noticed more typos or misstatements in the first 100 
lines than in the next 500. For example, usage in the text shows that Milphio has a long 
0, not short; Antamynides has a long y, not short; and Giddenis has a long e, not short. 
Mismarked macrons appear every now and then in the early portion of the commentary 
(e.g. aduertite, line 3), but get steadily better in the later parts. Likewise, outright mis- 
takes are more evident in the early pages than the later (e.g. fabalis on line 8, where the 
pun on fabulis she refers to is usually assumed to be on fäbulis, “little beans" (ablative 
case), not fabdlis in the nominative case. I noticed no such mistakes in the later pages. 
These are all minor matters and easily fixed. In sum, Erin Moodie’s edition of Plautus’ 
Poenulus is a solid student's commentary, one well worth bringing into our classrooms. 

Michael FONTAINE. 


Valérie Naas / Mathilde SIMON (éds.), De Samos à Rome : personnalité et influence de 
Douris, Paris, Presses Universitaires de Paris Ouest, 2015, 21 x 18 cm, 372 p., fig., 
23 €, ISBN 978-2-84016-207-0. 


Duride di Samo, poligrafo del IV-III sec. a.C. noto esclusivamente in frammenti 
(FGrHist 76), rappresenta da sempre una delle personalità piü discusse, affascinanti e 
problematiche dell'intera storiografia ellenistica. In questo tempo, in cui la moderna 
ricerca scientifica sembra incline ad aggiornare — se non a mettere radicalmente in 
discussione — la liceità sia degli inquadramenti sia delle coordinate di giudizio tradizio- 
nalmente in uso per definire la storiografia post-tucididea, un'attenzione speciale per 
questo autore & certamente piü che giustificata, a maggior ragione se si tiene conto che 
Duride rispecchia, nella tentacolarità della sua produzione e degli interessi che questa 
attesta, una Kreuzung der Gattungen tanto nota come definizione agli studiosi moderni 
quanto, purtroppo, ancora sfuggente nella sostanza. Il presente volume rammenta al let- 
tore quanto il problema di Duride vada oltre la dimensione squisitamente storiografica e 
investa pienamente, in generale, la letteratura e la storia dell'arte greca. L' Introduction 
di A. Rouveret (p. 9-13) sottolinea la necessità, per chi oggi si confronti con l'arduo 
obiettivo di definire la personalità e l’influenza di un autore cosi complesso, di compren- 
dere tutte le sfaccettature della sua produzione, approfondendo in particolare quel con- 
cetto di mimesis che parrebbe il fil rouge — comunque un concetto cardinale — della sua 
diversificata produzione. Rouveret accosta Duride a Senocrate di Atene, scultore e filo- 
sofo, entrambi presunte fonti dei libri 34-36 della Naturalis Historia di Plinio (pagine 
fondamentali, si ricordi, per la ricostruzione della storia della pittura e della scultura 
antica greca): & difficile scindere Duride storico dell'arte da Duride storico della politica, 
e in effetti, l'uno potrebbe aiutare a comprendere l'altro. Si aprono a questo punto le tre 
sezioni in cui il libro risulta ripartito. La prima, Douris et son temps (p. 15-120) consta 
di due saggi iniziali in cui le connessioni tra Duride, Samo ed Atene da una parte 
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(D. Knoepfler, Douris et l'histoire d'Athénes : les connexions oropo-samiennes, 
p. 17-35) e Duride, Samo e i Diadochi dall'altra (F. Landucci Gattinoni, Duride, Samo 
e i Diadochi: uno storiografo nella storia, p. 37-55) sono studiate alla luce delle testi- 
monianze esistenti. Qui si tenta innanzitutto di contestualizzare Duride nella politica del 
tempo, tenendo conto degli anni-fulcro del 366 e del 322 a.C. come estremi cronologici 
del dominio ateniese dell'isola, e non secondariamente alla luce degli orientamenti di 
giudizio politico emergenti dai frammenti residui: la storiografia di Duride, in cui avreb- 
bero trovato eco le vicende particolari di Samo (cosi Knoepfler), si sarebbe distinta per 
un taglio spiccatamente ellenocentrico e per un orientamento decisamente polemico nei 
riguardi di Atene, emblema di una Grecia asservita ai Macedoni, e anche di Demetrio 
Poliorcete, simbolo della depravata tryphe degli uomini di potere (cosi Landucci 
Gattinoni). Un terzo saggio (A. Cozzoli, Duride di Samo e i circoli letterari contempo- 
ranei, p. 57-69) avvia la contestualizzazione di Duride nella cultura del tempo, con un 
occhio di riguardo per i legami intercorrenti tra Samo e Cos (individuati come lo sfondo 
reale dell'attività di Duride) e con un primo affondo sulla complicità sempre piü pro- 
fonda, nel III sec. a.C., tra storiografia e poesia (si vedano il concetto di mimesis e i 
comuni interessi per l'eziologia e l'antropologia). Un quarto saggio (M. R. Falivene, 
At the Table of Kings. Lynceus, the Brother of Douris, and his Friends, p. 71-90), spia 
analiticamente il possibile legame di Duride, tramite il fratello Linceo, con Posidippo e 
Fenice, e di qui con il più vasto circuito culturale comune ad Atene e ad Alessandria nel 
III sec. a.C. Il quinto e conclusivo saggio della sezione (É. Prioux, Douris et Posidippe : 
similitudes et dissemblances de quelques éléments de critique d'art et de critique 
littéraire, p. 91-120) studia in modo dettagliato le relazioni tra il trattato Sulla toreutica 
di Duride e l'Andriantopoiikia di Posidippo, sottolineando si l'impiego del primo da 
parte del secondo, ma anche l'originalità delle tesi e delle teorie estetiche sostenute dal 
secondo. La seconda sezione del volume (Douris, filiation et héritage, p. 121-256) 
affronta problemi sia fattuali che teorici inerenti a Duride storico della politica e dell'arte, 
con particolare attenzione per il concetto di mimesis e la sua possibile ascendenza 
aristotelica, come pure per il nodo (in realtà fondamentale, come si è visto dall’/ntro- 
duction) della sopravvivenza di Duride nella Naturalis Historia di Plinio. Il primo saggio 
(P. Giovannelli-Jouanna, Douris et l’historiographie d'Agathocle, p. 123-155) ripercorre 
i fili dei FF 16-21 e 56-59 Jacoby per affrontare, in primo luogo, il problema dei conte- 
nuti, della struttura e della natura dei quattro libri Su Agatocle; in secondo luogo, il 
problema della sopravvivenza di tali libri in Diod. 19-21 (che Diodoro abbia fatto uso di 
Duride, accanto ad altri come Timeo, Callia e Antandro, é ritenuto in conclusione alta- 
mente probabile; anzi, nell'Agatocle diodoreo, diviso tra bassezza morale e intelligenza 
politica, dovrebbe riconoscersi in parte l'avatar dell'Agatocle durideo); in terzo e ultimo 
luogo, il problema del genere del Su Agatocle, qui evidenziando un taglio biografico 
coerente con gli intenti di un'estetica storiografica drammatica. Il secondo saggio 
(A. Dan, Le Thermodon, fleuve des Amazones, du Pont-Euxin et de la Béotie : un cas 
d'homonymie géographique qui fait histoire, p. 157-193) studia il F 38 Jacoby come 
esempio di razionalizzazione inventiva, funzionale a celebrare il nesso tra la mitica 
battaglia del Termodonte e la battaglia di Cheronea del 338 a.C.: Duride opererebbe 
conformemente al programma di una storiografia concepita per sedurre il pubblico. I due 
studi successivi affrontano entrambi il nodo di mimesis nel F 1 Jacoby. Il primo 
(C. W. Veloso, Mimésis et historiographie chez Aristote et chez les historiens des épo- 
ques hellénistique et impériale : quelques réflexions, p. 195-207) presta soprattutto 
attenzione alle accezioni aristoteliche e post-duridee (qui notando uno slittamento 
semantico di mimesis dalla triade aristotelica ‘identità’ / ‘emulazione’ / ‘simulazione’ a 
quello di ‘racconto’, che potrebbe forse spiegare l’occorrenza duridea di mimesis); il 
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secondo (G. Ottone, La critica a Eforo e Teopompo. Nuove prospettive ermeneutiche a 
proposito del F 1 di Duride di Samo, p. 209-242) analizza il cover text foziano: partendo 
dal fatto che il concetto di mimesis abbia pertinenza esclusivamente stilistica, l'autrice 
nega che la dichiarazione del F 1 abbia contenuti storiografici, e suggerisce a margine, 
come possibile fonte di Fozio, Cecilio di Calatte. Il quinto e ultimo saggio della sezione 
(V. Naas, Douris de Samos chez Pline l'Ancien, p. 243-256) ripercorre le citazioni pli- 
niane di Duride e sottopone a vaglio i criteri serviti alla Quellenforschung per ricondurre, 
sulla base del F 32 Jacoby, numerosi aneddoti sull’arte che compaiono nei libri 34-36 
della Naturalis Historia a Duride: qui si riconoscono certi eccessi (e.g. la riconduzione 
di una specifica idea a una sola fonte: stessi passi, in realtà, possono benissimo tener 
memoria di autori diversi). La terza e ultima parte si compone di saggi tutti pertinenti 
alla storia e alla storiografia romana (Douris et l'histoire romaine, p. 257-359). Il primo 
(T. Baier, Douris et l’historiographie romaine, p. 259-271) studia l'impatto generale di 
Duride sulla storiografia romana frammentaria, evidenziando come questa sembri, da un 
lato, aver tenuto in conto la forma stilistica del modello isocrateo, e dall'altro, aver cer- 
cato un'adesione sostanziale appunto a Duride nella necessità di mouere il lettore anche 
attraverso l'organizzazione della materia. Gli studi successivi sono per lo piü centrati su 
Livio. Mentre il secondo e il quarto esaminano entrambi il ruolo giocato dalla storiogra- 
fia drammatica duridea in luoghi particolari dell'opera liviana, enfatizzandolo in un caso 
(M. Simon, Douris et le récit livien de la mort d'Alexandre le Molosse, p. 273-289), 
ridimensionandolo drasticamente nell'altro (anche alla luce del ‘mito’ tutto moderno 
della storiografia tragica: M. de Franchis, L'épisode de Sophonisbe chez Tite-Live, 30, 
12-15 : un morceau d'histoire tragique ?, p. 303-328), il terzo saggio (D. Briquel, Un 
événement capital de l'histoire de Rome, la bataille de Sentinum : le témoignage de 
Douris et ses limites, p. 291-301) segnala, sulla base di F 56a-b Jacoby (dal Su Agato- 
cle), come la battaglia del Sentino (295 a.C.), episodio centrale nella storia di Roma, 
fosse ben marginale nell’opera duridea. Il quinto saggio si riallaccia ancora al F 56a-b, 
per riflettere in generale sulla deuotio dei Decii e sottolineare l'importanza che la testi- 
monianza duridea potrebbe avere avuto nella tradizione relativa (Ch. Guittard, Douris et 
la tradition de la devotio des Decii, p. 329-339). Il sesto e ultimo saggio, che chiude 
anche l'intera raccolta, sottolinea invece le qualità drammatiche del De Bello Gallico di 
Cesare e pone in evidenza i giudizi di Cicerone sia sulla scrittura di Cesare che su quella 
di Duride, per confermare l'assoluta inesistenza — come già suggeriva F. Walbank nel 
capitale History and Tragedy del 1960 — di una ‘storiografia tragica’ (R. B. Kebric, 
Caesar, Duris of Samos, and the Death of "Tragic History" , p. 341-359): un ulteriore 
contributo alla definitiva messa in crisi del concetto di 'storiografia tragica', che si 
aggiunge ad altri significativi lavori già apparsi negli ultimi anni (qui mi piace ricordare 
l'articolo di J. Marincola, Beyond Pity and Fear: The Emotions of History, in Ancient 
Society 2003, e quello di G. Schepens, Polybius' Criticism of Phylarchus, in G. Schepens / 
J. Bollansée (eds.), The Shadow of Polybius, Leuven, 2005). Il volume & nell’insieme 
interessante e stimolante, non secondariamente per l'eterogeneità degli approcci e dei 
contenuti (conforme, in un certo senso, all'eterogeneità reale dell'oggetto). Il lettore 
potrebbe lamentare il fatto che manchi un indice dei luoghi e dei lemmi significativi, 
considerato che, su stessi temi della biografia e della teoria duridea, tra l'altro importanti 
(vd. ad esempio le TT 1 e 4 e soprattutto il F 1 Jacoby), piü autori si soffermano a volte 
cursoriamente, altre analiticamente, esprimendo punti di vista non proprio convergenti: 
passando da un articolo all'altro, tale disparità viene all'occhio. Ma & pur vero che que- 
sto & il fiore del dibattito, ed il dibattito € prodromo obbligato di avanzamenti. Inoltre, i 
résumés d'appendice (p. 361-372) forniscono di sicuro un'utile chiave di accesso e di 
orientamento. Chi scrive non ritiene che l’ erırpaywdei plutarcheo del F 67 Jacoby sia 
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indicativo di una scuola storiografica particolare, e ha idee sul F 1 che non sempre col- 
limano con le diverse prospettive esposte. Ma questo non ha nulla a che vedere con 
l'utilità reale di un volume che, certamente ricco, ha il merito di focalizzare le comples- 
sità (tante) della figura di Duride, del suo profilo di scrittore, della sua opera e dei rivoli 
molteplici della sua presenza nella tradizione greco-romana. Per tale ragione, si tratta 
senz'altro di un ottimo punto di ripartenza per i futuri studi sul tema. 

Giovanni PARMEGGIANI. 


Gabriel NoccHI MACEDO, L'Alceste de Barcelone (P.Monts. Roca inv. 158-161). Edition, 
traduction et analyse contextuelle d'un poéme latin conservé sur papyrus, Liege, 


Presses Universitaires de Liége, 2014 (Papyrologica Leodiendia, 3), 24 x 16 cm, 
214 p., 30 € HTVA, ISBN 978-2-11-87562-041-5. 


L'Alceste de Barcelone a suscité, depuis sa découverte, une importante littérature 
qui s'est surtout penchée sur les problémes directement liés à l'établissement du texte. 
L'ouvrage recensé adopte une perspective plus large. Il nous offre une description fouil- 
lee du codex miscellaneus de Montserrat, une description codicologique de l’Alceste 
accompagnée de 7 planches oü figurent des photographies aisément lisibles des pages 
correspondantes dans le codex, une analyse paléographique de ce segment, puis la trans- 
cription diplomatique et une édition critique du poéme, munie d'une traduction. Le 
détail livré sur ces différents thémes permet à l'auteur non seulement de défendre ses 
choix éditoriaux par rapport aux interventions qu'ont pu préconiser ses prédécesseurs, 
dont les travaux sont listés et brièvement commentés aux p. 75-78, mais aussi d'émettre 
des hypothéses motivées sur le modéle utilisé par le copiste, sur les sources du texte, sa 
langue et son style, ses usages métriques et prosodiques. Un chapitre conclusif replace 
l’Alceste dans l'environnement que lui fournit l'ensemble du codex, et dans un contexte 
culturel marqué par le bilinguisme et par l'influence du christianisme. Les questions trés 
délicates qui touchent à l'appartenance générique du poéme (composition spontanée ou 
exercice scolaire ?) ne sont pas éludées. Pour son édition critique, l'auteur a voulu 
respecter la division prosaique par lignes, comme elle apparait sur le papyrus, tout en 
signalant les débuts d'hexamétre par une barre verticale flanquée du numéro de vers en 
exposant. Si une telle disposition favorise le va-et-vient entre l'édition diplomatique et 
l'édition critique (chose qui eüt été encore plus facile si la méme numérotation des 
lignes avait été adoptée de part et d'autre), elle exige une lecture d'autant plus attentive 
que d'autres choix, moins avisés à mon sens, compromettent l'intelligibilité du texte 
procuré. Pour commencer, l'auteur recourt au signe usuel d'addition (la paire de cro- 
chets angulaires), à la paire d'accolades (qui indique la suppression), à la paire de 
crochets droits pour les « lacunes présentes dans le papyrus » (en réalité, il ne s'agit 
pas de « lacunes » mais de suppressions que le copiste note au moyen de deux traits, 
infra- et supralinéaire ; voir p. 65-66), à la paire constituée d'un accent grave et d'un 
accent aigu non typographiques (^ ^) pour les insertions interlinéaires dans le papyrus, 
et aux cruces desperationis. À la p. 83, l'auteur signale qu'il a aussi utilisé la paire de 
parenthéses pour la « résolution des abréviations » : voir Pa(ter) à la ligne 27, dont on 
ne voit pas cependant pourquoi il ne serait pas noté Pa«ter», de méme que causa(m) 
figure indüment pour causa<m> dans l’apparat du vers 24. A cet inventaire déjà plétho- 
rique, et qui méle dangereusement les outils critiques du copiste à ceux de l'éditeur, 
s'ajoutent les notes marginales, ainsi que différents signes qui auraient pu étre confinés 
à l'édition diplomatique, d'autant que leur valeur, parfois trouble, tend à s'écarter des 
normes connues. Dans le méme ordre d'idées, je ne vois pas ce qui justifie de maintenir 
dans l'édition critique le i surmonté d'un tréma (colui, v. 9 ; iussique idem, v. 11 ; etc.) 
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dont l'auteur lui-m&me (p. 57-59) avoue ne pas avoir percé la « logique » (si tant est 
qu'il y en ait une), ou de conserver des variations orthographiques qui auraient pu étre 
groupées sous une rubrique adéquate, comme l’alternance banale entre ae et e, adque 
(v. 55) pour atque (relevé à la fois dans l'apparat et dans une note dépourvue de tout 
autre contenu, p. 108), ed au v. 41 à cóté de ef ailleurs, ou inquid au v. 13 à cóté de 
inquid corrigé en inquit au v. 72 (l'apparat est incorrect sur ce point). Les usages et 
conventions que je viens de décrire produisent, à l'occasion, de véritables obscurités. Au 
v. 1, le codex transmet Latoniaeae pour Latonie ; l'auteur édite Latoni{a}e {ae}, ce qui 
masque le fait qu'il y a sans doute là une dittographie de ae confondu avec e. Au vers 
31, le codex transmet digneos natos tuo pour digneris natoque tuo ; l'auteur édite 
digne{o}<ri>s nato{s}que tuo et précise en note : « digneos du papyrus pourrait s'ex- 
pliquer par la suggestion anticipative de la finale du mot suivant [...] L'accusatif natos 
au lieu de nato ne s'explique pas facilement [...] on peut songer à une faute graphique 
due à la mauvaise connaissance du latin de la part du copiste » (p. 105) ; en réalité, le 
format d'édition adopté empéche de voir que -ri- a été lu -a- confondu avec -o- et que 
natos est une faute de persistance aprés digneos. Au v. 43, oü l'auteur reprend avec 
raison la correction blandus pour ^u/d'ulandus du papyrus, le texte édité porte 
"u b^u'landus, qui ne peut que créer la confusion. Puisque seule la consultation de l'ap- 
parat critique, qui mentionne "u/d'u'landus comme il se doit, peut éclairer le lecteur à 
ce propos, pourquoi ne pas donner simplement blandus dans le texte ? Cette remarque 
s'impose d'autant plus qu'à l'intérieur de l'apparat, les legons transmises se trouvent 
noyées parmi les diverses conjectures qui ont pu étre proposées. Il aurait été judicieux 
de transférer ces conjectures dans les « notes critiques et grammaticales », oü elles 
auraient pu étre discutées, par ailleurs, d'une maniére plus approfondie que ne le fait 
généralement l'auteur. En tout état de cause, nous avons affaire à une édition qui peche, 
à mon sens, par un conservatisme excessif et en arrive quelquefois à maintenir un texte 
amétrique. Aux v. 49-50, on lit uterum<que> cogis, uis, ultimus / ignis consumat, quod 
te peperit (avec une virgule intruse après ultimus) : outre que l'asyndéte de cogis et uis, 
ainsi que l'emploi du subjonctif régi par cogis sans ut introductif, sont des plus suspects, 
l'amétricité de uterumque cogis explique le succés rencontré par la correction rogis ; on 
notera que «que» n'est ajouté « metri causa » (comme l'affirme l'apparat) que si l'on 
renonce à cogis ; une approximation similaire se rencontre à propos du v. 90 (Si redeunt 
umbrae, ueniam tecum tsub nocte iacebot), où sub nocte iacebo n'est « contra metrum » 
que si l'on choisit de ne pas écarter ueniam. Aux v. 54-55, on lit ubi barbarus ales / 
nascitur atque nobis iteratum cingitur urbist : les cruces entourent un segment à coup 
sûr corrompu mais qui reste métrique ; elles ne s'étendent pas jusqu'à l'amétrique atque 
nobis, où la correction nouis paraît impérative. Au vers 72, on lit « Me », inquit, « trade 
Tniquidt, me, coniux, trade sepulcris » ; l'élision d'un monosyllabe en début d'hexa- 
métre ne saurait étre admis ; pourquoi ne pas adopter « Me, me trade », inquit, « me, 
coniux, trade sepulcris » ? L'une des difficultés majeures que tout éditeur de l'Alceste 
doit affronter concerne le poids qu'il convient d'attribuer aux corruptions produites par 
le(s) copiste(s). Comme cela se passe souvent pour le corpus épigraphique, on peut 
balancer entre l'hypothése d'un poéte compétent, qui ne succombe pas à des bourdes 
prosodiques, et celle d'un homme de la latinité tardive, dont les écarts vis-à-vis des 
contraintes classiques seraient révélateurs d'une évolution linguistique. À cet égard, l’au- 
teur ne se montre pas toujours précis, ni toujours cohérent. Au v. 50, on lit hostis T meaet 
lucis : on pourrait songer à maintenir mede avec abrégement iambique, puisqu'on trouve 
genitor, parà funera nato (v. 26), qui ne suscite aucune remarque de l'auteur ; en fait, 
meae et para ne sont vraisemblablement pas comparables, dans la mesure oü un autre 
impératif (edocé au v. 6) et les nombreuses formes de premiere personne en -ó (v. 2, 36, 
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77, 80, 92, 93, 98) autorisent à penser que, chez notre poéte, l'abrégement d'une voyelle 
finale est lié à la catégorie verbale. Au vers 76, l'auteur corrige post funere nostro du 
papyrus en post funera nostra ; mais il édite, par ailleurs, lacrimarum causam requirit 
(v. 24) et si semper posses aeternam sedem morari (v. 52), et écrit, dans la note consa- 
crée au premier passage : « nous imputons l'absence du (m) final à la prononciation du 
latin vulgaire [...] plutót qu'à une abréviation » [sic pour « un abrégement »] (p. 104). 
Mais un poéte qui aurait composé en latin vulgaire (ce qui n'est évidemment pas le cas 
ici) aurait tout aussi bien pu commettre post funere nostró. Au v. 52, aeternam sede du 
papyrus ne saurait recouvrir aeternam sedem dans la mesure oü moror au sens de 
« séjourner » ne régit pas l'accusatif, et oü l'émendation aeterna in sede est paléogra- 
phiquement irréprochable (méme si le passage souléve des problémes d'interprétation 
que l'auteur n'évoque d'ailleurs pas). Il faut donc éditer post funera nostra au v. 76 et 
chercher un substitut acceptable à lacrimarum causam requirit au v. 24 (on concèdera 
sans peine à l'auteur que le « Lacrimarum causa ? » requirit de Nosarti n'est guére 
satisfaisant). Sur le plan syntaxique, trois remarques s'imposent. Aux v. 15-17 (Sed 
ueniat pro te qui mortis damna subire / possit et instantis in se conuertere casus, / tu 
poteris posthac alieno uiuere fato ; il faut une virgule aprés casus) et 33-34 (gratamque 
manu de corpore nostro, | nate, uelis, tribuam), le poète recourt à une protase condition- 
nelle au subjonctif présent dépourvue du si introductif, et suivie en asyndéte d'une apo- 
dose au futur de l' indicatif ; l'auteur n’identifie pas clairement cette structure qui, selon 
toute vraisemblance, se rencontre encore aux v. 53-56 avec, comme cela se passe sou- 
vent, l'impératif au lieu du subjonctif présent dans la protase : Effuge longe quo [...] ; 
illic, nate, late, UU te tua fata sequentur (il ne faut pas de deux-points avant illic, les 
deux protases se trouvant en asyndéte ; comme le remarque l'auteur aux p. 108-109, la 
lacune peut étre remplie par ibi malgré l'hiatus). Au v. 25 (Edocet ille patrem fatorum 
damna Sororum), l'auteur conserve un double génitif qui défie l'une des normes les plus 
largement suivies du langage poétique ; fatalia damna (attesté en Sil. 4.708) semble de 
loin préférable, d'autant que cette forme de l'épithéte apparait aux v. 3-4 dans un 
contexte analogue (quando / rumpant Admeti fatalia fila Sorores). Aux v. 39-40, l'auteur 
édite contentus tantum uitae, qua dulcior ulla / nil mihi ; il précise en note que nil est 
« un accusatif adverbial avec le sens de non » (p. 106) et traduit : « uniquement content 
de la vie, rien ne m'étant plus doux » (p. 97), oü « rien » ne correspond donc pas à nil, 
mais à ulla ; or ulla, dont le genre féminin, comme celui de dulcior, ne s'explique pas, 
devrait figurer derriére, et non devant, la négation supposément exprimée par ni/. En 
synthése, si l'ouvrage recensé apporte de nombreuses informations sur le support paléo- 
graphique, sur le contexte et le paratexte de l'Alceste, il échoue, par contre, à nous en 
livrer une édition philologiquement robuste. Marc DOMINICY. 


Stelios PANAYOTAKIS / Gareth SCHMELING / Michael PASCHALIS (éds.), Holy Men and 
Charlatans in the Ancient Novel, Eelde / Groningen, Barkhuis / Groningen University 
Library, 2015 (Ancient narrative. Supplementum, 19), 25 x 17,5 cm, XII-212 p., 
90,10 €, ISBN 978-94-91431-90-6. 


Holy Men and Charlatans in the Ancient Novel is the outcome of a sixth RICAN 
(Rethymnon International Conferences on the Ancient Novel) congregation in Crete, 
which took place in 2011. It pulls together papers on a range of authors and texts that 
can be broadly defined as belonging to the category of the *ancient novel’ as well as its 
fringe and Christianising relatives. The volume also includes a short introduction by 
Gareth Schmeling that functions as a summary of the papers, and is complemented by a 
useful set of abstracts, index locorum, and general index. Two papers (Ken Dowden; 
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Alain Billault) address the much-debated role of Calasiris, a major character in 
Heliodorus’ novel; via comparison with Philostratus! account of Apollonius of Tyana 
both authors seek to rehabilitate Calasiris from a scholarly emphasis on his duplicity. 
Taking into consideration the relative dating of Philostratus and Heliodorus (and the 
Emesan connections of both), and a suite of links between Calasiris and Apollonius 
(e.g. the context of solar religion), Dowden's reading persuasively renders Calasiris the 
‘Apollonius of Heliodorus’ (p. 9) whose lies can be generously considered ‘ironic 
gamesmanship' (p. 15). Billault's reading of Calasiris is yet more charitable: despite 
occasional instances in which the character withholds information (e.g. 2.35.3) or inten- 
tionally omits details (e.g. 5.16.5), it is all in the spirit of protecting his young charges 
Theagenes and Charicleia; indeed, for Billault, Calasiris is at most an ‘occasional char- 
latan’ (p. 131) whose main project is one of altruism. It is clear from both readings that 
coming to a decision about whether Calasiris is a holy man or a charlatan much depends 
on how one imputes intention to his interpersonal relations with the constellation of 
characters surrounding the pair of lovers. Apollonius of Tyana is also the subject of a 
third paper (Michael Paschalis), which revolves around the programmatic place given to 
the Homeric Proteus as a point of comparison. Paschalis explores the literary implica- 
tions of Proteus” status as “impossible to catch’ (xpelttwv tod Ava, 1.4), and the 
narrative of Apollonius’ encounters with Domitian, with its attendant associations of 
‘defiance of capture’ and ‘resistance to tyranny and unjust imprisonment’ (p. 138). He 
concludes that Philostratus, in having Apollonius reject physical metamorphosis as a 
form of escape, establishes himself (or, rather, Apollonius) as being in competition with 
the Homeric conception of Proteus. Petronius is the subject of two papers (Gareth 
Schmeling; Costas Panayotakis). Schmeling’s focus is the minor character Serapa, the 
man responsible for predicting that Trimalchio will live for another thirty years, four 
months, and two days (Sat. 76.9-77.2). Pointing to Serapa’s Egyptian name (which is 
attested epigraphically in Pompeii, CIL 10.886), and sketching the data that the character 
seems to know about Trimalchio, Schmeling concludes that Serapa is in fact a charlatan 
who has simply seen Trimalchio as an easy target: the latter claims that Serapa turned 
up forte ‘by chance’ (76.10) but we know better — a good example of how an apparently 
unassuming adverb can be pressed into the service of interpretation. There is also the 
intriguing suggestion that the painting that depicts Minerva escorting Trimalchio into 
Rome (29.3-5) actually represents his apotheosis, and that Serapa had been the impetus 
for this representation. In wonderful interpretative harmony with the cash-obsessed 
world of the freedmen at the cena, Schmeling concludes that Serapa’s predictions func- 
tion, in Trimalchio’s thinking, as a way of reassuring his financial investors. Pana- 
yotakis’ focus is Oenothea. His claim is that Encolpius is her dupe, and that she is a 
“quack doctor [who] prescribes sexual medicines to satisfy her own desires rather than 
to cure the illness of her patients’ (p. 44): this is in line with a broader reading of a novel 
whose text is populated by charlatans and tricksters at Encolpius’ expense. He misrec- 
ognises Oenothea’s age as an index of her (eroto)didactic authority (a nice contrast with 
Longus’ Philetas here?), is unaware of his own susceptibility to being deceived, and fails 
to learn from his earlier experiences with Quartilla. Panayotakis’ discussion is a pleasing 
combination of close lexical analysis (including a sketch of lexemes associated with 
charlatanry, e.g. ostentator and cognates, sycophanta, planus), narratological awareness 
of the difficulties of disentangling Encolpius actor and auctor (made all the more com- 
plicated by gaps in transmission of the text), and intertextual connections such as 
Oenothea’s boasting (134.10) and the mock-prophet Palinurus in Plautus’ Curculio (245- 
250). Egelhaaf-Gaiser treats Apuleius’ Latin novel Metamorphoses (excepting Book 
Eleven, the ‘Isis’ book) by starting from the assumption that his novel is a ‘satirical 
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reflection of the religious marketplace of the 2" century AD” (p. 85). Her points of 
reference are the Chaldean Diophanes and the Syrian mendicant priests, from whom two 
central interpretative claims emerge. Firstly, that the more these charlatans lie, the more 
fun the narrative becomes (i.e. that the entertainment value imparted by the characters 
can be indexed to their mendacity). And secondly, that the *wide range of exegetes and 
interpretations' (p. 86) are loaded with metaliterary significance. The impressive discus- 
sion of the marketplace scene in which the mendicant priest Philebus purchases the 
donkey is a case in point: here the praeco can be read as a ‘covert director of the scene’ 
(p. 94) who himself outwits the charlatan Philebus, and the donkey as an object of inter- 
pretation (as well as reflecting Cicero and Catiline respectively!). Longus' Daphnis and 
Chloe receives attention from Ewen Bowie, who examines the novel for characters who 
might be considered for their holiness or charlatanry. A number of sharp observations 
are made: Lamon looks like a sort of neokoros of the paradeisos; Dionysophanes could 
at some level resemble a priest of Dionysus, though his relationship with the god is 
admittedly ‘hollow and formal’ (p. 74), and here Bowie draws a suggestive parallel 
between Dionysophanes' temple and the tholos temple of Cnidian Aphrodite at Hadri- 
an's villa in Tivoli; and Lycaenion's motivation is ultimately judged to be her sexual 
desire for Daphnis (perhaps to be linked to Petronius' Quartilla and Oenothea?) despite 
her important role in his education. Bowie also discusses Philetas’ (alleged) relationship 
with Eros, but I wonder whether a more ludic reading is available of Philetas as a pruri- 
ent old man with an interest in disseminating sexual advice to youngsters. Perhaps most 
intriguing is the possibility that the proem's exegete is himself a charlatan, and can be 
compared with the shrine-exegetes who attract the scepticism of Pausanias (e.g. 2.2.36). 
Bowie is quite right that there seems to be an "absence of institutionalised community 
religion' in this novel (p. 69), but it might also be fruitful to take into consideration the 
links between Dionysus and Dionysophanes in the novel, and Longus’ putative connec- 
tion to the Pompeii Longi from Mytilene, perhaps descendants of Theophanes of Myt- 
ilene (given citizenship by Pompey Magnus) whose family on Lesbos was connected 
with a Dionysiac circle near Rome in the second century via a certain priestess called 
Pompeia Agrippinilla (/GUR 160). The potentially fraudulent exegete of Longus’ novel 
dovetails nicely with Ian Repath's reading of Achilles Tatius’ protagonist Clitophon, 
whom he appositely describes as ‘someone who is hanging around the painting [described 
at the beginning of the novel], desperately waiting for the opportunity to tell his story' 
(p. 50). Clitophon's first words constitute a claim to knowledge (about Eros) derived 
from his own experience (ya raüra dv eideinv ... rooabras Ößpeis EE Epwrog rabo, 
1.2.1), which his subsequent homodiegetic narrative proceeds to elucidate. Perhaps his 
claim to (didactic?) authority from experience can also be compared with Longus' Phile- 
tas (60a cidov ... 600 fxovoa, 2.3.2), Ovid (usus opus mouet hoc, Ars 1.29), or even 
Philaenis’ fragmentary sex manual (us [ioropin]s, P. Oxy. 2891 fr. 2.3-4). Repath is 
quite right to press the metageneric implications of a claim to erotic knowledge as con- 
stituting a claim to knowledge of the erotic novel. Yet any claim to authority is repeat- 
edly undermined, as Repath shows, by Clitophon's inability to *make sense of his own 
story' (p. 53), evidenced e.g. by his inapt comparisons with paintings he has seen. The 
homodiegetic format raises the obvious problem of focalisation and the ensuing imbro- 
glio of interpretative possibilities — fairly described by Morgan in this volume as “induc- 
ing migraines' (p. 187). John Morgan's discussion of ps.-Neilos of Ancyra's Narrationes 
(which has the explicit agenda of promoting a text relatively unknown to classicists: 
I was thankful for the summary) concerns a ‘learned monk who died around 430' 
(p. 167) and has a compositional t.a.q. of 886 CE. Morgan parks questions of authorship 
and historical value, and instead focuses on the literary qualities of the text (of which 


COMPTES RENDUS 881 


there are many). Narratological questions predominate, unsurprisingly given the text's 
homodiegetic structure, multitude of metadiegetic levels and internal narrators, and 
frequency with which the text thematises various metanarrative principles (e.g. narrative 
as a source of pain / therapy). Achilles Tatius features as a point of contact in this regard 
(as do Apuleius and Heliodorus), but there is more: Morgan detects a number of blatant 
intertextual links with Achilles (e.g. cannibalism, human sacrifice, Scheintod), remarking 
that ps.-Neilos is a *pious rewriting' of Achilles (p. 186). This has obvious and serious 
ramifications for any discussion bearing on the truth-value of ps.-Neilos as a historical 
source, and will no doubt be complemented by exciting work undertaken by Stephen 
Trzaskoma on the Byzantine reception of Achilles Tatius (in, for example, Daphnopates 
and Cameniates). The contributions of Ilaria Ramelli and Mario Andreassi likewise set 
Christian and pagan texts side by side. Ramelli looks at Lucian's Peregrinus whose 
eponymous protagonist is regarded by Christians as a holy man, in distinct contrast to 
Lucian's own (or the narrator's) view of him as a charlatan marked by his 'exhibition- 
ism, theatricality, and search for fame' (p. 106). In this sense it is clear that whether 
someone is a holy man or a charlatan very much depends on one's point of view (some- 
thing that can be said for other characters discussed in this volume). Sketching some 
links between Peregrinus and the Christian sect of Montanists, Ramelli concludes that 
Lucian has a reasonable working knowledge of Christianity. Unlike Lucian's Peregri- 
nus, however, whose status divides opinion, the Syriac Christian novel Acts of Mar Mari 
is populated by an unadulterated cast of holy men (although this text has a religious 
agenda altogether more fervent than Lucian's Peregrinus). Andreassi's paper offers a 
stimulating synkrisis of the narrative structures informing the lives of Aesop and Jesus, 
the latter as depicted in (especially) Mark's Gospel; significantly, though, he stops short 
of arguing for a textual interdependence, but rather underlines the ‘surprising common 
ground upon which both narrative accounts rest (p. 152). The biographical parallels 
between the two protagonists are indeed plentiful and curious: humble origins; the nar- 
ratives’ omission of their birth, childhood, and education; pivotal turning points in their 
lives occur when they are chosen by the divinities; the subversive edge to the teachings 
of both, in that both attempt to denaturalise certain dominant ideologies (political and 
religious); lionisation of those who (conventionally) inhabit the social margins; the use 
of parables and fables as analogical mechanisms designed to impart truths about the 
world; and antagonistic relations between Aesop and Delphi, and Jesus and Jerusalem. 
This is a useful and wide-ranging volume that does not get hamstrung by its remit of 
holy men and charlatans, which has instead encouraged a number of excellent close 
readings of (often) under-discussed texts, as well as of both minor and major characters 
in better known texts. Daniel JoLowicz. 


Giuseppe PEZZINI, Terence and the Verb ‘To Be’ in Latin, Oxford, Oxford University 
Press, 2015 (Oxford Classical Monographs), 22,5 x 14,5 cm, XVII-355 p., 75 £, 
ISBN 978-0-19-873624-0. 


This book is about contracted forms of the verb esse in Latin. This phenomenon, 
traditionally called *prodelision', refers to the dropping of the initial e of esse in the third 
and second person singular present active indicative, est (factust « factus est, factumst « 
factum est) and es (tu's < tu es). These forms are mainly familiar from early Latin verse 
texts. The main argument of the book is that -s in factust/factumst and -s in tu's should 
be understood as contracted forms that result from the cliticization of esse. The tradi- 
tional term *prodelision' should be abandoned, implying as it does that the phenomenon 
is some kind of an inverted elision, which is argued not to be the case. The obvious 
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parallel for such clitic forms of the verb ‘to be’ is found in English where we are used 
to contracted forms like ‘it’s’ (« it is). The book is intriguing in its fresh and unassuming 
approach and above all, in its thorough and painstaking collecting and analysing the 
data. In chapter 2, the author presents the evidence for contracted forms of esse in Latin 
literature. He has gone through an astounding amount of data in editions and manu- 
scripts. As a result, he is able to show that contracted forms are attested in Latin litera- 
ture even after the archaic period and outside metrical texts (Plautus, Terence and Lucre- 
tius). In addition to direct transmission in manuscripts, Pezzini considers also what he 
calls indirect transmission, i.e. instances where the transmitted form probably conceals 
a contracted spelling in the original. An important theme in Pezzini’s study is editors’ 
choices in printing contracted spellings. Different editors have made different decisions, 
and Pezzini's call for a consistent policy, based on manuscript evidence as well as the 
results of this study, is most welcome. Finding out where a contracted spelling may have 
existed in the original means putting together various types of evidence from manu- 
scripts and metrical patterns. The incidence of contracted spellings is greatest in the 
earliest manuscripts, a fact that points to them having been present in the original, and 
dropped off later on in the transmission process as they were no longer understood. One 
part of contracted forms are guaranteed by metre. For example, Pezzini has counted 
thirty-five instances where contracted forms are required by metre in the portion of text 
transmitted in the codex Bembinus, an early and conservative witness (-ust < -us + st and 
-ist < -is + st), but only eight of these are written as contracted in the manuscript. This 
means that in 7796 of original contracted spellings the form has been altered. Pezzini 
finds it probable that contracted spellings were standard in the original texts. Chapter 3 
outlines the phonological status of contracted forms. Three possibilities to explain con- 
tracted spellings are considered: abbreviations, sandhi phenomena and spellings reflect- 
ing the cliticization of esse. After the first two possibilities have been plausibly ruled out, 
a detailed analysis of contracted forms in Terence, now identified as clitic forms of esse, 
follows in chapter 4. Pezzini wishes to find out the conditioning factors behind the var- 
lation (contracted vs. uncontracted spellings). Three main types of conditioning emerge 
from his analysis. First is semantic conditioning. This means that metrically confirmed 
contracted forms are frequent when esse is auxiliary or copula but are avoided when esse 
has its strong meaning as an existential. Another conditioning factor is syntactic. In all 
cases of metrically confirmed contraction in Terence, the word preceding esse is a par- 
ticiple or a predicate noun or adjective. In such contexts, the contracted form of esse is 
shown to have a strong bond with this host word, leading to a process of univerbation 
and cliticization. Finally, word order is a contributing factor. Contraction is frequent 
when the verb is at the end of its clause, a result that is well in accordance with its 
non-emphatic function as auxiliary / copula and univerbation with the preceding host 
word. Pezzini attributes contracted spellings to the colloquial and poetic register, which 
are seen to overlap to some degree. Even in inscriptions they are attested mainly in 
metrical texts. The conclusion is that contracted forms have an origin in speech, and 
were most probably common in the spoken language at some point of time. From late 
republican times onwards they appear to be associated predominantly with a poetic reg- 
ister and Pezzini concludes that contracted forms fell off from use some time after that. 
Their status in imperial Latin remains largely unclear, used possibly as a relic of the past 
and a conscious poeticism or archaism. Contracted spellings are not found in late Latin, 
and have left no trace in the Romance languages. Throughout the book, the author man- 
ages to make a clear difference between what we see in the editions and manuscripts 
(contracted spellings) and what might have been the spoken reality (contracted/clitic 
pronunciation) that the written evidence reflects. In addition to the contracted forms -st 
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and -s from est and es, there is another construction that appears to result from cliticiza- 
tion of esse (chapter 5). This is the phenomenon known as sigmatic ecthlipsis, the omis- 
sion of final s before a consonant, as in expertu’ sum « expertu(s) sum where the final 
syllable of expertus must scan as short. To find out the actual state of affairs behind this 
phenomenon, Pezzini discusses the status of word final s in Latin more generally, paying 
particular attention to inscriptions. He concludes that the dropping of final s does not 
reflect a general weakness of s in such contexts, as sometimes thought, nor even the 
weakness of s before another s. Instead, the distribution strongly points to it being con- 
ditioned by the special nature of the verb esse, being found overwhelmingly before 
forms of esse beginning with s (sum / sim / sis / sit). The conclusion is that combinations 
of the type expertus sum were subject to phonetic reduction due to the clitic status of 
esse. The author boldly suggests that contracted forms of esse should be incorporated in 
the paradigm of esse. This suggestion, however, appears to have no justification. Even 
commonly used contracted forms in English, a parallel which the author otherwise 
makes good use of in the book, are not included in the paradigm of the verb ‘to be’ in 
English. Finally, one cannot fail to notice that the title of the book is misleading. This 
appears not to be a book on Terence and the verb ‘to be’ (why not esse?) in Latin, but 
a study on contracted forms of esse, with special reference to Terence. But an unhappy 
title naturally will not diminish the value of this important book. In the Preface, the 
author hopes to show that there may be mysteries waiting to be solved even in such 
banal and seemingly simple things like the contracted forms of esse. There can be no 
doubt that this is exactly what this book does. Hilla HALLA-AHO. 


Éric REBILLARD / Jórg RÜPKE (éds.), Group Identity and Religious Individuality in Late 
Antiquity, Washington, D.C., Catholic University of America Press, 2015 (CUA Studies 
in Early Christianity), 24 x 16 cm, VIII-332 p., fig., cartes, 65 $, ISBN 978-0-8132- 
2743-6. 


Di questo volume ideato e curato da E. Rebillard e J. Rüpke (i cui orizzonti di stu- 
dioso della religione romana si sono ormai da svariati anni allargati verso la tarda 
antichitä, come testimonia anche questo libro) filo conduttore & la natura delle identitä 
collettive e le attitudini pratiche e ideali degli individui nel campo religioso. Spesso 
l'analisi si focalizza su come queste ultime interagirono, modificandole, con le prime, 
oggetto del resto nella storiografia recente di un cospicuo ripensamento critico che ha 
dato vita a numerose pubblicazioni sulle categorie di cristiani, pagani, ebrei, nelle loro 
intersezioni e con riferimento ai differenti sottogruppi al loro interno. Il volume & diviso 
in quattro parti, la cui distinzione invero é sottile, non sempre evidente. Molti dei con- 
tributi rielaborano modelli sociologici, filosofici, semiologici, a partire dall'introdu- 
zione scritta dai due editori (p. 3-12), nella quale si ripercorrono i contenuti del volume 
e se ne ribadiscono linee metodologiche e esiti generali. A tal proposito merita di essere 
citata la seguente notazione: “Only occasionally is group identity the decisive factor in 
understanding individual behavior. On the contrary, in many situations religious insti- 
tutions struggle to draw and enforce boundaries and to impose identities" (p. 11). 
Lungo questo solco maggiore dunque si dipanano i differenti interventi a partire da 
quello di K. L. Noetlichs (The Legal Framework of Religious Identity in the Roman 
Empire, p. 13-27) sui mezzi e le modalità grazie ai quali la normativa statale delimitò 
e orientó, anche attraverso la coercizione e la criminalizzazione, le appartenenze reli- 
giose e i comportamenti dei singoli prima e dopo la nascita dell'impero cristiano. Al 
rapporto tra essere manichei e essere cristiani, soprattutto alla luce dell'esperienza di 
Agostino, è dedicato il capitolo di J. D. Beduhn (Am / a Christian? The Individual at 
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the Manichaean-Christian Interface, p. 31-53), mentre un approccio incentrato sulla 
documentazione topografica e archeologica & quello suggestivo di K. Bowes, nel quale 
sono studiate le forme per cosi dire di privatizzazione — la Bowes preferisce il vocabolo 
individualization — dei luoghi di culto e delle liturgie in vari centri del Mediterraneo 
orientale di VI secolo, destinati all'uso di persone o di piccoli gruppi (Sixth-Century 
Individual Rituals. Private Chapels and the Reserved Eucharist, p. 54-88). S. Elm, svi- 
luppando spunti già presenti in un suo volume recente, si concentra sul concetto di 
theösis in due orazioni di Gregorio di Nazianzo: la dottrina della “deificazione”, 
dell'avvicinamento salvifico a Dio dei cristiani, collocati sullo sfondo della loro comu- 
nità ecclesiastica e diretti dal loro vescovo; uno studio che si muove dunque tra teolo- 
gia, filosofia ed educazione (Gregory of Nazianzus. Mediation between Individual and 
Community, p. 89-107). Dopo due saggi che da angolazioni diverse — l'una piü 
socio-culturale, l'altra piü letteraria, in entrambe avendo uno spazio la prospettiva gen- 
der — discorrono del martirio (T. Rajak, The Mother's Role in Maccabean Martyrology, 
p. 111-128; J. Perkins, Perpetua's vas. Asserting Christian Identity, p. 129-164), tro- 
viamo l'ampio articolo di taglio prosopografico di K. Iara (Senatorial Aristocracy. How 
Individual Is Individual Religiosity?, p. 165-214). Il focus è posto sulla possibilità di 
discernere elementi di coscienza e scelta religiosa personali (pagane, o preliminari alla 
conversione al cristianesimo) all'interno della ricca documentazione in gran parte epi- 
grafica relativa alla rivestitura di sacerdozi o all'esercizio di riti da parte di membri 
dell'aristocrazia urbana del IV secolo; sono rintracciabili qui alcune piccole incon- 
gruenze (p. es. l'erronea attribuzione a Q. Fabio Memmio Simmaco, figlio dell'oratore, 
del restauro del tempio di Flora a Roma, p. 177, 207; essa & basata su una comunque 
poco probabile identificazione del prefetto del Carmen contra paganos, non a Memmio 
Simmaco ma a altro membro della sua famiglia in ogni caso riferita); la ricerca, che si 
colloca sulla scia di una tendenza ormai di lungo corso a superare l'idea di correnti 
distinte all'interno del paganesimo romano, vuole cogliere se vi furono motivazioni 
coerenti nelle scelte di aderire a culti "orientali" o piü tradizionali, o di accumulare 
sacerdozi diversi. Un interrogativo, questo, al quale l'autrice, mediante un esteso esame 
dei casi, fornisce una risposta negativa preferendo sottolineare i contesti e le occasioni 
da cui si originó il coinvolgimento nei singoli culti e al tempo stesso, e in misura rile- 
vante, le motivazioni collettive, l'attenersi a comportamenti sociali canonici e tipici del 
ceto senatorio urbano in generale: “Any given system of religion and the accompanying 
framing restrictions, within which individuals act religiously, allow, to a greater or 
lesser extent, personalization of belief and practice. Any religious system is itself 
always embedded in and part of the collective — the community or society — to which 
its adherents belong" (p. 192). Le iscrizioni sono la base documentaria primaria anche 
per il successivo contributo di W. Spickermann su iniziazioni e culti misterici, l'unico 
a rimanere piü distante cronologicamente dalla coordinate tardoantiche del resto del 
volume soffermandosi piuttosto sui secoli II e III ( "Initiation" in the Western Provin- 
ces of the Roman Empire, p. 215-244). J. Rüpke fornisce una lettura innovativa della 
genesi e dei contenuti del testo del c. d. Cronografo del 354 (Roles and Individuality in 
the Chronograph of 354, p. 247-269), noto come esempio di coesistenza tra tradizioni 
differenti. L’analisi ha un forte carattere filologico; & idea centrale che si trattasse di una 
compilazione privata concepita nel quadro di un superamento di una ormai insoddisfa- 
cente antinomia pagani/cristiani e costituita anche come strumento di una identità reli- 
giosa e culturale in costruzione (articolata per esempio su elementi di astrologia, anti- 
quaria, istituzioni religiose e non), ma che necessariamente aveva ormai nel 
cristianesimo, anche per chi cristiano non fosse, un'imprescindibile componente cultu- 
rale con la quale occorreva misurarsi. R. Raja (Bishop Aeneas and the Church of St. 
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Theodore in Gerasa, p. 270-292), svolge uno studio di Gerasa tra IV e VII secolo e della 
protratta convivenza tra ambienti di culto delle antiche divinità e la nuova espansione 
delle città cristiana: "It was amid this profusion of gods and cults that the Christian 
churches were constructed" (p. 279). Il ruolo del vescovo Enea è qui illustrato a partire 
dall'esame dell'iscrizione di dedica della chiesa di San Teodoro (elementi salienti rias- 
sunti alle p. 289-290). Cercando di allontanarsi dall'assunzione di un punto di vista 
condizionante quale quello della sua fonte agostiniana, É. Rebillard, Late Antique Limits 
of Christianness. North Africa in the Age of Augustine (p. 293-317), svolge una serie di 
complesse riflessioni sulla separazione tra religioso e secolare, sulla maggiore o minore 
rilevanza delle appartenenze religiose, e sul rapporto tra ruolo delle individualità e 
genesi dei gruppi sociali nell'Africa dei tempi del vescovo di Ippona. L'articolo si chiude 
con una notazione (p. 315) critica nei confronti della celebre ripartizione in cinque rag- 
gruppamenti, interni ai pagani da un lato e ai cristiani dall'altro, operata da Alan Came- 
ron: “Such a scheme perpetuates the confusion between categories and groups and also 
ascribes to religious affiliation precisely the salience that it did not have". Sulla scarsa 
rilevanza della affiliazione religiosa di gruppi o di individui nel contesto africano o in 
altri contesti tardoantichi (una affiliazione che sarebbe stata piuttosto voluta e comunque 
rappresentata fittivamente dai vescovi) chi scrive non & d'accordo. Piuttosto, la catego- 
rizzazione cameroniana ha qualche elemento di ambiguità proprio rispetto alla stessa 
visione prevalente dello storico della Columbia University, di una sostanziale condivi- 
sione e mescolanza culturale e anche religiosa tra gli esponenti dell'aristocrazia senatoria 
e i ceti piü elevati in genere. Si tratta per concludere di un libro concepito in modo 
intelligente e stimolante. Gli articoli nel complesso rappresentano un avanzamento sullo 
stato dell'arte o indicano piste di ricerca inedite. Una qualche impressione di frammen- 
tarietà e di slegatura tra i contributi rimane, e in diversi casi si rimpiange il fatto che gli 
ambiti di applicazione del modello e del metodo (perseguiti coerentemente, senza alcuna 
uniformità imposta) siano malnoti al di fuori della di una assai ristretta e privilegiata 
cerchia di specialisti. Giovanni Alberto CECCONI. 


Michaela RÜCKER, Pharmakeia und crimen magiae. Frauen und Magie in der griechisch- 
rómischen Antike, Wiesbaden, Harrassowitz, 2014 (Philippika, 78), 24 x 17 cm, VIII- 
256 p., 1 table, 58 €, ISBN 978-3-447-10283-4. 


L'auteur a choisi un titre qui révéle ses objectifs ; il s'agit d'une part de définir les 
spécificités du rite magique afin de déterminer sa place dans l'ensemble des délits ou 
crimes jugés par les tribunaux, d'autre part d'évaluer dans quelle mesure ces accusa- 
tions de sorcellerie concernaient les femmes. La période considérée s'étend du VI° 
siècle avant J.-C. jusqu'au IV* siècle après J.-C. Les sources sont épigraphiques, papy- 
rologiques, littéraires et juridiques. Il a été nécessaire de préalablement décrire les pra- 
tiques magiques et l'image qu'en avaient les diverses sociétés antiques. C'est pourquoi, 
l'étude se développe selon trois axes : un long essai vise à faire le point sur un sujet de 
débats ouvert par James Frazer dés 1890, dans son ceuvre Le Rameau d'or, concernant 
les relations entre magie, science et religion ; un chapitre est consacré aux pratiques 
magiques en Gréce, un autre à Rome. Pour fixer une délimitation précise de l'action 
magique par rapport à la religion et à la science, l'auteur définit ses moyens et ses 
acteurs. Le sujet demande aussi une liaison des composants ethnologiques, anthropolo- 
giques et sociaux. Au terme de la premiére partie de son analyse, l'auteur confirme 
qu'il est impossible de délimiter nettement les domaines de la magie, de la science et 
de la religion puisque la magie dans l'Antiquité n'est pas une discipline à part mais est 
pleinement intégrée à la vie sociale. Comme le médecin, le magicien guérit par des 
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procédures fixées avec précision et, comme le prétre, il rentre en contact avec le divin. 
L'étude de la législation pourrait permettre d’introduire des critéres de différenciation 
plus nets. Mais alors que les médecins grecs ont critiqué les méthodes magiques, sous 
l'Empire romain de nombreux médecins sont impliqués comme des sorciers dans des 
procés pour empoisonnement. Quant à la place des femmes dans ce domaine, elle est 
difficile à cerner. La littérature grecque renvoie l'image de femmes monstrueuses 
comme Médée, ou étrangéres comme Circé, ce qui s'accorde avec le fait que les 
femmes condamnées à Athénes dans les procés pour magie n'étaient pas des citoyennes. 
D'un autre côté, Athènes ne possédait pas de législation permettant de reconnaître 
comme un crime les pratiques magiques, mais les accusations pour empoisonnement ou 
impiété ainsi que les dommages subis par la victime étaient des moyens de condamna- 
tion utilisés dans les procés. Finalement, l'absence de lois spécifiques et le petit nombre 
de procés qui mettent en cause des magiciens à Athénes laissent supposer que ces 
pratiques n'effrayaient pas la population. A l'inverse, à Rome, dës la Loi des douze 
tables, le crime de magie a été reconnu. Néanmoins, bien que l’État romain ait offert 
les bases légales pour une poursuite pénale dans ce domaine, la démontrabilité du délit 
ou du crime était souvent difficile. Pourtant, le grand nombre de procés tenus à Rome 
dans le cadre de telles accusations révéle une véritable crainte de la population face à 
la possibilité d'étre victime d'une action magique. C'est aussi parce que la société 
romaine réagissait violemment face à ce type de comportement que la pratique de la 
magie était considérée comme un crime. Cette représentation differe de celle qui pré- 
dominait à Athénes. On reléve une autre différence avec l'image des sorciéres dans la 
société athénienne : alors qu'à Athenes les femmes magiciennes étaient assimilées à 
des marginales qui vivaient hors des cadres de la cité, à Rome, sous l'Empire, les pro- 
cés de sorcellerie concernaient de nombreuses femmes et hommes d'influence. Dans 
ces procés, on ne note néanmoins aucune différenciation due au sexe. Finalement l'au- 
teur de cette étude en arrive à la conclusion que la spécificité du statut des femmes dans 
l'Antiquité ne parait avoir aucune influence déterminante dans la qualification des pro- 
cés pour magie et dans la nature des condamnations pour les dommages subis par les 
victimes. Ainsi est-il impossible de connaitre la part des femmes professionnelles dans 
la magie. L'intérét de cet ouvrage réside dans l'étude de nombreux documents juri- 
diques qui nous livrent une image nuancée et renouvelée des représentations domi- 
nantes dans la société athénienne et romaine en ce qui concerne la magie et ses acteurs, 
hommes ou femmes. Nadine LABORY. 


Henry John WALKER, The Twin Horse Gods: The Dioskouroi in Mythologies of the 
Ancient World, London / New York, I. B. Tauris, 2015, 22,5 x 14 cm, 271 p., 62 £, 
ISBN 978-1-78453-003-7. 


Ce livre, en un sens, traite plus des horse gods que des twin gods, dans la mesure oü, 
selon les vues de l'auteur, le caractére gémellaire de divinités comme les A$vins indiens 
ou les Dioscures grecs passe au second plan derrière leur lien avec le cheval, qui consti- 
tue pour lui la base absolue de leur définition. Il réagit en effet, à juste titre, contre les 
idées qui avaient naguére été avancées par J. R. Harris (The Dioscuri in the Christian 
Legends, Londres, 1903) et popularisées par A. H. Krappe (Mythologie universelle, 
Paris, 1930), et avaient fait du « dioscurisme » une sorte d'universel de la pensée 
humaine (au point que D. Ward, The Divine Twins: An Indo-European Myth in Germa- 
nic Tradition, Berkeley / Los Angeles / Londres, 1968, p. 3-8, parlait d'un Universal 
Dioscurism). Dans cette perspective, l'homme, confronté au phénoméne exceptionnel de 
la naissance de jumeaux, aurait jugé qu'un seul des deux enfants pouvait étre né de son 
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pére humain et que le second avait été nécessairement procréé par un dieu. Ce schéma 
s'applique il est vrai — l'auteur ne peut que le reconnaitre — dans certains cas, et des cas 
importants, comme celui d’Héraclés et son frére Iphiclés, ou de Pollux et Castor, le 
jumeau immortel fils de Zeus et son frére mortel fils de Tyndare — au moins dans la 
forme classique de la tradition (qu'on se gardera de juger comme secondaire et tardive, 
méme si elle n'est vraiment attestée qu'au niveau des Cypria et de Pindare : il est inutile 
de rappeler combien il est dangereux de tracer une ligne d'évolution chronologique 
rigoureuse à partir de la seule date des témoignages que nous avons). Mais H. J. Walker 
a raison de dénier à ce « dioscurisme » la valeur de principe d'explication universel 
qu'on lui a donnée (et qui avait déjà été critiquée par T. P. Wiseman, Remus: A Roman 
Myth, Cambridge, 1995) : il est évident que tous les couples gémellaires ne répondent 
pas à ce schéma, que souvent ils peuvent avoir un même père, et alors aussi bien divin 
qu' humain. La vision des jumeaux pouvait étre purement profane, voire médicale, ce qui 
a été bien dégagé dans des travaux comme ceux de F. Mencacci (/ fratelli amici. La 
rappresentazione dei gemelli nella cultura romana, Venise, 1996) ou V. Dasen (Jumeaux, 
jumelles dans l'Antiquité grecque et romaine, Kilchberg, 2005), qui auraient pu enrichir 
la bibliographie. Il n'en reste pas moins que le phénoméne de la gémellité n'était certai- 
nement pas un trait aussi banal que ne le laisserait entendre l'ouvrage — et il suffit d'évo- 
quer à ce propos les nombreux travaux d'A. Meurant, notamment L'idée de gémellité 
dans la légende des origines de Rome, Bruxelles, 2000, dont le nom n'apparait pas non 
plus dans la bibliographie. Des développements comme le motif des fréres ennemis (qui 
donne leur caractére si particulier aux jumeaux de la légende romaine), ou simplement 
le fait que la paire des jumeaux se préte à une différenciation (indépendamment méme 
de la thématique du « dioscurisme ») montrent assez la richesse de la thématique : il est 
dommage que l'auteur n'évoque pas la question, alors que l'analyse des transpositions 
épiques des deux A$vins dans le Mahabharata montre que, parmi ces deux « cheva- 
lins », si l'un est lié au cheval, l'autre l'est au boeuf. Aprés S. Wikander, G. Dumézil a 
montré la fécondité de cette analyse différentielle, qui a été encore approfondie par 
A. Meurant. En fait, l'analyse que H. J. Walker propose des twin horse gods est pure- 
ment sociale. Ils représenteraient, au sein d'une société comme celle des Indo-Européens 
primitifs, ceux qui avaient la charge des chevaux et dont le róle était crucial aussi bien 
par rapport aux activités d'élevage que pour toute la question des razzias de bétail, deux 
points dont il est incontestable qu'ils étaient essentiels dans ce type de société. Dans 
Priests, Warriors and Cattle (Berkeley, 1981), B. Lincoln avait étudié la dialectique qui 
s'était établie entre le clergé, qui avait besoin des bétes pour le sacrifice, et l'aristocratie 
guerriére, qui les lui fournissait par ses raids. H. J. Walker enrichit ce type d'analyse en 
introduisant ceux qui s'occupent des chevaux, les montent, mais aussi les soignent. Il en 
résulte que, selon ces vues, les Dioscures ou leurs paralléles sont définis comme étant 
socialement inférieurs par rapport tant aux prétres qu'aux chefs guerriers, pouvant étre 
considérés, par rapport à eux, comme des stable-boys. De là découleraient leur caractère 
secourable, lié à une sorte de solidarité de classe envers les couches inférieures de la 
population, et leur position inférieure par rapport aux autres dieux, les rendant proches 
de l'humanité. La vision purement sociale, faisant de ces dieux des représentants d'une 
sorte de « tiers état », pose parfois des difficultés : l'auteur reléve à juste titre que ces 
dieux jumeaux chevalins sont congus comme des jeunes gens, et peuvent étre liés aux 
procédures d'initiation (sur lesquelles la bibliographie aurait gagné à étre plus compléte, 
méme si Le Chasseur noir de P. Vidal-Naquet est cité, dans sa traduction anglaise de 
1986) ; mais l'initiation ne se limite pas aux couches inférieures de la société. Cette 
vision purement sociale des faits religieux marque l'analyse que l'auteur fait des travaux 
de G. Dumézil, pour lequel il en reste à la vision première, ensuite rejetée, selon laquelle 
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les trois fonctions exprimaient les trois classes sociales. On ne trouvera donc pas dans cet 
ouvrage la notion de troisiéme fonction, et la vision élargie qu'elle propose de divinités 
comme les Nasatya qui, dans la formulation tripartite des dieux du Mitanni, sont les 
représentants attitrés de ce niveau fonctionnel (on notera d'ailleurs que, conformément à 
sa vision des choses, l'auteur désigne toujours les dieux indiens comme Asvins, chevalins 
— l'appellation Nasatya, les qualifiant d'une manière plus large comme des divinités 
secourables, apparaissant dés lors dérivée et secondaire). Cela étant, l'ouvrage sera d'une 
grande utilité. On y trouve une excellente présentation des données, tant indiennes que 
grecques (les données regardant d'autres secteurs, comme les légendes baltiques, étudiées 
par D. Ward, ou les quelques indices regardant le monde germanique ou celtique, étant 
rapidement évoquées) ; les textes de référence sont systématiquement fournis et analysés. 
Les reflets italiens des Dioscures grecs sont eux aussi présentés (dans le cas du monde 
étrusque, il convient de rappeler la fonction funéraire qu'ont les « fils de Tin », bien mise 
en relief par G. Colonna ; à Rome, il est important de souligner que le culte officiel, avec 
le temps du Forum, s'adressait au seul Castor, la dénomination de Castores étant tardive, 
n'étant attestée qu'à partir de Pline l'Ancien ; on verra sur ce point maintenant l'étude 
de C. Santi, Castor a Roma. Un dio peregrinus nel Foro, Lugano, 2017 ; un détail : 
Romulus et Rémus sont loin d'étre les seuls jumeaux à intervenir dans des légendes 
d'exposition : il suffit de se rapporter au minutieux répertoire de G. Binder, Die Aus- 
setzung des Kónigskindes Kyros und Romulus, Meisenheim, 1964, pour constater que le 
motif apparaît pour Lycastos et Parrhasios, Pélias et Nélée, Éole et Boeotos, Amphion et 
Zéthos, Polymédés et Clytios). L'ouvrage ouvre également des pistes de recherche inté- 
ressantes, qui mériteront d'étre approfondies (nous évoquerons par exemple le rapproche- 
ment suggéré entre le double féminin de la déesse Saranyu, avec laquelle la mére des 
A$vins trompe ensuite son époux Vivasvat, et l'eidólon d’Hélène). 

Dominique BRIQUEL. 


Antonio ZIOsI, Didone regina di Cartagine di Christopher Marlowe. Metamorfosi virgi- 
liane nel Cinquecento, Roma, Carocci, 2015, 22 x 15 cm, 358 p., 29 €, ISBN 978- 
88-430-7328-3. 


De George Steiner, la bibliographie qui clót le livre d'Antonio Ziosi ne signale 
qu'After Babel, la somme sur l'art de traduire. Aurait-il connu Lessons of the Masters, 
l'auteur en aurait peut-étre extrait cette page, qui pourrait servir d'épigraphe à son entre- 
prise : « Marlowe's incandescent intellectuality spellbound his contemporaries. [...] 
Marlowe remains, with Milton and George Eliot, the most academic of our great writers, 
the most at home in the arcane glow of learning. He had spent six and a half years at 
Cambridge, during a decade of vehement theological and epistemological controversy. 
Citation was second nature to his art» (Cambridge, Mass., 2003, p. 63-64. Italiques 
miennes). Marlowe avait recu cette éducation humaniste dont la profondeur et l'étendue 
nous laissent ébahis, surtout si nous considérons le niveau d'un étudiant en lettres aujo- 
urd’hui (à qui la faute ?). Dans l'éducation du XVI° siècle, la lecture, voire l'assimilation 
pure et simple des classiques grecs et latins occupait une place fondamentale, à tel point 
que, pour l'esprit ainsi formé, la citation devenait presque un processus inconscient. 
Dido, Queene of Carthage (1594) est ce qu'il est convenu d'appeler une ceuvre de jeu- 
nesse (il s'agit de la premiére tragédie de Marlowe), mais, pour cet écrivain, nous 
n'avons rien d'autre que des ceuvres de jeunesse, puisqu'il fut assassiné à vingt-neuf ans. 
Antonio Ziosi a repris le texte publié dans l'édition critique de Fredson Bowers (et qu'il 
a contrólé sur un des trois exemplaires encore conservés de l'édition originale, celui de 
la Bibliothéque Bodléienne). Les variantes indiquées sont reprises à l'édition de Bowers, 
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complétée par les collations d'autres éditeurs (cela permet d'intégrer la variante proposée 
par Hurst en 1825, Cimodoce en I, 1, v. 132). Outre cette synthése ecdotique, l'intérét 
de ce volume, pour le spécialiste de littérature comparée comme pour celui qui s'in- 
téresse aux deux millénaires de Nachleben que connurent Virgile et Ovide, réside surtout 
dans les quatre-vingt pages de notes, qui proposent tous les rapprochements souhaita- 
bles. Marlowe ne cherchait pas l'originalité et n'entendait pas dissimuler ses emprunts. 
L'ensemble a été pourvu de deux indices, dont celui des textes cités, où l'on retrouve 
non seulement Marlowe, Virgile et Ovide, mais encore Lucain, Homére, Sénéque ou 
Shakespeare, qui se moqua de Dido, Queene of Carthage et de sa verbosité à l'acte II, 
scene 2 de Hamlet. Gilles BANDERIER. 


PUBLICATIONS ADRESSÉES À LATOMUS 


Nous établissons ici la liste des ouvrages regus au cours du trimestre écoulé afin 
d'assurer une information rapide. Tous ceux d'entre eux qui relévent du domaine de 
Latomus feront ensuite l'objet d'un compte rendu ou d'une notice bibliographique dans 
la mesure du possible. 


Ágora. Estudos Clássicos em Debate. n? 19, 2017, Aveiro, Universidade de Aveiro, 2017, 24 x 17 cm, 
502 p., fig., 20 €. 

Karen Bassi, Traces of the Past: Classics between History and Archaeology, Ann Arbor, Univer- 
sity of Michigan Press, 2016, 23,5 x 16 cm, x-246 p., 70 $, ISBN 978-0-472-11992-9. 

W. Martin BLOOMER (éd.), A Companion to Ancient Education, Chichester / Oxford / Malden (MA), 
Wiley-Blackwell, 2015 (Blackwell Companions to the Ancient World), 25 x 17,5 cm, xiv- 
504 p., fig., 156 £, ISBN 978-1-4443-3753-2. 

Laura BOCCIOLINI PALAGI, La Musa e la Furia. Interpretazione del secondo proemio dell’Eneide, 
Bologna, Pàtron, 2016 (Testi e manuali per l’insegnamento universitario del latino. Nuova 
serie, 135), 21,5 x 15 cm, 136 p., 5 pl., 18 €, ISBN 978-88-555-3368-3. 

Corinne BONNET / Nicole BELAYCHE / Marléne ALBERT-LLORCA ef al. (éds.), Puissances divines à 
l'épreuve du comparatisme. Constructions, variations et réseaux relationnels, Turnhout, Brepols, 
2017 (Bibliothéque de l'École des hautes études. Sciences religieuses, 175), 23,5 x 15,5 cm, 
490 p., fig., 70 €, ISBN 978-2-503-56944-4. 

A. J. BOYLE, Seneca. Thyestes, Oxford, Oxford University Press, 2017, 22 x 14 cm, CXLVI-562 p., 
120 £, ISBN 978-0-19-874472-6. 

Claude CALAME, La tragédie chorale : poésie grecque et rituel musical, Paris, Les Belles Lettres, 
2017 (Mondes anciens), 21,5 x 15 cm, 254 p., 29 €, ISBN 978-2-251-44704-9. 

Louis CALLEBAT, Le De architectura de Vitruve, Paris, Les Belles Lettres, 2017, 21,5 x 15 cm, 
458 p., 45 €, ISBN 978-2-251-44691-2. 

Charlotte CARRATO, Le dolium en Gaule Narbonnaise (Ier s. a.C. — Ille s. p.C.). Contribution à 
l'histoire socio-économique de la Méditerranée nord-occidentale, Bordeaux, Ausonius, 2017 
(Mémoires, 46), 29 x 22 cm, 748 p., fig., 65 €, ISBN 978-2-35613-178-2. 

Sergio CASALI, Virgilio. Eneide 2. Introduzione, traduzione e commento, Pisa, Edizioni della 
Normale, 2017 (Syllabus, 1), 24 x 15,5 cm, 390 p., 25 €, ISBN 978-88-7642-572-1. 
Laurence CAVALIER / Marie-Claire FERRIES / Fabrice DELRIEUX (éds.), Auguste et l'Asie Mineure, 
Bordeaux, Ausonius, 2017 (Scripta Antiqua, 97), 24 x 17 cm, 584 p., fig., 30 €, ISBN 978- 

2-35613-183-6. 

Gemma CORAZZA, Gli Augustales della Campania romana, Napoli, Università degli studi di Napoli 
« L'Orientale », 2016, 23,5 x 16,5 cm, 510 p., fig., ISBN 978-88-6719-133-8. 

Hannah CORNWELL, Pax and the Politics of Peace: Republic to Principate, Oxford, Oxford 
University Press, 2017 (Oxford Classical Monographs), 22,5 x 14 cm, xIV-254 p., 65 £, 
ISBN 978-0-19-880563-2. 

Lieven DANCKAERT, The Development of Latin Clause Structure: A Study of the Extended Verb 
Phrase, Oxford, Oxford University Press, 2017 (Oxford Studies in Diachronic and Historical 
Linguistics, 24), 24 x 16 cm, xxiv-356 p., fig., 70 £, ISBN 978-0-19-875952-2. 

Irene J. F. DE JONG, / classici e la narratologia. Guida alla lettura degli autori greci e latini. 
Edizione italiana a cura di Andrea CUCCHIARELLI. Prefazione di Alessandro SCHIESARO, 
Roma, Carocci, 2017, 22 x 15 cm, 238 p., 25 €, ISBN 978-88-430-8820-1. 
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Fabiola DENGLER, Non sum ego qui fueram. Funktionen des Ich in der rómischen Elegie, Wies- 
baden, Harrassowitz, 2017 (Philippika, 108), 24 x 17 cm, x11-234 p., 58 €, ISBN 978-3-447- 
10788-4. 

Carl DEROUX, Une ancétre nouvelle pour « Mademoiselle Victoire », Ath, Cercle royal d'Histoire 
et d'Archéologie d'Ath et de la région, 2017 (Bulletin du Cercle royal d'Histoire et 
d'Archéologie d'Ath et de la région, vol. 13, n? 293, p. 321-352), 29,5 x 21 cm, 32 p., fig., 
8 €, ISSN 0775-4671. 

Alain DEYBER, Vercingetorix chef de guerre. Préface de Paul M. Martin, Chamaliéres, LEMME 
edit, 2017, 20 x 14 cm, 224 p., 16 pl., 22 €, ISBN 978-2-917575-66-6. 

Kerstin DRoss-KRUPE / Sabine FÖLLINGER / Kai RUFFING (éds.), Antike Wirtschaft und ihre kul- 
turelle Prágung. The Cultural Shaping of the Ancient Economy, Wiesbaden, Harrassowitz, 
2016 (Philippika, 98), 24,5 x 17,5 cm, xv1-320 p., fig., 69 €, ISBN 978-3-447-10674-0. 

Armin EıcH / Stefan FREUND / Meike RUHL / Christoph SCHUBERT (éds.), Das dritte Jahrhundert. 
Kontinuitüten, Brüche, Übergünge. Ergebnisse der Tagung der Mommsen-Gesellschaft 
am 21.-22.11.2014 an der Bergischen Universität Wuppertal, Stuttgart, Fr. Steiner, 2017 
(Palingenesia, 108), 24,5 x 17,5 cm, 286 p., fig., 59 €, ISBN 978-3-515-11841-5. 

Grégory EMs / Mathieu MINET (éds.), Les arts poétiques du XIII* au XVII* siécle. Tensions et 
dialogue entre théorie et pratique, Turnhout, Brepols, 2017 (Latinitates, 10), 24 x 16 cm, 
338 p., 8 pl., 90 €, ISBN 978-2-503-52991-2. 

Fabrizio FERACO, Tito Livio. Ab urbe condita liber XXVII, Bari, Cacucci, 2017 (Biblioteca della 
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